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LA BIBLIOTECA DE CIENCIAS SOCIALES 

A lo largo de los últimos ·años se ha dado en el Ecuador un 
gran impulso en la producción de investigaciones sociales. Como 
respuesta a la. creciente necesidad de digulvarlas, la Corporación 
Editora Nacional establece esta Biblioteca de Ciencias Sociales: 
una serie de publicaciones que íncluyen trabajos relevantes que se 
produzcan ya sea por instituciones o por personas particulares. 

La coordinación de los aspectos académicos de la Biblioteca 
está a cargo de un Comité Editorial designado por la Corporación, 
está compuesto por directores de centros de investigación y por 
destacados investigadores académicos a título personal. 

Además de ·su aporte a las labores de coordinación técnica, 
el Comité Editorial ofrece garantía de la calidad, apertura, plura- . 

, lismo y compromiso que la Corporación ha venido manteniendo 
desde su fundación. Es también un vínculo de relación y discu­
sión de los editores nacionales con los trabajadores de las Ciencias 
Sociales en el país. 
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PRESENTACION 

El Proyecto "Ecuador" que ahora presentamos se organizó a fines de 
1978. Fue el resultado de un acuerdo entre elflamante Centro de Investiga-

. éiones sobre América Latina yel Caribe (CERLAC) de. Toronto y la Facultad 
Latinoamericana de Ciencias SoCiales ( FLACSO) que tiene ·sedes en varios 
países de América Latina. Este acuerdo fue posible gracias a un conjunto de 
circunstancias favorqbles: ·el interés de FLACSO por establecer relaciqnes con 
instituciones de investigación ·sobre América Latina en el Canadá;· el hecho de 
que varios de los miembros de CERLAC ya venían haciendo trabajo de inves-­
tigación sobre efEcuador por algún tiempo o se proponfan iniciarlo; la pre­
sencia de una nueva generación de cümtíficos sociales ecuatorianos que. co­
menzaban a producir trabajos innovadores;·y el creciente interés en el estudio 
de la realidad social ecuatoriana por parte de investigadores de distintas nacio­
nalidádes residentes en el Ecuador y fuera del pafs. Además, tanto CERLAC 
como FLACSO contaban en es�s momentos con los fondos necesarios para 
plasmar todas estas circunstancias en un proyecto cooperativo que, sea apro­
vechando el trabajo ya en cursó, sea generando nuevos, hiciera una contribu­
ciÓrt a las ciencias sociales ecuatorianas . .  

El núcleo del Proyecto "Ecuador'' lo conformaron investigadores 
de CERLAC y de FLACSO, sede Quito. Con el objeto de ampliar este equipo, 
se buscó más colaboradores tanto en el Ecuador como (m .él extranjero. Para 
ello, CERLAC y FLACSO contribuyeron e�J la organización del JI y/// En­
cuentros. de Historia y Realidad Nacional que tuvieron lugar en ·la Universidad 
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de Cuenca en abril de 1978 y en noviembre de 1980. Por otra parte, solicita­
ron la colaboración de investigadores en varias instituciones extranjeras. En 
total se logró reunir un equipo de treinta investigadores provenientes del Ca­
nadá, Ecuador, Colombia, Argentina, Chile, Perú, Francia y Suiza. 

Todo trabajo de investigación comienza con una tarea definida. La 
nuestra en términos generales fue colaborar con una nueva generación de in­
vestigadores nacionales y extranjeros en su tarea de fortalecer las ciencias so­
ciales en el Ecuador. En términos más especificas, nos propusirrws superar un 
género de investigación abstracto, teorizante, con poco asidero en la investi­
gación empirica y que trataba al Ecuador como si fuera un todo hom·ogéneo, 
asi como también otro género de investigación, extremadamente concreto, 
descriptivo, referido' a unidades de análisis demasiado pequeñas: cÓmunidades 
indigenas, pueblos, provincias. Este empeño nos llevó a valorizar un tipo de 
trabajo intermedio, teórico y empirico a la vez, cuyo vehiculo de expresión 
fuera la monografia cientifica en lugar de la descripción pura y simple o del 
ensayo cuasi-literario. Por esta razón diseñamos una serie de monografias so­
bre varios aspectos de la realidad social ecuatoriana en el siglo XX, apoyando 
e incorporando al mismo tiempo otros trabajos similares que ya estaban en 
marcha. 

El plan fue estudiar algunos de los principales problemas económi­
cos, sociales y poUticos del pais en una perspectiva histórica y publicar los 
trabajos resultantes en cuatro volúmenes: uno sobre Historia, otro sobre 
Clases Sociales Agrarias, un tercero sobre Economia y el cuarto sobre Política. 
El proyecto en su totalidad quedó bajo la dirección de Gonzalo Abad 
( FLA CSO) y Juan Maiguashca ( CERLA C). En lo que se refiere a los volúme­
nes, se nombraron cuatro editores: Juan Maiguashca para el de Historia, Mi­
guel Murmis para el de Clases Sociales en el Agro, Louis Lefeber para el de 
Economz 'a y Gonzalo Abad para el de PoUtica. 

Puesto que la meta común fue superar el macroanálisis generalizador 
y el miqro-análisis empirista, se pensó que los volúmenes privilegiarian lo que 
se podria llamar un "meso-análisis relacional", que, evitando unidades de 
estudio tales como la nación en un extremo o la .comunidad indígena en el 
otro, se concentrarla en unidades intermedias como son los subsistemas regio­
nales o sectoriales y las relaciones con sus respectivos todos. Esto explica la 
importancia que el Proyecto "Ecuador" ha dado al estudio de las\partes claves 
de varios sistemas sociales, ora concebidos como regiones, ora como sectores. 

Para coordinar el trabajo. de treinta investigadores fue. necesario el 
patrocinio y la ayuda económica de varias instituciones nacionales y extran­
jeras. El aporte principal provino de CERLA C, aunque también fueron muy 
sigr¡ificativas las contribuciones de FLACSO, sede Quito y FLACSO Interna­
cional. Otras. instituciones que han apoyado al Proyecto ''Ecuador" ya sea· 
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intelectual o económicamente son, en orden alfabético: el Centro de Es tu:.. 
dios Socio-Económicos (CIESE) de Quito, Ecuador; el Centro �é Planifica� 
ción y Estudios Sociales (CEPLAE.SJ de Quito, Ecuador; la Fundación para 
la Educación Superior (FES) de Cali, Colombia; Institut d'Etades Andines 
(/FEA) de Lima, Perú; Instituto Latinoamericano de Investigaciones So­
ciales (ILDIS) de Quito, Ecuador; Escuela de Sociologia de la Universid(Jd 
Central del Ecuador, Quito, Ecuador; Instituto de Investigaciones Sociales 
de la Universidad de Cuenca, Cuenca, Ecuador; y Universidad del Valle, 
Cali, Colombia. 

En momentos cruciales del desarrollo del. proyecto fue necesario 
reu_nir a los equipos de uno en uno para que sus miembros se informaran 
reciprocamente sobre los progresos de su trabajo e integraran sus respecti­
vos volúmenes. ,El equipo de Historia tuvo dos seminarios en Quito mien­
tras que !os demás se reunieron en tres ocasiones en Torpnto, Canadá. Los 
seminarios canadienses fueron posibles gracias a la gran capacidad otganizati,­
va de la Vice-Directora de CERLA C, la profesora Liisa North, y al apo;:o del 
Social Science and Humanities Research Council de Canadá. No tenemos la 
menor duda que la calidad de .los . volúmenes de Economia, Clases Sociales 
en el Agro y PoUtica mejoró, en gran parte, debido a la oportunidad.que tu­
vieron los colaboradores de intercambiar ideas. 

Después de cuatro años de trabajo el Proyecto "Ecuador" ha llegado 
a su fin Estaba previsto desde el inicio que estos volúmenes serían pub�icados 
en inglés y en español. La edición castellana que aparece ahora bajo el sello 
de la Corporación .Editora Nacional ha sido parcialmente financiada por el 
Banco Central. Este inestimable apoyo lo debemos a la iniciativa del Presiden­
te de la Corporacitm Editora, doctor Enrique Ayala, quien hizo varias suge­
rencias sobre la fonna y administración de la edición El orden de aparición 
de los volúmenes será: primero, el de Economía; SegUndo, el de aases So­
ciales en·el Agro; tercero, el de PoUtica; y cuarto, el de Historia. 

El Proyecto "Ecuador", a más . de- contribuir a ]a consolidación de 
un nuevo tipo de producción en.las ciencias sociales, puede ser de utilidad 
al político, al pedagogo y al público en generaL El análisis regional-sectorial, 
al· insistir en la relación parte-todo, ofrece material emp(rico nuevo o poco 
conocido y por lo tanto hace posible una comprensión más detallada y com­
pleta de las principales articulaciones de los sistemas económico, social y po­
Utico del Ecuador contemporáneo. Asi, se puede descubrir dentro de ellos 
disfuncionalidades y embotellamientos que desafían la habilidad y .la volun­
tad del hombre poUtico progresista ecuatoriano. Desde una óptica pedagó:.. 
gica, estos volúmenes aumentarán el caudal de lecturas actualmente existente 
para los estudiantes unwersitarios. Por otra parte, se dirigen también al pú-
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blico en general puesto que los temas no son excesivamente especializados 
y la presentación no es demasiado técnica .. 

Hemos llegado al término de la jornada gracias a la ayuda de nume­
rosas instituciones y personas. Algunas ya han sido identificadas. Falta reco­
nocer el apoyo recibido de otras, como por ejemplo el Consejo Nacionál de 
Desarrollo (CONADE) y la Pontificia Universidad Católica del Ecuador, que 
permitieron y facilitaron la participación de sus miembros en varios aspectos 
del proyecto. Merecen también nuestra gratitud Gonzalo Abad y Jaime Du­
rán, directivos de FLA CSO, sede Quito, y Louis Lefeber y Liisa North, direc­
tivos de CERLAC El licenciado Gonzalo Abad, como dijimos fue uno de los 
directores del proyecto durante su gestión en FLACSO. Le estamos agradeci­
dos por abrimos las puertas de FLA CSO y ofrecernos, durante varios años, las 
facilidades de esta institución. Además reconocemos que los miembros del 
proyecto pudieron aprovechar. de su inteligente percepción de la realidad 
ecuatoriana. Desde septiembre de 1983 se halla de director el licenciado Jai­
me Durán; ·le estamos reconocidos por el apoyo moral y material que nos ha 
dado para completar y cerrar los volúmenes. 

Además tenemos deudas de gratitud·con los colegas de FLACSO, 
CERLAC y el instituto Francés de Estudios Andinos ·en Lima, Perú; espe­
cialmente el profesor Miguel Murmis quien, sin recompensa de ninguna 
clase ha colaborado ya como editor de uno de los volúmenes, ya como partí-. 
cipante vital en varios de los seminarios efectuados en Quito y en Toronto, ya 
como animador general de. todo el proyecto. Yves Saint-Geours y lean Paul 
Deler, dos jóvenes académicos franceses, han colaborado cordial y gratuita­
mente con nosotros de diversas maneras. También nos han alentado, sugerido 
ideas y ayudado con la coordinación de varios aspectos del proyecto: Enrique 
Ayala, Osvaldo Barsky, Amoldo Boceo, Manuel Chiriboga, Peter Landstreet, 
Carlos La"ea, Rafael Quintero, Erika Silva y Luis Verdesoto. 

Con la publicación del Proyecto uEcuador'' se ha terminado una eta­
pa y comienza otra en las relaciones entre FLACSO y CERLAC En efecto, 
después de cuatro años de conviencia intelectual ha surgido una comunidad 
cient(fica compuesta de nacionales y extranjeros que está dispuesta a llevar a 
cabo nuevas empresas. Algunas de ellas, de tipo didáctico, se han desa"ollado 
paralelamente al Proyecto "Ecuador': tales como el Programa de Mercados 
Andinos. Otras están en discusión y hacemos votos para que se realicen. 

Juan Maiguashca G. 

Toronto, Canadá 
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Louis Lefeber* 

EL FRACASO DEL DESARROLLO:. 
INTRODUCCION A LA ECONOMIA POLITICA DEL ECUADOR 

Ecuador es el más pequeño de los países andinos; no obstante, su 
población - algo menos de nueve millones de habitantes en 1983 supera a . 
la de Bolivia. En 1981 , el ingreso per cápita ecuatoriano fue 1.180 dólares, ci· 
fra también superior a. la de Bolivia, casi igual a la de Perú y menor que la de 
Colombia. El Banco Mundial 1 define el ingreso de estos países como medio 
bajo; por ende, el ingreso per cápita de Ecuador_ es significativamente menor 
que el de la mayoría de los. países latinoamericanos. Esta situación prevalece, 
a pesar de que el país posee una importante dQtación de recursos naturales, 
el petróleo y otros recursos explotables. De allí que su potencial económico 
en términos comparativos, es más favorable que ei de gran parte de los países 
de. América .Latina. Es lícito, entonces� preguntarse a qué responde ese relati· .. ·' 
vo atraso económico: Los ensayos que se presentan en este volumen intentan 
arrojar alguna luz sob:re el problema. 

La magnitud y complejidad del problema que enfrenta la economía. 
ecuatoriana no pueden ser ·evaluados a partir, únicamente, de indicadores 

* Agradezco los comentarios valiosos de Liisa North y Arnaldo Boceo; no obstante, las 
ideas y argumentos aquí expuestos son de mi entera responsabilidad. Quiero expresar, 
también, mi agradecimiento a Ana Proietti de Boceo, María Cuvi y a Lii� North por la 
fiel traducción de este �nsayo, originalmente escrito en idioma inglés. 

1 Cf. Banco Mundial. World Development Reports. (Varios afios). 
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como el ingreso per cápita. La realidad es que, aun sin considerar los efectos 
de la profunda recesión de los últimos tres añ.os, ha existido en el país una 
tendencia creciente hácia la separación entre la economía moderna comer-
cial y la economía tradicional. 

Históricamente, la distribución del ingreso ha sido desigual, hecho 
que se agudizó con las grandes divisiones regionales y étnicas. En particular, 
la pobreza tanto de la mayoría de los campesinos y comunidades indígenas 
de la Sierra, como la de los trabajadores de las plantaciones de la Costa, ha sido 
y continua siendo extrema. Si bien·la distribución del ingreso en las áreas ur­
banas ha sido menos desigual, aún subsisten grandes diferencias. En las urbes 
coexisten grupos que perciben bajos ingresos - trabajadores de los servicios 
tradicionales, artesanos, marginaqos, desempleados y subempleados- con.las 
clases más pudientes, pero no solo con estas, sino también junto a una clase 
obrera empleada en los sectores más modernizados de la industria, el comer­
cio y los servicios cuyo nivel salarial es relativamente estable. De hecho, se 
presenta una creciente diferenciación en los niveles de vida, que van asociados 
con las actividades de alta y baja productividad (las últimas son características 
de los sectores tradicionales) y con el aumento del desempleo y subempleo 
.causados por un crecimiento insuficiente del €}!1lpleo y otras fuentes de _ingre­
so en aquellos sectores cuya productividad es alta. 

El aumento de esta brecha se evidencia en las estadísticas sectoriales. 
En el período 1960-1980, el crecimiento anual de la fuerza de trabajo fue 
superior al 3 o/o. Sin embargo, en la industria ese porcentaje disminuyó del 

. 1 9  o/ o al l7 o/o, no así en el sector servicios, donde se incrementó del2 3  o/o 
al 3 1  o/o, mientras que en la agricultura disminuyó del 57 o/o al 52 o/o. 
Al mismo tiempo, entre 1 960 y 198 1 ,  la participación de la industria en el 
Producto Nacional Bruto (PNB) aumentó del 20 o/o al 38 o/ o, disminuyendo 
la participación del sector servicios y de la agricultura, del 54 o/ o al SO o/ o, y 
del 26 o/o al 12 ojo, respectivamente. 2 En otras palabras, esa dramática re-

2 Cf. Banco Mundial.- World Development Report 1 983. New York, Oxford University 
Press, 1983. La agricultura incluye también forestación, caza y pesca. La industria com­
prende minería y petróleo, manufactura, construcción, electricidad, agua y gas. El resto 
de actividades económicas se inclúye �n el sector servicios. Cabe anotar, sin embargo, que 
las estadísticas sobre la distribución sectorial del trabajo se refieren al período 1 960-
1980. Esto se debe a que el Informe dé 1983 presenta solo la participación sectorial del 
ingreso en 1 960 y 1981 y no se cuenta aún con datos estadísticos sobre la distribución 
sectorial del trabajo para 1981 .  Por otra parte en el Informe de 1982 -que incluye la 
información tanto para la distribución del ingreso como la de! trabajo en los años 1 960  y 
1980 - existe una incongruencia en las cifras .. que no ha sido clarificaQ.a en el Informe. 
En particular,la distribución sectorial del ingreso en 1960 suma 94 o/o en lugar de 100 ojo . 
Si esa diferencia de 6 ojo se agrega a la participación del sector servicios, los datos de ese 
Informe, para el período 1 960-1980, coinciden con los citados en el texto para el perío­
do 1960-1981. También cabe señalar que las cifras arriba citadas coinciden con los datos 
generados y utilizados por las fuentes ecuatorianas. 
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distribuciórt de·la-participación de los'sectores ha favorecido a la industria, en 
desmedro· de los otros dos. 

Al mismo tiempo, el crecimie�to general de la economía fue signifi� 
cativo. En los aflos sesenta, la tasa de crecimiento anual del PNB fue, aproxi­
madamente, de un 5.5 ojo; en la década siguiente, esta-se incrementó al 8.8 
ojo anual. Pero, como lo evidencia la redisltibución

· 
de la participación por 

sectores, ese crecimiento no· ocurrió de manera équilibrada. -Durante los años 
seteJlta, en gran parte debido al auge petrolero, la producción industrial cre­
ciÓ, aproximadamente, un ·12 o/o; incluso 'en el sector servicios se observó un 
incremento de cerca del 9 ojo anual. En. cambió, la tasa anual de crecimiento 
de la producción agrícola fue inferior al 3 o/ o". Es ·decir que la producción 
agrícola creció en menor proporción que la fuerza de trabajo ó que la pobla­
ción, lo cual estaría indicando �n estancamiento a largo plazo o, incluso, una 
caída en la prod�ctividad de más de la mitad de· la fuerza de trabajo ecuato-
riana. 

De allí que el nivel de vid�i de la población, al menos de la mayoría, 
no pudo haberse elevado. El crecimiento acompañado por la redistribución· 
·..:..la esperanza en la magia del mercado- debería haber requerido un amplio 
incremento de la productividad del trabajo, cosa que, al parecer, se ha concen­
trado en la industria y, hasta cierto punto, en el sector servicios. Incluso allí, 
los beneficiarios fueron los participantes de los sectores modernos y comer­
Cializados de la industria y los servicios, excluyendo

·
a la mayoría del artesana-

· 

do y a los trabajadores de los servici9s tradicionales. El rápido crecimiento del 
ingreso se)imitó, entonces, a los grupos de más altos ingresos. 3 

En resumen, éste es, entonces, el problema. El desarrollo económico, 
bien sea en una economía de mercado basada en la empresa privada, o bien 
dentro de una organización política y económica socialista, exige un aumento 1 
generalizado de la productividad del trabajo. Este requisito fundamental no 
fué cubierto por la economía ecuatoriana. El hecho de que hubo un crecí-_ 
miento económico es de por sí insuficiente; en la medida que este fue acom­
pañado por .una grave distorsión en el aumento Jle la productividad y en la 
distribución del ingreso, el problema se hace aún más complicado. No puede 

. haber, sin embargo un desarrollo económico y social a largo plazo, si antes no 
se revierten esas condiciones y sé eliminan las distorsiones. . 

¿.Cl!ál es el orígen de esas distorsiones y qué factores han provocado -
la creciente separación entre los· que tienen y los que no tienen? En realidad, 
la economía ecuatoriana y, de hecho, la concepción de la política económica 
del país con respecto al desarrollo son similares a lás vigentes en la mayoría 
de los países de América Latina. 4 Se presencia una falta de desarrollo del 

3 Un análisis detallado de la relación entre industriálización, empleo y distribución del 
ingreso, se presenta en el Capítulo 8 de este volumen. 
4 Cf .. Louis Lefeber y Lüsa North. Introduction: democracy and development in Latín .,., 

\ 
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mercado interno; un énfasis exagerado én el crecimiento urbano-industrial en 
detrimento del rural y del agrícola; y, un proceso indiscriminado de industria� 
lización por sustitución de importaciones. Todo ello ha· ido acompañado de 
políticas que han favorecido: la sustitución de trabajo por capital más allá de 
lo que justificaban sus disponibilidades relativas; un excesivo crecimiento de 
la demanda in terna de sus propios recursos energéticos (petróleo); y, final­
mente, la capacidad· de la economía para obtener divisas del sector externo ha 
sido comprometida por sobre .su potencial real. La econom_ía ha pasado a de­
pender de la balanza de pagos, a tal punto que, forzosamente, tuvo que orien� 
tarse más hacia el comercio y la exportación que hacia el mercado interno. 
Por consiguiente se ha debido recurrir, cada vez más, al financiamiento inter­
nacional para cubrir el déficit comercial, el cual se suma a las anteriores obli­
gaciones derivadas de la deuda externa. 

Pero estas, más que las razones de fondo, son solo manifestaciones 
que responden a políticas derivadas tanto de concepciones particulares sobre 
el desarrollo económico cuanto de las. estrategias desplegadas para lograrlo. _ Estas concepciones no siempre están articuladas en forma clara y, con fre­
cuencia, son contradictorias. Además, implícita o explícitament�, están enrai­
zadas� en una ideol9gía cuyo cometido es fortalecer los intereses políticos y 
económicos de las clases dominantes - capitalistas, comerciantes, clases me­
dias urbanas y terratenientes-, tratando de igualar sus intereses partic�lares 
con el interés nacional. Los sucesivos gobiernos y las respectivas dependencias 
oficiales, dedicadas a la planificación, no han formulado con claridad ni los 
objetivos de las políticas, ni los programas encaminados a alcanzar esos objeti­
vos. Tampoco han demostrado la voluntad política de implementar medidas 
que, si bien pueden ser impopulares a corto plazo, resultan indispensables 
cuando se persiguen objetivos a largo plazo. 

Aunque no está exi?lícitamente planteada eJ) el modelo de la política 
ecuatoriana de desarrollo,. el proceso de industrialización constituye el eje de 
la estrategia de desarrollo. Desde que se creó la Junta Nacional de Planifica­
ción (JUNAPLA), a mediados de los afios cincuenta, la política gubernamen• 
tal y los gastos destinados al desarrollo han favorecido al sector industrial y 
han propiciado el crecimiento urbano-industrial. Al mismo tiempo, esas polí­
ticas han descuidado la agricultura y el sector rural, excepto cuando se ha tra­
tado de grandes unidades de producción. La política fiscal de los distintos go­
biernos ha incentivado las empresas industriales a través de: rebajas impositi­
vas, subsidios directos y un tratamiento especial que, entre otras ventajas, 
exime de impuestos �duaneros a la importación de bienes de capital y mate� 

América .. In : Louis Lefeber y Lüsa North ed. Democracy tind Development in Latin 
America. Toronto, CERLAC-LARU, 1982. Capítulo l. 
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ria prima industrial. Asimismo, el Estado amplió y profundizó su participa� 
cióndirecta, construyendo infraestructura para el proceso de industrialización 
urbana, expidiendo leyes y creando �rganismos estatales de planificación, así. 
como fomentando y financiando las empresas industriales de capital nacionaL 
y extranjero. Este proceso, a su vez, le ha permitido al Estado adquirir un 
control mayor sobre el comercio exterior, estableciendo medidas. dirigidas a 
proteger a las empresas industriales y_ contrarrestando la debilidad del merca� 
do interno a través de un complejo sistema de precios, subsidios ycuotas. 5 

Lo que . el Estado no ha podido crear es un mercado nacional para la 
producción interna, ya que esto. requería un previp fortalecimiento del poder 
de compra de aquellas clases sociales cuyas necesidades de consumo, ·al ser lo 
suficientemente grandes, habrían inaugurado un proceso de crecimie-nto auto­
sostenido de la empresa nacional. La rentabilidad de tales empresas podría ha .. 
berse garantizado solo con un aumento del poder de compra de la mayoría de 
la población y no mediante el alto poder de compra de una minoría. En lugar 
de un esquema de subsidios para las empresas, se hubie_ra requerido políticas 
que deliberadamente persiguieran una distribución regional y personal del in­
greso más equilibrada, por medio de una reforma �graria y una política especí� 
fica de creación de empleos. 6 Con tales políticas, el Estado pudo haber estimu­
lado "el desarrollo del mercado nacional;. sin. embargo optó por lo contrario: 
profundizó la orientación hacia afuera de la economía ecuatoriana. 

La ejecución de. esta política estatal se facilitó, en. gran medida, por 
cuanto el·Ecuador ha sido, tradicionalmente, un país exportador de materia_�_ 
primas y cuya economía interna ha dependido de las exportaciones. Esta ten-· 
dencia se fortaleció e intensificó con el auge petrolero. Después .de 1 972, la 
capacidad real del país para obtener divisas se incrementó sustancialmente 
con las exportaciones de petróleo. Los ingresos procedentes de la nacionaliza­
ción de casi dos tercios (62.5 o/o) de los intereses petroleros hari contribuido 
tanto al fisco nacional cuanto a los recursos en divisas directamente controla­
dos por el gobierno. 

Este cambio de la capacidad para obtener divisas tanto de la econo.., 
mía· como del gobierno pudo haber aliviado la dependencia externa del. país. 
LÓ que en realidad ocurrió, en las dos últimas décadas, fue que el crecimiento 
de las importaciones superó al de las exportaciones, provocando un déficit 
en la balanza comercial, el cual se ha financiado con préstamos internaciona­
les. Al mismo tiempo, el déficit _del gobierno que creció debido al bajo precio 

5 Cf. Capítulo 9 de este volumen. 

6 Cf Louis Lefeber. Critique of Development Planning in Prívate Enterprise Econo-
mies. lndian Económic Review, octubre, 1974. 
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fijado a la venta de sus servicios (incluyendo la venta local de productos de­
rivados del petróleo) y a la rápida expansión del 

·
gobierno como sector, tam­

bién tuvo que ser financiado con préstamos del exterior. 
No obstante, el auge del petróleo provocó un crecimiento significati­

vo en los servicios y en las actividades productivas inducidas. Ello incrementó, 
aceleradamente� el ingreso de un limitado segmento conformado, princip�l-

. mente, por grupos urbanos y de ingresos altos, que incluye a los trabajadores 
sindicalizados con empleos estables. El incremento concomitante de la de­
manda de bienes de consumo por parte de esos grupos no pudo ser satisfecho 
con la producción interna. La consecuencia fue el aumento de los precios na­
cionales que, al no ir acompaflado de un reajuste en la relación de intercambio 
de divisas, provocó un importante incremento de la demanda de importacio­
nes. A pesar de algunos esfuerzos, temporales . e ineficientes; para restringir 
las. importaciones, estas llegaron a un nivel insostenible en 1981. 7 

Así, a pesar del "boom" petrolero que propició una situación muy 
favorable en cuanto a divisas se refiere, se fue acumulando una gran carga ex­
terna sin que, al mismo tiempo, se sentaran las bases necesarias para el creci­
miento y desarrollo de un mercado interno que hubiese beneficiado, equita­
tivamente, a toda la población. 

Si bien el auge de las exportaciones de petróleo duró poco tiempo, 
contribuyó a que se dieran importantes cambios en la economía a fines de los 
años setenta la producción dejó de crecer y el aumento de la demanda interna 
de derivados del petróleo restringió el potencial exportable. Sin embargo, el 
increme.nto de la capacidad de importación, más las políticas gubernamentales 
para promover la industrialización, dieron como resultado un considerable au­
mento de la capacidad manufacturera del país. Otro factor que contribuyó a 
este aumento fue la participación de los inversionistas extranjeros quienes fue­
ron atraídos por la buena acogida del gobierno, particularmente hacia los es­
tadounidenses, y por las oportunidades ofrecidas tanto. por el auge petrolero 
como por el hecho de que Ecuador pertenece al mercado andino. 8 El gobier­
no creó estímulos. adicionales y subsidios con el propósito de favorecer una 
equilibrada distribución regional de las inversiones, sin embargo, la mayor par­
te del crecimiento se concentró en las grandes ciudades. 

El "boom" petrolero y el crecimiento industrial inducido, natur�l­
mente, incrementaron potencialmente la. demanda de trabajo. Pero, en este 
caso, las políticas gubernamentales anteriormente creadas para promover el pro­
ceso de industdalización, subsidiando la adquisición y el uso del capital, proba­
ron ser contraproducentes. Como se seflaló, el ingreso generado por el sector in-

7 
8 

Cf. Capítulo 1 2  de este volumen. 

Cf. Capítulo 9. 
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. dustricV aumentó más rápidamente que el empleo. Ert términos relativos, la 
participación del ingreso irldustrial casi se duplicó frente a una disminución 
de la proporción de mano de obra empleada én ese mismo sector. Los em­
presarios fueron estimulados a utilizar métodos de producción intensivos 
en el uso de capital, debido a que los subsidios al capital hacían, efectiva­
mente, más económico su uso que el de mano de -obra. Esto ha rezagado 
el ritmo de crecimiento del empleo en el sector industrial moderno; la mayor 
parte del incremento en las oportunidades de empleo urbano se produjo en 
el ·sector servicios, donde la tasa de crecimiento de la productividad permane­
ció estancada o, al menos, se mantuvo muy por debajo_ de la del sector indus­
triaL 

El desarrollo de la pequeña industria ha seguido un curso similar a · 
lo observado en el sector industrial moderno. El gobierno creó estímulos 
especiales· para el desarrollo de la pequefía empresa, con diversos propósi­
tos. 9 Primero, se esperaba que si la pequeña industria tenía éxito, posterior­
mente se transformaría en industria mediana e, incluso, en industria a gran 
escala. Segundo, se intentaba lograr una mejor distribución regional de la pro--

1ducción industrial por medio de la pequeña industria, pensando que esta ten­
dría mayor "flexibilidad" que las grandes unidades de producción para elegir 
su ubicación. Y, firlalmente, se creía también que la pequeñ� industria privile• 
giaría las técnicas intensivas en el uso de mano de obra y ofrecería más em- . 
pleo que las grandes empresas. 

· 
En realidad, ninguna de esas expectativas se justificaron ni se cumplie­

ron en la práctica. La pequeña empresa recibe subvenciones estatales gracias 
a su tamaño y, difícilmente correría el riesgo de perderlas por el simple hecho 
de aumentar de tamaño; en todo caso, no existen evidencias de que esto ocu­
rra. Tampoco cabe esperar que estas .empresas puedan tener mayor flexibilidad 
para elegir su ubicación, ya que dependen tanto del mercado como de las téc, 
nicas y otros insumos, los cuales se obtienen más fácilmente en las grandes con­
centraciones iildustriales o urbanas. La evidencia es que, salvo en ciertos casos y 
por necesidades específicas (por ej. el procesamiento de productos agrarios 
frescos), ellas prefieren localizarse en· centros urbanos importantes. En lo que 
se refiere al tercer objetivo - el aumento de la capacidad de esas empresas 
para absorber fuerza de trabajo - la orientación de las subvenciones estatales 
está en. contradicción con tal propósito. Las subvenciones se otorgan para la 
compra o instalación de bienes de capital que conducen a la incorporación de 
una tecnología cuya característica es la mayor intensidad relativa en el uso de 
capital. Como es bien conocido y confirmado· por la experiencia, no sólo del 
Ecuador sino de otras naciones económicamente menos desarrolladas, un de-

9 ' Cf. Capítulo 6 . .  
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sarrollo basado en la pequeña industria puede utilizar técnicas de uso intensi­
vo de capital en idéntica o aún mayor proporción que el desarrollo basado 
en unidades de producción a gran escala) O 

Pero hay más todavía: es cada vez más difícil poder conciliar el· 
modo de producción artesanal con la economía capitalista de mercado. En au.­
sencia de una política especial que proteja ál artesano, este está condenado a 
desaparecer ante la competencia de la manufactura y las importaciones. Si 
bien unos pocos talleres artesanales se transformaron en pequeñas industrias 
modernizadas, la cuestión no se limita a la defensa de formas tradicionales de 
vida y de una cultura arraigadas profundamente en la herencia económica del 
país, sino a la sobrevivencia de un sector cuya capacidad, real y potencial, de 
generar empleo y trabajo por cuenta propia es muy importante.11 

De cualquier manera, los programas estatales destinados a incenti­
var la industrialización pueden haber sido o no exitosos en incrementar 
la tasa de formación de capital y el aumento de la producción industrial, 
sobre lo que podría haber ocurrido en una economía de mercado sin la pre­
sencia de subvenciones estatales, pero donde sí fallaron claramente fue en la 
creación de empleo dentro de los sectores de mayor productividad. Como se 
dijo, el crecimiento del empleo urbano ocurrió en los sectores de baja produc­
tividad, incluyendo actividades como la construcción, que tradicionalmente 
contrata trabajadores migrantes temporales.12 

La afluencia de trabajadores rurales y el crecimiento de la población 
urbana, en una proporción mayor que el incremento de las oportunidades de 
empleo urbano, son el producto del empobrecimiento constante del sector ru­
ral. Cualquiera que haya sido el beneficio que del crecimiento recibieron algu­
nos sectores de la población, más del 50 o/o (casi toda la población rural de la 
Sierra y la mayoría de esa mismá población en la. Costa) no participó o parti­
cipó marginalmente en el cambio ocurrido en la productividad .13 

Varias razones explican la ausencia de una tendencia favorable en la 
productividad -rural. 14 A pesar de la debilidad y limitación de la legislación 

10 Cf. CONADE-ILDIS. La situación de la pequeña industria en el Ecuador (1 965-
19 79). Quito, CONADE-ILDIS, 1980. Para el caso de la India ver: P.N. Dhar y H.F. Ly­
dall. The role of small enterprises in Indian economic development. Nueva Delhi, 1961. 

11 Cf. Capítulo 7 de este volumen. 

12 . En el Capítulo 5 se aborda el problema de la migración temporal y el mercado de 
trabajo urbano. 

13 Cf. Capítulo 4 de este volumen. 

14 En los Capítulo 2 y 3 se analiza los problemas del sector agrícola y su relación con 
la economía nacional. 
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sobre Reforma- Agraria de 1964 y de 1973, esta se implementó en forma muy 
restringida. Una .abrumadora proporción de la tierra cultiyable (65 ojo) co­
rresponde, todavía, a grandes unidades de producción, superiores a los 100 
acres15 pertenecientes al 2.5 ojo de. los productores rurales, aproximadamen­
te. En el sector agroexportador, una gran parte del exc�dente generado ha si­
do_...apropiado por las compañías ligadas al comercio internacional quienes no 
han demostrado interés en reinvertir esos excedentes, o destinarlos al incre­
mento de la productividad. 

La estructura de la producción para exportación se asemeja a las for­
mas. capitalistas de maximización de las ganancias a corto plazo. Los salarios 
están determinados por la competencia regresiva que prevalece en eLmercado 
de trabajo: el nivel de salarios es tan bajo que los trabajadores con frecuencia 
tienen que completar sus necesidades por medio de· cultivos adicionales de 
subsistencia. Asimismo, por efecto del "boom" petrolero, se ha incrementa­
.d.o la demanda urbana de productos agrícolas, lo cual transfiere una significa� 
tiva porción de recursos al sector rural. Sin embargo, han sido los'productores 
grandes y medianos - que disponían de los medios· necesarios y del apoyo 
estatal para modernizar la producción _: quienes se han apropiado de esos re­
cursos, reorientando su producción para aprovechar las oportunidades más 
rentables del mercado. Son ellos, ahora, los principales abastecedores de 
prnductos tanto para los consumidores de altos ingresos com.o para el sector 
industrial, cuya ·demanda consiste en m aterias priplas agroindustriales. Esos 
productores también han intensificado ��uso de maquinaria y otras formas 
de capital en detrimento ·del empleo. Es notorio el esfuerzo deliberado de 
varios de los terratenientes más grandes por minimizar el uso de trabajo� 

Los artículos de primera necesidad, como papas y arroz, así como 
otros productos para el mercado interno 'destinados a los sectores de bajos 
ingresos han sido, en su mayoría, producidos por el campesinado� La escasa 
ganancia marginal que generan es, en gran medida, apropiada por los inter� · mediados; asimismo, los campesinos son los últimos en beneficiarse de las fa­
cilidades otorgadas por el Estado p·ara el desarrollo del sector agrícola. Ade­
más, la política estatal de precios para los bienes alimenticios no" favorece a 
los.agricultores. Esto más el inadecuado crecimiento del ingreso de los princi­
pales compradores de artículos de pfimera necesidad - los grupos con in­
gresos bajos - impiden el crecimiento de la demanda de alimentos. A pesar 
del considerable incremento en la demanda para consumo urbano, la produc• 
ción total de alimentos apenas logró mantener el mismo ritmo .de crecimiento 
que la población. De hecho, como muestra el ya citado World Development 
Report 1983, el índice promedio de la producción per cápita sufrió una pe-

15 Un acre equivale a 0 .40469 hectárea. 
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queña disminución en la última década. Incluso en cultivos donde la produc­
ción podía haberse incrementado rápidamente, como es el caso del arroz, la 
falta de capacidad del mercado interno para absorber ese incremento detuvo 
su expansión. Y esto se da a pesar de que un número importante de habitan­
tes quisiera elevar el consumo de calorías que, para la mayoría de la población 
ecuatoriana, se encuentra por debajo del nivel mínimo. En una economía de 
mercado, una necesidad, aunque exista, si no va acompañada del respectivo· 
poder de compra, no se. traduce en un incremento de la demanda. Así, ni el 
mercado ni la política de precios que se orientaron hacia el consumo urbano, 
estimularon la producción de alimentos. Como consecuencia, la moderniza­
ción y el aumento de la productividad han estado rezagados precisamente 
en el sector que tiene mayores posibilidades de generar empleo y propiciar 
el desarrollo/ de trabajadores por cuenta propia. 

Para analizar el atraso del agro es indispensable referirse . a las co­
munidades indígenas que representan cerca del 50 ojo de la población rural. 
Salvo algunas. excepciones, las comunidades indígenas que conservaron sus 
rasgos étnicos y culturales, no han participado en la economía de mercado ni 
siquiera. en la forma restringida en que lo hicieron los campesinos. Ya sea que 
esto responda a la falta de incentivos o a la parca disposición mostrada por 

. ellos debido a su comprensible temor dé ejercer sus derechos o de perder su 
identidad étnica, el resultado es que esas comunidades no reciben los bel\efi­
cios que les correspondería en relación con su contribución a la economía na­
cional que, medida en términos de trabajo, es significativa. Por una parte, son 
explotados como trabajadores rurales y por otra no existen políticas estatales 
especialmente diseñac;Ias para incentivar el crecimiento de la productividad o 
incrementar los niveles de vida de las comunidades indígenas. Si bien el tópico 
trasciende los temas tratados en este volumen, es necesario destacar que cual­
quier política económica cuyo objetivo fuera mitigar la pobreza rural tendría 
que enfrentar este aspecto, en una forma tal que permitiera preservar el carác-

' ter étnico y cultural de esas comunidades indígenas. 
Retomemos ahora, a la luz de la discusión precedente, el significado 

del desarrollo económico en relación con la formulación de políticas y con la 
.estrategia económico-política. En general, existe acuerdo, sin que ello impli­
que un determinado compromisó ideológico, en que el desarrollo económico 
consiste en el incremento del nivel de vida de toda la población. El crecimien­
to. económico es necesario, pero sólo conduce al desarrollo cuando se incre­
mentan el consumo básico y el bienestar de los grupos de bajos ingresos. Esto, 
a su vez, requiere que la apropiación y uso de los excedentes generados en el 
proceso productivo sirvan tanto para el crecimiento cuanto para la redistribu­
ción. 

La evidencia indica que no ha sido esa la forma que asumió el proce-
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so en E cuador. Una parte de los exc edentes privados, gen erados en el m erca­
do, ha sido invertida fuera del país, como es el caso de l as exportaciones de 
b anano, o corresponde a fugas de capitaL Otra parte s e  ha d estinado al desa­
rrollo de técnicas y procesos que no incrementan la demanda de  trab ajo en 
las actividades con mayor p roductividad. Sin embargo, en una economía de 
mercado, el incremento de la demanda de trabajo es el principal medio para 
·elevar el poder adquisitivo de los grupos. con menores _ingresos lo que, a su 
vez, sirve para elevar sus niveles d e  vida. Si este pro ceso no tiene lugar en el 
mercado, est e no cumple su función como institución social, haciendo necesa­
ria la intervención estatal. 

Una de las formas de intervención es a quella en la cual el Es tado to­
ma posesión de los medios de producción para usarlos de acuerdo con el inte­
rés s ociaL Pero, frente a la realidad ecuatoriana actual, es más apropiado pen­
s ar que se mantendrá la economía miXta .de mercado con . la p articipación de 
em presas púb licas y privadas. En este caso la intervención estatal debe planifh 
carse de tal manera que s ea del interés de los particip antes en el mercado e l  
actuar en una forma socialm ente constru ctiva. 

Com o hem os vis to, si bien los góbiernos ecuatorianos han interveni­
d o  en el mercado tanto directa como indirectamente, s irt embargo, su acción, 
lejos de corregir acrecentó el mal funcionanriento de ese, mercado. Coa la in­
tervención ,  el Es tado ha agotad o la m ay or parte de los excedentes que captó. 
directamente no solo a través de impuestos sino también de la explotación de • 
los recursos petroleros nacionales. 16 Y allí radica un problema. Las p�líticas 
es tatales al promover la sustitución de trabajo por capital, la dependencia en 
las importaciones . y . préstamos externos y al privilegiar las expoitaciones y el 
crecimiento u rb ano a expensas de la agricul tura y del d esarrollo rural y regio­
nql, han establecido, también, una estructura socioeconómica y un conjunto 
d e  relaciones político-económicas, ·difíciles de reencau zar en una dirección so­
cialm ente . constructiva. Los capitalistas, los trabajadores de la industria urb a  .. 
na, sindicalizados y con empleo estab le, los comerciantes t anto importadore s 
como exportadores y los terratenientes est án interes ados en man tener el .siste­
ma a fin de continuar beneficiándose de los subsidios que, directa o indirecta­
mente, disfrutan. Un cambio de las políticas que favorec,en a los sectores ac ­
tualm ente marginados (la pob lación rural y los s ectores de productividad 
baja) podría ej ecutarse solo a e xpensas de quienes ahora se b enefician de las 
políticas vigentes . .  Si no hay una resolución, se hace necesario persuadir a 
quienes detentan el poder político influir en las decisiones de gobierno 17 que · 

16 Cf. Capítulo 1 1  de este volumen. 

17 Cf. Capítulo 1 3  de este volumen. 
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deben ceder una parte de lo que ellos creen que les corresponde por derecho y 
que va en su propio interés. 

Sin embargo, si los grupos de poder tuviesen una comprensión inteli­
gente de sus propios intereses, ellos mismos deberían apoyar un cambio. En 
efecto, aparte de los problemas sociales que puede producir la ampliación de 
la brecha en los niveles de vida, será necesario controlar el gran endeudamien-

. to externo. Esto requerirá la reorientación de la economía: cambiar el sentido 
hacia afuera que mantiene por una orientación hacia adentro y, en lúgar'de 
privilegiar lo urbano-industrial, equilibrar el peso de lo urbano y rural en la 
política de desarrollo. Solo entonces, será posible establecer un mercado in­
terno próspero y dinámico .  

Hay que señalar que en este caso, los juicios de valor y los requeri­
mientos técnicos, lejos de enfrentarse se fortalecen mutuamente� La concep­
ción humanista del desarrollo implica la elevación de los niveles de vida de los 
grupos de menores ingresos. Asimismo, el desarrollo del mercado interno re­
quiere el aumento del poder adquisitivo popular para absorber los bienes que 
se producen en el país. 

En el desarrollo económico de los países industriales de occidente, 
el aumento del poder de compra y del consumo por parte de los grupos de 
menores ingresos jugó un papel central, primero estimulando y bego apoyan­
do un proceso donde el uso de los excedentes se orientaron hacia las inversio­
nes productivas. internas. 18 La agricultura desempeñó allí un papel crucial: 
creó empleo y oportunidades de ingresos a las masas. De hecho, la industria­
lización urbana no hubiera podido tener lugar sin el desarrollo de la agricultu­
ra. Esta abasteció a la industria y población urbana y generó una demanda 
para los productos industriales. La Unión Soviética tampoco habría consoli­
dado su industrialización urbana de no haber contado · con una base agrícola 
previa; capaz de producir excedentes para venderse en el mercado. Asimismo, 
Japón pudo pasar de una economía militar-industrial a una organización de 
mercado orientada al consumidor gracias a su base agrícola y a una reforma 
agraria que otorgó poder de compra a los campesinos, al mismo tiempo que 
introdujo una relación entre los sectores urbanos y rurales que era rentable 
para los dos. 

En la actualidad, el papel de la agricultura sigue siendo el mismo que 
en esas diferentes situaciones históricas. El desarrollo político-económico de 
Ecuador exige el desarrollo económico del sector agrícol�, en ]:>'articular de 
aquella agricultura que produce para el consumo interno tanto de la industria 
como de la población ecuatoriana. Además, el desarrollo urbano-industrial ne-

1 8 Cf. Louis Lefeber. On the pa;adigm for economic development. World Develop­
ment, 2 (1), 1 974 . 
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ce sita no solo un sector agrícola productivo sino también una comunidad 
rural próspera, capaz de proveer materias primas a la industria y consumir los 
bienes de, esta última. En este sentido, las políticas económicas tendrán que 
centrars� en el desarrollo rural en mucha mayor medida de lo que lo han· 
hecho hasta ahora. 

En una economía de mer�ado - ya sea que en esta participen la em­
presa privada y el sector público como· en el caso ecuatoriano - · la prosperi­
dad de cualquier sector depende, en gran medida, de la intensidad de la de­
manda para los bienes producidos. Debido a la orientación exportadora de la 
economía ecuatoriana, esa . demanda está determinada por factores externos 
fuera del control . del Estado. La actual depresión internacional y el fútil es­
fuerzo de Europa y del Tercer Mundo para cambiar la política de las tasas de 
interés mantenidas por Estado� Unidos corroboran este punto. La fuerza de 
control que puede ejercer un gobierno está primero y por sobre todo en el 
mercado interno. Allí, a diferencia de lo que ocurre en el sector externo, el 
gobierno sí puede crear condiciones que, por un lado tornen rentable� para 'tos 
agricultores y las otras clases productoras, la producción de bienes de consu­
mo popular interno .y, por otro, aseguren la capacidad necesaria de absorción 
dd mercado popular. 

Lejos de subvencionar el uso de capital, una . política constructiva 
subvencionaría el uso de trabajo. Ello, sin embargo, es más factible en un con­
texto · urbano-!ndustrial que en los sectores tradicionales y en la agricultura, 
debido a la atomización espacial de estas últimas y a la dificultad de mantener 
un control administrativo-fiscal sobre aquellos. No obstante, la sola elimina­
ción · de los subsidios al capital disminuiría la importación de tractores y otros 
equipos que áesplazan mano de obr�, además de liberar recursos a ser utiliza­
dos en prognimas de empleo rural a gran escala. Estos programas podrían or­
ganizarse de tal forma que el incremento parí passu de la producción de la ma; 
yoría de bienes de consumo correspondiera al aumento. inducido del poder de 
compra de los trabajadores. De este modo, los posibles efeCtos inflacionarios 
derivados de un programa de empleo_ - por ejemplo, trabajos de control de 
aguas y. recuperación de tierras .:_ serían compensados con el aumento en la 
productividad rural que se generaría. 

Los programas de empleo contribuirían también a otros objetivos ta­
les como : disminuir la migración campo-ciudad y mejorar la distribución 
regional del ingreso . También se fortalecería la descentralización regional de 
la pequeña i11dustria, ya que al incrementarse el poder de compra en el sector 
rural, existirían incentivos para las industrias procesadoras y de servicios rela­
cionados con la agricultura. Asimismo, los pequeños productores de bienes de 
consumo podrían negociar . SU; S productos en el medio local sin tener que des­
plazarse a las urbes. La extensión de la red de caminos secundarios y terciarios 
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contribuiría a ese desarrollo y, de paso, generaría ingresos y empleo en el sec­
tor rural. 

En ·cuanto al contexto urbano-industrial, en lugar de subsidiar el uso 
de capital, se podría oto�gar subsidios industriales de acuerdo con la magnitud 
del empleo (número de trabajadores empleados), lo cual desalentaría la susti­
tución de trabajo por capital. Esto, a su vez, ayudaría a compensar los efectos · 
adversos de las leyes relativas a salarios mínimos y la negociación colectiva ; 
en el mercado laboral urbano estas medidas han desincentivado la creación del 
empleo y han contribuido a su fragmentación. 1 9 

La reorientación de la economía - del mercado externo al inter­
no - no significaría un retorno a la autarquía. El intercambio comercial no 
es, en sí mismo, una meta sino un medio para incrementar la eficiencia de la 
estructura productiva y para obtener las divisas necesarias para alcanzar los 
objetivos de desarrollo nacional. Las exportaciones son indispensables pues 
permiten obtener las divisas destinadas a cubrir los servicios de la deuda exter­
na y las importaciones básicas. Reorientar la economía hacia el mercado na­
cional·"no implica disminuir las exportaciones pero sí debería reducir las im­
portaciones de bienes de capital, algunos insumos y alimentos especialmente 
cereales y otros tipos de alimentos cuyas ofertas de fuentes locales han sido 
insuficientes para cubrir el crecimiento de la demanda urbana en el Ecuador. 

Además, una economía orientada hacia el mercado interno como 
alternativa a la dependencia comercial de los países industrializados del norte 
es coherente con una vigorosa participación tanto en el mercado andino como 
en otros mercados regionales. Ecuador ya ha incrementado la exportación de 
manufacturas a esos mercados y, todo parecería indicar que se mantendrá esa 
tendencia, por el hecho de que ante los problemas que enfrentan los países 
andinos en particular, y los latinoamericanos en general, tendrán que orientar­
se hacia una mayor cooperación regional que la actualmente existente. De he­
cho, los mercados regionales, en especial los andinos, pueden ser considerados 
como extensiones de los mercados nacionales, entre países cuyas necesidades 
económicas básicas son similares. Sin embargo, esto se refiere a una perspectiva 
a largo plazo , mientras que los problemas relacionados con el desempleo y la 
reorientaci(m de la economía deben ser abordados cuanto antes. 

En lo que se refiere a la economía urbana, la orientación hacia el 
mercado interno no disminuiría la importancia de la industria. Por el contra­
rio , el desarrollo rural - es decir el crecimiento de la productividad agrícola 
y los ingresos rurales - estimularía tanto las inversiones industriales dirigidas 
al mercado interno como el crecimiento de ese mercado. A su vez, liberaría 

19 La relación entre el movimiento sindical y la fragmentación del mercado laboral se 
discute en el Capítulo 10. 

. . 
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a la industria de la aguda dependencia que actualmente mantiene con respecto 
al sector externo. · 

Por lo tanto, el problema no radica en lo que ocurrirá a largo plazo 
con la agricultura y· la industria . Se trata. mas bien de buscar mecanismos tan­
to para liberar a la economía de la actual distorsión, que combina desempleo, 
inflación y dependencia externa, como para reorientada hacia el desarrollo 
del merc�do interno. 

Esta sit·11ación exigiría cambios realmente sustanciales en las políti­
cas, los cuales no podrían efectuarse sin que se den otros cambios, también 
significativos ,  · en las relaciones de poder tanto políticas como económicas. 
Esos cambios tampoco podrían ser introducidos abruptamente, haciendo caso 
omiso de las consecuencias disgregadoras que podríat). acarrear a corto plazo. 

El conocido paquete de políticas prescrito por el Fondo Monetario 
Internacional (FMI) para "poner la casa en orden", el cual supone curar·al pa­
ciente mediante la medicina patrón oro, debe ser rechazado por varias razo­
nes. Cada una por separado justifica ese rechazo. La primera e� de orden prác­
tico : el paquete ha sido aplicado re.cientemente en Ecuador y ha fracasado; 
a pesar del · altísimo costo que significó · para los grupos de bajos ingresos, esa 
medicina no dio resultad9. En segundo lugar, la medicina ha agravado precisa­
mente la condición que debería haber curado : ' disminuyó el poder adquisitivo 
de los grupos de bajos ingresos, minando de esta forma la base económica in- .  
dispensable para el desarrollo del  mercado interno . .  En tercer lugar, aunque 
la medicina reclama la eliminación de ciertas políticas que han causado distor­
siones, no propone los remedios qúe ·· eliminen las distorsiones q�e ya . están 
bien arraigadas en el sistema económico y social. De cualq:uier manera, una 
contracción del ingreso artificialmente inducida (parte esencial de las prescrip­
ciones del FMI), frente a una economía interpacional en plena recesión y una 
baja demanda de las exportaciones y del empleo nacional, no tíene sentido. 

. Al no aceptarse la propuesta del FMI ¿cuál sería la aiternativa? El 
paquete del FMI contiene ciertos elementos que no deben rechazarse por el 
mero hecho de formar parte de ese paquete. Sin embargo, deben utilizarse en 
combinación . con políticas que eviten · los efectos indeseables de esos elemen­
tos sobre los ingresos y el bienestar. Al mismo tiempo, esa combinación de 
políticas. ayudaría a reorientar la economía en la dirección deseada� 

Mientras exista un desequilibrio entre la oferta y'la demanda ,de di­
visas - y esta es la situación en la actualidad la opeión es, o devaluación o 
subsidio directo de las exportaciones. De las dos opciones, es preferible elegir 
la primera porque, además, constituye un impedimentp a las importaciones. 
Asimismo, los fondos, antes destinados a subsidiarlas exportaciones, podrían 
servir para subvencionar a los productores a fin de que se orienten hacia los .  
proveedores nacional�s. 
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Los subsidios �al capital, que conducen a la  sustitución de trabajo por 
capital, tendrían que ser reemplazados, como se discutió, pÓr subsidios desti­
nados a incrementar el empleo y los, programas de trabajo. Los servicios 
gubernamentales,  que incluyen a la energía, tendrían que ser cotizados a un 
precio que reflejaran sus costos reales. Asimismo, los subsidios a los bienes de 
consumo básico, en particular alimentos, tendrían que otorgarse de tal forma 
que no desalentaran la producción. En otras palabras, el subsidio a los consumi­
dores urbanos debería extraerse de fondos generales y no de los excedentes de 
los productores. Para asegurar que los subsidios a los bienes de consumo bási­
co se destinen en efecto a aquellos cuya productividad e ingreso deben ser ur­
gentemente aumentados, tendría que ejecutarse una verdadera reforma agra-
ria. 

La mayoría de las políticas, arriba mencionadas, reduciría los ingre­
sos (ganancias, sueldos y salarios), .de las clases urbanas económican:len.!e favo­
recidas. Ellas son quienes actualmente captan los excedentes, a expensas de 
los trabajadores cuya productividad es baja y de los campesinos, usando di­
chos excedentes para mantener un sistema que les beneficia. Indudablemente, 
esas clases intentarían bloquear la implementación de políticas que interfieran 
con el statu quo e instrumentarían su poder para fijar precios y salarios con 
el fin de mantener su nivel real de ingresos. Por ende, sería necesario crear un 
sistema de control de precios y salarios para que, ante cualquier eventualidad, 
se pudiera mantener bajo control la espiral inflacionaria de precios/salarios. Por _  
otra parte, una reforma del sistema impositivo permitiría reemplazar el  finan­
ciamiento externo requerido para cubrir el déficit gubernamental (en lugar 
de recortar los gastos públicos como lo sugiere el FMI), y proveer los fondos 
para implementar un programa de política económica, socialmente construc­
tivo. 

¿Cuál sería la organización pqlítica adecuada para manejar las tensio­
nes que indudablemente generaría la implementación. de ese tipo de políticas? 
Aunque las modificaciones se introdujeran gradualmente y . en ausencia de 
cambios políticos 'revolucionarios, las consecuencias conducirían a la total 
reconstrucción de la sociedad. Sin embargo, de una forma u otra, tales cam­
bios tendrían que ser introducidos y las clases., polÍticamente dominantes, ten­
drían que aprender o aceptar que en Un proceso de democratización política 
y económica, el poder debe ser compartido. 

El papel del Estado será, indudablemente, decisivo. Deberá persua­
dir no solo a los capitalistas sino también a los sindicatos para que brinden su 
cooperación. Esto , .a largo phizo , beneficiaría tanto a ellos como a los grupos 
de bajos ingresos.  No obstante , esta cooperación requeriría que, previamen­
te, hayan identificado comprensivamente sus propios intereses. 

Surge, entqnces, la siguiente pregunta : ¿Cómo las clases sociales, si 
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fueran capaces de hacerlo , lleguen a reconocer sus propios l.ntereses? No tene­
mos la respuesta. Sin embargo, es evidente . que es imprescindible tener lideraz..: 
go y voluntad política. Estos no se logran sin la comprensión cabal por pa,rte 
del pueblo y sus dirigentes de los verdaderos problemas socio-económicos y 
las soluciones factibles de implementar. 

La intención de los ensayos presentados en este volumen es aportar a 
la comprensión de esa problemática. · 



Carlos Larrea Maldonado 

2 

EL SECTOR AGROEXPORTADOR Y SU ARTICULACION . 
CON LA ECONOMIA ECUATORIANA DURANTE 

LA ETAPA BANANERA (1948-1972): 
SUBDESARROLLO Y CRECIMIENTO DESIGUAL 

INTRODUCCION 

El interrogante central que se procura elucidar en este volumen� se 
vincula al estudio de la capacidad , actual o potencial, · de la estructura socio 
económica ecuatoriana para revertir los frutos del crecimiento en una mejora 
de las condiciones de sat_isfacción de las necesidades de la sociedad, particular­
mente de los grupos de menores recursos. 

Es bien conocido que la sociedad ecuatoriana se ha caracterizado, al 
menos hasta los inicios de la d�cada pasada, por la presencia de agudas dife­
rencias sociales y por las precarias condiciones de vida de amplios sectores de 
la población. Aun en la actualidad, al cabo de diez años de exportación petro­
lera, los niveles de satisfacción de las necesidades básicas de la mayoría de la 
población continúan siendo críticos. 

Se ha profundizado menos, sin embargo, en el análisisde los obstácu­
los que han impedido una mayor difusión social de los efectos_ del crecimiento 
económico y su posible relación con características estructurales de la socie­
dad ecuatoriana. 

El' presente _artículo explora esta problemática, indagando sobre los 
orígenes y el mantenimiento de los desequilibrios en la configuración espacial 
y en la eStructura social del Ecuador durante la etapa bananera (1948- 1972). 
El análisis se centra en las condiciones específic�s de desarrollo del sector 
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agroexportador y su articulación con el sector agropecuario para consumo 
interno. 

EL CRECIMIENTO ECONOMICO Y LOS DESEQUILIBRIOS SOCIALES 
EN EL ECUADOR DURANTE EL PERIODO BANANERO 

En 1920 se interrumpió , drásticamente , un extenso período de la 
historia económica nacional en el cual el crecimiento se sustentó, fundamen­
talmente , en la expansión de las exportaciones de cacao. La pronunciada caí­
da de los precios internacionales de ese producto y la disminución simultánea 
de los volúmenes exportados, condujeron a la virtual eliminación del país co­
mo abastecedor importante de cacao en el mercado mundial. Ello originó una 
prolongada crisis en el sector externo y en toda la economía nacional agrava­
da, años más tarde, por la depresión capitalista de 1 929 y por el estallido de 
la segunda guerra mundial. Como consecuencia, la inserción del país en el 
mercado mundial se debilitó sustancialmente a tal punto que sus exportacio­
nes por habitante (US$3 en 1 940) llegaron a valores muy inferiores al prome­
dio latinoamericano. Ante la ausencia de una respuesta a la crisis impulsada 
por -la sustitución de importaciones, la economía ecuatoriana - predominan­
temente rural - se revirtió sobre sí misma; sus niveles de creciiniento · fueron 

. insignificantes, y las situaciones de extrema pobreza se agudizaron para la ma­
yoría de la población. 

Esta crisis se superó , consistentemente, solo a partir de 1 948, año del 
inicio del boom bananero. 1 En pocos años el Ecuador, pequeño abastecedor 
de la fruta , se convirtió en el primer exportador mundial; la capacidad adqui­
sitiva de las exportaciones creció a un 1 6  ojo acumulativo _ anual entre 1 948 
y 1954, y el Producto Interno Bruto (PIB)� evaluado a precios constantes, 
se expandió a un 5.6 ojo acumulativo anual. En los años si�uientes, el dina­
mismo fue más moderado : la capacidad adquisitiva de las exportaciones ape­
nas alcanzó una tasa de crecimiento del 4 o/ o anual entre 1 955  y 1 971 , mien­
tras que el producto aumentó al 4.8 ojo entre 1 954 y 1 965 , y al 5 .2 ojo entre 
1 965 y 1 970. 

Este impulso económico provocó transformaciones cualitativas pro-

Un análisis detallado indica que las exportaci�nes recuperaron su dinamismo desde 
194 i . Sin embargo, hasta 1 947 su crecimiento obedeció, principalmente, a una evolución 
favorable de la relación de intercambio y no a un aumento importante de los quantum 
exportados. Para una explicación amplia, Cf. C. Larrea. Empresas transnaciona/es y ex­
portación bananera en el Ecuador (1 948-19 72): un ensayo interpretativo. Quito, FLAC· 
SO, 1 980. También en inglés en la Revista North South, (Montreal, Canadá), 7 (14), 1 982. 
Del mismo autor : El Comercio exterior ecuatoriano y la exportación de banano entre 
1948 y 19 72: descripción y periodización. Quito, FLACSO, 1 982. 
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fundas en· la sociedad ecuatorian�. Tomadas en forma esquemática, estas fue­
ron; principalmente, la migración de la Sierra a la Costa y el aumento de la 
-importancia relativa de esta última región ;  la expansión de la, hasta entonces, 
limitada ·frontera agrícola del lit<fral ; el acelerado proceso de urbanización no 
sólo en las ciudades principales ; sino también en las intermedias de la Costa, 
muchas de las cuales eran prácticamente inexistentes antes de 1 948 ; la "mo­
dernización" y fortalecimiento del papel del Estado, cuya importancia en el 
proceso económico y en la construcción de obras de infraestructura fue cre­
ciente ; la ampliación de los estratos medios urbanos y del mercado interno; 2 
el progresivo fortalecimiento del sector industrial, sobre todo desde mediados 
de la década de 1 960 cuando se inició el proceso de sustitución de importa­
Ciones; y, por último, el cambio en las relaciones de producción en el agro , 
que generaliza ,  en la décáda de los 60, las relaciones salariales, disolviendo la 
hacienda precapitalista serrana y formas no capitalistas qúe subsistían en al­
gunas regiones de la Costa. 

Pese a la magnitud e importancia de estas transformaciones, las con­
diciones de vida de la mayor parte de la población ecuatoriana, sobre todo en 
el sector rural, se mantuvieron en· niveles de subsistencia. Al respecto , un estu­
dio ' de PREALC afirma que : "El campesinado de Ecuador es, sin duda, el 
miembro más pobre de la comunidad. Su ingreso promedio es tan bajo que 
va más allá de toda comprensión (US$ S 6 por persona a precios de 1 97 1  ). Er. 
términos menos abstractos, entre el 64 y el 79 ojo de los campesinos, en la 
Costa y en la · Sierra respectivamente, viven en habitaciones precarias, que las 
estadísticas oficiales describen como viviendas sem1permanentes: 97 ojo de las 
viviendas en la Sierra no poseen alcantarillado , 93 ojo no ·tienen luz eléctrica 
y 85 ojo carecen de agua potable . Las cifras correspondientes a la Costa son: 
"82 ojo, 90 ojo y 93 ojo. La mayoría de los campesinos no reciben atención 
médica apropiada y la tasa de mortalidad infantil es sumamente elevada en 
el medio rural ( . . .  ). Esta pob�eza abismante se ubica en un sistema caracte­
rizado por su extrema desigualdad. Las estadísticas oficiales indican que el 
90 ojo de la poblaci�h del campo recibe poco más del 40 ·ojo del ingreso ge­
nerado en el sector agrícola, mientras el 1 O oj0 restante de la población se 
apropia del 60 ojo del ingreso. No existe virtualmente clase media: sólo hay 
pobres y ricos". 3 ' 

2 · Estos dos. últimos cambios no implicaron una transformación sustancial de la distri­
bución social y regional del ingreso. Por el contrario, su concentración, aunque menos 
aguda que la prevaleciente durante la etapa cacaotera, fue alta y en todo caso mayor que 
la existente en otros países latinoamericanos en el mismo período. 

3 Cf. PREALC. Situación y perspectivas del empleo en Ecuador. San tiago, 1 976. p. 
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Las est�dísticas · sobre satisfacción de las necesidades básicas en el 
país a fines de los años sesenta muestran con claridad un elevado déficit , aun 
en relación con el contexto latinoamericano. Entre 1 964 y 1 966, el déficit en 
la disponibilidad media de alimentos por h\bitante llegaba al 26 o/ o para las 
calorías y al 28 ojo en las proteínas. En 1 970, la tasa de mortalidad en niños 
de 1 a 4 años fue de 1 6 .6 por mil, cifra que ,  en Sudamérica, solo es superada 
por Bolivia (27 .6) y que se sextuplica a la de Argentina (2.7). 

Durante el período 1 968-1 971  existía en el país un médico por cada 
2 .928 habitantes, y la distribución regional era notablemente asimétrica; .el 
número de médicos por persona en las ciudades de más de 1 00.000 habita,ntes 
era 2 .8 veces mayor al' del resto del país. Puede apreciars� la magnitud de 
estas cifras al compararlas con las de Argentina, donde existía un médico por 
cada 52 1 habitantes con un coeficiente regional de 1 .3 .  

E l  analfabetismo afectaba a l  30.3 o/o d e  las personas mayores de 1 5  
años e n  1 970, siendo particularmente agudo e n  las zonas rurales. 

En cuanto a la vivienda, según el Censo de 1 962 , únicamente el 44 o/o 
de las viviendas del país fueron catalogadas como "permanentes", el 62 ojo 
no tenía agua potable, el 67 ojo carecía.de servicios higiénicos y el 64 ojo de 
la población se encontraba desprovisto de energía eléctrica. Como se mencio­
nó, el déficit de estos servicios fue mayor en el campo. 

La esperanza de vida al nacer, indicador representativo del desarrollo 
social en su conjunto, llegaba, en el quinquenio 1 965-1 970, a un valor que en 
Sudamérica solo superaba a los de Perú y Bolivia, y se ubicaba debajo del pro­
medio latinoamericano. 4 

65 .  Aunque el libro citado se refiere al período petrolero, se considera en este estudio 
que la validez general de la afirmación es aplicable sobre todo hasta 1972, ya que duran­
te la última década se han producido importantes cambios en las economías campesinas 
de ciertas regiones y se ha desarrollado un amplio conjunto de políticas estatales, orienta­
das a los grupos campesinos, cuyos efectos diferenciadores son imposibles de evaluar sin 
una investigación detenida. Un estudio de caso que actualmente están realizando M. Mur­
mis y D. Lehmann muestra lo significativo de estas transformaciones. la afirmación so­
bre la clase media es más aplicable en la ·Sierra que en la Cos.ta, región donde la actividad 
bananera posibilitó un cierto desarrollo de estos estratos, como se mostrará más adelante. 

4 El parámetro mencionado fue de 57 . 18  años para Ecuador, y el promedio para los 
20 países mayores de Latinoamérica llegó a 59.5 1 años. Para una exposición más amplia 
de los niveles de satisfacción de las necesidad� S básicas en el Ecuador. Cf. CEP AL. El 
cambio social en América Latina a comienzos de los años setenta. In : Estudio Económico 
de América Latina, 1973 ;  CEPAL. Indicadores del desarrollo económico y social en 
América Latina. Santiago, 1 976 PREALC, Situación y perspectivas . . . , Op. cit y C. La­
rrea. Estructura social, crecimiento económico y necesidades básicas en Ecuador. Monte-
video, CLAEH, 1 978 .  (Mimeografiado). 

· 
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Pese a la magnitud que adquirió el subempleo 5 y a la expansión de 

sectores margimil.es · urbanos, ios niveles medios de ingreso en el sector.urbano 
llegaron a ser siete veces superiores a los del. campesinado excluyendo a la po­
blación marginal de las urbes, esta relación fue de 1 2  a l .  6 

En síntesis, el Ecuador experimentó durante el período, b,ananero un 
crecimiento económico, significativo al inicio. y menos dinámico en los años 
siguientes·, ·que conllevó cambios fundamentales en la estructura social. Sin 
embargo , sus efectos no se manifestaron en una mejora apreciable de las con­
diciones de vida de los sectores mayoritarios de la población ;  por el contrario, 
subsistió una elevada concentración del ingreso y la propiedad y se profundi­
zaron las diferencias entre el campo y la ciudad . 7 

La escasa difusión social de los resultados del crecimiento es atribui­
ble a · distintos factores. Puede plantearse que su magnitud fue insuficiente 
para mejorar, .  significativamente, las condiciones · sociales ;  8 también puede ar� 
gumentarse que el tiempo transcurrido desde 1 948 no fue lo suficientemente 
extenso como para que ocurriera una adecuada propagación. 9 

5 Según el estudio citado de PREALC, más de la mitad de Ja población · ec�nómiCa-
mente activa del país está subempleada. 

6 Cf. PREALC; Situación y perspectivas, . , Op. cit. 

7 Esta afirmación no pretende transmitir una imagen de inmovilismo en relación coÍi 
los niveles de extrema pobreza prevalecientes �n los sectóres populares del país, sobre to­
do entre 1920 y 1 948. En aspectos como las condiciones sanitarias y la propagación ma­
siva de ciertas medicinas se registra�on avances significativos qu� repercutieron en la per­
sistente reducción de las tasas de mortalidad. Estas evolucionaron del 2.82 o/o para ef 
quinquenio 1 921-1 925 , al 1.83 o/o para 1 946-1 950, llegando al l.l 7 o/o en 1 965. SegÚn 
CEPAL, estas cifras reflejan los resultados "de la lucha contra enfermedades como la fie­
bre amarilla, malaria, tifus, etc." (CEPAL. El desarrollo económico del Ecuador. México, 
1954 .  (Cap. 1). O Hurtado. Dos mundos superpuestos, la. ed. Quito, INEDES, 1 969, p. 
132 .  

8 Algunos esquemas dualistas, como el de A Lewis, plantean que un crecimiento am­
plio del sector "moderno" conduce, en los países subdesarrollados, a la desaparición del 
sector "tradicional" y a la consecuente eliminación de los sectores sociales no beneficia­
rios . del crecimiento. (0. Lewis. El desarrollo económico con oferta limitada de trabajo. 
In.: A. Agarwala. y S. Singh. La economía del subdesarrollo. Madrid, Tecnos, 1973) .. En 
este trabajo se plantea una interpretación sustancialmente distinta de la mencionada. 

9 Se ha interpretado que el incremento de las desigualdades ·regionales en los países 
subdesarrollados, provocado por el crecimiento industrial, no responde a factore.s estruc� 
turaies y tiende a eliminarse en un intervalo suficientemente extenso de tiempo. (J. Wi­
niamson. Regional inequality and the process of national development. In: Economic 
Development and Cultural Change, julio de 1965 . 

· 

/ 
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Por último, es posible también atribuir la limitada difusión social del 
crecimiento a factores estructurales endógenos· a la formación social ecuato­
riana. Este trabajo busca fundamentar la última posición reconociendo la po­
sible validez del primer argumento : la insuficiencia cuantitativa del crecimien­
to respecto a las -necesidades sociales. 

DESEQUILIBRIOS INTERNOS EN LOS PAISES PERIFERICOS 

' La presencia de un tipo de crecimiento económico caracterizado por 
la escasa difusión social, sectorial y regional de sus frutos es un ·rasgo común 
de Jos países periféricos, aunque s� intensidad y sus manifestaciones específi­
cas sean diferentes. 

En efecto, el mantenimiento y la profundización de sustanciales dife­
rencias entre los niveles sectoriales de ingreso y productividad por hombre 
ocupado, constituyen una característica considerada como estructural del 

· subdesarrollo . io Estas desigualdades alcanzan magnitudes mayores que las 
que se dieron en los países desarrollados en cualquiera de sus etapas anterio-· 
res. Asimismo, su persistencia y profundización a largo plazo conducen a des­
cartar la hipótesis de que tenderán a .superarse cuando el tiempo para la propa­
gación del crecimiento sea más amplio . 1 1  

Este fenómeno se manifiesta espacialmente en la persistencia de pro­
nunciadas desigualdades regionales ;  en el plano·-social se expresa por la "mar­
ginación" que sufren amplios sectores de la población, de los beneficios del 
avance económico. Estos efectos, en distintas dimensiones, muestran los resul­
tados de lo que A. Pinto denomina · "heterogeneidad estructural" en América 
Latina. Este autor, luego de evaluar distintas vertientes explicativas, concluye 
que la escasa capacidad de� irradiación del sector "moderno" se origina funda­
mentalmente en que éste , gracias ·a su alto grado de autonomía, puede cre.cer 
sustentándose sobre sí mismo y profundizando la exclusión de los sectores 

10 Cf. S. Amín. La acumulación en escala mundial. Buenos Aires, Siglo XXI, 1 975 .  pp. 
26 , 27  y 3 1 9-322.  

1 1  Específicamente para América Latina, Cf. CEPAL. La distribución regional de la 
actividad económica. Estudio Económico para América Latin..a, 1 968 ;  CEPAL Algunos 
problemas regionales del desarrollo de América Latina. vinculados con la metropoliza­
ción. In: M. Schteingart. Urbanización y Dependencia en América Latina. Bue.nos Aires, 
SIAP, 1973 ; A. Pinto. Concentración ·del progreso técnico y de sus frutos en el desa"o­
llo económico · de América Latina. In: América Latina: Ensayos de interpretación econó• 
mica. Santiago, ed. llniversitaria, 1 969 ; y A. Pinto. Naturaleza e implicaciones de la hete­
rogeneidad estructural en América Latina. In: Tres ensayos sobre Chile y América Lati­
na. Buenos Aires, Solar, 197 L 
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"tradicionales". 12  

Ese y ptros argumentos similares,  que insisten en, la  débil articulación 
intersectorial interna de las economías ·periféricas, pueden ser más apropiadas 
para el análisis de economías de enclave . En el caso�cUatoriano su validez pa­
rece secundaria: Como se mostrará el sector denominado "tradicional" fue 
integrado a la funcionalidad del sector exportador y cumplió un papel signifi- · 
cativo en la reproducción del sistema, sin que ello haya exigido , al menos en 
la primera etapa, la eliminación de relaciones sociales no capitalistas. Son las 
condiciones particulares de articulación las que refuerzan las diferencias socia-
les, sectoriales y regionales. 

, 

En esta línea se desarrolla; desde una perspectiva más general, la ex­
plicación planteada por S. Amín, quien parte de una distinción básica entre el . 
�apitalismo central y el periférico. En el primero, sobré todo después de 
1 880 , la acumulación se sustenta fundamentalmente en la ampliación y pro­
fundización del mercado interno y tiene un carácter "autocentrado". En esos 
países, el modo de producción capitalista se expande homogéneamente en to­
dos los sectores de la sociedad y es excl,uyente. Asimismo, los mecanismos es­
tructurales de la economía capitalista que impulsan la difusión sectorial, re­
gional y social del crecimiento .se manifiestan eficientemente. 

En la periferia, por el c�ntrario , las condiciones históiicas de su vin­
culación al sistema . capitalista mundial han obstruido ht consolidación de una, 
acumulación "autocentrada" ; "la superioridad de las productividades del cen­
.tro en todos los aspectos . . .  obliga a la periferia a refugiarse en la. función de 

1 · proveedora complementaria de los productos para · los que dispone de una 
ventaja natural" ,13  predominantemente primarios .. Así se consolida el mode­
lo �e "expansión haeia afuera" donde el crecimiento económico está condicio­
nado por el dinamismo del sector exportador. Este posibilita al capitalismo 
central obtener "productos que pueden ser elementos constitutivos del capital 
:onstante (materias primas) o del capital variable (productos alimenticios) a 
precios de producción inferiores a los que caracterizan la producción en el 
centro de productos análogos" . 14 Por lo general, una condición para el man­
tenimiento de precios de producción inferiores es que "la sociedad se someta 
por todos los medios - económicos y extraeconómicos - a esta nueva fun-

12 A. Pinto, Na.turaleza e implicaciones . • •  , Op. cit, pp. 33-34. En este trabajo no se 
comparte la �:valuación de Pinto sobre la capacidad de crecimiento "autónomo" del lla­
mado "sector moderno". 

1 3  Cf. S .  Amín. El desarrollo desigual. Barcelona, Fontanella; 1 974 , p .  209. 

14 lbid, p. l98.  
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ción: proporcionar mano de obra barata al sector exportador" . 15 

De esta manera, la dinámica de acumulación responde a las necesida­
des del capitalismo central: es "extraverti<Ía" ; 16 en ella, el modo de produc­
ción capitalista aunque dominante no es excluyente ; coexiste con otros mo­
dos de producción, a veces los recrea y, en general "los transforma, les arreba­
ta su funcionalidad propia para someterla a la suya, sin por ello destruirlos 
radicalmente" . 17 Las formaciones sociales del capitalismo periférico , deno­
minaaas por Amín de "transición bloqueada", se caracterizan por un proceso 
permanente de acumulación primitiva. 1 8  

En este contexto , las barreras a la difusión sectorial, regional y . social 
del crecimiento son . una consecuencia de la coexistencia de diversos modos 
de producción, característica del capitalismo periférico . l9 

La explicación del caso ecuatoriano, desarrollada en este trabajo, se 
enmarca en el contexto teórico planteado por S. Amín. Sin embargo , por el 
carácter global del planteamiento de ese autor es necesario realizar estudios 
complementarios específicos que permitan explicar las grandes diferencias 
existentes en las formas nacionales concretas de propagación sectorial, regio­
nal y social del crecimiento, en los países periféricos. 

En este sentido, es interesante el análisis desarrollado por A; Barros 
de Castro, autor que procura explicar la especificidad en los "orígenes y cons­
titución de los desequilibrios sectoriales, espaciales y sociales en las econo­
mías primario exportadoras" 20 de América Latina, analizando, en cada caso, 

15 Ibid. 

16 Esta afirmación no abarca todas las formaciones periféricas ; algun�s. como Argenti­
na, se han integrado al sistema capitalista ·mundial sin que se presente lo que R.M. Mari­
ni denomina "sobreexplotación de la fuerza de trabajo" en el sector primario exporta­
dor, ni esto sea una condición indispensable en su modelo de articulación. Por el contra­
rio, los salarios pagados en el sector agroexportador argentino se han mantenido elevados j 
en relación . con su nivel de subsistencia y el de otros países centrales. Sin embargo, la 
incorporación dinámica de Argentina hl mercado mundial abarató el trigo - producto ex­
portado por este país - en los países centrales. Si bien casos como el argentino son ex­
cepcionales y se explican por sus condiciones particulares Oa extraordinaria fertilidad de 
la pampa húmeda), la afirmación planteada caracteriza un modelo de desarrollo que aun­
que representativo, no puede generalizarse para toda la periferia. 

1 7  

1 8  

19 

20 

Amín; El desarrollo, Op. cit., p. 20. 

Amín, La acumulación. . •  Op. cit., pp. 11 ,  36 1 , 404, etc. 

Ibid.,  pp. 3 19-320.  

Cf. A. Barros de Castro. Una tentativa de interpretación del modelo histórico fati-
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principalmente "dos órdenes de factores" determit:tantes: "la macro función 
de producción del sector exportador y los datos histórico-geográficos del 
país considerado". 21 Las variables qué ,- según ese estudio, 'definen la macro 
fun_ción de producción . son su intensidad en el empleo de factores trabajo , 

·recursos naturales y capital - y sus condiciones de remuneración. 
Empleando esos elementos, el autor establece una tipología básica 

para el estudio de la estructuración económica interna de los países latino­
americanos en su etapa primario exportadora. A continuación se mencionan 
algunos de los casos estudiados. · 

. 

Cuando la actividad primario exportadora dominante es la mine­
ría, su macro funció... de producCión se caracteriza por un reducido empleo 
de mano de obra; el aprovechamiento "intensivo de recursos naturales locali� 
zados en lugares, por lo general, de difícil acceso ; y, una- elevada inversión de 
capital. Dada la alta p roductividad por hombre ocupado , aparecen grandes 
desniveles sectoriales, particularmente cuando coexisten sectores "tradicio­
nales" cuya producción es de subsistencia. La actividad minera presenta una 

- articulación débil a nivel espaciaLy econÓmico , adquiriendo, por lo general, 
las características de un enclave bajo control extranjero. El crecimiento urba­
no y la consolidación de las clases medias dependen de la participación estatal 
en el excedente producido en el sector minero exportador. En $Íntesis, el de­
sarrollo de . la actividad exportadora tiene una irradiación dire_cta muy limita­
da en la economía del país y su influencia indirecta está mediatizada por 
la participación estatal en el excedente generado. 

La ganadería para exportación presenta características diferentes :  
una escasa demanda de  mano de obra y un aprovechamiento extensivo de  los 
recursos natúrales permiten una difusión amplia y relativamente homogénea 
a nivel espacial. El crecimiento urbano se centra alrededor de las actividades 
de exportación e importación y de los servicios administrativos. 

Un tercer caso, particularmente interesante en esa investigación, se 
refiere a productos de exportación cultivados en plantaciones que, por ' lo 
general, requieren una elevada ocupación de mano de . obra y emplean los 
recursos naturales en forma relativamente extensiva. "La estructura espacial 
má� compleja se encuentra en los casos en que la actividad exportadora em­
_plea mucha: mano de obra y produce un bien de reducido consumo local. 
En este caso, la necesidad de alí!llentar la mano de obra empleada en el sec­
tor exportador estimula el desarrollo de actividades dirigidas hacia el · merca-

- � 

/ -;," --'D�- . noamericano. In: América Latina: ensayos de interpretación económ

:_

¡ea, Sañtiago, etf. _ 

Universitaria, 1969, p. 83. _ �-S\ 
21 lbid., p. 82. \ _ _ , ,�--- _· _ _ J. -_, 

-

' .. _.-,. -t¡¡• 

"'�-· .g;, ?--
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do interno que tienden a asentarse en las cercanías de los cultivos de exporta­
ción cediéndoles, entre tanto, los suelos más fértiles y las áreas más accesibles . 

. Nótese al respecto que tanto en la minería como en la ganadería tal fenóme­
no no aparece aunque por diferentes razones. En el primer �aso, el volumen 
relativamente reducido de hombres empleados en las minas, su alta renta­
bilidad y, por lo gener�l, su difícil acceso , traen como consecuencia la im­
portación de un elevado volumen de wage goods; en el segundo caso , el exi­
guo empleo de mano de obra y el aprovechamiento local de carnes, cueros y 
lanas atiende a los principales rubros de consumo típico de la vidá de los 
peones. 22 

En este tercer caso� la articulación entre el sector exportador y el 
sector agropecuario para consumo tnterno es estrecha, ya que el crecimiento 
-del primero requiere del desarrollo de la producción de bienes salario. Apa­
recen así, en el interior de los países, sectores "primario exportadores inter­
nos" cuyas actividades con frecuencia están definidas regionalmente .  

Las características sociales resultantes · de esta articulación varían 
según la estructura de la formación económico social en la que se ha desarro­
llado elsector exportador, y las formas dominantes de producción en el sec­
tor agropecuario para consumo interno. 

En el caso de existencia de poblaciones autóctonas o de exceden­
tes de población que absorben las actividades de autoabastecimiento 
( . . .  ) las poblaciones indígenas constituían una fuente de mano de 
obra capaz de reducir o mantener en un nivel de subsistencia el pa­
trón de vida de los trabajadores de las actividades exportadoras. 23 
Naturalmente , la disponibilidad de hombres para los cultivos de sub­
sistencia tendería a regular los patrones de remuneraciones en los 
cultivos de expórtación ;  en los casos que hubiese una amplia disponi­
bilidad de mano de obra en la agricultura de subsistencia , y en que 
ésta se entremezclara con y rodeara a la producción para exporta­
ción, el nivel salarial en los dos sectores sería ,  además de semejante , 
marcadamente bajo . , 

24 

Por último, en casos como el planteado, la sensibilidad de la econo­
mía del país es elevada frente a las variaciones de los ritmos de crecimiento 
del sector exportador durante sus fases de expansión o crisis, dada la estre­
cha vinculación y especialización sectorial complementaria de los elementos 
que integran la estructura económica nacional. 

22 lbid., p. 85 . 

23 lbid., p. 87.  

24 · Ibid., p. 87. 
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El · estudio de A. Barros de Castro presenta . rasgos estruct�rales bási­
cos que, en los niveles social, espacial y sectorial, se derivaron de la articula­
ción de los países latinoamericanos con el mercado mundial, mediante 'ia pro­
ducción especializada de diverso tipo .de bienes primarios. El estudio interpreta 
también el origen de las condiciones de desequilibrio generadas en- lps tres ni­
veles mencionados. Si bien constituye un aporte sustancial para el propósito 
de esta investigación ,  merece algunos comentarios; · 

En primer lugar, no se 'incorporará en este trabajo el concepto de 
macro función de producción ya que su empleo, en sentido estricto, incluye 
supuestos implícitos sobre la eficiencia en el uso de los insumos. En este sen­
tido se hará una referencia particular a las relaciones técnicas de producción 
y a las condiciones de remuneración de los factores productivos. 25 

Desde un punto de vista más general, la tipología de Barros de Cas­
tro al ilus.trar los orígenes de los desequilibrios ,  complementa el análisis de 
Amín, cuya visión más abarcativa permite analizar también las razones de la 
persistencia de las diferencias sociales y sectoriales. 

Por lo tanto, para el estudio del caso ecuatoriano se consideran dos 
tipos de elementos explicativos. 

a) La intensidad en el empleo de factores·y las condiciones de su re­
muneración en los se�tores agroexportador y agropecuario para con­

sumo interno. 
b) La especificidad de las formas o modos no capitalista - su trans� 
formación, persistencia, recreación o eliminación '--- en relación con 

el desarrollo del complejo agro-exportador. 
Además de los elementos mencionados, existen otros factores de im­

portancia para el análisis del tema planteado. Tomando algunas ideas desarro­
lladas en un estudio reciente de A. Hirschman , donde generaliza su concepto 
anterior de "enlaces, para aplicarlo al análisis de las economías primario ex­
portadoras, .  26 puede afirmarse que el modelo particular de crecimiento, en 
un caso específico, está notablemente condicionado por ciertas características 
particulares de la tecnología de cultivo o extracción de los productos básicos 
de exportación ,  relativas a la potencialidad que tienen de--generar enlaces pro­
ductivos, fiscales o de consumo; y también por el poder de determinados ac­
tores sociales, como la burguesía local, el Estado o las empresas transnaciona­
les, para aprovechar o no los "enlaces, posibles. 

25 Agradezco el comentario del profesor O. Feinstein sobre este aspecto. 

26 · Cf. A. Hirschman. Enfoque generalizado del desarrollo por medio de enlaces, con 
referencia especial a los productos básicos. El Trimestre Económico, 45 (1 73), enero, 
marzo de 1 977;  
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En el caso particular del banano, es conocida la elevada concentra­
ción oligopólica de su producción y comercio internacional. En el Ecuador, 
por razones que no se exponen en este estudio, 27 las empresas transnacio­
nales no realizaron inversiones significativas en la producción, limitándose 
fundamentalmente a participar en la comercialización, el desarrollo -de la pro­
ducción estuvo, sobre todo, en manos de medianos y grandes productores lo­
cales, y la construcción de infraestructura fue financiada por el Estado. 

Esta particular estructura plantea el problema de las formas de apro­
piación del excedente generado en la rama vertical bananera entre los distin­
tos actores sociales que participan en la producción y comercialización. Si­
guiendo la teoría estructural del oligopolio desarrollada por J .  Bain y P. Sylos 
Labini, 28 puede sostenerse que las empresas transnacionales obtienen tasas 
de ganancia superiores a las del sector competitivo de la economía, mientras 
que los proveedores de banano, agrupados en un mercado · concurrencia! con 
demanda oligopsónica, apenas logran obtener una tasa concurrencia! de ga­
nancia. Esta desigual estructura de apropiación justifica la inclusión de su aná­
lisis en esta investigación. 

OBJETIVOS DEL ESTUDIO 

El objetivo general es explorar, parcialmente, las causas de la genera­
ción y persistencia de los desequilibrios sectoriales y sociales en la economía 
ecuatoriana durante la etapa bananera, haciendo énfasis en sus condicionan­
tes internos. Los objetivos específicos son: 

a) Estudiar el empleo y las condiciones de remuneración de los fac­
tores productivos en los sectores agroexportador y agropecuario pa-

ra consumo interno. 
-

b) Analizar la estructura de apropiación del excedente en la rama 
vertical bananera. 

. 

e) Buscar una interpretación de lá relación entre las condiciones es­
pecíficas de articulación del sector agroexportador con el agropecua-

rio para consumo interno y la persistencia, recreación o transformación de 
formas no capitalistas de producción. 

En este artículo no se enfocan los desequilibrios sectoriales y socia­
les que se generaron como consecuencia del crecimiento industrial en el Ecua-

27 Larrea, Empresas transnacionales . . , Op. cit. 

28 Cf. J. Bain. Barriers to new competition. Cambridge, Harvard University Press, 
1 956 ; J.S. Bain. Traits géneraux d '  un oligopole. Economie Apliquée (París), Tomo XV, 
no. 4, 1 962 ;  P. Sylos Labini. Oligopolio y progreso técnico. Barcelona, Oikos Tau, 1 966. 
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dor, sobre todo a partir de los añ.os sesenta cuando se inidó la política de sus­
titución de importaciones. 

ESTRUCTURA SOCIAL, ARTICULACION SECTORIAL Y CRECIMIENTO 
DESIGUAL EN EL ECUADOR DURANTE EL PERIODO BANANERO 

httensidad en el empleo de factores en el sector agroexportador y sus condi­
ciones de remuneración 

Durante el período analizado , las exportaciones ecuatorianas estuvie� 
ron constituid�s, aproximadamente en uq 50 ojo por banano, en el 30 ojo 
por café y cacao, mientras que en el 20 ojo restante tuvieron una importancia 
temporal el arroz y el azúcar. 

En el . Ecuador, a diferencia de los más importantes países centro­
americanos exportadores de banano, Ja producción de esa fruta no proviene · 
de grandes plantaciones de las empresas transnacionales sino, fundamental., 
mente, de medianas. propiedades 29 controladas por 3.000 productores nacin-. 
nales aproximadamente.  30 En el Cuadro 1 puede observarse la estructura de 
propiedad en las explotaciones bananeras. 

Desde 1 948, el cultivo de la fruta se extendió a lo largo de la Costa  
ampliando, significativamente, la frontera agrícola de  esa región. El boom ba­

. nanero revitalizó también la infraestructura física , bancaria y financiera desa­
rrollada durante la fase cacaotera lo cual consolidó a la burguesía locaL 31 

La rápida expansión originada en 1 948 , constituyó una respuesta 
fíindonal a los intereses, a largo plazo de las compañías transnacionales fren-

29 En 1 965 la extensión media seml:írada con banano en esas propiedades, fue de 68  
has. 

30 La provincia de Esmeraldas constituye una . excepción. Allí fue significativa la pro­
ducción de las plantaci9nes de una empresa extranjera. (L. Martínez. Auge y crisis del 
banano en la provincia de Esmeraldas; Economía (Quito), no. 65 ,  enero de 1976. 

· 3 1 El desarrollo relativamente significativo de la burguesía local hacia 1948 en Ecua­
dor, la capacidad estatal de gestión interna y de negociación con las transnacionales ba­
naneras, y la estrategia particular de expansión de los oligopolios bananeros en la posgue­
rra, contribuyen a explicar la especificidad del desarrollo de la actividad bananera en 
Ecuador: en relación con los enclaves centroamericanos. Allí las transnacionales mantu­
vieron un control casi total del proceso productivo y de la comercialización y. el grado de 
consolidación de las burguesías locales, al momento de la instalación de los enclaves, fue 
apenas embrionario. Para urta explicación amplia del tema Cf. Larrea. Empresas . . • Op. 
cit. Una descripción extensa sobre la participación del Estado en el despliegue bananero · 

se encuentra en CEPAL, El desarrollo económico . . . Op. cit. 
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Cuadro 1 

DISTRIBUCION DE LA SUPERFICIE BANANERA DE ACUERDO 
CON EL TAMAÑO DE LAS EXPLOTACIONES (1 964-1965)* 

Extensión Número de Area total 
(has.) Propiedades ojo (has.) 

Menos de 1 0  403 1 5 .5 3 .494 
Entre 10 y 25 795 30.7 20.027 
Entre 25 y 50 61 1 23 .6 32 .331  
Entre 50 y 1 00 379 14.6 37.3 57 
Entre lOO y 500 366 14 . 1  59 .7 23 
Más de 500 38 1 .5 22.429 

o/o. 

2.0 
1 1 .4 
1 8.4 
2 1 .3 
34. 1 
1 2.8 

Totales 2.592 100.0 1 7 5 .361  1 00.0 

Sin clasificar 
(estimación) 408 1 5 .000 

Total 3 .000 1 90.361  

* Los datos se  refieren a la  superficie sembrada de  banano y no a la extensión 
total de las propiedades. Como la tendencia al monocu(tivo de banano no es 
la dominante es frecuente que la superficie total de los predios sea notable­
mente mayor que la destinada al cultivo de esa fruta. 
Fuente : Dirección Nacional de Banano, registro para control fitosanitario. 
Tomado de E .  L. Levie. Informe al Gobierno sobre mercadeo de bananos. 
Quito , FAO, 1 966. (Mecanografiado). 

te a una coyuntura muy particular d"el mercado mundial. 32 Algunas, parti­
cularmente la United Fruit, habían adquirido grandes haciendas en el país 
�n los años treinta y tenían un conocimiento amplio de las posibilidades de 
&xpansión del cultivo de banano en Ecuador. Esas compañías aconsejaron 

· e impulsaron el desarrollo de dicho cultivo contando , para ello , con el apoyo 
decisivo del Estado . Este jugó un papel muy importante : otorgando crédito e 

los medianos empresarios que expandían la frontera agrícola, construyendo ca-

32 Para una exposición detallada al respecto, !.arrea. Empresas • • •  Op. cit. 
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rreteras que permitieron el proceso de colonización y que . facilitaron la inte­
gración nacional y la migración, desarrollando la infraestructura portuaria,. 
y; brindando control sanitario a las explotaciones bananeras. 

La evolución favorable del comercio exterior desde 1 94 1  creó las 
condiciones que posibilitaron ese papel dinámico jugado por las políticas pú­
blicas. (Ver nota 1 de este artículo) . 

En el cultivo del banano las relaciones de producción son definida­
mente capitalist�s. 33 El mismo se caracteriza por un empleo intensivo de 
mano de obra, aun mayor que en los enclaves centroamericanos. . 

Si bien los salarios de los trabajadores, son algo más elevados que en 
otras actividades agrícolas del país, se ¡nantienen apenas sobre el límite del 
nivel de subsistencia. Similar es la situación de los estibadores de fruta en los 
puertos. 

Por otra parte, en 1 969, _los salarios de los trabajadores bananeros 
ecuatorianos represen.taron, aproximadamente , un 58 ojo de lo percibido por 
los obreros de los enclaves centroamericanos. 34 

El empleo de capital no es intensivo ; tanto éste como la tecnología 
empleada en el cultivo estuvieron al alcance de los . productores nacionales por 

33  Según e l  informe CIDA, es  claro e l  predominio de  las relaciones capitalistas en  la 
producción bananera, aunque no se han generalizado . completamente. En algunas zonas, 
donde existían grandes haciendas cacaoteras, se han dado también relaciones no capita-
Ustas (entre el terrateniente ausentista y los trabajadores) hasta cierto punto similares a 
las que prevalecieron en la etapa cacaotera. Por ejemplo, en la provincia de El Oro tuvie­
ron alguna importancia los "sembradores", que expandían la frontera agrícola desmon­
tando la selva y entregaban, un año después, al terrateniente la plantación en edad pro­
ductiva a cambio del usufructo temporal de u�a parcela para cultivos de subsistencia y de 
uná remuneración monetaria adicional por planta en producción. También se establecie-: 
ron ciertos contratos de arrendamiento "al partir",· que fijaban el pago de la renta al te­
rrateniente en especie. Otros terratenientes simplemente arrendaron sus grandes hacien­
das a los numerosos empresarios bananeros medianos, desvinculándose completamente 
del proceso productivo. Cf. CIDA. Tenencia de la tierra y desarrollo socioeconómico del 
sector agrícola. Ecuador. · washington, CIDA, 1 965 . 

34 Según F AO, en la mayoría de los países exportadores, la mano de obra directa re-
. presenta la partida más importante de los costos de producción antes d� la cosecha. E� 
el Ecuador, este rubro supera el 30 ojo frente a un 24.5 ojo correspondiente a Costa Ri­
ca. Los salarios reales en 1969 fueron de 1 .9 dólares por jornada en el Ecuador, 3,2 en 
Guatemala, 3 .4 en Honduras y 3 .3  en Costa Rica (FAO, La economía mundial del bana­
no. Roma, FAO, 1972). 

Según la estimación de Levie sobre la intensidad del empleo de mano de obra en 
el Ecuador, el costo de la mano de obra directa representó, en 1 965, el 35.8 ojo del pre­
cio FOB. Su participación en el valor agregado debe ser, obviamente, (Levie, Op. cit.). 
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el apoyo crediticio del Estado: 35 Por otra parte, el uso de insumos requeri­
dos en el cultivo del banano, fundamentalmente los de origen no agropecuario , 
fue importante en relación con otras actividades agrícolas tradicionales del 
país. Ello favoreció el desarrollo rápido de medianos centros urbanos y de 
una pequeña burguesía intermediaria: 

En síntesis, el cultivo del banano se caracterizó por una amplia irra­
diación regional en la Costa ;36 una · combinación, más aguda que en Centro­
américa, de salarios bajos y uso intensivo de mano de obra ; y, el empleo mo­
derado de capital. La eficiencia del cultivo, al menos desde el punto de vista 
de la productividad por hectárea y por hombre ocupado, fue más baja que en 
América Central. 3 7 

En los · casos del cacao y del café , la situación es bastante similar. Sin 
embargo , especialmente en el café ,  una parte importante de la producción ex­
portada proviene de. economías campesinas no capitalistas que emplean sobre 
todo mano de obra familiar no. remunerada, cuyo precio implícito es inferior 
al del mercado de trabajo local, de manera que las condiciones de vida de los 
productores son précarias. 

Sin contar el azúcar y el arr�n (productos secundarios dentro de las 
exportaciones ecuatorianas), los bienes exportados no constituyen componen­
tes básicos de la dieta de los trabajadores y su consumo interno es pequeño en 
relación con las exportaciones. 

En cuanto a la configuración regional, puede afirmarse que la expan­
sión del cultivo bananero vertebró el desarrollo de la Costa ; en esta región, el 
peso relativo de los cultivos para la exportación fue muy significativo, aunque 
tuvo importancia también el conjunto de cultivos para el mercado interno 
donde con frecuencia, se. generaron formas no capitaHstas de producción, so­
bre todo en la zona arrocera. La Sierra, por el contrario, se ha especializado 
en la producción agropecuaria para el consumo interno. El Oriente tuvo esca­
sa importancia durante el período estudiado. 

Puede concluirse , entonces, que la expansión acelerada del sector 

35 Véase una visión detallada al respecto en CEPAL, El desarrollo económico . .  , Op • 
. cit. 

36 Seg(m la encuesta agropecuaria de 1968, el área destinada al cultivo de banano re­
presentó el 1 3 .5 o/ o de la superficie total de los cultivos agrícolas de la Costa. La expan­
'sión bananera, sin embargo, fue el eje central que articuló el avance de la frontera agrí­
cola en la mayor parte de las tierras actualmente cultivadas del Litoral (L. Mejía. Enfo­
que histórico del desarrollo regional del Ecuador. Economía, (Quito), no. 62, 1 974. 

37 Según la FAO, en 1969 el rendimiento medio de la variedad Cavendish Gigante 
alcanzaba las 35 TM/ha. en el Atlántico costarricense, frente a 32.5 en Ecuador (F AO, 
La economla . . , Op. cit). 
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agroexportador demandó a la economía nacional tanto el abastecimiento 
abundante de mano de obra, 38 como el crecimiento - paralelo del sector 
agropecuario para consumo interno. 

Por las características de los productos de exportación y las condi­
ciones ,en las cuales se vinculó el país al mercado mundial, 39 también fue 
importante generar condiciones sociales que conservaran los salarios o Ja re­
muneración al trabajo,  en límites cercanos al de subsistencia, a fin de mante­
ner la competencia de las exportaciones nacionales .  

Estructura de apropiación del excedente en la  rama vertical bananera 

En 1 965 , en un mercado con oferta concurrencial, aproximadamente 
3 .000 productores de banano abastecieron de fruta a 8 empresas exportadoras 
(en su mayoría extranjeras) que controlaron el 90 ojo de las ventas interna­
cionales. En el Cuadro 2 se presenta la distribución de la exportación de bana-
no según las firmas participantes. 

-

Aunque se produjeron cambios en la participación de algunas de las 
más importantes empresas, como. la suspensión de · las operaciones regulares 
de la United Fruit desde 1965 , se ha mantenido la estructura altamente con- ­

. centrada. _ 40 

El carácter putrecible de la fruta, la imposibilidad de almacenar el 
producto, la mínima elasticidad de la oferta. ante reducciones de la demanda 
a corto y mediano plazo , por las características permanentes del cultivo de 

38 De acuerdo con estudió citado de PREALC, el sector agroexportador absorbió, en 
19 72-73,  un 32 o/o de los requerimientos totales de fuerza de trabajo del sector agrope­
cuario. Este, a su vez, ocupaba a cerca de la mitad de la población económicamente ac­
tiva del país. Los datos sobre migración confirman también que las provincias donde el 
desarrollo del cultivo bananero fue más intenso, fueron las que mayores continge,ntes 
humanos recibieron. 

39 La posición geográfica del país en relación a los principales mercados lo desfavo­
rece frente a los enclaves bananeros centroamericanos; por otra parte, la tecnología de 
cultivo y comercialización interna de la fruta es. menos eficiente. Tomando en cuenta la -
intensidad en el empleo de mano d,e obra en la actividad bananera, el hecho de que los 
salarios nacionales hayan representado aproximadamente un 58 o/o de los centroameri­
canos constituye una ventaja importante en la formación de los costos comparativos in­
ternacionales. Este, y otros elementos, entre los que se destacaron la ausencia de ciclones 
y la menor incidencia de plagas, permitieron al p¡¡Ís compensar las desventajas menciona­
das, al menos hasta 1 965. Véase, para un estudio amplio del tema: Larrrea, Empresas 
transnacionales . .  · . ,  Op. eit. ' 
40 Los datos para 1969 están disponibles en FAO, La economía • . •  , Op. cit. 
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plantáción y la tendencia a la sobreproducción, 41 agravan la situación del 
agricultor, quien debe aceptar los bajos precios pagados por las empresas ex­
portadoras, en un mercado con demanda oligopsónica. 

Las compañías exportadoras por ló general no mantienen contratos 
permanentes con . los productores sino que les asignan cupos días antes de 
cada embarque. 42 Los intentos de las cooperativas de productores y del Es­
tado por establecer precios mínimos estables o intervenir en la comercializa­
ción usualmente han fracasado.43 Las fuertes barreras a la entrada del capi­
tal en el comercio e.xterior de banano y el carácter, tecnológicamente extraño 
de esta actividad para los productores, imposibilitan que estos establezc�n un 
enlace vertical interior que les favorezca.44 Su acceso a los canales de comer­
cialización es desigual : los grandes tienen mayores posibilidades que los me­
dianos y pequeños. Entre 1 964 y 1 965 , el 66 ojo de las exportad�nes pro­
vino de las propiedades con más de 1 00 has. cultivadas, que representaron sólo 
el 47 o/ o de la proqucción y el 1 6  o/o de las fincas. 45 

En estas circunstancias, los precios de compra del banano permiten 
a las empresas exportadoras pbtener tasas oligopólicas de ganancia y man­
tienen limitada lá remuneración al productor, obstruyendo sus posibilidades 
de acumulación y de innovación tecnológica. Durante el boom, el alza de los 
precios internacionales y la expansión de la demanda por parte de las empresas 
exportadoras, contribuyeron a que las compañías ofrecieran a los productos 
precios atractivos ;  sin embargo, después de 1 965 , los exportadores tendieron 
a regular la remuneración del productor en un límite que apenas permitiera 

4 1 En el país, esto ha significado un desperdicio de la fruta prod�cida, cercano al 30  
o/o: E l  valor h a  sido estimado como promedio entre 1 962 y 1 9 7 6 ,  con base e n  cifras 
oficiales sobre producción, exportación y consumo. 

42 Recientemente, la Standard Fruit y otras empresas han modificado sustancialmente 
su estrategia. El nuevo sistema incluye contratos estables y asistencia técnica y crediticia. 
( L. ·Barrigá. Límites estructurales a la transformación capitalista de la producción bana­
nera en el Ecuador, Cuenca (Ecuador), IDIS, 1 980). Esta modalidad, sin embargo, no 
estuvo presente durante el período analizado. 

43 Levie, Op. cit . ;  también PUCE. Ficha de información socio-política. Quito, :No. 8 y 
.9 , 1974 . Sobre la situación reciente, el artículo: O.isis en el sector bananero de El Oro. 
Quito, Diario "El Comercio", 1 2  de noviembre de 1 980. 

44 Hirschman, Op. cit. 

45 Los datos empleados para la estimación provienen del estudio citado de Levie, y de 
la Dirección Nacional del Banano. 



53 

Cuadro 2 

ECUADOR :  EXPORTACIONES DE BANANO POR EMPRESAS, 1 964 
(Millones de cajas o su equivalente en racimos)* 

Empresa Nacionalidad Exportaciones o/o del 
(millones de cajas) Total 

Standard F ruít EE. UU. · 1 1 .3 16.6 
Exportadora Bananera 
Noboa S .A. Ecuador 10 .8 1 5 .9 
United Fruit Co . EE.UU. 9 .8 14.4 
Ubesa Alemania Occ. 9.1 1 3.4 
Exportadores de fruta 
del Ecuador Alemania Occ.  7 .6 1 1. 2  
Bananas S.A. EE. UU. 5 .5 8. 1 
Agrícola Sart Vicente Ecuador 3 .6 5.3 
Frutera Sudamerícana Chile 3 .2 4.7 
Otras 23 etppresas 7 . 1  1 Q.4 

Total 68.0 100.0 

* Un racimo == 1 .5 cajas. 

ofo acumu­
lado 

16.6 

32.5 ' 
46.9 
60.3 

7 1 .5 
79.6 
84.9 
89.6 

1 00.0 

1 00.0 

Fuente : Levie, Op. cit . ;  FAO, La Economía. . , Op. cit., Elaboración propia. 

el mantenimiento de la actividad a largo plazo. 46 

En el Cuadro 3 se aprecia la participación de los principales benefi­
ciarios en el valor agregado nacional de una caja de banano exportada en 
1965 . Aunque estos datos están basados en costos estimados, proporcionan 
una idea clara de la estructura · social de apropiación. Su alta con<:;entración 
resulta evidente. Ocho · empresas reciben cerca de la tercera parte del valor 
agregado nacionaL Entre ellas, la United Fruit y la Standard Fruit, las · más 
grandes, obtienen mayores tasas de ganancia. Ello gracias a su mayor capaci­
dad para aprovechar las economías de escala, la diferenciación del producto 
y las ventajas de costo absoluto y a sus inferiores costos. Estos elementos y un 
análisis de otros datos de las mismas fuentes sobre las ventas .a Europa permi-

46 La validez de esta afirmación se limita al período estudiado. La política reciente de 
la Standard Fruit es distinta. 
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ten estimar que el  30 ojo de las utilidades apropiadas por las empresas expor­
tadoras correspondió a las dos firmas transnacionales mencionadas; seis em­
presas extranjeras percibieron el 75  ojo. 

Cuadro 3 

APROPIACION SOCIAL DEL VALOR AGREGADO NACIONAL 
EN LA RAMA VERTICAL BANANERA* 

Concepto Receptor Social Valor por ojo valor agrega-
Caja (US$) do nacional 

Total salarios . De 1 00.000 a 
trabajadores * * 250.000 obreros 0.64 46.0 (44. 1 )  

Utilidad empresa-
rio productor 3 .000 productores 0. 1 4  1 0 . 1  (9 .7) 

Utilidad empresas 3 1  empresas de las 
exportadoras cuales 8 concentran 

el 90 ojo de las ex-
portaciones 0 .43 (0.49) 30.9 (33 .8) 

Impuestos Estado 0.1 8 1 3.0 ( 1 2.4) 

Total valor agre-
gado nacional 1 .39 {1 .45) 100.0 ( 1 00.0) 

Insumos, amortizado-
nes, gastos, flete , seguro , 
descarga, etc. 1 .41 {1 .35} 

Precio al distribuidor 
muelle Nueva York 2 .80 (2 .80) 

Datos por · caj a  exportada de 43 libras ( e::: 20 Kg) a precios de 1 965.  Des­
tino Nueva York . Costos estimados para medianos exportadores nacionales. 
Los datos estimados para grandes empresas norteamericanas United Fruit y 
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Standard Fruit van entre paréntesis. 

* Estos datos no incluyen las utilidades totales de las empresas norteameri­
canas, integradas verticalmente con la distribución interna en E. U. Se ha cal� 
culado solamente un precio nominal de venta al distribuidor norteamericano 
que es igual al de las empresas medianas. ' 

* *  Incluye obreros agrícolas, de empacadoras, transporte interno y e.J,Tlb�r­
que, etc. 

Nota : Se ha omitido desagregar utilidades de transporte interno y empacado­
ras cuyos valores están incluidos entre los insumos y corren de cuenta del pro� 
ductor. Nótese que las empacadoras generalmente estuvieron integradas verti-
calmente con las empresas exportadoras. 

' 

Fuentes : Levie , Op. cit. y CEPAL. Temas del nuevo orden económico interna-
cional� Santiago, CEPAL, 1 976. Elaboración propia. 

No obstante las empresas transnacionales no tienen inversiones sig­
nificativas ni sustanciales intereses a largo plazo en el Ecuador, al menos en 
relación con la magnitud de las operaciones de sus  enclaves. 47 .Sus ut�lidades 
no se conservaron en el país. En particular las dos transnacionales menciona­
das realizaron reinversiones importantes de sus ganancias en América Ce11tral 
a partir de 1 965 y, posteriormente , en Filipinas. 

Si · se afiad e el hecho de que casi la totalidad del flete de las exporta­
ciones ecuatorianas estuvo controlada por compañías foráneas, se puede con­
cluir que un porcentaje elevado (en todo caso superior al 25 o/o del valor 
agregado de las exportaciones de banano de Ecuador ) fue apropiado por em­
presas extranjeras y reinvertido fuera del país. 48 

De las empresas exportadoras ecuatorianas, una concentra la mitad de 
las ganancias del grupo . E11 1 976 ,  esa frrma fue la compafiía no petrolera más 

4 7 En 1976, la inversión extranjera acumulada de las compañías bananeras en el Ecua­
dor ·llegaba apenas a los 9'1 13 .000 de dÓlares, que representaban el 1.3 o/o de la inver­
sión extranjera total en el país, y el 8.8 ojo de la exportación de banano en el mismo 
año. {E. Ganá y M. Mortimore. La Programación andina y sus resultado� en el Ecuador: 
el papel de las empresas transnacionales. Santiago, CEPAL, febr,ero de 1979. (Anexo, 
Cuadro 7). 

48 En 1969, las empresas extranjeras apropiaron el 94 o/o del flete de las exportacio­
nes ecuatorianas (CEPAL La Econom(a de América Latintl en- 1 969. Santiago, CEPAL 
1970). 
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grande del país ; 49 su principal propietario y gestor ha sido considerado uno 
de los hombres más ricos del Ecuador.50 Aun en este caso , el 49 o/ o del capi· 
tal de la empresa correspondía, en 1 976, a una inversión extranjera. 51 

La participación deÍ país en la comercialización internacional del ba­
nano , aunque limitada, posibilitó el rápido desarrollo de una burguesía comer­
cial y financiera y la expansión de estratos medios, principalmente ubicados 
en Guayaquil. 

En síntesis puede afirmarse que hasta 1 965 (durante el auge banane­
ro) hubo una renta diferencial internacional a favor del Ecuador, como pare­
cen indicar los costos comparativos de producción en el mercado mundial. La 
mayor parte de esa renta fue apropiada por las empresas exportadoras y rein­
vertida, predominantemente, fuera del país. 

El segundo grupo que participa en el excedente está conformado por 
los 3 .000 productores, quienes reciben, en conjunto, apenas el lO o/ o del valor 
agregado nacional . .  En este grupo heterogéneo predominan los medianos pro­
pietarios cuya mínima capacidad de acumulación ci innovación tecnológica es-
tá condicionada, entre otros factores ,  por la estructura oligopsónica del merca- � 

do bananero local y por la incertidumbre frente a las colocaciones futuras. 
La situación es distinta para el grupo reducido de propietarios gran­

des ,  y · para aquellos que se benefician de una renta diferencial significativa de­
bido a la· ubicación de sus plantaciones, la fertilidad del suelo o el régimen de 
lluvias. La crisis iiiiciada en 1 965 afectó en forma desigual a los productores 
provocando la eliminación de muchas áreas bananeras; la concentración regio­
nal de la producción en las zonas más cercanas a los puertos de exportación, 
y, un incremento en la productividad por hectárea debido a la introducción 
de nuevas variedades. Todo ello posiblemente acentuó la diferenciación inter­
na de los productores.5� 

49 Exportadora Bananera No boa ocupó el . cuarto lugar en la clasificación de las mayo­
res empresas del país por su volumen de ventas, con un valor de 59 millones de dólares, · 

superado únicamente por tres empresas petroleras: Gulf, Texaco y Anglo (Gana y Morti­
more, Op. cit. Anexo, Cuadro 14). 

50 Cf. O. Hurtado. El poder polftico en el Ecuador. Quito, PUCE, 1977, p. 1 75 .  

5 1  Esa empresa extranjera es  Cores Investments Ltda., presumiblemente inglesa. 
(Gana y Mortimore, Op. cit., anexo, (Cuadro 14). Agradezco la colaboración de Grade­
la Schamis en este punto. 

52 El cambio de estrategia de la Standard Fruit frente a los productores, ha provocado 
un acentuado proceso de diferenciación interna. Un grupo de medianos y grandes propie­
tarios, beneficiarios de contratos estables y del apoyo técnico y crediticio de esa compa­
ñía o del Estado, ha introducido innovaciones tecnológicas que incrementan significativa-



• 1 

57 

Los trabajadores, que estimativamente fluctuarían alrededor de 
120.000 , constituyen el grupo más extenso y significativo . Sus salarios, pese 
a ser superiores a los de la Sierra y a los de otras actividades agrícolas del Li­
toral, representan menos del 60 ojo de los pagados por las transnacionales en 
sus enclaves centroamericanos y apenas superan el límite de subsistencia; 

La participación estatal, finalmente , estuvo destinada a la cons­
trucción y ampliación de la infraestructura vial y portuaria y al control fito­
sanitario . A raí� ·de la crisis iniciada en 1 965 , los impuestos se fueron redu­
ciendo progresivamente hasta ser eliminados. 

En ·estas circunstancias, la expansión del cultivo de banano implica 
una mejora importante de las condiciones de vida de los habitantes del me­
dio rural ya que se traduce, sobre todo, en una ampliación horizontal del nú­
mero de asalariados con un nivel de subsistencia y de productores medianos 
con una escasa capacidad de acumulación. Sin embargo, sus enlaces hacia 
atrás favorecen la formación de una pequeña burguesía ' localizada en las ciu­
dades intermedias. 

Sin embargo, la expansión bananera conformó una estructura agra­
ria, una distribución del ingreso en el área rural y un conjunto de enlaces pro­
ductivos con actividades no agropecuarias, sustancialmente distintos a los que 
prevalecen en el agro serrano. En efecto , el predominio de relaciones salaria­
les, la · consolidación, aunque limitada, de · estratos medios rurales y los enlaces 
productivos directos de las actividades agropecuarias, propiciaron el creci­
miento acelerado de ciudades intermedias en la Costa y el desarrollo de una 
pequeña burguesía regional, fenómenos que no ocurrieron en la Sierra, al me" 
nos hasta 1960, y que cuando se presentaron fueron limitados. 

A partir de 1 965 , las transnacionales introdujeron nuevas variedades 
áptas para las condiciones del cultivo en Centroamérica tornando desfavorable 
la relación de costos comparativos para la fruta nacional. 53 La ampliación de 
la. brecha tecnológica frente a los enclaves mencionados; la presencia de� obs� 
táculos estructurales. a la innovación tecnológica (algunos ya analizados), y, la 
debilidad de la gestión estatal en particular antes de 1 972, otorgaron mayor 
importancia aún, para el mantenimiento . de la competividad internacional de 
la fruta ecuatoriana dentro de los parámetros de la estructura social vigente, 
a la conservación de los salarios en niveles cercanos a los de subsistencia. Otras 
medidas adoptadas, como la eliminación de los impuestos a la exportación, el 
cambio de variedad que contó con el apoyo del Estado, y la devaluación mo­
netaria de . 1970 fueron insuficientes para enfrentar la crisis. 

mente la productividad por hectárea y por hombre ocupado, y mejoran la calidad de la 
fruta. Esta situación es posterior al período estudiado. 
53 Larrea, Empresas transnacionales . . .  Op. cit . 
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Inserción del sector agroexportador en la formación social ecuatoriana 

El desarrollo de la exportación bananera fue significativo únicamente 
de¡¡de la postguerra; su articulación con la formación social ecuatoriana se 
produjo dentro de un esquema parcialmente preconfigurado en el anterior 
ciclo agroexportador durante la fase cacaotera. A continuación se presenta una 
breve descripción del mismo. 

La integrad.ón del Ecuador al mercado mundial fue significativa para 
él país solo a partir de 1 880. 54 Antes de ese año, la importancia económica 
de la Costa fue limitada; cerca del 90 o/ o de la población residía en la Sierra, 
cuya economía, agrícola y artesanal, se articulaba en torno a la hacienda tra­
dicional con una escasa gravitación de los centros urbanos. 55 

La estructura de la hacienda se caracterizó por la elevada concentra­
ción de la propiedad de la tierra ; la existencia de amplias y fértiles extensio­
nes inexplotadas de alta fertilidad ;  la utilización extensiva de los recursos 
naturales ;  un empleo mínimo de capital ; y el aprovechamiento intensivo de 
la mano de obra indígena sujeta al sistema del "concertaje". Mediante esta re­
lación social, de ordinario vitalicia , el campesino y su familia se comprometían 
a trabajar para el terrateniente la mayor parte del año a cambio del usufructo 
de un pedazo de tierra de la hacienda llamado huasipungo, y de una reducida 
remuneración adicional, usualmente pagada en especie . Las déudas que con­
traía el indígena con el hacendado se transmitían de generación en generación 
y debían descontarse de su trabajo ;  en caso de incumplimiento, el terratenien-· 
te estaba facultado para encarcelar al deudor. Este recurso permitió a los te­
rratenientes impedir que los campesinos abandonaran la hacienda en busca de 
otras oportunidades de trabajo,  enfrentándolos a una pobreza extrema y a 
permanentes abusos. 56 

Existieron también otras formas de explotación si bien su importan­
cia fue menor que la del concertaje .  El rasgo común de todas ellas fue la renta 
en trabajo o en especie extraída al campesino . 

El desarrollo del sector agroexportador modificó esta estructura, al 
exigir la integración de la economía nacional como un todo articulado, dohde 

54 Cf. L.A. Carbo. Historia monetaria y cambiaria del Ecuador, desde la época colo­
nial. Quito 2a. edición. Banco Central, 1 978 ;  Larrea, E/ Comercio exterior. , : Op. cit . ;  O.  
Hurtado, El poder político . . . Op. cit.-

55 Cf. F. Velasco. La estructura económica de la Real Audiencia de Quito: Notas para 
su análisis. In : Ecuador : pasado y presente. Quito, Universidad Central, 1 976 . 

56 Cf. C. Arcos y C. Merchán. Apuntes para un discusión sobre los cambios en la es­
tructura agraria ·serrana. Quito, PUCE, 1 976. 
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regiones y sectores productivos se irtsertaran cumpliendo funciones específi­
cas. Aunque esa integración solo pudo desarrollarse a plenitud durante la eta­
pa bananera, en la fase cacaotera se dieron importantes pasos, sobre todo des� 
pués de 1� revolución liberal de 1 895 . Es más, la expansión del sector agroex­
portador exigió la participación de la economía serrana en un doble sentido : 

a) Como abastecedora de fuerza de trabajo, de tal manera que no so­
lamente se satisfacieran las necesidades de mano de obra generadas por 

el complejo exportador en expansión, sino que además, la oferta de mano de 
obra en el mercado de trabajo de la. Costa regulara su remuneración mantenién­
dola a niveles cercanos al de subsistencia. 

b) Desarrollando la producción agropecuaria para el mercado nacio­
nal, de tal forma que los precios de los alimentos de la canasta de 

bienes salario se mantuvieran en niveles que conservaran reducido él costo 
monetario de la�-reproducción de la fuerza de trabajo en el complejo exporta-
dor. _ ._ .. -:-: 

Durante el auge cacao tero no fue necesario un mercado de trabajo en 
el sector rural ya que prevalecieron, aun en la ' Costa, ciertas relaciones '  no 
capitalistas de · producción; incluso los trabajadores asalariados sufrieron coer­
ciones extraeconómicas que les obligaron a aceptar remuneraciones muy redu­
cidas. 57 Sin embargo, en esta época se consolidaron las condiciones físicas, 
sociales y políticas que favorecieron una masiva migración de la Sierra a la 
Costa durante los ciclos de auge exportador. Así a principios de siglo, se cons­
truyó el ferrocarril Quito-Guayaquil, arteria que integró las dos regiones, 
atravesando algunas de las áreas serranas más densamente pobladas. Por otra 
parte la abolición de la prisión por deudas y la expropiacipon parcial de los 
bienes de la Iglesia, principal terrateniente de la época,  favorecieron la migra­
ción al eliminar, al menos legalmente; los obstáculos que impedían la movili-

. dad de la mano de obra, atando el indígena a la hacienda. Por último el Estado 
estuvo controlado por la burguesía costeña lo cual evitó parcialmente , que 
los terratenientes serranos recurrieran al sistema represivo en la Siena como 
anteriormente lo habían hecho. 58 

De esta manera, el  sector agroexportador obtuvo la mano de obra ne­
cesaria sin que apareciera en ningún momento una escas.ez crónica que obliga­
ra a elevar el pre�io del. trabajo .  

La segunda condición de articulación apenas se  consolidó durante la 

57 Cf. A. Guerrero. Los oligarcas del cacao. Quito, El Conejo, 1 980 ; y M. Chiriboga 
Conformación histórica del régimen agroexportador de la Costa ecuatoriana: la planta, 
ción cacaotera. Estudios Rurales Latinoamericanos, (Bogotá) 1 (1 ), enero-abrÚ, de 1 978. 

58 Arcos y Merchán, Op. cit. 
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etapa cacaotera. La Costa se abastecía de bienes salario en parte de las econo­
mías campesinas locales en parte por medio del comercio marítimo con países 
como el Perú. 59 Solo a partir de 1 9 1 7 ,  cuando la importación de alimentos 
se dificultó por la intervención americana en la primera guerra mundial y por 
la elevación de los precios -internacionales de algunos productos, la Sierra co­
menzó a abastecer, significativamente, al mercado nacional por medio . del fe­
rrocarril. 

En los años siguientes y durante la 'prolongada crisis, la escasez de di­
visas favoreció la consolidación de esa articulación, aunque su dinámica se 
perjudicó por ht declinación del sector externo. Son ilustrativos al respecto 

Jos datos presentados por C. Arcos y C. Merchán. 
Para 1 9 1 9 ,  el volumen de carga de cinco productos agrícolas serranos 
enviados a la Costa (trigo, maíz, cebada, papas y derivados de la le­
che) alcanzó la no despreciable cantidad de 1 6 .746 toneladas, al año 
siguiente llegó a 20.9 1 2  toneladas, y para 1 922 a 24.092 toneladas. 
Luego de un descenso en el año 1925, los envíos a la Costa alcanza­
ron 25 .779 y 26.444 toneladas en los años 1927 y 1928 respectiva­
mente . 60 

El esquema de integración planteado se desarrolló , totalmente, du­
rante el auge bananero. , 

Los datos demográficos confirman la importancia de las migraciones 
de la Sierra hacia la Costa , impulsadas por los requerimientos de manó de 
obra del sector agroexportador. La emigración interna neta desde la Sierra 
fue ,  entre 1950 y 1962 , de 280.477 personas, el 96 o/o de las cuales se radica­
ron en la Costa . 6 1 La población económicamente activa en el sector agrope­
cuario de la Costa pasó de ,222.fJ57 personas en 1 950 a 35 1 .585 personas en 
1962 , y el peso relativo de la población en la Costa sobre el total nacional 
ascendió al 40.5 o/o en 1 950 al 47.5 o/o en 1 962. 62 Más en detalle el infor­
me CID A estima que el 70 o/o de los jornaleros agrícolas de la zona bananera 
de El Oro provenía de las provincias serranas de Azuay y Loja. 63 

�9 Guerrero, Los oligarcas . . .  , Op. cit . ;  Chiriboga, Conformación histórica . . , Op. cit. 

60 El estudio de Arcos y Merchán, Op. cit. p. 44 trae también un cuadro estadístico de 
la cantidad de los principales productos agrícolas enviados por ferrocarril de la Sierra a la 
Costa, año por año,'entre 1919 y 1 938. 
6 1  Cf. Junta N�cional de Planificación. Plan general de desarrollo econó.,¡,ico y social. 
Quito, 1963 .  Tomo I, libro I, p. 302. -

62 . 
Cf. A. Middleton. Distribución del gasto público y m igraciones internas en Ecuador. 

Quito, FLACSO, 1979 ; y, O. Hurtado. Dos mundos superpuestos. 2da. ed. Quito, INE­
DES, 1971 .  
63 CIDA, Op. cit., p. 397. 
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La población migran te de la Costa no provino únicamente del sector 
agropecuario serrano. Con la declinación de la actividad artesanal en la provin­
cia del Azuay, esta se convirtió en una de las provincias con mayor porcentaje  
de  emigración neta en  1 962 . En efecto , las exportaciones de  sombreros de 
paja toquilla se redujeron a la quinta parte entre 1 950 y 1 962 , y la población 
económicamente activa del sector manufacturero en esa provincia, cayó de 
54.600 y -20.300 personas en el período mencionado,64 Muchos artesanos 
de la paja toquilla , sin embargo, eran también campesinos minifundistas. 

Pese a la magnitud de la demanda de fuerza de trabajo en el sector 
agroexportador, no hubo escasez de mano de obra en ningún sector producti­
vo o región importante del país. Por el contrario , el subempíeo, que adquiró 
niveles elevados· durante el período 1�40 · 1 948, época de crisis económica y 
de un importante crecimiento poblacional continuó manifestándose CQmo un 
problema social y económico con consecuencias agudas como la proliferación 
de barrios marginales, particularmente en Guayaquil; la urbanización hipertro­
fiada sin crecimiento industrial; la erosión y fatiga de los suelos en las áreas de 
minifundio , entre otras. 

En cuanto a la segunda_ condición de articulación, es importante 
mencionar que hacia 1 948 los terratenientes serranos disponían, en general, 
de amplias tierras fértiles sin cultivar y de mano de obra abundante , sujeta a 
relaciones precapitalistas. Empleando técnicas de cultivo extensivas que reque­
rían una· inversión insignificante de capital, pudieron, al menos hasta · 1960, 
responder a las exigencias de expansión del mercado, obtener productos a cos­
t�s monetarios m ínimos y venderlos a precios bajos, monetarizando una renta 
no capitalista destinada principalmente al consumo suntuario ya que las nece­
sidades de reinversión del capital eran mínimas. En la Costa, la expansión del . 
sector agropecuario para consumo interno, por razones hasta cierto punto si­
milares, estuvo acompañada por la recreación de relaciones no capitalistas, en 
casos como el  de las regiones arroceras. 

La participación de los productores campesinos en el abastecimiento 
de alimentos baratos para la reproducción de la fuerza de trabajo ha sido 
también significativa. En cultivos que requieren un empleo intensivo de mano 
de obra, ·el campesinado privilegió el uso de fuerza de trabajo familiar no re­
munerada, cuyo costo implícito es inferior al del mercado de trabajo. Ello, 
junto con el carácter éoncurrencial de los mercados para esos productos, y 
otras formas indirectas de explotación (intermediarios, prestamistas, etc.), 

64. La tasa de emigración neta del Azuay fue 1 3 .4 o/o en 1962. Las exportaciones de 
sombreros en 1 950 fuero.n de 4 '245.000 unidades y de 804.090 en 1'962 (Middleton, 
Op� cit., cap. 11, cuadros 10 y 1 7 ; yl Banco Central del Ecuador. Boletín. Quito, nos • 

. 432-437' 1963 . 
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condujo al mantenimiento de precios relativos bajos para los productos de 
origen campesino. 

Por otra parte, muchos trabajadores agrícolas en la Costa son campe� 
sinos minifundistas que complementan sus necesidades de subsistencia me­
diante el autoconsumo de alimentos producidos en sus parcelas. 65 

De esta manera el mantenimiento de relaciones no capitalistas en la 
Sierra o su recreación en la Costa , se adaptaron a la funcionalidad del proceso 
de acumulación del país, particularmente de la burguesía agroexportadora 
costeña. A. Guerrero sostiene también esta tesis en su estudio sobre la hacien­
da precapitalista serrana. 66 

Algunos datos empíricos confirman las afirmaciones anteriores. Pese 
a la migración, la población económicamente activa del sector agropecuario 
de la Sierra creció a una tasa de 1 .2 ojo anual entre 1 950 y 1 962 . L3.¡ produc­
ción de alimentos por habitante, destinada al mercado interno, se expandió 
durante la década de 1 950 al 1 o/o anual, valor que, considerando el crecimiento 
poblacional del período (2.8 ojo), implica una tasa del 3.8 ojo de. crecimiento 
de la producción. 6 7  

En cuanto a los  precios internos de los  alimentos CEP AL afirma .que: 
"(. . . ) En materia de la relación precios internos-precios internacionales de 
los productos alimenticios, en general, se observó que sus precios en el Ecua­
dor eran · - y continúan siéndolo ahora - sensiblemente inferiores .:... en pro­
porciones que van hasta el 50 o/o a las cotizaciones internacionales de 
ellos". 68 

La variación de los preciós internos de los productos alimenticios fue 
mínima. En Quito, el índice de precios de los alimentos y bebidas para fami­
lias de ingresos bajos y medios creció apenas un 1 ojo anual entre 1 95 1 y 
1 962 ; el ritmo fue incluso menor que el de la inflación en el mismo período, 
el cual fue también moderado ( 1 .36 o/o anual). 69 

65 El aporte directo de las economías campesinas es también importante en la produ­
clón de bienes de exportación, como el café y el cacao. 

66 Cf. A. Guerrero. La hacienda precapitalista y la clase te"ateniente en América La ti· 
·- na y su inserción en el modo de producción capitalista: el caso ecuatoriano. Quito, Uni­

versidad Central, 1 976. p. 43. 

6 7  Cf. CEPAL. Estudio económico de América Latina, 1974. Primera parte, V. 11,  p. 
366 ; y Middleton, op. cit. 

6 8  CEPAL, Estudio económico� . .  , Op. cit., p .  368. 

69 Cf. INEC. Indice de precios al consumidor. Quito, No. 290, julio de 1 97 7. 
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El estudio citado sugiere lo importante que fue mantener estos nive.: 
les de p recios para el costo de reproducción de. la fuerza de trabajo, al afirmar 
qu e  "en un p aís de  las características del Ecu ador ( . . .  ) el con sumo de al i­
m entos represe nta el 60 ojo o más del consumo efectuado po r las familias de 
ingresos bajos y medios". 70 

El peso relativo de los alime ntos serranos en la dieta de los trabaja­
dores .de esta_ regi ón fue significativo y posiblemente también en el sector ur­
bano de la Costa. Es evidente que la dieta de los trabajadores agrícolas de la 
Costa se basaba sobre todo, en productos tropicales y, en ciertos casos, en la 
pesca. Sin embargo, la importancia de l as economías cam pesinas y otrasJor­
mas no capitalistas de produ cCión en la Costa sobre todo en productos como 
el arroz, ha sido determinante en la producción doméstica de la región. En ese 
perío do la pesca fue eminent emente artesanal. 

Es fu ndamental insistir en que para este tip o de articulación, el man­
tenimiento de relaciones no capitalistas ev el sector agr opecuario para consu­
mo in terno (conservación de las estructuras básic as de la haciel).d a tradicional 
en la Sierra o creación de fo rmas no cap italistas com o la del sector arrocero 
en la Costa), son funcionales al proceso de acumulación. Ello perm ite al se� ­
tor exportador obtener los bienes· salario a precios sustancialmente inferiores 
a los int ernaCionales y abaratar, así, el p recio de la fuerza de trabaj o, compo­
nente b ásico de los costos de producción en los bienes intensivos en el emple o 
de mano de obra. Sin embargo, el desarrollo m ism o  de este esquema encontró 
sus propios límites a mediados de �os años sesenta. 

Dinámica del modelo de articulación 

En el ·desarrollo del modelo pueden diferenciarse, claramente, dos 
e tapas: 

La primera (1 948-1 965), caracterizada por el auge bananero en el 
sector � xportador y pn r el mantenimiento y recreación de relaciones no capi­
talistas' en el sector agropecuario para consumo interno, sobre todo hasta 
1960 .  

4 segunda ( 1965-1972) cuando se presentó la crisis b anan era del 
sector externo y se ·  disolvieron las rel aciones no capitalistas en el sector agro­
pecuario para consumo interno, despu és de la aplicación de las leyes de Refor­
ma Agraria (1964) y la abolición del trab ajo precario ( 1971  ). 

70 CEP AL, Estudio económico. . • Op. cit., p. 366 . 
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Etapa !948-1965 

El incremento poblacional, el proceso de urbanización, la ampliación 
_ de los estratos medios urbanos y el crecimiento económico generados desde 
1948 , produjeron un rápido incremento de la demanda de alimentos y un 
cambio en su composición que favoreció a los productos pecuarios. 

Dada la estructura social dominante en la Sierra, la ampliación de la 
producción se dio en forma horizontal, empleando mano de obra y tierras no 
utilizadas, sin introducir incrementos significativos en la productividad de la 
tierra y del trabajo,  ni aumentar la inversión de capital. 

La expansión de este proceso solo pudo prolongarse mientras en la 
Sierra existieron tierras disponibles ·  con una alta fertilidad. Una vez agotadas, 
comenzó a decrecer la productividad marginal de las nuevas tierras hasta llegar 
a un punto en el cual su valor fue igual o menor que el costo marginal de in­
corporarlas. En otras palabras, la frontera agrícola interna de la Sierra se ago­
tó para las condiciones tecnológicas dominantes en la hacienda tradicional. 
Esta situación comenzó a manifestarse, claramente , desde 1 959. De allí en 
adelante, el aumento de la producción requirió incrementar la productivi­
dad por hectárea, cambiando la función de producción, intensificando la in- . 
versión de capital y la productividad por hombre ocupado. El mantenimiento, 
por parte del terrateniente , de huasipungueros que ocupen tierras fértiles a cam­
bio de un trabajo cada vez menos necesario se tornó disfuncional, haciéndose 
más conveniente generalizar las relaciones capitalistas. 

Por otra parte, en determinadas zonas, los cambios en la composi-· 
ción de la demanda impulsaron el paso a la ganadería cuyo empleo de mano 
de obra es menos intensivo lo cual generó un proceso similar al descrito. 
Algunos estudios relativamente recientes de A. Guerrero , O. Barsky, C. Arcos, 
C. Merchán , M. Murmis y P. Sylva analizan en detalle esos cambios. 7 1  

La transformación ocurrida, sin embargo , se  torna más compleja en 

71 · CIDA, Op. cit. ; Arcos y Merchán, Op. cit. ; O. Barsky. Notas para una discusión e11 
torno a los problemas de desarrollo y diferenciación en la burguesía terrateniente de la 
Sierra, período 1 959-1 964. Quito, FLACSO, 1 977 ; O. Barsky. Iniciativa terrateniente en 
la reestructuración {le las relaciones sociales en la Sierra ecuatoriana: 1 959-1 964. Revista. 
Ciencias Sociales (Quito), 2(5), primer trimestr'e, 1 97 8 ;  A. Guerrero. Renta diferencial y 
vías de disolución de la hacienda precapitalista en el Ecuador.

, 
Revista Ciencias Sociales 

(Quito) 2(5), primer trimestre, 1 97 8 ;  M. Murmis. El agro serrano y la vía prusiana de de­
sarrollo capitalista. In : FLACSO y CEPLAES. Ecua(Jor: cambios en el agro serrano. Qui­
to, 1 980 ; P. Sylva. The decline of the pre-capitalist structure of the hacienda and the 
emergence of transitional forms o! production: the case of the province of Chimborazo. 
Revista North South, (CALACS, Montreal, Canadá), 7 (14), 1 982;  y A. Guerrero. Ha­
cienda, capital y lucha de clases andina. Quito, El Conejo, 1 983 . 
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cada caso particular y no está condicionada únicamente por las variables plan­
teadas. Como lo ha demostrado recientemente A. Guerrero, existen aspectos 
políticos, laborales, ecológicos, etc. que tienen una importancia explicativa 
fundamental .. 

Aunque el proceso mencionado se produjo en forma marcadamente · 
desigual desde el punto de vista regional y solo un sector reducido de terrate­
nientes serranos impulsó el cambio en las ·relaciones de producción, la Refor­
ma Agraria profundizó y generalizó esas transformaciónes . 72 

Desde el punto de vista de este estudio, puede plantearse que ·el 
cambio en las relaciones de producción en la Sierra y, en gene�al, en el sector· 
agropecuario para consumo interno, obedeció al agotamiento de las condi­
ciones de reproducción ampliada de la hacienda tradicional y fue funcional 
.al sistema . . Hacer énfasis en · ciertas · variables só_cioeconómicas relevantes para 
los fines de este estudio no implica que se eluda la importancia que tienen los 
factores políticos para explicar en forma totalizadora los procesos menciona.; 
dos, particularmente el de Reforma Agraria. Los estudios mencionados de 
Guerrero y Sylva son importantes al respecto. 

El modelo después de 1 965 

En 1 965 , las transnacionales impulsaron una profunda reestructura­
ción del mercado mundial del banano, que les permitió expandir,· significa:­
tivamente, sus actividades en Estados Unidos y Europa Occidental. Esta ofen� 
siva se manifestó geográficamente mediante un rápido desarrollo de las expor­
taciones de fruta desde sus principales enclaves en América Central, en detri­
mento de la intervención ecuatoriana . en el mercado internacionaL A partir 
de ese año ha declinado la participación del país en los .mercados tradiciona­
les. Asimismo , la apertura de nuevos compradores apenas ha permitido man­
tener estables los volúmenes exportados mientras que su capacidad adquisi­
tiva ha declinado persistentemente . Estos cambios configuran, esquemática­
mente, la crisis de la exportación bananera en el Ecuador. 

Las . alteraciones mencionadas se originaron a partir de la introduc­
ción, por parte de los grandes oligopolios bananeros, de · nuevas variedades 
y de importantes innovaciones tecnológicas. Estas revirtieron, a favor de los 
enclaves centroamericanos, la relación · de costos comparativos · hasta en ton-

72 Con respecto a ese tema, son especialmente relevantes los estudios de: Sylva, Op. 
cit. ;  Barsky, Iniciativa terrateniente . . , Op. cit. ; A. Guerrero, Renta diferencial . . . • Op. 
cit. Por otra parte, la Reforma Agraria no significó una redistribución importante en la 
tenencia de la tierra. Cf. bibliografía de la nota 7

.
1 y M. Chiriboga. La crisis agraria en el 

Ecuador: tendencias y contradicciones de un proceso reciente. Quito, FLACSO; 1 983. 
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ces beneficiosa para el Ecuador. 73 

Las nuevas variedades del grupo Cavendish, no sólo. eran resistentes 
a ciertas plagas y menos vulnerables: a los ciclones. Su cultivo adeinás permi­
tió que las multinacionales lograran un incremento aproximado del 70 o/o en 
la productividad del 'trabajo y una duplicación de la productividad por hec­
tárea. 74 

De esta manera, perdieron significación ciertas ventajas naturales 
que mantenía la producción ecuatoriana se amplió la brecha tecnológica, 
a pesar, de la posterior introducción de la Cavendish en el país. 

Es evidente que ante la pérdida de importancia de las ventajas natu­
rales y la profundización del desnivel tecnológico , el mantenimiento de sala­
rios relativos bajos se torna decisivo en la formación de costos comparativos. 

Sin embargo , los cambios intemos no fueron menos importantes que 
las modificaciones en el mercado mundial. Las transformaciones operadas en 
la estructura agraria , sobre todo a partir de 1 964, 75 (la disolución de la ha­
cienda tradicional serrana, consolidación de distintas vías para su evolución y 
modernización,  generalización de relaciones salariales y diferenciación del 
campesinado), implicaron una re definición del modelo de articulación preva­
ledente. 

La primera condición de articulación intersectorial se mantuvo sin 
dificultad :  el sector doméstico siguió abasteciendo de mano de obra suficiente , 
para mantener en un nivel de subsistencia la remuneración al trabajo en el sec­
tor externo . Ello graciás a que la crisis del sector agroexportador y los cam­
):>ios tecnológicos en el agro serrano , que contrajeron los requerimientos de 
mano de obra , generaron una abundante sobreoferta de fuerza de trabajo y el 
aumento del subempleo.  No ocurrió lo mismo con la segunda condición de ar­
ticulación: el abastecimiento · interno de alimentos baratos para le reproduc­
cion de la fuerza de trabajo en el sector agroexportador. 

Durante la fase anterior, la producción nacional d� alimentos prove­
nía, fundamentalmente, de las haciendas tradicionales y de los campesinos. La 
generalización de las relaciones salariales en la hacienda implicó un cambio 
sustancial en su función de producción que alteró -las condiciones básicas de 
formación de los precios agropecuarios domésticos. 

73 Sobre los cambios en el mercado mundial, véase Larrea. Empresas transnacionales . . . 
Op. cit. 

74 Cf. F. ElÍis. lnternational division of labour. A study of employment in the banana 
export industry of Panama and Central America. Ginebra, International Labour Office, 
1977.  

75 Año de expedición de la primera Ley de Reforma Agraria. 
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Mientras prevaleció . la hacienda no capitalista ,  los terratenientes pro­
ducían empleando fundamentalmente la renta en trabajo obtenida de los in­
dígenas y cultivando extensivamente las tierras ;  sus costos monetarios direc­
tos eran muy redu�idos. De la misma manera, el crecimiento de la producción 
se realizaba incorporando nuevas tierras y trabajadores ligados a la hacienda 
y requería gastos monetarios mínimos; 76 _. 

La venta de la producción de la hacienda, en consecuencia, permitía 
al terrateniente apropiarse de una renta no capitalista. Como la utilización de 
los principales factores de producción � tiera y trabajo - . requería solo un 
lirilitado empleo de dinero, los preCios no estaban acotados por los costos de 
producción medidos a precios de mercado ( lo que sí ocurre en una empresa 
capitalista) y ,  de hecho , sé establecieron a niveles bajos, como se ha most!a­
do. 

La generalización de las relaciones capitalistas, la necesidad de incre� 
mentar la productividad de la tiyrra para aumentar la producción, 77 y el con­
secuente empleo de técnicas más intensivas en el uso de capital, convirtieron 
a lá rentabilidad del mismo en el elemento determinante en la formación de los 
precios. Estos deben permitir cubrir los costos, obtener una tasa de ganancia 
no menor a la media y ,  eventualmente , lograr una renta diferencial. Ese cam­
bio introdujo ,- como se probará adelante , una significativa modificación en los 
precios relativos de los productos agropecuarios, a partir de los primeros años 
de la década de 1 960. 

En cuanto a las economías · campesinas, su papel continuó siendo re­
levante después de 1 965 y lo es aún en la actualidad. Sin embargo, los carrr­
. bios recientes han provocado ciertas transformaciones, de las cuales se destaca 
algunas por ser significativas para los fines de este trabajo.  · 

Sobre la importancia actual de la producción campesina, M. Chiribo­
ga afirma que : "Productos como el arroz, las papas, la cebada; las·habas, las 
hortalizas, así como el trigo, el maíz suave, tienen un origen eminentemente 
campesino. El 34 ofo .del arroz, el 42.9 ofo de las papas, el 4 7.7 o/o de la ce­
bada se originan en unidades de menos de S hectáreas. 7 8 

·La producción alimentaria básica para los sectores populares tiende a 

76 Entre 1 954 -Y 1 968 ,  la ampliación del área cultivada con productos agrícolas, en las 
propiedades mayores de 50 has. en la Sierra, fue del 109.8 o/o (PREALC, Op. cit., Cua­
dro 1 8). Este dato muestra que el incremento de la producción se originó sobre todo en 
la ampliación de la frontera agrícola interna de la hacienda tradicional, especialmente en 
los años cincuenta. 

77 La ampliación de la frontera agrícola en la Sierra, a partir de 1 964, ha sido mín1ma. 

78 Chiriboga, La crisis agraria . . , Op.  cit., p. 21 .  
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concentrarse cada vez más entre los pequeños productóres y los cam­
pesinos : los pobres del campo producen para los pobres de la ciudad 
( . . . ) este modelo parecería apuntar a que la-producción campesina 
genere productos baratos que permita mantener barato el costo de la 
fuerza de trabajo . 79 
Para el caso particular de los trabajadores de la zona bananera, un es­

tudio reciente muestra que un ·buen número de operarios permanentes recibe 
en "préstamo" parcelas de tierra de)os empresarios, como parte del pago de 
su trabajo , para complementar su subsistencia. En forma similar, muchos jor­
naleros ocasi.,onales . poseen minifundios en la periferia inmediata de la zona o 
son campesinos serranos que migran estacionalmente. En resumen, un alto 
porcentaje de los trabajadores bananeros complementa sus ingresos salariales 
con cultivos de subsistencia. Sus condiciones de vida se caracterizan, en gene­
ral , por una pobreza extrema. 80 

Aunque la participación de las economías campesinas en el abasteci­
miento de bienes salario ha continuado siendo significativa, los precios relati­
vos de los productos de origen campesino han'aumentado considerablemente. 
Factores como la creciente especialización productiva de las empresas agríco­
las y haciendas en otras líneas de producción, la erosión y el agotamiento de 
los suelos , la fragmentación progresiva de la tierra, la rápida expansión de la 

· demanda urbana, y la falta de apoyo
'
estatal, explicarían este fenómeno. 

Puede concluirse, entonces, que si bien las economías campesinas si­
guen cÓntribuyendo al - abaratamiento de los bienes salario por su participa­
ción en la producción para el autoconsumo de los trabajadores agrícolas semi­
proletarizados y sus familias, su papel respecto al abastecimiento comercial de 
productos baratos para el mercado interno ha perdido importancia debido al 
encarecimiento de esos productos. 81 

En síntesis, las transformaciones agrarias han ido acompañadas de 
una tendencia al aumento de los precios relativos de los alimentos. 

¿Cómo influyó este cambio en el modelo de articulación y en la 
competividad del sector exportador, ya afectada por la crisis? 

Para responder a esta . interrogante se parte de una visión deteiüda de 
la evolución del sector agropecuario desde los inicios de la década de 1 960. 

Numerosos indicadores muestran la magnitud del cambio en la dota-

79 Ibíd., p. 25 .  
80 Cf. E. Palomeque y H. Hoffmeyer. La situación de los jornaleros rurales en la zona 
de Macha/a (El Oro). Quito, CESA, 1982. 
81 Un análisis detallado del papel actual de las economías campesinas, se presenta en el 
capítulo 3 de este volumen. 

, 
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ción de factores, sobre todo después de 1 964.' La importación de materias pri-
mas, bienes intermedios y de capital para la agricultura, medida a precios 
constantes, que mantuvo una tendencia declinante del 2 .3 0jo anual entre · 
1 957 y 1 963, sufrió una· profunda transformación, al experimentar un creci­
miento del 8 .4 ojo anual entre 1963 y 1 97 1 , y del 1 2.8 ojo anual entre 1.972 
y 1979 . 82 En particular, el número de tractores agrícolas casi se triplicó 
entre 1962 y 1 97 4 y el empleo de fertilizantes ascendió de 22.400 toneladas 
en 1963 a 1 7 1 .200 en 1 973.  83 

El crédito del sistema bancario nacional destinado al sector agrope� 
cuario (medido a precios constantes), muestra una evolución similar: declinó 
al 0 .7 ojo anual entre 1 960 y 1 963, elevándose al 1 0  ojo anual entre 1 963 y 
1972 , y al 8 .3 ojo anual entre 1 972 y 1 980. Mientras en el primer intervalo 
representaba aproximadamente el 9 ojo del crédito total, su participación lle­
ga al 14  ojo hacia 1 980. 

Por el contrario el empleo de mano de obra en el sector agropecuario 
de la Sierra declinó entre 1962 y 1 97 4, inclusive en valores absplutos. Así, la 
PEA correspondiente pasó de 431. 1 30 _personas a 426.231  en los aftos_ men­
cionados .  84 

El cambio tecnológico , sin embargo , se dio en forma muy desigual, 
·-marcando un claro proceso de diferenciácíón regional y especialización pro­
ductiv�, particularmente en la Sierra. 

El crecimiento general de la producci(m es más moderado, aunque 
bastante heterogéneo al desagregailo por subsectores y productos: El Cuadro 
4 muestra algunos datos al respecto. 

Puede observarse que el sector agropecuario crece con mayor lenti• 
tud que elPIB , superando levemente el incremento poblacional (3 .3 ojo anual) . .  
Mientras el sector agroexportador se mantiene casi estancado, el sector agro­
pecuario para consumo interno alcanza un crecimiento cercano al 5 ojo más 
intenso a partir de 1 972.  

Un análisis del sector agropecuario doméstico, desagregado por pro­
ductos, muestra tendencias claramente heterogéneas que pueden· resumirse 

82 Los datos han sido tomados de distintos boletines del Banco CentraL Las tasas de · 
crecimiento se han obtenido mediante el éstudio de tendencias a largo plazo, calculadas 
con regresiones exponenciales. 

83 Cf. A. Barril. Desan-ollo tecnológico, producción agropecuaria y relaciones de pro, 
ducción en la Sien-a ecuatoriana. In:Ecuador: cambios en el agro sen-ano. Quito, FLAC­
SO, CEPLAES, 1 980. 

84 M:iddleton, Op. cit., Cuadro 14, C¡1pítulo II. 

. ' 
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Cuadro 4 

TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO DEL PIB, DEL SECTOR 
AGROPECUARIO Y DE SUS PRINCIPALES SUBSECTORES DE 1 965 

EN ADELANTE* (Precios constantes de 1 975) 

Producto analizado PeríQdo 
. 1 965-72 1 972-78 1972-76**  1965-78 

Producto Interno Bruto (p .c.) 5 .5 ojo 8 ,6 ojo 
Agricultura , silvicultura 
caza y pesca 4.0 ojo 2 .7 ojo 4.1  ojo 3 .7 ojo 
Subsector agroexportación 
(banano , café y cacao) 0.7 ojo 1 .4 ojo 1 .2 ojo 
Subsector agrícola doméstico 4.6 ojo 0.1 ojo 6.3 ojo 2.9 ojo 
Subsector pecuario doméstico 4.7 ojo 4.7 ojo 4.8 ojo 

* Las tasas de crecimiento se obtuvieron analizando las tendencias a largo 
plazo, calculadas mediante regresiones exponenciales. Por esta razón, y por 
los intervalos algo distintos, hay diferencias con las tasas citadas en el capítulo 
3 de este volumen. ' 

** Se ha incluido el período 1972-76 en algunos casos, porque debido a las 
adversidades climáticas de 1 977 y 1 978 , las tasas calculadas para períodos 
terminados en 1 978 son poco representativas de las tendencias á largo plazo. 

Fuente : Banco Central del Ecuador. Cuentas nacionales. Quito , nos. 1 y 2 .  
Elaboración propia. 

�e la siguiente forma. 85 

Un grupo de productos altamente dinámicos � cuyas tasas de creci­
miento superan el 1 5  ojo anual - está conformado por ciertas materias 
primas para la industria, principalmente oleaginosas y fibras. Su cultivo, efi­
cientemente tecnificado en casos como el de la palma africana, se ubica en la 
Costa , en �reas antes destinadas al cultivo bananero . 86 

85 Los datos para el estudio por productos provienen del Grupo de Trabajo Interinsti­
tucional conformado por el Ministerio de Agrlcultura, la Junta de Planificación y el Ban­
co Central en 1977.  

86 El cambio de variedad del banano duplicó los  rendimientos por hectárea, permi-
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En la Sierra, la ganadería lechera adquiere uh dinamismo moderado 
- la producción de leche crece al 5 o/o anual entre 1 96 1  y 1 976 87 despla­
zando a productos como el trigo, la cebada y el maíz. 

Es evidente que "la mayor parte de las inversiones del sector se con­
centr,ó en las líneas mencionadas cuya rentabilidad relativa, superior a la de 
los restantes productos, permitió la aparición 4e una marcad.a diferenciación 
regional en el agro ecuatoriano. 

Un ·tercer grupo de productos agrícolas destinado·s al consumo ali­
menticio nacional muestra un crecimiento lento, en ocasiones inferior al de 
la población, 88 y en casos como los �el trigo)' cebada, un ritmo declinante. 
La única excepción es el arroz, cuya producción crece al l8:9 ojo anual entre 
1972 y 1 976. Una parte importante de estos bienes, como se ha mencionado, 
proviene de economías .campesinas. 

En síntesis, el crecimiento agropecuario, globalmente moderado e in· 
temamente desigual, restó dinamismo a la producción de alimentos para los 
sectores populares. 89 

El crecimiento y la diversificación de la d�manda en un contexto ca­
racterizado por la urbanización , el •desarrollp de la industria y la expansión de 
los estr�tos medios, sobre todo desde 1 972, contrib�yen a explicar esas trans­
formaciones. Según la CEP AL, la demanda interna de alimentos creció al 
4 o/o anual entre 1 965 y 1 970 y al 6 o/o entre 1 970 y 1 974 . 90 Ante el limi­
tado crecimiento de la producción o su declinación como en el caso de algu� · 

nos cereales, se ha recurrido a la importación Q.e productos como el trigo�y, 
en menor medida, la leche. De esta !!lanera los precios internos, particularmen­
te los precios relativos de los alimentos; sufrieron modificaciones importantes. 

La inflación, que mantuvo niveles mínimos hasta 1 962, se aceleró 
sustancialmente en los años siguientes, alcanzando tasas anuales superiores al 
5 ojo entre 1 962 y 1 972 y al lO o/o a partir de 1 972 , como .puede observarse 
en el Cuadro 5 y en el Gráfico l .  

tiendo una significativa reducción del área sembrada, y una concentración geográfica del 
cultivo en la Costa Sur. 

87 Según el estudio citado de A. Barril, la producción lechera asciende de 375.000 to· 
neladas en 1961 a 784 .000 en 1976 .  

88 La producción de papas, por ejemplo, creció al 2.9 o/o anual entre 1 965 y 1 976. 

89 Para mayores detalles, véase el Capítulo 3 de este volumen . .  

90 CEP AL. Estudio económico . •  , Op. cit., p. 156. 
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Cuadro 5 

QUITO. TASAS MEDIAS DE INFLACION ANUAL 
ENTRE 1 95 1  y 1 982 

Período 

1 95 1 -62 
1 962-72 
1 972-82 

Tasa 

. 1 .36 o/o 
5 .23 o/o 

1 3 .85 o/o 

Fuente : Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC), Quito. Elabora· 
cion propia. 

Fuente: INEC. 

Gráfico 1 

INDICE DE PRECIOS AL CONSU M I DOR PA RA FAM ILIAS DE INGRESOS BAJOS Y 
MEDIOS EN QU ITO: 1 9 5 1  - 1 982 

Base: 1965 : lOO 
Escala Scmilogarítmica 
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Fuente: INEC 
Elaboración Propia 

Gráfico 2 

IN DICE DE INTERCAMBIO ENTRE ALIMENTOS BASICOS Y OTROS BIENES Y 
SERVICIOS PARA FAMILIAS DE INGRESOS BAJOS Y MEDIOS EN QUITO: 

1 9 5 1  " 1 979 
-

Base: 1 965 : 1 00 
Escala Natural 
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Entre las causas que generaron la creciente inflación es de particular 
importancia el alza de los precios relativos de los alimentos. 91 En el Gráfico 
2 · se observa la evolución de la relación de intercambio entre los al.iinentos bá­
sicos y otros bienes y servicios en Quito , desde 1 95 1  hasta 1 979. Un análisis 
detallado permite .diferenciar tres fases. 

Durante la primera ( 1951 -1 965) hubo. una marcada estabilidad con 
leves oscilaciones a corto plazo. Nótese que el .índice de 1 95 1  es prácticamen- . 
te el mismo que el de 1965 . Este período coincide con la primera etapa de 
periodización considerada en este artículo. 

La segunda fase ( 1965-1 972) corresponde a la etapa de crisis bana­
nera y al cambio en las relaciones de producCión del sector agropecuario mi.­
cional. En esta fase se presencia una nítida y favorable evolución de los pre­
cios relativos de los alimentos que en 1 972 superaron en un 1 5  o/o a los de 
1965 . Puede sostenerse que esta transformación se originó sobre todo por �1 
cambio en la función de producción de las antiguas haciendas y por la apari­
ción de claras líneas de especialización productiva (leche, fibras, oleaginosas) 
en detrimento de ciertos alimentos de consumo popular. 

91 !bid. 
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La tercera fase corresponde al período petrolero y escapa a los lími­
tes de este artículo . Se observa un aumento mayor de los precios relativos de 
los alimentos y una estabilización posterior, a niveles superiores en un 60 o/o 
a los alcanzados en 1965 . El cambio es sustancialmente mayor al observado 
'en la fase anterior y se explicaría, entre otras razones, por el desequilibrio 
de un� demanda diversificada y en fuerte expansión, frente a una oferta rígi­
da a corto plazo. 92 

El Estado buscó reducir los efectos del encarecimiento de los bienes 
salario recurriendo a la importación y venta subsidiada de productos vitales, 
especialmente el trigo, en cantidades significativas. Dichos alimentos "se ven­
dieron en el país a precios inferiores a sus costos, financiándose las pérdidas 
generadas mediante .créditos otorgados por el Banco Central". 93 

. En síntesis, los datos muestran un encarecimiento de los precios rela­
tivos de los alimentos; moderado hasta 1972 e intenso durante el período pe­
trolero. Este cambio debilita la segunda condición de articulación intersecto­
rial planteada para el· subperíodo anterior, el abastecimiento al sector expor­
tador de bienes salario a precios internos baratos. 

El estudio de los efectos de esta transformación sobre el sector exter­
no requiere algunas consideraciones sobre la paridad cambiaria, los salarios en 
la rama bananera, la productividad del trabajo ,  los precios del banano y los 
costos comparativos internacionales. 94 

'92 Un estudio reciente de ISS y PREALC que analiza la evolución de la relación de in­
tercambio entre los sectores agrícola y no agrícola en la economía ecuatoriana, de 1 965 
a 1981 , partiendo de los deflactores implícitos de las cuentas nacionales, encuentra una 
tendencia declinante de los precios relativos agrícolas; Esta evolución desfavorable de los 
precios relativos para el productor agrícola es compatible con los datos presentados en el 
Gráfico 2, ya que estos últimos se refieren a los precios al por menor al consumidor en 
los prinCipales centros urbanos, que incluyen componentes adicionales no agrícolas, co­
mo la comercialización interna y el procesamiento industrial de algunos alimentos • .  La 
evolución desfavorable de los términos de intercambio para la agricultura en el mediano 
plazo, mencionada en el estudio citado, se explica por factores como la consolidación de 
un sector industrial doméstico de naturaleza oligopólic� que obtiene tasas de ganancia 
superiores a las concurrenciales que prevalecen en el sector agrícola ; la diferencia crecien· 
te entre los salarios relativos urbanos y rurales ; y, otros elementos posiblemente vincula­
dos con los cambios en la productividad. El análisis integrado de las dos series evidencia, 
por otra parte, que el encarecimiento relativo de los alimentos al consumidor no se bene­
fició al productor agropecuario sino más bien a otros sectores sociales vinculados a la co­
mercialización interna y a la agroindustria. a. ISS-PREALC. Planificación para las nece­
sidades básicas en América Latina. Quito, 1 983 , p. VI-1 7.  

93 CEPAL. Estudio económico . . , Op. cit., p. 1 57. 

94 La cotización oficial del dólar fue 1 3 .1 3 sucres entre 1 9f8 y 1950; 1 5. 1 5  entre 
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Para estudiar los efectos de  l a  inflación interna sobre los costos com­
parativos internacionales, particularmente los de la fuerza de trabajo, t{)mando 
en consideración tanto la variación en la paridad cambiaría como la evolución 
de los precios del banano, se ha elaborado la serie de tiempo del cuociente en­
tre los índices de precios al consumidor medidos en dólares, y los índices de 
precios del banano, tomando como base el año 1 965 . Del análisis de la ·serie , 
presentada en el Gráfico 3, se desprende fo siguiente. Entre-ll 95 1 y 1 965 hu­
bo una tendencia estable a largo plazo, con fluctuaciones .coyunturales origi­
nadas, sobre todo, por los cambios en el precio del banano. El índíce de 1 964 
fue muy similar al de 19 5 1 .  

A partir de 1 965 los precios internos ascendieron más rápidamente 
que los precios del banano ; sin embargo , la devaluación de 1970 compensó 

· ese desequilibrio ; la situación se mantuvo en límites controlables hasta 1 972, 
año en el cual el índice fue apenas un 3 ojo mayor que el de 1 965 aunque 
superó en un 1 4 -ojo al de 1 964. . 

Durante la etapa . petrolera, la inflación interna superó el ritmo de 
crecimiento de los precios del banano, manteniéndose constante la paridad 
cambiaría. En consecuencia, hubo un encarecimiento de los costos internos 
cercanos al 25 ojo hacia 1 980 , eil relación con 1 965.  

Se observa, entonces, un encarecimiento de los precios internos res­
pecto al precio final del banano, a partir de 1 965 que mantiene un ritmo mo­
derado hasta 1 972 para luego agudizarse . Los costos unitarios de la fuerza de 
trabajo habrían evolucionado en forma similar de haberse mantenido constan­
te la capacidad adquisitiva de los salarios en la rama bananera. 

El Gráfico 4 muestra la evolución de esta liltima variable durante el 
período. La misma se mantuvo relativamente estable hasta 1 961 ; luego decli­
nó persistentemente hasta reducirse en un 46 ojo en 1979, con respecto a 
19 52 .  El gobierno constitucional restableeió en 1 980 los niveles anteriores ;  y 
en 1982 se produjo una nueva declinación. 

En el Gráfico 5 se presenta la relación entre los salarios, medidos en 
dólares, y el precio del banano. La evolución fue similar: el costo de los sala­
rios cayó un 24 ojo en 1979 respecto al valor de 1 952.  Sin embargo, en 1 980 
alcanzó un nivel alto, superior en un 29 ojo al de 1 952. 

La relación salarios-precios ( w jp) tuvo un comportamiento declinan­
te hasta 1979 ; por consiguiente , aun habiéndose mantenido constante la pro­
ductividad del trabajo (qjl), la participación de la masa total de salarios en el . · 
valor bruto de la producción {wl /pq) disminuyó también. Lógicamente , los 
aumentos en la productividad del trabajo que han existido, han contribuido 
también a reducir esta relación. 

1950 y 1 96 1 ; 1 8. 1 8  en el período 1 96 1-1970 ; 25 .25 entre 1 970 y 1 982; y, 33 sucres en 
1982. 
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En . conclusión, es evidente el importante deterioro de la . capacidad 
adquisitiva de los . salarios de los trabajadores bananeros a partir de 1 965 . En 
efecto, a pesar de la elevación de los precios internos y del encarecimiento re­
lativo de los alimentos; el precio · de los salarios declinó h�sta · 1919; solo en 
1 980 se elevó como consecuencia de la nivelación salarial establecida por el 
gobierno.constitucional. 

Esto significa que las empresas exportadoras de banano lograron en­
frentar los efectos negativos tanto de la crisis del sector agroexportador como 
de las transformaciones en la estructura agraria y en el sistema interno de pre­
cios, gracias al pronunciado proceso de pauperización de los trabajadores ba­
naneros. Fue este grupo social el que · más jntensamente sufrió las consecuen· 
cias de la crisis. El estudio de Palomeque y .Hoffmeyer describe las precarias 
condiciones de vida de los jornaleros agrícolas de la rama bananera en la ac-
tualidad . 

· 
Productividad y salarios comparativos con Centroamérica 

. En los enclaves bananeros centroamericanos, la productividad del . 
trabajo ha ascendido muy rápidamente durante el periodo estudiado, pasando 
de 584 cajas por hombre al año, en el quinquenio 1 950-54, a 2.25 1 cajas en 
1970-74. La tasa media de crecimiento anual de la productividad fue 7 o/ o en 
los cuatro principales exportadores centroamericanos. El cambio fue particular­
mente intenso luego de las innovaciones introducidas alrededor de 1 965 ,  

Por otra parte, la capacidad adquisitiva de los salarios de los. trabaja· 
dores bananeros, ha mantenido una tendencia ascendente del orden del 3 ojo 
anual. 95 

Estos datos muestran una consistente transformación tecnológica, 
y una tendencia hacia el uso más intensivo del capital en la combinación de 
factores. Ello estuvo acompañado en menor grado de una mejora de las con­
diciones de vida de los trabajadores, cuya organización sindical es importante. 
Según F. E!p.s, la participación de los salarios en el �alor total de las exporta­
ciones ha descendido . de "más o menos el 65 o/o en 1 950 al 35 o/o de 
1975 ".96 

En el Ecuador, por el contrario , se ha encontrado una fuerte decli-

95 Ellis, International division . .  , Op. cit. 

96 Cf. F. · Ellis, La valoración de las exportaciones y las transferencias entre compaflfas 
dedicadas a la industria de exportación del banano en Centroamérica. Estudios Sociales 
Centroamericanos, (San José de Costa Rica), no. 22, enero-abril de 1 979, p. 237 ;  y Ellis, 
International division . . , Op. cit. 
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nación de la capacidad adquisitiva de los salarios, al menos hasta 1 979. Aun­
que no se dispone de datos confiables sobre_ la productividad del trabajo,  
puede inferirse que su evolución, siendo importante sobre todo entre 1 965 y 
1 970, a raíz del cambio de variedad, es notablemente menor que la observada 
en los enclaves centroamericanos. 97 

En consecuencia, desde 1 965 tenderían a ensancharse tatato la bre­
cha tecnológica como la diferencia en los salarios. Así para) 974 los salarios 
mensuales en Ecuador eran aproximadamente de 35 dólares, mientras que en 
Panamá superaban los 200 dólares en las cdmpañ.ías ex'portadoras y alcanza­
ban a 1 48 .7 dólares entre los productores asociados.98 

En conclusión, el Ecuador con los precios fijados por las transnacio­
nales, mantenía una declinante participación en el mercado mundial, com­
pensando los crecientes desniveles tecnológicos y otras desventajas relativas, 
con una combinación de factores más intensiva en el empleo de mano de 
obra . Su posición se ha sostenido debido a los crecientes desniveles salariales y 
a la pauperización de los trabajadores bananeros. 

La situación se ha transformado parcialmente, en años recientes, ya 
que la Standard Fruit al cambiar su relación con los productores, ha introdu­
cido sustanciales innovaciones tecnológicas en el nivel de finca, compensando 
así el alza de salarios de 1 980. 99 

En conclusión, a pesar de los camplejos cambios ocurridos en el mer-, 
cado mundial y en la sociedad ecuatoriana, el país ha mantenido su participa­
ción en el mercado bananero internacional sobre la base de una estructura so­
cia} que ha permitido conservar salarios relativos bajos, aun en comparación 
con otros países periféricos exportadores de fruta. 

97 Resulta paradójico que en el Ecuador se haya producido simultáneamente una re­
ducciÓJ1 de la capacidad adquisitiva de los salarios y del peso relativo del salario en el pre­
cio, y un aumento en la productividad del trabajo. Debe tomarse en cuenta, sin embargo, 
que en un mercado oligopólico controlado en sus condiciones básicas. de precio y tecno­
logía por empresas lÍderes que no tienen intereses sustanciales en el Ecuador, las condi­
ciones de mercado no dependen únicamente de variables internas. Así, el cambio a la va­
riedad Cavendish, la diferenciación del producto, y la caída simultánea de precios pro­
vocados por las transnacionales desde 1965 en Centroamérica, condujeron, en pocos 
años, a la virtual eliminación del mercado de la variedad Gross Mitchel tradicionalmente 
exportada por el Ecuador. El cambio a la nueva variedad aceptada en el mercado, iÍnpli­
có la adopción de una· tecnología menos intensiva en mano de obra. 

98 Ellis, International . . , Op. cit., p. 88. 

99 Palomeque y Hoffmeyer, Op. cit 
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El crecimiento utbano 

Son ampliamente conocidas algunas tendencias generales. que han 
acompañado al ·reciente proceso de urbanización en América .Latina; la con· 
centración de la actividad económica en uno Q dos centros metropolitanos de 
cada país, en detrimento de la importancia relativa de las ciudades medianas y 
pequeñas, y la profundización de los desequilibrios regionales.lOO Sin embar­
go , las manifestaciones específicas de estos procesos son diferentes en los dis­
tintos casos nacionales . La urbanización en el Ecuador, durante la etapa bana­
nera, presenta rasgos propios entre los que se destaca el ráp.ido crecimiento de 
las ciudades intermedias de la Costa en el período de auge de las exportacio­
nes de la fruta. 

En esta parte del estudio se procura presentar las particularidades de 
ese proceso : matizar sus diferencias tanto regionales como entre las etapas 
- auge y crisis de las exportaciones - ;  proponer líneas interpretativas que lo 
relacionen con la estructura social regional de la Costa y la Sierra; y , final· 
mente, destacar las tendencias a la profundización de un crecimiento desigual, 
vinculadas a la urbanizaciótl. 

El estudio de J. M. Carrón 101  ofrece una descripción aguda· del cre­
cimiento urbano del país; si · bien no se comparte algunos cdterios de ese au­
tor,  es útil retomar para los fines de este estudio, las siguientes conclusiones 
de sus datos: 

a) En general; la urbanización fue rápida. El porcentaje de población 
urbana ascendió", según datos censales, del 29 ojo enl 950'al 36 ojo · 

en 1962 y al 41 ojo en 1974. 
b) Paradójicamente, una "ruralización" de la economía habría acom­
pañado al crecimiento urbano durante el primer período intercensal: 

el porcentaje de la PEA ocupado en la agricultura subió del 50 ojo en 1 950 al 
56 ojo en 1 962, y declinó al 47 ojo en 1 974 . 

e) Las tasas anuales de crecimiento de lá población urbana, desagre­
gadas por regiones y por estratos según el tamaño de las ciudades, · 

son las siguientes. (Ver cuadro 6). 
Durante el período 1950-62,  que cubre la mayor parte de la etapa de 

auge, se destacan : una urbanización más rápida en la Costa que en la Sierra y, 
particularmente , el intenso crecimiento tle los centros de 10 .000 a 1 00.000 
habitantes en el litoral, los cuales cuadruplicaron su población. En la Sierra, 

· 100 Cf. bibliografía de la nota 11 de este artículo. 

101 Cf. J. H. Carrón. El Proceso de urbanización de/ Ecuador 1 962-1 9 74. Revista .Cien­
cias Sociales (Quito), No. 1 2, 1981 .  



Cuadro 6 .  

TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO DE LA POBLACION URBANA 
POR REGIONES Y TAMAÑOS DE LOS CENTROS URBANOS 

EN LOS PERIODOS INTERCENSALES 
1950-62 y 1962-74 

Período 19  50-62 Período 1 962-74 
Estrato Costa Sierra Costa Sierra 

Centros de 2 .000 a 5 .000 
habitantes 1 .4 - 1 . 1 1 .3 1 .3 

Centros de 1 O .000 a 
100 .000 habitantes 1 2 .6 3 .9 6.7 4.0 

Centros de más de 
100.000 habitantes 5 .8 4.5 . 4.0 5.8 

Total población urbana 5 .9 3 .6 4.7 4.3 

Nota : La fuente no entrega información sobre el estrato entre 5 .000 y 
10 .000 habitantes. 
Fuente : Carrón, Op. Cit. 

por el contrario , las ciudades intermedias crecieron moderadamente. 
En el segundo período intercensal, que comprende principalm�nte la 

etapa de la crisis bananera, la urbanización continuó siendo rápida, pero per� 
dieron importancia las diferencias entre las regiones ; aumentaron las tasas de 
crecimiento de la Sierra y cayeron las de la Cosía. El crecimiento de las ciUda­
des intermedias de esta última región perdió dinamismo. 

d) El análisis de las ramas de ocupación de la población residente en 
las ciudades pequeñas y medianas en 1 962 , muestra · que la agricultura fue la 
principal fuente de trabajo,  ya que absorbía al 62 ojo de la PEA en los cen­
tros de 2 .000 a 1 0.000 habitantes, y al 35 ojo de la PEA en las ciudadesde 
10 .000 a 1 00 .000 habitantes. El comercio y los servicios tuvieron también 
significación� sobre todo en los centros medianos. 

e) Quito y Guayaquil registran un crecimiento rápido, semejante al 
de la población urbana nacional. La participación de esas dos ciudades se · 
mantuvo sobre el 50 ojo,  con pocas variaciones. 

En síntesis, los dos fenómenos más importantes han sido el rápido ere-
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· cimiep.to de la� ciudades intermedias de la Costa duránte el auge bananero y 
el crecimiento de Quito y Guayaquil. El artículo de . Carrón aunque presenta 
elementos, no interpreta esos fenómenos . en relación con la estructura social. 

El país experimentó un rápido crecimiento económico y una amplia­
ción de la frontera agrícola durante el período intercensal 1950-1962. Sin 
embargo , �se proceso generó una acelerada expansión de ciudades intermedias 
de la Costa como Quevedo , Machala y Santo Domingo, mientras que en la Sie­
rra el · desarrollo de ese tipo de centros fue muy limitado y la urbanización se 

- manjfestó , fundamentalmente, en Quito . . 
Una primera explicación del comportamiento diferente en la Costa 

y en la Sierra puede atribuirse. a la ampliación más profunda d� la frontera 
agrícola en el Litoral. Existen, sin embargo , otros elementos de particular im-. . 
portahcia. 

La importancia de las medianas propiedades en el cultivo del-banano, 
el empleo intensivo de manq de obra con el predominio de relaciones capita­
listas, y los salarios P.ercibidos que, si bien fu�ron modestos en el nivel inter­
nacional, superaron a los de la Sierra y a los de otros Cllltivos del Litoral, per­
mitieron la consolidación de mercados internos locales de cierta importancia, 
en las· áreas de expansión bananera. 

Por otra parte, desde el punto de vista tecnológico, el cultivo de la 
fruta requiere, en forma relativamente importante , herramientas e insumos de 
origen no agropecuario. Ello generó actividades de com�rcializacióñ y mante­
nimiento de estos bienes y servicios. 

En otras pal�bras, los enlaces productivos directos hacia atrás, gene­
rados p_or la actividad banane.ra, y los enlaces de consumo - que, aunque limi­
tados, fueron mayores que los de la Sierra, favorecieron el rápido crecimiento 
de . las ciudades · intermedias. En estos centros se desarrollaron actividades de 
abast�cimiet:tto de bienes.  y servicios a la población rural con alguna capaci­
dad adquisitiva, de mantenimiento y comercialización de insl.!mos agrícolas, 
de servicios a las plantaciones, etc. Además la centralización de infraestructu­
ra y .  servicios locales en esas ciudades atrajo a los jornaleros agrícolas, sobre 

. todo ocasionales, quienes se afincaron en esos centros. 
Un caso particularmente interesante que ilustra ese tipo de creci· 

miento urbano es Maéhala, actualmente la cuarta ciudad del país. Este pobla­
do creció vinculado a la actividad .bananera _ aun durante la crisis, ya que ésta 
produjo una concentración de las plantaciones en los alrededores de la ciudad 
y centralizó las exportaciones en Puerto Bolívar que se encuentra localizado 
muy cerca de ella. Su población pasó de 7 .500 habitantes en 1 950 a 29.000 
en 1 962 y, en 1 974, llegó a 69.000. Un estudio sobre el estrato popular de 
los lugareños muestra que el 1 9  ojo de los jefes de familia que habitan en 
los barrios pobres de la ciudad son trabajadores agrícolas, principalmente 
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ocupados en las plantaciones bananeras. Asimismo, las actividades no agrope­
cuarias de la ciudad están muy Vinculadas ai complejo bananero. ,Aproxima­
damente la tercera parte de la población popular de la ciudad está conforma-
.da por migrantes serranos.102 

· 

En el caso de la Sierra, el crecimiento económico durante el auge 
bananero no tuvo repercusiones dinámicas en las ciudades intermedias, pese 
a la expansión de la frontera agrícola. pn efecto, hasta 1 962 la estructura que 
articuló este crecimiento agrafio fue la hacienda tradicional no capitalista. 
La extrema concentración de la tierra, la 'elevada importancia del autoconsu­
mo de los trabajadores y campesinos, la debilidad de las relaciones moneta­
rias, y una distribución del ingreso muy polarizada, caracterizada por la vir­
tual ausencia de estratos medios y por la aguda pobreza del campesinado, die­
ron como resultado un escaso dinamismo de los mercados internos en la Sie­
rra, la fragilidad de los enlaces locales de -consumo, y la concentración del ex­
cedente enJa: clase terrateniente, residente , principalmente, en Quito . 

La tecnología dominante de la hacienda tampoco requería un em­
pleo significativo · de insumos no agropecuarios en la agricultura. En este senti­
do las ciudades 'intermedias de la Sierra tampoco tuvieron una significación 
considerable. En síntesis, los enlaces directos hacia atrás y de consumo local 
fueron muy tenues en el sistema hacendatario tradicional. Por consiguiente, 
el crecimiento económico se manifestó regionalmente en distintas formas · de 
urbanización, de acuerdo con las variaciones en la estructura sociál, la distri­
bución del ihgreso , y los enlaces tecnológicos de la agricultura. 

Durante el período de crisis, el virtuál estancamiento del séctor agro­
exportador mermó la dinámica de las ciudades medianas de la Costa; su crecí� 
miento poblacional fue más bien la expresión de las migraciones provocadas 
por la incapacidad ocupacionál del agro para absorber la población creciente� 
En la Sierra, por el contrario, el cambio en la estructura agraria, el crecimien­
to aunque modesto - de estratos medios, y el avance de una tec.nología 

· con mayores enlaces productivos han favorecido un fortalecimiento relativo 
de- los centros urbanos intermedios. 

El segundo aspecto relevante de . la urbanización es el rápido creci­
miento de Guayaquil y Quito, las dos principales ciudades del país. En Gua­
yaquil inicialmente se centralizaron las labores de exportación, y se desarro­
llaron también actividades bancarias, financieras, comerciáles, administrativas, 
y de importación. Esta ciudad puede considerarse el polo principál de expan­
sión urbana durante el período. El crecimiento de Quito se articuló sobre un 
enlace fiscal indirecto que permitía la obtención de ingresos estatáles; sobre 
todo mediante los impuestos a la importación. Su papel fue predominante-

102 JUNAPLA. El estrato popular urbano en Macha/a y Puerto BoUvar. Quito, 1976. 
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mente burocrático y administrativo. 

El crecimiento de Quito y Guayaquil ha estado acompañado por la 
prÓfundización de los desnivles de ingresos por persona ocupada

' 
entre el ' ' ' < 

campo y la ciudad. Este fenómeno se produce como consecuencia dela pro-
nunciada concentración geográfica tanto de · los mercados consumidores 
como de la infraestructura. vial, portuaria y de servicios básicos, .sobre· todo 
en Guayaquil. La alta concentración del excedente, potencialmente reinver­
tible, en mános de empresas exportadoras localizadas en Guayaquil, fue am­
pliando un embrionario sector oligopólico de la economía urbana . Este, pos­
teriormente, y con el apoyo del capital extranjero, diversificaría sus activida­-des y extendería sus acciones a los sectores industrial y -financiero, genera.ndo 
una tendencia consistente caracterizada por la profundización · de una es­
tructura desigual de apropiación intersectorial del excedente entre · las activi­
dades agrícolas y ciertas actividades urbanas, lo cual consolidaría la propen-
sión a un desarrollo desiguai. 103 

· · -
CONCLUSIONES 

En el estudio presentado se ha procurado mostrar cómo una comple­
ja combinación de factores vi.Ilculados con las condiciones de articulación al 
mercado mundial, con la estructura social interna y con las políticas estatales,  
condicionó un modelo de crecimiento económico en el Ecuador, durante el 
período bananero, profundamente limitado en cuanto a sus posibilidades de 
revertirse en una mejora · sustancial de las condiciones de vida de la mayoría 
de la población. 

Entre los límites del mismo proceso de crecimiento determinados 
por las condiciones de articulación al mercado mundial, no solo están presen­
tes mecanismos ampliamente conocidos como el intercambio desigual. Otros 
cómo la apropiación de una fracción sustancial del excedente por empresas 
transnacionales que no han reinvertido en el país, la · relación desfavorable 
de· costos derivada de una brecha tecnológica en creCimiento , y los obstácu� 
los a la expansión de las exportaciones han tenido particular importancia. 

Aparte de sus límites externos, este crecimiento económico se ha 
sustentado en un modelo social interno diferenciante y excluyente. El mante-

103 Para un estudio detallado de los mecanismos que tienden a consolidar un desarrollo : desigual entre el sector oligopólico de la industria y el sector agropecuario en las econo­. m ías periféricas con una producción manufacturer� significativa: R. FrenkeL El inter­
- cambio desigual en el comercio inte"egional, Buenos Aires, 1 978. (Mimeo). Del mismo 

autor : Precios relativos, remuneración de factores y apropiación . Buenos Aires, 1 978. 
(Mimeo). 
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nimiento inicial de relaciones no capitalistas, las precarias condiciones de vida 
de la población rural que implicó y, más tarde, la pauperización de los trabaja­
dores del complejo exportador, se destacan como algunas de las condiciones 
ftmciomiles al modelo, dentro de los límites del sistema social vigente. 

La pronunciada concentración del ingreso no solamente aparece co­
mo resultante del modelo ; a su vez se constituye en uno de los límites endóge­
nos para su expansión. En el estudio del crecimiento urbano se mostró la es- · 
trecha vinculación entre la estructura social y . las posibilidades regionales de 
crecimiento. 

Los tempranos límites que enfrentó el proceso de crecimiento del 
mercado interno durante la fase petrolera y que solo ahora son visibles, no 
son ajenos a la estructura social preexistente sobre la que se fundamentaron el 
proceso de sustitución de importaciones y el boom petrolero. 

' Finalmente, en el análi'Sis del crecimiento urbano de Quito y Guaya­
quil se_ enfocaron los factores estructur�les que permitieron la consolidación 
de sectores altamente productivos, cuyo crecimiento posterior ha reforzado 
nuevos mecanismos de desarrollo desigual. 
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INTRODUCCION 

Manuel Chiriboga Vega 

3 
LA CRISIS AGRARIA EN EL ECUADOR: 

TENDENCIAS Y CONTRADICCIONES 
DEL RECIENTE PROCESO* 

Son ampli.amente reconocidas las modificaciones sufridas por la eco­
nomía y lá sociedad · ecuatorianas en los últimos diez años. Dichos cambios 
se inscriben, indudablemente, en un marco de modernización capitalista ·en 
las relaciones sociales, en el comportamiento de las clases, en la importancia 
de los diferentes sectores de la economía, etc., aspectos todos que han dado 
por re&ultado una sociedad más urbana que la que se tenía al inicio de la dé­
cada de 1960. 

Es indudable que.Jos cambios anotados encuentran buena parte de 
su explicación en el decisivo efecto que sobre la · sociedad ecuatoriana tíene 
el petróleo a partir de 1 972. las exportaciones totales del país pasan de 1 89.9 
millones de dólares (FOB) en 1 970 a 2 . 104 millones de dólares (FOB) en 
1979 ,  teniendo las exportaciones petroleras una participación promedio del 
43 o/ o entre 1 972 y 1 979, período en el que pasan de un valor de 59.4 millo­
nes de dóláres a 1 .036 millones de dólares. 1 

* Una versión original de esta ponencia fue presentada en el marco del seminario 
"Campesinado y Políticas agrarias" realizado en Quito el 27 y 28 de noviembre de 
1981 . 
1 Banco Central del Ecuador. Boletín Anuario No. 5. Quito, BCE, 1 982. p. 1 3 1. 
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El efecto del petróleo puede verse con claridad al analizar la tasa de 
crecimiento del PIB en la década de 1 970 , en comparación con las tasas de 
las dos décadas anteriores. El brusco salto operado entre 1 970 y 1 977 encuen­
tra su explicación en el comportamiento de los sectores de minas y canteras 
y de industria y construcéión, que tienen altas tasas de crecimiento durante 
ese lapso . 

La expoitació� petrolera tuvo, asimismo,  un efecto decisivo en los 
ingresos fiscales. Estos pasa�on de alrededor de 3 .700 millones de sucres en 
1970 a más de 3 7 .000 millones en 1 980, lo que puede explicarse por el efec­
to directo de la: actividad petrolera. Los recursos en manos del Estado ecuato­
riano le darían a este un papel totalmente diyerso del que tradicionalmente 
venía cumpliendo , convirtiéndole no solo en propulsor de la infraestructura 
para el desarrollo sino también en dinamismo de la economía en su conjunto , 
al adoptar un carácter marcadamente emprendedor que significó ,  entre otros 
aspectos, la canalización de importantes recursos financieros hacia el sector 
privado de la economía . 2 

· 
La dinámica económica señalada ha traído aparejado un rápido pro­

ceso . de urbanización en Ecuador. Se "ha producido un desplazamiento cons­
tante de la población rural a las ciudades, en las cuales se estima que, en 1 980, 
habita alrededor del 45 o/o de la población total, mientras que en 1 950 esa 
proporción era del 28.5 o/o. 3 

El proceso de urbanización se ve claramente reflejado en el compor­
tamiento del sector de la construcción,  el mismo creció a una tasa promedio 
del 7 .85 o/ o entre 1 973 y 1 978 . . En este período se registró un promedio de 
1 '397 .533 metros cuadrados de construcción,  lo cual contrasta con los 
700.000 metros cuadrados anuales promedio del período 1 967- 1972. La cre­
ciente urbanización significó también u,n rápido crecimiento de la actividad 
económica urbana y principalmente de la industria, con una tasa promedio 
de crecimiento del 9 .7 o/ o en la década. Este dinamismo es explicable en tér­
minos de los beneficios que dichas actividades recibieron del Estado, así como 
del creciente flujo de inversión extranjera con igual destino. ) 

El auge de la actividad económica urbana así como la modernización -
y la ampliación del aparato estatal, significaron un crecimiento de los estratos 
medios de la población que aumentaron su participación en la distribución del 
ingreso urbano (Cuadro 2). Esto modificó el perfil de la demanda en el país. 
Un análisis de la ·estructura del consumo final de los hogares permite constatar 

2 Cf. A. Boceo. Estado y venta · petrolera en los años setenta en Ecuador: el mito del 
desarrollo. Quito, El Conejo-IlDIS, 1982. Véase también el capítulo 1 1  de este volumen. 

3 Cf. CEDEP. Situación y perspectivas de la sociedad ecuatoriana. Quito, 1 981.  p. 7 
(Mimeo). 
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CRECIMIENTO ECONOMICO DEL ECUADOR 
1 950-1 979 
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Años Tasa anual promedio del 
crecimiento del PIB 

1950-1 960 ( 1 )  
. 1960-1970 ( 1 )  

197 1 -1977 (2) 
1978-1 98 1 (2) 

5 .QO 
5 .90 

10.53 
5 .20 

Fuentes: ( 1 )  Naciones Unidas. Year book ofnational accounts statistics. New 
York, 1 973 , citado en: P. Peck. Urban poverty, migration and · 
land refonn in Ecuador. Ginebra, 01, 1978 . 

(2) Banco Central del Ecuador. Cuentas nacionales no. 3. Quito, 
BCE, 1982 . 

que los productos alimenticios,,J>ebidas y tabaco bajaron su participación del 
47.3 o/o al 34.7 oio del consumo total entre 1965 y 1980. 4 Igualmente hubo 
una expansión de la demanda de productos alimenticios relativamente sofisti­
cados :  quesos, enlatados, etc . ,  ql.le prácticamente conformaron. un submerca­
do éspecializado para los sectores se medianos y altos ingresos. 

Los cambios globales de la sqciedad ecuatoriana han tenido efectos 
decisivos en el sector agropecuario y rural del país. El papel de ese sector en 
el modelo general de desarrollo vigente ha cambiado profundamente. Estos 
cambios tienen que ver con la modernización de las relaciones sociales en el 
agro, la crisis de ciertas formas tradicionales de dominación, las modificacio­
nes en.  el comportamiento de las diferentes unidades productivas, el papel del 
Estado , los conflictos sociales, etc. Sin embargo, ha sido el sector rural el que 
más lentamente ha reaccionado ·al impulso petrolero. · · 

El sector agropecuario ha conocido tasas de crecimiento más l:>ajas, 
en promedio , que las del resto de la economía ecuatoriana durante el período 
petrolero . Como se observa en el Cuadro 3 ,  el sector agropecuario tuvo un 
crecimiento muy por debajo del resto de la economía (Cuadro 1 ). Aún más, 

4 Cf. R. Vos. Algunos indicadores del desa"ollo rural dentro del contexto de la eco-
nomía ecuatoriana, 1 965-1 98(). Quito, FLACSO, 1982. Cuadro s. 
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Cuadro 2 

DISTRIBUCION DEL INGRESO URBANO 1 968- 1 975 

Estrato poblacional 

20 ofo más pobre 
30 ofo medio bajo 
40 ojo medio y medio superior 
5 o/o 
5 ojo más alto 
(o .S ojo superior) 

Participación del ingreso total ofo 
.1 968 1 975 Dif . 

3 .4 
12 .6 
43 .7 
1 2 .7 
27.6 

4 .6 

3 .0 
1 6 .0 
46.8 
10.7 
23.5 

4.9 

.4 
+ 1 .4 
+ 3 . 1  
- 2.0 

4 . 1  
+ . 3  

Fuente : CEPAL. Economic survey of Latín America. Santiago de Chile, 
CEPAL, 1 978, v.2 , p. 973 . 

este sector observa una caída constante de su tasa de crecimiento. En los últi­
mos años dicha tasa es todavía inferior a la tasa de crecimiento de la pobla-

La disminución de la tasa de crecimiento del sector agropecuario re­
fleja, en �u interior, fuertes diferencias entre sub sectores cuyo comportamien­
to fue heterógeneo. Así, mientras la silvicultura, la pesca y caza y la produc­
ción animal presentaron tasas · moderadas y altas de ·crecimiento ;  la produc­
ción agrícola propiamente dicha, tanto para exportación cuanto para el mer­
cado interno ,  demostró un franco proceso de est�ncamiento. El escaso dina­
mismo del sector así como el nuevo papel del sector minas y canteras, han 
significado una caída de la participación del sector agropecuario en la compo­
sición del producto interno bruto, bajando de un 27.4 ofo en 1 963 al 1 5 .3 
ofo en 1980 . 

Este proceso afecta a una parte considerable de la población ecuato­
riana y de la economía nacional. Para 1 980, todavía el 55 ofo de la población 
total del país se encontraba asentada en áreas rurales. "Del total de la pobla­
ción económicamente activa (PEA), 1 '599 .482 personas (60.5 ojo) se. con­
centran en el área rural", según la memoria del Banco Central del Ecuador pa­
ra el año de 1 979.  Aún más, el 49 ojo de la PEA nacional ese mismo año tra­
bajó en el sector agropecuario, constituyendo el más alto porcentaje entre 
los sectores económicos. 

El poco dinamismo de la producción agrícola, en la que se encuentra 
ocupada la inmensa mayoría de la población rural, ha significado la manuten­
ción de bajos niveles de ingreso . Para el año de 1 975 ,  alrededor del 80 ojo 
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Cuadro 3 

PRODUCTO INTERNO BRUTO, SECTOR· AGROPECUARIO 

1 965.- 197 1 1 97-2-1 977 ' 1978- 1981  

Agricultura 
a. Banano, café, cacao 
. b. Otras producciones agrícolas 
c. Producción animal 
d. Silvicultura 
e .  Pesca y caza 

y a precios de 1 97 5 

Fuentes: 1965 �1971 : Vos. Op. cit. 

4.0 
1 .4 
4 .5 
4 .2 
7 .8 

1 1 .9 

3.6 
3.5 
1 .6 
4.9 

1 2.2 
8.7 

Otros años: Banco Central, Cuentas naciop.ales. Op. cit. 

2.2 
- 1 .2 

0.6 
3 .9 
8.8 
9.4 

de las familias campesinas no disponía de un nivel de ingreso que les permitie­
ra satisfacer sus necesidades básicas . 5 Del 1 ' 3 1 7  .879 de personas ocupadas en 
el sector agropecuario en 1974, 247.880 estaban empleadas en unidades agro­
pecuarias inferiores a una hectárea; 675 .786 eran trabajadores familiares no 
rénmnerados y 5 22 .734 personas se ocupab�n como trabajadores tempora · 
les. 6 

· 

El sector agropecuario demostró , pues una incapacidad para respon· 
der a los impulsos generados por el auge petrolero �n la economía y, princi­
palmente , al aumento y diversificación de la demanda. Tampoco pudo demos­
trar un dinamismo que provocara un mejoramiento del nivel de vida de la po­
blación rural y una dismunición 9el desempleo estacional. En pocas palabras,� 
no hubo aumento de la producción ni mejoramiento del nivel de · vida de la 
población rural, objetivos básicos en todo esfuerzo de desarrollo rural. 

A pesar de esa crisis, merecen destacarse algunas modificaciones que se -
han producido en las relaciones sociales y políticas del sector rural para así com­
prender , más claramente, las influencias del desarrollo capitalista. El cambio 
más importante fue la desaparición de las relaciones precapitalistas de produc­
ción que ligaban buena

. 
parte de la población rural a las grandes haciendas. La 

5 CEPEP, Op. cit. y Vos, Op. cit., Cuadro 1 2. 
6 Cf. MAG-ORSTOM. Diagnóstico socicrecon6mico del medio rural ecuatoriano. Qui-
to, MAG, 1974. 

. . 
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Reforma Agraria y la lucha de los campesinos han terminado con el huasipun­
go y la yanapa serrana y con la finquería y sembraduría costeña, formas sur­
gidas en siglos pasados y que permitieron al terrateniente usufructuar conside­
rables cantidades de trabajo gratuito. Con su desaparición se debilitó un mo­
delo "clientelar" de domfuación de la masa campesina que se · reflejaba en la 
famosa tríada hacendado-teniente político-cura, liberándose la fuerza de tra­
bajo de los lazos tradicionales e impulsando el trabajo asalariado y la migra­
ción, especialmente estacional. 7 

El presente trabajo tiene como objeto discutir al�unos de los ejes es­
tructurales que explican la crisis actual del sector agropecuario. Aún más, 
creemos que este tipo dé discusión ayudará a caracterizar la crisis. Postulamos 
que e sta proviene del modelo de desarrollo agrario que surgió del doble efecto 
de una particular política de Reforma Agraria y de una política de subsidio es­
tatal a la empresa agropecuaria. Esto ha provocado, simultáneamente, crisis 
tanto de la producción campesina como de la producción alimentaria destina­
da a los sectores populares. 

Para cumplir con nuestro obj etivo , consideramos pertinente analizar 
cinco componentes básicos: 

a) La estructura de tenencia de la tierra , el empleo rural y los ingre­
sos .  
b) La estructura de la  producción alimentaria. 
e) Las políticas agrarias del Estado , con especial énfasis en las de 
crédito ,  tecnología y precios. 
d) Los términos de intercambio entre la agricultura y el resto de la 
economía. 
e) El nivel de autosuficiencia alimentaria ... 

ESTRUCTURA DE TENENCIA DE LA TIERRA, EMPLEO E INGRESOS 

Es indudable que la forma cómo se distribuye la tierra incide en los 
niveles de ingresó de la población rural. Es la tierra la que determina la posibi­
lidad . de .generar una producción agropecuaria que permite, a quienes la traba­
jan, percibir una retribución monetaria u: otra¡. Se entiende que la producción 
depende .no solo de la cantidad de tierra poseída sino de la calidad de la mis­
ma, de la existencia de riego estable, de los rrücroclimas, etc� Pero es indudable, 
también, que la cantidad de tierra permite una primera diferenciación social, 
aún más si consideramos el papel · que, históricamente, ha tenido la tierra co­
mo distribuidora de poder y riqueza entre las clases sociales. Recordemos que 

7 Cf. Capítulos 4 y 5 del presente volumen. 
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. los grandes latifundios de origen colonial y republicano permitieron ejercer 
un conjunto de mecanismos de coer'<_ión sobre la Illasa campesina, oblig�dola 
al trabajo gratuito y al concertaje y generando así, la riq!leza de la capa terra­
teniente . 

Estructuras de tenencia de la tierra 

Para, mediados de la década de 1 950,  la estructura de tenencia de la 
tJerra se caracterizaba por su alta concentración. Como se desprende defCua- ­
dro 4 ,  el 2 . 1 ojo de todas las explotaciones controlaban el 64.4 ojo de la su­
perficie agrícola. Las diferencias regionales no eran muy marcadas. En· la Sie­
rra el 1 .2 ojo de las explotacíones controlaban él 64.3 ojo de la tierra, mien­
i:ras que en la Costa el 4 .8 ojo de las unidades tenía en posesión el 64.4 ojo 
de la superficie .  En ambas regiones, la gran propiedad, con más de 1 00 hectá­
reas, mantenía un virtual monopolio del principal recurso económico del 
agro: 

Dicho monopolio de la tierra per:rpitía a la clase terrateniente usu-, 
fructuar de una per1l1anente renta en trabajo  proveniente de miles de familias 

. campesinas, las que a cambio del acceso a los recurs<?s productivos controla­
dos por la hacienda se veían obligadas a devengar miles de jornadas de traba­
jo gratuito en las tierras patronales. La hacienda. constituía, pues, un comple­
jo sistema de relaciones sociales que vinculaba tanto a la población que vivía 
dentro de los l ímites de la . propiedad como a aquella que,. localizándose afue­
ra, requería de los recursos de la hacienda. 

La lucha campesina y la presión ejercida por el resto de la economía 
impulsaron la modernización de algunas de las grandes 'propiedades y dieron 
como resultado, la expedición de la Ley de Reforma Agraria en 1 963. Este. 
instrumento legal, al que se añadirían dos ;uerpos legales que abolían el pre­
carismo en los años 70 y una nueva Ley de Reforma Agraria �n 1 973, signi• 
ficaron una presión muy fuerte . hacia la modernizctción de la hacienda al san­
cionar la manutención de formas precarias de trabajo en la agricultura, ohli:­
gando a entregar a los campesinos las tierras conservadas por ellos en usufruc­
to . Además estos cuerpos legales su�citaron procesos restringidos de redistri­
búci<?n de tierras particularmente de las propiedades del Estado o de la igle­
sia. 

Para 1974, cuando se realizó ·un nuevo censo agropecuario y - 1 O 
años después de la promulgación de la primera Ley de Reforma Agraria - · ¡a 
estructura de tenencia de la tierra había conocido algunas transformaciones 
que no afectaron en lo sustancial al monopolio territorial de la gran propie­
dad. _  Los· rasgos fundamentales de la transformación operada en el .  agro eran 
los siguientes. 
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a) Disminución de la propiedad controlada por las unidades de pro­
ducción de más de quinientas hectáreas, a pesar de que su número 

creció levemente de 1 .369 en 1 954 a 1 .434 en 1 974. Sin embargo, estos predios 
perdieron aproximadamente 570 .000 has. en el nivel nacional (Cuadro 4). Esta 
situación obedece tanto a procesos de fragmentación de la tierra cuanto a una re­
adecuación del tamaño de la gran propiedad en función del control de las me­
jores tierras. Ambos procesos operaban simultáneamente. Con posterioridad 
a 1 974 parece conservarse esta tendencia, particularmente a través de la nego­
ciación privada de tierras que hacen los grandes propietarios. 8 

En la Sierra la disminución de la superficie controlada por la gran 
propiedad es significativa: 345 .000 has. Una parte de esta disminución fue 
compensada por el aumento de 64.000 has. en las unidades de 1 00 a 500 has. 9 
La gran propiedad serrana tiende a situarse en el valle interandino, el cual 
cuenta con tierras de buena calidad, riego , infraestructura, etc. La hacienda 
se deshizo de sus tierras de ladera y de las de menor calidad. 

En la Costa, ese proceso, aunque fue similar al de la Sierra, no alcan­
zó sus dimensiones. Solamente las unidades de más de 1 .000 has . disminuyen 
su control monopólico y lo hacen en favor de las unidades entre 1 00 y 500 
y entre 500 y 1 .000 has. Estas aumentan su superficie en aproximadamente 
300.000 has. El mayor grado de concentración se mantiene en las zonas dedi­
cadas a cultivos extensivos (palma africana, banano, ganadería), o silvofo­
restales, como en El Oro y Esmeraldas. 1° 

b) Las unidades de menos de 1 O has. han tenido un crecimiento consi­
derable. En el nivel nacional, su número aumentó en cerca de 1 1 3.000, 

mientras que la superficie creció en, aproximadamente , 200.000 has. El proceso 
tien,e características regionales similares, aunque en la Costa, dada la ausencia de 
minifundios en 1 954, la irrupción de la pequeña propiedad es más considera­
ble. 

· Un análisis del Cuadro 5 confirma el hecho de que el aumento numé­
rico de las unidades de menos de 5 has. es muy superior al aumento de su su­
perficie, registrándose una disminución del tamaño promedio . Esta evolución 
que corresponde a la Costa y a la Sierra, se debe a la imposibilidad de las pe­
queñas propiedades de mantener su tamaño al ser subdivididas entre los diver­
sos miembros de los núch�os·-familiares, que no logran acceder a la tierra a tra-

8 Cf. MAG-ORSTOM. Diagnóstico socio-económico del medio rural ecuatoriano. Qui-
to, MAG, 1979. (Documento A). 

9 lbid., Documento B. 

10 Cf. G. Farrell. El acceso campesino a la tierra. Quito, FEPP, 1981 .  p. 1 15. 



Tamaño 
has. 

o - 1 
1 - 5 
5 - · 1 0  

10 - 20 
20 - 50 
50 - 100 

100 - 500 
500 - + 

Total: 

Cuadro 4 

NUMERO Y SUPERFICIE DE LAS EXPLOTACIONES AGROPECUARIAS 
ECUADOR 1 954 - 1 974 

Número de explotaciones 1 Superficie 

1 954 1974 1 954 1 974 
No . ojo No. ojo No. ojo No. . .., 

92 .387 26.8 1 45 .. 550 28.0 46.000 0.8 63.263 
1 59 .299 �6.3 201 .297 38.7 386.200 6.4 475 .405 
36.250 1 0.5 54.935 J0�6 . 27 1 .500 4.5 377.756 
2 1 .400 6 .2 41.425 8.0 294.300 4 . .9 5 57.536 
19 .41 5 5 .7 42 .537 8.2 541 .500 9.9 1 '3 1 1 .974 
8.327 2.4 22 .276 4.3 547 .200 9. 1 1 '352 .697 
5 .787 1 .7 9.657 1 .9 1 ' 1 56.300 . 1 9.3 1 '676.486 
1 .369 0.4 1 .434 0.9 2'706.700 .45. 1  2'1 34.287 

344.234 100.0 5 1 9.1 1 1  1 00.0 5'999 .700 100.0 7'949.403 

ojo -
0.8 
6.0 
4.8 
7.0 

1 6.6 
1 7 .0 
2 1 . 1 
26.8. 

1 00.0 

Fuente : Barsky, et al. Polfticas agrarias, colonización y desa"ollo rural en Ecuador. Quito, Ceplaes-OEA, 1 982. p. 76. 
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vés de otros mecanismos. Las unidades productivas de menos de S has. que 
aparecen en el período intercensal representan el 66 ojo de todas las nuevas 
unidades agropecuarias. 

Cuadro 5 

EVOLUCION DE LAS EXPLOTACIONES MENORES DE S Ha. 

Año 

1954 
1974 

No. 

25 1 .685 
365.73 1 

Superficie 

432.200 
558 .668 

Fuente : INEC. Censos Agropecuarios. 1 974. 

·Tamaño medio 

1 .7 1  
1 .53  

e) Hay un  fuerte desarrollo de  l a  mediana propiedad (1  O a 1 00 has.). 
Entre 19 54 y 197 4 su número se duplicó y la superficie controlada por 

ella se multiplicó por 2 .5 .  Este proceso constituye, con seguridad, la evolución 
más significativa de la estructura agraria, pues hacia 1 954 ese estrato era prác­
ticamente inexistente . Su surgimiento es explicable tanto por los efectos in­
directos de la Reforma Agraria como por la expansión de la frontera agrícola. 

En la Sierra este fenómeno proviene del efecto redistributivo en fa­
vor de ciertos estratos medios del campo (comerciantes, mayordomos, etc.), 
así como de la ampliación de la frontera agrícola en las zonas bajas de las pro­
vincias serranas (Santo Domingo de los Colorados, Manuel J. Calle, etc.). 

En la Costa el crecimiento de las unidades medias surge debido al 
fuerte proceso de expansión de la frontera agrícola, y a la aplicación de la Re­
formaAgraria, particularmente en las áreas arroceras sujetas a legislación espe­
cial (Qecreto 1 .001 ) . La superficie agrícola de la Costa aumenta en el período 
intercensal en un 26 . 1  ojo, particularmente en la provincia de Esmeraldas, 
donde · hubo un proceso de colonización sobre la base de unidades de aproxi­
madamente 50 has. 

d) En el caso de la región Amazónica, el área confronta otro impor­
tante proceso de colonización que ha significado el surgimiento de un 

conjunto de unidades productivas de diverso tamaño y características. Ello res­
ponde a la acción estatal y a la expansión expontánea de la frontera agrícola, 
protagonizada tanto por colonos campesinos como por empresas y sectores 
medios. La colonización ha provocado una situación conflictiva con la pobla­
ción indígena ahí asentáda, ya que esta requiere un extenso territorio, para 
su reproducción social. 
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En el períQdo comprendido entre 1 964 y 1 978 elinstituto Ecuato­
riano de Reforma Agraria y Colonización (IERAC) entregó a colonos, 660.08� 
has; especialmente en las provincias de Morona Santiago y Napo . Hasta el 
afio 1 976 se había adjudicado tierras en la zona a 1 1 .236 familias de las cuales 
no más del 40 o/o eran nativas. 1 1  

Efectos de tas· Ieyes de Reforma Agraria 

De las 1 72 .8 1 0  unidades agropecuarias nuevas registradas en 1 974, 
solamente una parte provino de la aplicación de las diversas causas de afecta­
ción , contempladas en la Ley de Reforma Agraria� Hasta el año 1 976, 
46 .4 73 familias campesinas fueron beneficiadas en el  nivel nacional, con una 
extensión globai de -343 .842 has. lo que significaba 'menos dei S o/o de la su­
perficie agrícola del país. Para el año de 1975 se habían adjudicado 940.526 
has. a 24.351 familias dentro del proyecto de colonización ,  la mayor parte en 
las estribaciones occidentales y orientales de la cordillera de los Andes. 

Cuadro 6 

ADJUDICACIONES POR REFORMA AGRARIA Y COLONIZACION 
EN HECTAREAS 1 964-1 980 

Reforma Agraria 
Has. 

1964-1973 220.098 
1974- 1980 449. 1 1 5 

Total 669.2 1 3  

Porcentaje de terrenos 
cultivados 1 97 4 8.4 

Fuente : Vos. Op. cit. 

Colonización 
Has. 

682.265 
998.391  

1 '680.656 

2 1.2 

Total 

902.363 
1'447 .505 

2'349 .869 

29.6 

De las 292 .088 has. adjudicadas , ·hasta 1 975 , por concepto de Refor­
ma Agraria, el 59 ojo obedecieron a la eliminación del trabajo precario ; en la 
mayoría de casos consistía en la simple entrega en propiedad de la parcela 

j,. .• ·;-

1 1  Ibid., p.  13 1-1 32. En la prov'incia de Morona Santiago alcanzó e1 45 o/o, pero en las 
otras provincias los porcentajes parecen haber sido sensiblemente menores. 

· 
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recibida en usufructo a cambio del trabajo gratuito . La parcelación de hacien­
das del Estado representó el 12  ojo de todas las tierras adjudicadas, mientras 
·que las entregadas por otro tipo de negociaciones y reversiones significaron 
el 29 ojo .  En otras palabras, primó en la aplicación de la ley la necesidad de 
eliminar relaciones de producción precapitalistas sobre la necesidad de una ac­
ción redistributiva real. Añádase a lo anterior, el hecho de que, generalmente, 
las tierras entregadas a los campesinos fueron las de calidad inferior, las que 
presentaban mayores dificultades para la producción o las que eran margina­
les para la actividad empresarial. 

Tal vez más importante fue la redistribución de la tierra generada 
por efecto indirecto.  La existencia de la ley constituyó una importante pre­
sión hacia la modernización de la gran propiedad. Varios artículos que bus­
caban sancionar a las propiedades poco eficiente·s, a pesar de no haber sido 
aplicados, hizo que muchos propietarios incapacitados de modernizar sus 
explotaciones entablaran negociaciones privadas con grupos de campesinos 
con el objeto de transferir tierras a precios comerciales. Esto provocó un im� 
portante flujo de recursos desde el sector rural hacia actividades urbanas, y un 
proceso de redistribución de tierra que , siendo ·importante, provocó serios 
problemas a los grupos campesinos. 

Así, las razones del aumento de minifundios se encuentran más bien 
en la débil aplicación de la Reforma Agraria, lo que impidió el acceso a la tie­
rra a la gran masa campesina. El número de familias beneficiadas por la Refor­
ma Agraria y por la colonización significa no más del 7 ojo del número de fa­
milias . asentadas en el sector rural. En lo que a la superficie se refiere la apli­
cación de la Reforma Agraria afectó apenas el 8 .4 ojo de la superficie cultiva­
da, como se constata en el Cuadro 6.  

Empleo e ingresos 

La persistencia · de la estructura latifundio-minifundio en el país 
significa para los sectores pobres del campo altos niveles de subocupación. 
Alrededor del 40 ojo de la PEA está subocupada. El ingreso agrícola neto pro­
medio por UP A en las explotaciones de 1 a 5 has. es inferior a los 1 9 .000 su­
eres anuales ( 1 975), cifra menor que el salario mínimo vital vigente en esa 
época. El bajo ingreso agrícola de los minifundistas, agravado por la explota­
ción del comerciante, el usurero, el transportista , etc., aumenta la necesidad 
de buscar ingresos adicionales vendiendo su fuerza de trabajo fuera de la uni­
dad productiva. 

Como se desprende del Cuadro 7 parecería existir· una alta correla­
ción_ entre tamaño de la propiedad, ingreso total familiar e importancia del 
trabajo asalariado. Para el año de 1974, alrededor del 45 ojo de los ingresos 
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Cuadro 7 

MONTO Y ESTRUCTURA DELINGRESO DE LAS UNIDADES 
FAMILIARES AGRICOLAS POR TAMAÑ'O DE EXPLOTACION 1 975 

Tamaño UPA 0-1 1 :-2 2-5 5-1 0 1 0-20 

Ingreso anual medio 1 8 .44 13 .75 1 8.89� 27.7 1 38 .94 
(en miles de sucres) 

Origen de los Ingresos ojo 

Ingreso agropecuario 21 .5 42.3 59.8 69.0 74.2 
Salarios 57. 1  47.0 29.4 1 6.2 1 0.8 
Otros ingresos 2 1 .4 10 .7 10 .8 1 4:8 1 5.0 

Porcentaje del 
tótal de UP AS 27 .2 17 .7 . 23.0 12 . 1  7 .7 

Fuente: Pronareg y Orstom. Diagnóstico socio-económico del medio rural 

ecuatoriano, 1974. (Ingresos). Elaboración: CEPLAES. Los grupos pobres. 
1 98 1. 

de las UPAS de menos de ,cinco has. provienen de ingresos no agropecuarios, y 
de estos, un alto porcentaje,  de salarios obtenidos en las grandes fincas o en 
las ciudades. 

Un estudio reciente realizado por el autor · en dos áreas de la Sierra 
ecuatoriana (Salcedo en la provincia de Cotopaxi y Químiag�Penipe en la de 
Chimborazo) permitió establecer con claridad la relación que existe entre 
disponibilidad de tierras con características agro-ecológicas. semejantes y la ca­
pacidad de las uñidades campesinas de absorber establemente la mano de obra 
familiar. 1 2  Aún más, se pudo constatar, con precisión, que son las parcelas 
con menor disponibilidad de tierras las que deben complementar su ingreso 
familiar vendiendo parte de su fuerza de trabajo en las haciendas vecinas. o en 
las ciudades. Para el área de Salcedo, las familias campesinas con menos de 0.6 
ha. de tierra de buena calidad, plana . y con riego situada entre los 2 .200 y los 
2 .800 metros de altura , requieren que al menos el 20 ojo de la fuerza de tra-

1 2 Cf. M. Chiriboga. El empleo en las áreas de los proyectos de Desarrollo Rural Inte­
gral Salcedo, Quz'miag-Penipe y Jipijapa. Quito, 1 982. (mecanograftado). 
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bajo disponible trabaje establemente fuera de la parcela familiar. 
La relación entre disponibilidad de tierras y trabajo fuera de la par� 

cela es significativa, como lo demuestra el Gráfico 1 � En Salcedo central y oc� 
cidentál, donde el 97. 1 5  ojo de las familias campesinas poseen menos de 3 
has . ,  una de cada cuatro personas en capacidad de trabajar ( 1 2  años o más) de­
be salir a trabajar fuera de la parcela, a fin de que la familia campesina logre 
subsistir y permanecer en el campo; Entre los migrantes estacionales del área 
en mención, el 78.2 o/o de los que venden su fuerza de trabajo son jefes de 
familia. Esto implica que el proceso de ininifundización está provocando ade­
más serias transformaciones en el interior de las familias campesinas y, parti­
cularmente , en la división sexual del trabajo :  es la mujer la que debe asumir 
,}as tareas agropecuarias, mientras el hombre accede a recursos monetarios a 
través del mercado de fuerza de trabajo . En definitiva , la posioilidad de acce­
der a recursos monetarios a través de la venta de fuerza de trabajo , es la que 
esta permitiendo a una gran masa campesina permanecer en el c�mpo . 

Contrasta la situación descrita con lo que sucede en el área oriental 
de Salcedo, donde los campesinos accedieron, en promedio, a una mayor 
cantidad de tierra de buena calidad agrícola. En dicha zona los campesinos 
no solo · cuentan con mayores extensiones sino que consiguen altos . rendi­
mientos en el cultivo de papa, ajo ,  hortalizas e incluso en. la ganadería, pues 
disponen · de tierra ubicada en diversos pisos ecológicos. En Salcedo oriental, 
como se deduce del Gráfico . 1 ,  la migración y el trabajo fuera de la parcela 
son casi inexistentes y cuando los hay, se trata de familias que recién inician 
su ciclo doméstico y requieren constituir un fondo que les permita acceder 

' a la tierra. Por otro lado! las condieiones favorables de los campesinos de Sal� 
cedo oriental les permiten emprender en un conjunto de cultivos rentables, 
introducir cambios tecnológicos significativos y llevar a cabo procesos de ca­
pitalización relativamente importantes. Esta situación contrasta claramente 
con la muy débil producción maicera d� los campesinos del área central y 
occidental, quienes requieren dd salario para subsistir como campesinos. 

Este sector campesino, que accedió a la tierra ya sea a través de los 
programas de Reforma Agraria o por medio <1e negociaciones privadas y cap­
tó cantidades adecuadas, es responsable, como lo veremos, de buena parte de 
la producción de bienes salario . La heterogeneidad de situaciones campesinas, 
de lógicas de funcionamiento y de relaciones con el mercado, constituye uno 
de los resultados más significativos de los cambios recientemente ocurridos 
en la estructura agraria ecuatoriana. 

En conclusión, 1 7  años después de haberse iniciado la Reforma 
Agraria en el Ecuador, perduran los problemas estructurales en la distribución 
de la tierra . Hoy en día, los rasgos más importantes de la estructura de la te­
nencia de la tierra son los siguientes. 
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Gráfico 1 
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a) Reducción del tamaño de. los grandes latifundios que; no obstante, 
siguen controlando las mejores tierras, especialmente en el valle ínter­

andino y las tierras fértiles de la Costa. Al mismo tiempo se desprendieron de las 
tierras de peor calidad para entregárselos a los campesinos que presionaban, in­
terna o externamente, sobre la hacienda. La nueva hacienda del país constitu­
ye generalmente , una empresa basada en el trabajo asalariado y en la cual, 
prima la lógica de la ganancia. 

b) Aumento relativamente importante de la pequeña y mediana pro­
piedad (entre 1 O y 100 has.) .  Este efecto fue generado tanto por los 

proce�os de .. colonización en las estribaciones de la cordillera andina como por 
la división de varias propiedades mayores. 

e) Crecimiento considerable del minifundio en la Sierra y en la Costa 
debido tanto a las ventas privadas de tierra por parte de las haciendas 

como a la adjudicación a través de la Reforma Agraria. Este incremento del nú­
mero de minifundios y la disminución de su tamaño promeqio han provocado 
un importante proceso de asalm:.�ación del campesinado pobre. 

ESTRUCTURA DE LA PRODUCCION AGROPECUARIA 

Una de las características más marcadas de la modernización capita­
lista del sector agropecuario es, seguramente , la heterogenización de la estruc­
tura productiva en función de los submercados de consumo. Al menos pueden 
diferenciarse cuatro sectores que muestran dinámicas diferentes en cuanto es­
tán ligados a unidades agrícolas de características diversas. 

a) El del autoconsumo campesino. 
b) El de la canasta básica popular (urbano y rural). 
e) El del mercado externo. 
d) El submercado de medianos y altos ingresos, incluyendo algunos 
. productos agroindustriales. 

Producción de autocon8umo 

El primer sector es aquel de la producción para el consumo de la po­
blación campesina, especialmente andina. Productos como el maíz suave, las 
ocas, los mellocos, y también la yuca en la Costa, son fundamentalmente pro­
ducidos . para el consumo familiar rural y comercializ.ados de manera muy li­
mitada. La producción se encuentra estancada o en retroceso , tanto en lo que 
a superficie cultivada como a rendimiento por hectárea sé refiere. Situación 
comprensible en varios sentidos :  el poco esfuerzo de investigación y difusión 
tecnológica para cultivos campesinos para el consumo; la modificación y de­
gradación de los patrones de consumo campesino donde se sustituye la quinua 
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o el melloco por el fideo - deteriorándose la calidad nutricional y, por lo 
tanto, los requerimientos de producción campesina - ;  y, la creciente mercan­
tilización de la producción campesina. 

Como se demuestra en el Cuadro 8 ,  el rendimiento por hectá�ea . se 
ha mantenido estancado en varios de los principales cultivos de subsistencia. 
En lo que se refiere a superficie cosechada, el maíz s�ave bajó ·de 1 08.763 has. 
en 1 975 a 59 .203 en 1 980, y la yuca bajó de 34.565 has. a 25 . 1 74 durante el 
mismo período. 

El carácter eminentemente campesino1 de la producción puede com­
probarse si consideramos que el 52 . 1  ojo def maíz suave es producido en ex­
plotaciones de menos de 5 has . ;  el 50 ojo del trigo en explotaciones de menos 
de 1 O has. y el 52.4 ojo de los frejoles, etc . Si bien esta producción se destina 
al autoconsumo, una parte se vende al mercado con destino a la canasta básica 
popular. 

Año . 

196 1 -1965 
1968 
1970 
1977 
1979 
1980 

Cuadro 8 

RENDIMIENTO DE CULTIVOS DE SUBSISTENCIA 
(kilos por hectárea) 

Maíz Trigo 

620 830 
460 l. OSO 
750 1 .060 
647 973 
754 1 .029 
754 969 

Fuentes: FAO. Production Yearbook. 1 972 . 

Fréjol 

5 1 0  
470 
460 . 
441 
523 
545 

MAG. Estimación de la superficie cosechada j d.e la producción 
agn:cola del Ecuador. Quito , MAG, 1 977,  1 979 y 19.80. 

Producción de alimentos básicos 

El segundo sector corresponde a la producción destinada a 1(1 canasta 
básica alimentaria de los sectores urbanos y rurales pobres. Productos como el 
arroz, las papas; la cebada, las habas, las hortalizas, así como el trigo y el maíz 
suave tienen un origen eminentemente campesino. El 34 o/o del arroz, el 42.9 
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ojo de las papas y el 47.7 o/o de la cebada se originan en unidades de menos 
de 5 has. El Cuadro 9 demuestra · el comportamiento de estos productos, no­
tándose claramente el estancamiento o disminución en el hectareaje y rendi­
miento, con la sola excepción del arroz, objeto de gran atención por parte del 
Estado debido a su vital y sensible importancia. 

Cuadro 9 

EVOLUCION DE LA SUPERFICIE Y RENDIMIENTO DE CULTNOS 
BASICOS DE LA CANASTA POPULAR URBANA 1 977� 1 980 

1977 1 978 1979 1 980 

Arroz : Superficie 107 .054 8 1 .300 1 1 0.875 1 26.608 
Rendimiento 3.060 2 .77 1  2 .872 3 .006 

Haba: Superficie 1 5 . 1 00 6.478 6.9 1 1  7.872 
Rendimiento 530 530 587 580 

Cebada: Superficie 60.000 32.000 30�774 48. 1 56 
Rendimiento 680 680 673 928 

Papas: Superficie 36.000 29.843 26.894 30.380 
Rendimiento 1 1 .583 U .500 8.034 1 0.639 

Cebolla: Superficie 3 .973 - 2 .775 3 .062 3.333 
Rendimiento 8 .3 1 5  8.792 8.624 9.041 

Tomate : Superficie 2.547 2 .965 2.524 2.564 
Rendimiento 13 .299 1 2 .3 92 1 2.797 1 4.878 

Fuente : MAG, Estimaci�n de la. . .  op. cit., (varios años). 

Este débil dinamismo de la producción alimentaria básica debe en­
contrar su base de explicación en factores como los siguientes: 

a) El abandono de este tipo de producción por parte de la empresa 
agropecuaria con la finalidad de alejar un potencial conflicto con los 

campesinos que sería necesario contratar como mano de obra ; el abandono de 
los pisos ecológicos altos; _la sustitución de estos cultivos por aquellos conside­
rados rentables ; el control o regulación de precios de algunos productos a par-
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tir de precios oficiales o debido a la importación, etc. 
b) La reincorporación de la,producción alimentaria básica pór parte 
de las unidades campesinas a partir, de recursos . escasos, tierra, in su­

mos, etc. y sin mayor apoyo productivo por parte del Estado. Estos productos 
logran, por otro lado absorber gran parte de la mano de obra familiar disponi­
ble .que es requerida en la medida en, que no puede sustituirse por tecnología • 

. El Cuadro 10 analiza los requerimientos de empleo de acuerdo al n,i­
vel tecnológico .  

Cuadro 10  

NECESIDADES DE MANO DE OBRA SEGUN CULTIVO 
POR NNELES DE MECANIZACION, 1 972 

(Necesidades de mano de obra en hombres/día por hectárea) 

Cultivo A B 

Trigo 1 .4 18 . 1  
Cebada 1 .4 1 6 .2 
Maíz suave 3 .3 '45 .6 

A: Uso predominante de maquinaria. 
B: Balance entre mecanización y energía mariual humana. 
C :  Uso predominante de mano de obra . .  

Fuente : INIAP. Elaboración :  Peck� Op. cit. 

e 

2 1 .6 
23.0 
43. 5 

Este tipo de cultivos,  en su modalidad tradicional de producción, re­
quieren del empleo de tina gran cantidad de mano de obra. La alternativa tec­
nológica más moderna exige mayor inversión de parte de la gran propiedad, lo 
cual no asegura, sin embargo, un nivel de rentabilidad mayor, dado el control 
de precios para estos productos. Por efecto de esta problemática se produjo 
el abandono de este tipo de cultivo por parte de la gran propiedad , salVo .en 
aquellas zonas caracterizadas por condiciones naturales particularmente favo .. 
rabies. La unidad campesina que contaba con una fuerte cantidad de mano de . 
obra pudo retomar el papel de productor de bienes. básicos, en mejores con di-
ciones. 

Esto obviamente significa que ·la unidad campesina absorbe un gran 
volumen de fuerza de trabajo rural. Así, en 1 974 las unidades de menos de 20 
has. utilizaban el grueso de Ja capacidad laboral d� la familia, la misma que re-
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presentaba el 70 ojo del personal que en ellas se ocupaba. Las unidades de 
más de 20 has. utilizando un menor volumen de fuerza de trabajo,  requerían 
contratar el 6 1  ojo de la que necesitaban. 13 

En todo caso , esta campesinización qe la producción agrícola básica 
no se ha visto acompañada de la suficiente asistencia técnico-productiva por 
parte del Estado. Esto constituye una de las paradojas más extrañas de nues­
tro subdesarrollado capitalismo : a pesar de que los campesinos producen los 
artículos de consumo popular, son ellos quienes menos beneficios obtienen en 
precios y en servicios. Las unidades campesinas producían, ya en 1974, el 
63 .3 ojo de la producción global, aumento que parece deberse más al esfuer­
zo de los .campesinos que al acceso a recursos provistos por el Estado. 

A pesar de la poca atención estatal y los reducidos recursos con los 
que ·contaban, "la producción de las unidades de menor tamaño había creci­
do en un 2 .7 ojo como promedio anual durante el período, en tanto que en 
las unidades mayores el crecimiento . . .  había sido del 1 .2 ojo . Las diferencias 
de crecimiento habían conducido a elevar la participación de las unidades pro­
ductivas del área campesina en la producción del sector, de 56.4 ojo en 1 954 
a 63 .3 ojo en 1974". 14 Es obvio que en este -cálculo no solamente se  toman 
aquellos productos de la canasta básica sino también aquellos dirigidos a otros 
mercados, como el cacao y el café. 

Esto parece confirmar que ,las unidades c-ampesinas cuentan con una 
efectiva capacidad de expansión pro-ductiva. Esto , podría m�orarse sustan­
cialmente si contasen tánto con una dotación de recursos adecuados como 
con el apoyo tecnológico y crediticio suficiente. El caso de la producción 
arrocera , en la cual se realizó un efectivo prograina de redistribución de tierra 
y a la que ,  al menos en el período 1 974-1 977,  el Estado apoyó efectivamente , 
confirma esa capacidad de respuesta de las unidades campesinas. Ello ha signi­
ficado una creciente mercantilización de la producción campe sin a. Para 1 97 4, 
las pequeñas unidades comercializaban el 62 o/o de su producción en la Sierra 
y el 85 .7 ojo en la Costa . La situación contrasta ampliamente con aquella 
existente 20 años atrás y muestra la importante integración al mercado. 

Los problemas señalados en el sector de productos básicos tienen im­
portantes consecuencias en el nivel de precios al consumidor y en las necesi­
dades de importación. El Cuadro 1 1  resume el efecto sobre el índice .de pre­
cios al consumidor. El caso del precio de los cereales se presenta diferente del 
resto debido al subsidio a la importación que se realiza en el caso del trigo, y 

. 13 Cf. E. Ortega. La agricultura campesina en América Latina. Revista de la CEPAL 
(Santiago), p. 90 ,  abril de 1982. 
14 Ibid., p. 88. 
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el apoyo a la producción nacional de arroz. Con dicha excepción, el conjunto 
de rubros alimenticios crece a un ritmo superior al índice 

'
general de precios 

durante el período, demostrando que la falta de apoyo adecuado a la produc­
ción campesina genera fuertes presiones inflacionarias. El aumento de los pre­
cios de ,estos rubros no beneficia al consumidor en la medida en que buena 
parte del aumento es absorbido por los intermediarios. 

Cuadro 1 1  

EVO LUCIO N DEL INDICE DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 
1 977-1 979 A JUNIO ( 1965 = 100) 

1977 1 979 Diferencia 

Cereales 3 1 5 .3 378 .7 63.4 
Tubérculos 650 .3, 827 .7 1 77 .4 
Leguminosas 500.5 692 .9 1 92.4 
Verduras 1 391 . 1  553 .5 1 62 .4 
Leche y lácteos 327 .5 424.0 96.5 
.Mimentos y bebidas 381 .5 472.2 90.7 
Indice general 296.4 367.7 7 1 .3 

Fuente ; INEC . lndice de precios al consumidor. No . 3 1 3. Quito , INEC, junio 
1979 . 

Produceión para 1a. Exportación · 

Un rubro particular de produccion agropecuária es el de los produc­
tos para exportación, cuyo papel es extremadamente importante para el co­
mercio internacional del Ecuador. A pesar del papel asumido por el petróleo, 
los tres productos tradicionales de exportación ü:acao, café 'y bananó) siguen 
representando alrededor del 1 5  ofo de la� exportaciones globales del país. Su 
evolución afecJa s�nsiblementé al comercio exterior ecuatoriano. 

· 

Como se señáló oportunamente, la evolución de su producció!!, al 
menos desde 1 978,  ha sido negativa, en gran,medida debido a la brusca caída 
de los precios del cacao y del café en el mercado internacional, y la tendencia, 
apenas ascendente, del precio del banano ,  tal com0 indica el Cuadro 1 2. La 
evolución de la superficie cultivada, las cosechas y,'por ende , los rendimientos 
por hectárea, guarda estrecha relación con la evolución de los precios, tal co­
mo surge del análisis comparativo de los Cuadros 1 2  y 1 3 .  Es obvio que en la 
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superficie influye el carácter permanente de los cultivos,  notándose variacio­
nes más fuertes en la cosecha . .  

Cuadro 1 2  

EVOLUCION D E  PRECIOS DE PRODUCTOS D E  EXPORTACION 
1 975-1 981 

� (dólares por kilo) 

Banano Cacao 
Año Permisos (1 ) Ecuador (2) Exportación 

FOB (3) 

1975 OJOS 0.245 1 .098 
1976 0 . 1 1 1  0 .257 1 .462 
1977 0 . 1 1 5  0.258 3 .224 
1978 0. 1 23 0.281  3 . 101  
Í979 0 . 145 2 .843 
1980 0. 1 66 2 .224 
198 1 0. 1 70 1 .59 1  

(1 ) Banco Central, permisos de exportación . 
(2) Ministerio de Industrias, Comercio e Integración . 
(3) Peqnisos de exportación. 
(4) Ministerio de Industrias, Comercio e Integración. 
(5 ) Organización Internacional del Café. 

Café 
Robusto Robusto 

Exp. (4) N.Y. (5) 

1 .033 1 .341 
2 . 1 52  2.841 
4. 147 4.908 
2.874 3.250 
� .249 3.648 
2 .655 3.246 
1 .77 1  2.269 

Fuente : Banco Central del Ecuador. Boletín Anuario No. 5. Quito, BCE 
1982 . 

El efecto de las significativas variaciones de los 'precios de estos pro­
ductos en el mercado mundial tiene una repercusión mayor, por la alta oligo­
polización de los mercados. Como bien lo señala Larrt:a para el caso del bana­
no, "los precios de compra del banano se regulan de manera de permitir obte­
ner a las empresas exportadoras tasas oligopólicas de ganancia y remunerar · 
al productor en el límite mínimo". 1 5 Un funcionamiento similar tiene el 
mercado del cacao y �el café , en el que unos pocos exportadores e industria-

15 Cf. Capítulo 2 del presente volumen. 
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les controlan el mercado de compra de dichos productos. 1 6 

Esta oligopolización de· los mercados, a su vez inmersos en mercados 
mundiales con iguales características, implica un funcionamiento perjudicial 
para el productor, el que recibe un precio que apenas le permite mantener su 
producción sin realizar cambios significativos. Ello , explica el virtual estanca-
miento en la producción de estos rubros. 

. 

Cuadro 1 3  

EVOLUCION DE LA SUPERFICIE Y RENDIMIENTOS DE CULTIVOS 
PARA LA EXPORTACION 

Cultivo · 1977 1978 1 979 1 980 

Café :  Superficie 260.000 · 270.061 261 .635 288.000 
Rendimiento 3 1 5 279 343 241 

Cacao: Superficie 238.000 287 . 190 269 .994 269.870 
Rendimiento 303 25 1 287 338 

Banano : Superficie 100.540 . 76.864 67.547 70A94 
Rendimiento 24.375 28 .000 _, 30.076 32. 1 70 

Fuente : MAG, Estimación . . .  Op. cit. 

La estructura de producción de .cada cultivo es diferente. En el caso 
del banano las características del mercado internacional han obligado a un 
mejoramiento de la fruta, la introducción de nuevas variedades y mayoresin­
versiones ,  lo cual se ha reflejado no solamente en un importante aumento de 
los rendimientos sino también en el paulatino aban_dono de la producción por 
parte de los pequeños productores. El 68.2 ojo del área total dedicada al ba­
nano correspondía, en 1 965 , a productores con más de 50 has. Esta tendencia 
parece haberse fortalecido en lo que a producción para exportación se refiere. 

El caso del cacao presenta una situación intermedia, pues. la produc­
ción está en manos de pequeños y medianos productores, tal como se des­
prende del Cuadro 1 4. El café es un producto eminentemente campesino: el 
81 o/o de la superficie proviene de unidades con menos de 50 has . Según 

16 Cf. M. Chiriboga y R. Piccino. La economía cácaotera campesina: tendencias y pers­
pectivas. Quito, CAAP, 1 982. 
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cálculos recientes de la División Agrícola conjunto CEP AL-F AO, la agricultu­
ra campesina participa con el 65 ojo de la producción total de cacao y con el 
70 ojo de la de c�fé. 1 7  En los dos casos, sin embargo, ha habido un estanca­
miento gráve de los rendimientos. 

Cuadro 1 4  

SUPERFI(::IE COSECHADA POR CULTIVO A NNEL NACIONAL 
SEGUN TAMAÑO DE LA UPA (PORCENTAJES) 1 974 

Tamaño UPA Banano Cacao Café 

0- 10  1 0.04 1 3 .06 33.58 
10 -50 32.44 43 .7 1 47.53 
50-100 9.46 9 .87 1 1 . 1 6  
+ 100 48.06 33 .3 5  8.03 

Total 1 00 ,00 ojo 100.00 ojo 1 00 .00 ojo 

98.894 ,70 has. 1 64.520,oo has. 209.940,oo has. 

Producción para sectores de medianos y altos ingresos 

El sector que produce para el submercado interno de medianos y al­
tos ingresos es,  con seguridad, el que más dinamismo ha demostrado en los úl­
timos años gracias a la expansión de las capas medias y a la modificación de 
sus patrones de consumo. Productos como las oleaginosas, la producción pe­
cuaria (incluyendo carne y lácteos), el té , materias primas para la agroindus­
tria como el maíz duro, etc. ,  muestran crecimientos superiores a los de los 
otros sectores agrícolas. Una primera constatación puede hacerse si se consi­
dera que el subsector ganadero y avícola creció, entre 1970 y 1 978, a un 5 .7 
ojo anual, frente al 1 .9 ojo del subsector agrícola. Igual dinamismo puede ob� 
servarse en la ínfonnación sobre superficie y rendimientos de algunos de e stos 
productos, como se indica en el Cuadro 1 5  . .  

Indicador importante del proceso reseñado ha sido la pecuarización 
del agro ecuatoriano. Entre 1 965 y 1 97 5 la superficie sembrada con pastos 
creció un 73 .5 ojo en la Sierra, un 123 .6 ojo e� la Costa y un 185 .2 ojo en la 

1 7 L Ortega, Qp. cit., pp. 86-87. 



1 r5 

Cuadro 1 5  

EVO LUCIO N D E  LA SUPERFICIE Y RENDIMIENTO S  DE ALGUNOS ·. 

PRODUCTOS AGRICOLAS LIGADOS A LA AGROINDUSTRIA 

' 1 977-1980 

Cultivo 1 9T7 1 978 · 1 979 1 980 

Palma africana:  
Superficie 14.263 14.263 17.64 1  25.674 
Rendimiento 8 .750 8.750 9.3 37 9.540 

Soya: Superficie 14.830 1 6.927 22.233 24.943 
Rendimiento 1 .299 1 .500 1 .3 45 1 .345 

Maíz duro: Superficie 1 63 .000 1 32.537 1 70.3 7 1  1 66.708 
Rendimiento 1 .007 1 .030 1 .070 1. 1 79 

Maní: Superficie 1 2 ;000 1 1 .308 1 3�1 36 1 1 .61 1 
Rendimiento 700 8 1 9  1 .304 1 . 1 7 5 '  

Fuente : MAG, Estimación . . . Op. cit. 

región· amazónica. En el nivel nacional, los pastos pasaron de ocupar 1 '5 1 8.000 
has. en 1968 , a 3�102 .000 has. en 1 97 5 . Es decir, la superficie ocupada se du­
plicó. Para el año de 1 975 la superficie en pastos alcanzaba 3'5 1 6 .000 has. 
Esta situación contrasta, con el estancamiento y aun descenso de la superficie 
destinada a la producción agrícola. Entre 1 970 y 1 979.  esta bajó de 1 '579 .000 
has. a 1 '4 1 6.000 has. 1 8 

Es obvio que la pecuarización de la gran propiedad �scond�_situacio­
nes muy diversas. Existen unidades caracterizadas por una modernización sig­
nificativa, como las de los valles de Cayambe y Machachi, y unidades con "ba­
jo nivel tecnológico, poca inversión de capital, manejo ineficiente de recursos, 
bajos rendimientos por unidad e inchiso baja prolificidad. 19 Estas unidades 
son, sin embargo, las qut} más se hallan sujetas a presiones, ya sea hacia la 
subdiVisión o haeia la modernización. 

18 Cf. C.  Jara. Las tendencias de la agricultura ecuatoriana en la década de los setenta. 
Quito, 1982. (Mimeo). 

19 Ibid., p. 9. 
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Para el año de 1974, elgrueso de la producción de palma africana 
(5 5 ojo) provenía de unidades de más de 50 has .  Las explotaciones ganaderas 
de los ricos valles de Cayambe y Machachi son en su mayor parte medianas y 
grandes unidades que se manejan en términos estrictamente empresariales. 20 

La característica más marcada de la evolución de los sectores dínámi­
.cos es el aumento sustancial de los rendimientos debido a sucesivas inversio­
nes canalizadas al aumento de las ganancias y rentas. Esto revela un comporta­
miento eminentemente empresarial capitalista. Ese criterio de rentabilidad en 
la inversión de capitales es propio de unidades medianas y grandes que utilizan 
mano de obra asalariada y tecnología avanzada y, demuestra , con claridad, los 
cambios operados en los grupos dominantes agrarios del país. 

Un estudio realizado recientemente sobre los cambios tecnológicos 
en las haciendas lecheras da una clara idea del funcionamiento de este tipo de 
empresas rurales. Uno de los indicadores de esta actitud empresarial-capitalis­
ta en el paso a la actividad lechera es la utilización de tecnologías intensivas 
en capital. 21 El Cuadro 1 6  da una idea clara de cómo la actividad pecuaria se 
vuelve la principal de las haciendas de Machachi. 

Cuadro 1 6  

UTILIZACION D E  L A  TIERRA, PROMEDIOS POR ESTRATOS, 
MACHACHI 

Estratos en has. Promedio superficie 
dedicado a lechería 

ojo Superficie útil 

20 -50 
50 . 1 - 1 00 
100 . 1 -200 
200. 1 -500 
500 . 1 - 1 .000 

1 

37 
77 
94 

140 
385 

Has. 
" 

" 

94.9 
9 1.7 
75 .0 
49.4 , .. 

1 00.0 

Fuente: O. Barsky y G. Cosse ,  Tecnolog ía y Cam bio Social, Quito , FLACSO, 
198 1 . 1 

. 

Un indicador claro de los cambios operados en las haciendas serranas 
es la utilii�éión de tecnología. Así, en Machachi y Cayainbe el 85 .7 ojo de 49 

20 Cf. O Barsky y C. Cosse. Tecnolog(a y cambio social. Quito, FLACSO, 1 981.  
21 Ibid. 
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unidades encuestadas ha incorporado ganado puro, el 93.8 ojo registros de 
producción y reproducción, el 1 00 ojo pasturas artificiales y maquinaria, 
etc. 22 Estos cambios tecnológicos han reducido drásticamente el número de 
trabajadores empleados en las empresas, alejando así posibles conflictos con 
los campesinos, por la tierra. 

· Una de las características de estas medianas y grandes empresas agrí­
colas es su estrecha vinculaGión con procesos agroindustriales. 23 Pasteuriza­
doras, fábricas de aceites, de sobrealimento animal y de embutidos, cervece­
rías, etc. funcionan en estrecha ligazón con estas unidades, utilizando muchas ve­
ces estrategias complejas. Así, ·las pasteurizadoras usan la leche en polvo im­
portada para el expendio masivo de leche cuyo precio está normalmente con­
trolado, mientras que la leche pura la destinan a la elaboración de derivádos 
lácteos: mantequilla, quesos de gran variedad , yogurth, helados, etc., los que 
casi l10 están sujetos a control de precios o calidad. La producción de leche 
para consumo directo creció en un 2.1  ojo entre 1 975 y 1 977 con referencia 
al período 1 965-1 967, mientras que los derivados lácteos lo hicieron en un 
14 . 1  o/o. Esto, ha significado una presión paraJa importación creciente de le­
che en polvo. 

Las tendencias hasta aquí relevadas en cuanto a una cierta "división 
del trabajo" al interior de las unidades productivas agropecuarias, en función 
de los submercados a los que están dirigidos sus productos, nos da una visión 
general de los procesos que operan en el agro ecuatoriano. Es obvio que estas 
tendencias admiten una serie de excepciones y aún de combinaciones en fun­
ción de situaciones específicas : mercado , condiciones naturales, evolución 
particular de precios, etc. Es perfectamente admisible en este análisis la exis­
tencia de haciendas que producen bienes·salario o de pequeños productores 
campesinos articulados a procesos agroindustriales. Estas situaciones no ánu­
lan, sin embargo, las tendencias señaladas, las mismas que son el resultado de 
la particular articulación entre las tendencias de cambio de la estructura agra­
ria, la lógica de los sujetos sociales y las políticas estatales. 

· 

En conclusión, la producción alimentaria básica para los sectores po· 
. pulares. tiende a concentrarse, cada vez más ent�e los pequeños productores 
y los campesinos. Los pobres del campo producen para los pobres de la ciu­
dad, sin que por lo tanto medie un importante apoyo estatal� Por otro lado, 
unidades medianas y grandes tienden a especializarse en la producción desti­
nada a submercados de medianos y altos ingresos a la exportación. El modelo 

22 lbid., p. 21 .  

23 Cf. Cap ítu�o 9 del presente volumen, para un análisis del sector agroindustrial y 
sus vinculaciones con el capital extranjero. 

· 
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parecería apuntar a que la producción campesina generara productos baratos 
que permitieran mantener el bajo costo de la fuerza de trabajo en los sectores 
modernos de la economía. 

ESTADO Y POLITICAS AGROPECUARIAS 

En el proceso mismo de transformación tanto de la estructura agraria 
como de la: estructura de producción agropecuaria� ha jugado un papel cen-

. tral el Estado y sus diversas políticas. En el primer caso � la modalidad espe­
cífica de Reforma Agraria tuvo un papel preponderante al establecer un am­
plio juego de presiones y aun de intervenciones sobre los sectores terratenien­
tes tradicionales ,  a fin de asegurar su modernización social y productiva. Res­
pecto de la estructura de producción� el papel, aunque similar en cuanto a 
importancia , es diverso en cuanto a complejidad . En este caso fue muy im­
portante una particular combinación de políticas, donde las de generación y 
transferencia de tecnología, las de precios y las de crédito jugaron un papel 
preponderante. Estas� como es obvio tuvieron su impacto en la medida de la 
particularidad del proceso de Reforma Agraria. 

La importancia de la política de crédito para el sector agropecuario 
surge de la enorme masa de recursos monetarios puestos a disposición del sec­
tor, a tasas de interés generalmente más bajas que la tasa de inflación y que 
las vigentes en otros sectores. Entre 1 972 y 1 980 el crédito hacia el sector au­
mentó, en sucres corrientes, en un 660 · ojo . En sucres de 1 965 creció, entre 
1970 y 1977,  a una tasa promedio del l l .8 ojo, siendo su más significativo 
aumento durante 1973 y 1974. 

Buena parte de esos créditos fue canalizada por el Banco Nacional de 
Fomento, como se observa en el Cuadro 1 7 .  Además, el Estado puso a dispo­
sición del sector recursos especiales a través del mecanismo de fondos finan­
cieros, canalizados por la banca privada y redescontados en el Banco Central. 
Unos y otros fueron concedidos· a tasas negativas de interés real. Los créditos 
generales tenían una tasa del 9 ojo y 1 ojo de comisión, los comerciales del 
12 o/o, los de capacitación del 8 ojo y 1 ojo y los de repoblación ganadera 
del 1 0  ojo desde el segundo año. La banca privada canalizaba estos recursos 
al 14 o/o de interés y 2 o/o de comisión . Durante el período� la tasa de infla­
ción fue del orden del 1 5  o/o anual. 24 

Esta enorme canalización de recursos financieros al agro fue utiliza­
do como: "a) un mecanismo compensador del conjunto de leyes de redistri­
bución ; b) un mecanismo para la expansión de cultivos rentables, tanto de 
mercado interno como externo ; y e) un subsidio importante para la moder-

24 . 
Barsky y Cosse, Op. cit., pp. 1 63-164. 
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Cuadro 1 7  

VOLUMEN DEL CREDITO OTORGADO POR E L  SISTEMA BANCARIO 
NACIONAL AL SECTORAGROPECUARIO 1972-1 980 

(millones de sucres) 

Año 

1972 
1973 
11974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 

Sistema bancario 
( 1) 

1 .73 1 
2 .363 
3 .987 
4 .652 
5 .739 
6.663 
7 .708 
9 . 1 64 

1 1 .558  

Banco Nacional 
de Fomento (2) 

587 
1 . 136 
2 .776 
3 � 1 87 
3 .4 1 2  
3 .442 
3 .203 
3 .860 
4.663 

ojo 

33.9 
48. 1 
69 .5 
68.5 
59.4 
5 1 .5 
41 .5  
42. 1 
40.3 

Fuente : Banco Central del Ecuador, Boletín Anuario No. 5. Quito , BCE, 
1984 . p . 40 .  

nización capitalista de  las medianas y grandes· propiedades", según concluye 
un estudio reciente. 25 

En efecto, algunos indicadores permiten confirmar lo señalado. Co-
. mo lo demuestra el Cuadro 1 8 , tres provincias (Pichincha, Guayas y El Oro) 

caracteriZadas por una agricultura altamente modernizada, concentran el 78 
ojo del crédito agrícola. Igual concentración se encuentra en el crédito gana­
dero, del cual la� tres provincias absorben el 52 ojo del total. Con mayor 
claridad el Cuadro. 1 9  muestra la distribución del crédito por estratos de tama­
ño , en el cantón Cayambe de la provincia de Pichincha. En este se puede con­
firmar cómo el crédito agropecuario tiende á ·concentrarse alrededor de las 
medianas y grandes propiedades. Esta tendencia incluso parece haberse agra­
vado si constatamos que el crédito de capacitación que busca llegar al peque­
ño agricultor y a las organizaciones campesinas bajó del 30.4 1 ojo del crédito 
agropecuario total en 1 97 5 al 2 1 .49 ojo en 1 977 ( sucres corrientes), con lo 
que tendió a reconcentrarse alrededor de la empresa agraria capitalista. En lo 

25 Ibid. 
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que respecta al crédito de mediano y largo plazo , que asegura aumentos en la 
productividad, se encuentra casi vedado al campesino y pequeño productor 
debido a la cantidad de exigencias legales y bancarias, entre las que se incluye 
la membresía en los centros agrícolas cantonales. 

Cuadro 1 8  

DISTRIBUCION REGIONAL DEL CREDITO AGRICOLA 1 977 

Pichincha 
Resto Sierra 
Guayas 

, El Oro 
Manabí 
Resto Costa 
Región Amazónica 

ojo Total del crédito 

1 8.95 
7.5 1 

50.0 1 
9 .23 
8.09 
5 .88 
0.30 

FUENTE: Boletín de la Superintendencia de Bancos .  Elaboración: CEDIS, El 
estado y los sectores marginados .del campo, Quito , mimeo . ,  1 978 . p .  1 39 .  

Cuadro 19  

. DISTRIBUCION DEL CREDITO AGROPECUARIO POR ESTRATOS 
DE PROPIEDAD (CA Y AMBE) 

Tamaño has. 

-20 
2 1 - 100 
1 0 1 -500 
50 1 - + 

Total UPA 

3.877 
106 
42 
19  

Fuente : Censo Agropecuario 1974 . 

o/o UPAS que recibieron crédito 

1 .8 
40.6 
54.8 
52 .6 

Otro indicador de la concentración del crédito es el monto o cuantía 
de los préstamos entregados, por la correlación que existe entre montos de 
crédito aprobados y garantías exigidas. El Cuadro 20 demuestra la importan­
cia creciente de los préstamos de mayQ! cuantía. Igual comprobación puede 
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hacerse si se toma en cuenta la concentración de la cartera . vencida del ban· 
co alrededor de medianas y grandes empresas, mucho de ello de bid o a la 
desviación del crédito hacia objetivos no agrícolas. 

Cuadro 20 

PRESTAMOS CONCEDIDOS SEGUN CUANTIA, 1 975 
BANCO NACIONAL DE FQMENTO (MIL�ONES DE SUCRES) 

Monto 

Hasta 50.000 
de 50.000 a 1 00.000 
de 1 00.000 a 500.000-
500.000 y +  

Válor 

833 
574 

1 .6 1 2  
1 .004 

Total 

ojo de operaciones 

2 1  
1 4  
40 
25 

100 o/o 

Fuente : Banco N�Cional de Fomento. Informe de labores, Quito, BCE, 1 975.  

Respecto de los créditos para el  sector agropecu�iÓ redescontados en 
el  Banco Central (Fondos Financieros) entre i 979 y 1 98 1 , el destinado a la 
agricultura creció en un 56.9 o/ o_, m,ientras el destinado a la ganadería lo hizo 
en un 1 85 o/ o. 26 El apoyo dél Estado a la pecuarización del agro y, en gene­
ral, a las medianas y grandes unidades empresariales resulta, pues, evidente. 

Un comportamiento similar tuvieron los créditos canalizados por el 
Banco Nacional de Fomento. Entre 1975 y 1978 el crédito para ali!llentos 
básicos bajó de un 39 .8 ojo a un 33.3 ojo ; el destinado al arroz de un 23. 1 · 
o/ o a un 1 6.4 ojo, mientras que los destinados a productos de exportación y 
a ganadería subieron del 5 ojo al 9.2 ojo y del 30.6 o/o al 36.5 o/o respecti­
vamente. 27 El papel estatal aquí es igualme�te evidente, financiando justa­
mente aquellos rubros propios de las unidades émpresariales. 

Este crédito subsidiado que . se concentra · entre media.nos y grandes 
propietarios es el que ha impulsado en gran parte la modernización tecnoló­
gica de las haciendas del país al volver "barata" la adquisición de maquina­
rias, insumos, mejoras territoriales, ' introducción de pastos artificiales, lo cual 

26 Cf. Banco Central del Ecuador. Memoria. Quito, BCE, 1 981  (Anexos, p. 5 1 ). 

27 Cf. CEDIS. El estado y los sectores marginales en el campo. Quito, CEDIS, 1 978. 
(Mimeo). 
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constituye la base de la modernización empresarial de las medianas y grandes 
propiedades. El Estado actuó como un verdadero promotor de la moderniza­
ción empresarial, transfiriendo inmensas cantidades de capital hacia hacenda­
dos y empresarios agrícolas ; de esta manera paralizó la producción alimenta­
ria. 

No debe desconocerse, sin embargo, el papel jugado por el crédito 
en el impulso de la producción de ciertos bienes básicos como el arroz en la 
Costa y las papas en la Sierra, productos básicos de la alimentación en aque­
llas regiones. Este crédito se canalizó más bien hacia pequeños y medianos 
propietarios que tenían cierta capacidad económica, en cuanto a calidad 
y cantidad de recursos productivos. Ello provocó importantes transforma­
ciones tecnológicas en este tipo de productores, quienes a través del crédito 
accedieron a insumas tales como fertilizantes y herbicidas. Sin embargo, esta 
política siempre ha tenido un papel subsidiario respec.to a aquella canalizada 
por la gran propiedad. 

E1 papel jugado por el crédito fue complementado por una política 
que facilitó la importación de insumas, equipos y maquinarias al abolir va­
rios obstáculos arancelarios e impositivos a la importación de estos rubros. 
Como efecto de ello la importación de materias primas para la agricultura pa­
só de 9 . 1 2  millones de dólares CIF entre 1 970 y 1 974 a 36.46 millones entre 
1975 y 1980. 28 Durante los mismos períodos, la importación de bienes de 
capital para la agricultura pasó de 7 .66 millones de dólares CIF a 36.1 1 millo­
nes. El grueso de esos insumas fue canalizado , a las unidades favorecidas por 
e] crédito: las grandes propiedades, principalmente , y de manera secundaria 
las pequeñas y medianas. 

La función de la extensión agropecuaria parece ser similar a la jugada 
por las políticas de crédito e importaciones. Como lo señala el Cuadro 2 1 ,  la 
presencia de riego, el uso de fertilizantes, el acceso al crédito y la asistencia 
técnica se concentran en las medianas y grandes propiedade$. De esta manera, 
el conjunto de políticas interactúa generando una cierta estructura de produc� 
ción que privilegia cultivos rentables y ciertos productos básicos. 

Las políticas antes señaladas se conjugaron con la de precios a fin de 
determinar la estructura real de producción. Durante la década se' buscó con­
trolar una· parte de los bienes básicos de subsistencia, tales como el arroz, el 
trigo, la leche de consumo directo, el azúcar, etc., mientras se dejaba fluctuar 
libremente aque1los productos sensibles de difícil manejo : hortalizas, legum­
bres, tubérculos, derivados lácteos, enlatados, etc. En lo que respecta a los 
primeros, el abastecimiento fue asegurado ya sea a través de una política sub­
sidiada de crédito o a través del subsidio a la importación. Lo primero provo-

28 Vos. Op. cit., se refiere al monto total de la importación. 
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Cuadro 21  

UPAS POR TAMAÑO Y ACCESO A RIEGO, FERTILIZANTES, CREDITO Y 
ASISTENCIA TECNICA, 1 974 (PORCENTAJES DEL TOTAL) 

Tamaí'ío Area culti- Area con Area fer- Acceso Acceso 
UPA vada total riego tilizantes crédito asistencia 

técnica 

o - 1  0 .8 2.3 '- 0.8 1 2. 1  4.8 
1 - S  S .9 13 . 1  7.6 S.6 6.7 
S - 20 1 1 .8 1 2 .2 10 . 1  1 2.3 8. 1 
20 - 1 00 33 .S 1 S .O 1 6.S 29.3 1 1 .6 
+ 100 48 .0 S7 .4 6S.O 40.7 32.4 

Total 1 00.0 1 00.0 1 00.0 1 00.0 

o/o de total 1 00 .Q ' 6.4 3 .8 

Fuentes: INEC. Censo Agropecuario, Op. cit . ;  Mag-Orstom, Diagnóstico 
socio-económico . . . Op. cit, documentos 8'y 1 O. Elaboración: Vos. Op. cit. 

có un aumento de la producción como el caso del arroz y la leche; y lo segun­
do deterioró la producción como en el caso del trigo . 

Respecto de los productos en los que no se controló precios, su au­
mento fue notorio, como lo vimos oportunamente . El control sobre el precio 
de la leche provocó rápidamente su canalización hacia los derivados lácteos y 
se comenzó a importar gruesos volúmenes de leche en polvo.-

El conjunto de instrumentos de política agropecuaria ·configuran, 
pues, una situación particular. El grueso de los recursos fue canalizado hacia 
la mediana y gran propiedad, mientras que un volumen menor lo fue hacia 
ciertas unidades pequeí'ías. Esta política "bimodal", con énfasis en la moder­
nización de las medianas y grandes propiedades y apoyada en grupos campesi­
nos "viables'' ,  constituye el marco general en el que se désenvuelve la política 
agropecuaria. Estas dos líneas tienen incluso .connotaciones legales, manifes­
tándose, entre otras, en la, contradicción que se da entre la Ley de Fomento y 
Desarrollo Agropecuario y la de Reforma Agraria y Colonización, contradic­
ción que , de hecho, parece hab�r maniatado y debilitado el proceso de Refor­
ma Agraria. 
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PRECIOS Y RENTABILIDAD DE LAS EMPRESAS AGROPECUARIAS 

Uno de los argumentos básicos en las discusiones sobre la crisis agro­
pecuaria ha sido la queja permanente sobre los precios políticos, en la medida 
en que estos estarían mermando las utilidades de las empresas agropecuarias, 
lo cual estaría conduciendo a una transferencia neta de recursos del agro a las 
ciudades. Incluso se argumenta que la agricultura estaría subsidiando el desa­
rrollo urbano-industrial. Si bien puede reconocerse que esta transferencia se 
está operando , cree�os que se da sobre todo desde los pequefios produ�tores 
y campesinos mas no desde las empresas, las mismas que tienen precios relati­
vos favorables, operan con sistemas de comercialización modernos y no están 
sujetas a la acción corrosiva de los futermediarios� Estos últimos intervienen 
hasta 18 veces entre el productor campesino y el consumidor. 

Un estudio reciente sobre precios en el sector agrícola durante la dé­
cada de los 70 concluye que la diferencia entre el precio que recibe el peque­
fio productor y el precio al que vende el minorista nacional alcanzó el 1 25 ojo 
en el maíz, en el cacao el 182 ojo, en el banano e l 280 ojo, en el arroz el 288 
ojo y en el café el 446 ojo . 29 

· 

Esta situación contrasta con la del mediano y gran productor que 
normalmente logra acceder a canales más directos de comercialización, reci· 
hiendo mejores precios que los que recibe el pequefio productor campesinó. 

Si aceptamos esta afirmación podemos colegir que el deterioro de los 
precios de intercambio del sector agropecuario con respecto al resto de la eco­
nomía, no tiene las características comúnmente sefialadas y opera en forma 
distinta . Por un lado , las relaciones internas de intercambio han evolucionado 
de manera diferente si tomamos en cuenta el sector agropecuario en su con­
junto , incluyendo los productos de exportación, o si tomamos solo los rubros 
dirigidos al mercado interno , siendo mucho más desfavorables para estos últi­
mos .  No se dispone , sin embargo, de un análisis de los términos de intercam­
bio para tipos diversos de productos. 30 Por otro lado, los diversos precios pa­
gados al productor en función de su carácter (empresa o campesino) penaljzan 
sistemáticam.ente a este último y favorecen a las unidades empres�riales .  

Si comparamos el índice de  precios a l  por mayor de productos agro­
pecuarios, entre 1 977 y 1 980, con el índice de precios del sector importador 
de materias primas, productos intermedios, maquinaria y equipos para el sec-

29 
. El Comercio. Comercialización aniquila a pequeño productor agrícola. Quito, 26 

d e  febrero, 1 983 . Sección A ,  p. 2. 

3 0 ISS-PREALC, Planificación para las necesidades-básicas en América Latina, Quito, 
1983 , p. Vl-27 ,  Vl-27 ,  Vl-28. 
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tor agropecuario (Cuadro 22), se concluye que estos suben a tasas más lentas 
que las de los precios agropecuarios, lo que permitiría afirmar que los costos 
de producción de las empresas qu� utilizan esos insumos no afectaron _su ren­
tabilidad. Lo mismo puede afirmarse en cuanto a la evolución de los salarios 
mínimos para trabajadores agrícolas; salarios que en el sector agropecuario 
son los que efectivamente se paga·," aún más si consideramos que, en estos ca­
sos,  el empleador no paga la parte correspondiente al seguro y otros servicios 
urbanos. El Cuadro 23 presenta la evolución de los salarios de los trabajadores 
agrícolas entre 1 976 y 1 980. Allí se establece que estos evolucionan mucho 
más lentamente que el salario de los trabajadores urbanos. Esto no constituye 
tampoco una razón de erosión de la rentabilidad para las empresas agrícolas, 
las mismas que hasta 1980 contaron con niveles adecuados 'de utilidad. 

Cuadr<> 22 

INDICE DE PRECIOS AL POR MAYOR, AGROPECUARIOS Y DE 
MATERIAS PRIMAS, PRODUCTOS INTERMEDIOS, MAQUINARIAS 

Y EQUIPOS PARA LA AGRICULTURA 
(sector importador) (afio base . 1 97 1 )  

Materias primas 
Agro pe- - y productos in· Maquinaria 

Año Mes cuario termedios y equipos 

1977 enero 1 53 .3 1 1 3 .0 1 42.2 
junio 187 .3 1 00. 1  1 46 .0 

1 978 enero 1 89 . 1  109 . 1 1 55 .3 
junio 207 .4 1 23.5 1 7 1 .4 

1 979 enero 206.6 1 22.2 1 77.7 
junio 2 13 .3 124.6 1 82 . 1  

1 980 enero · 220.7 1 33 .9 19 1 .0 
junio 232:8 1 36. 1' 1 93.3 

Diferencia enero 1 977:  
junio 1 980 79 .5 23 . 1  5 1. 5  

Fuente : Banco Central del Ecuador. Boletines 572y 5787 Quito, BCE, 1 980. 
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Cuadro 23 

EVOLUCION DE SALARIOS DE LOS TRABAJADORES AGRICOLAS 
1 976 - 1 980 

1 976 1 977 . 1 978 1979 1 980 

Trabajadores 
en general 1 .500 1 .500 1 .500 2.000 4.000 

Trabajadores agrí-
colas Sierra 960 960 960 1 .350 2.500 

Trabajadores agrí-
colas Costa 1 .080 1 .080 1 .080 1 .500 2.500 

Fuente : Banco Central del Ecuador, Boletín Anuario No. 5, Op. cit. 

De lo expuesto se puede inferir que , en general, la agricultura obtuvo 
términos favorables de intercambio en relación con los otros sectores de la 
economía. Dicha situación ventajosa fue particularmente importante para las 
unidades medianas y grandes que no debieron enfrentar una estructura de in· 
termediación tan compleja  como la que 1es correspondió a las unidades cam­
pesinas. A partir de esto . puede colegirse que fueron los campesinos y peque­
ños propietarios los que transfirieron recursos y excedentes �anto al sector 
empresarial de la agricultura como a los sectores empresariales de la ciudad. 
En general, recibieron precios bajos por sus productos, no accedieron a crédi­
to e in sumos subvencionados y, a pesar de ello , tuvieron una capacidad de 
producción que les permitió ocupar el lugar dejado por la gran unidad. 

MANIFEST A ClONES Y EFECTO DE LA CRISIS: . EL PROBLEMA DE LA 
AUTOSUFICIENCIA ALIMENTARIA 

El · modelo de desarrollo del sector agropecuario que ha surgido bajo 
el impulso generado por la política estatal en la década de los 70, empujó la 
mod�rnización de la mediana y gran propiedad y, subsidiariamente la de cier· 
tos estratos campesinos y pequeños propietarios. En el primer caso se privile· 
gió una política de presiones legales y de subsidios económicos, mientras que 
en el segundo se aplicó una lógica basada en la importancia de ciertos cultivos 
para la alimentación de la población. El objetivo subyacente de esta pol ítica 
era , obviamente ,  el aumento de la producción y de la productividad agrope-
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cuaria como condición para el aumento del autoabastecimiento alimenticio 
y de la producción exportable. El senti.do de- la política era ·obvio : aumentar 
la producción intern�, aliviar pres.iones sobre la balanza de pagos (presiones 
producidas por las importaciones) y mantener una tendencia abierta a las ex­
portaciones agrícolas, buscando generar excedentes tnmsferibles hacia otros 
sectores de la economía. 

Los resultados obtenidos se encuentran muy por debajo de las ex­
pectativas creadas. El Estado , al dejar las decisiones económicas y de produc­
ción fundamentales ,  en manos de los capitalistas y hacendados privados, per­
mitió que estas se tomaran en función de las utilidades y ganancias espera­
das. Los medianos y grandes propietarios en efecto modernizaron sus propie­
dades y aprovecharon los subsidios estatales ,  pero canalizarán su producción 
hacia mercados de alta rentabilidad : consumo de los estratos acomodados de 
la población, ciertos rubros agro industriales y producción de banano. Esto sig­
nificó un abandono drástico de la producción agrícola para el mercado inter� 
no e incluso de los rubros más críticos de la exportaciÓn. 

Las unidades campesinas· y de pequeños propietarios retomaron bue­
na parte de la producción alimentaria básica a partir de recursos y apoyo esca­
sos. A pesar de ello demostraron una gran capacidad de . respuesta, especial­
mente en aquellos rubros que recibieron un fuerte apoyo estatal (papa. y ·  
arroz, principalmente) o que por sus características pai-ticulares permitierÓn 
condiciones favorables (algunos frutales ,  hortalizas , etc.). Sin embargo, la 
escasez de recursos y las mismas condiciones del mercado han producido te­
chos difíciles de romper. 

La l:)úsqueda de la rentabilidad económica en el primer caso , y los 
recursos y apoyos escasos, en el otro, han sido causa de la incapacidad para 
cumplir el objetivo deseado : aumentar el abastecimiento alimenticio y con­
tinuar con las exportaciones. Esta incapacidad ha sido particularmente crítica 
en algunos productos como los cereales, trigo, cebada y avena, principalmente, 
y en aceites, mantecas y productos lácteos. 

Un análisis realizado por .la ex-JUNAPLA, hoy Consejo Nacional de 
Desarrollo , sobre recomendaciones y disponibilidades nutricionales para el 
hombre-tipo ecuatoriano, conchiía que el país era deficitario en todos los ru­
bros alimenticios básicos, con la sola excepción de frutas y azúcares. Entre 
1968 y 1974 la disponigilidad por persona, de leche , cereales y pan, hortali­
zas, leguminosas, carne y pescado se había mantenido prácticamente constan­
te y, en c.iertos casos (leguminosas , hortalizas y cereales) inclusive había baja­
do sensiblemente . En los productos cuyo déficit había descendido este era 
todavía fuerte en 1 974:  grasas 50,9 o/o y tubérculos 2 1 ,3 o/o . 31 Desde 

3 1  Banco Central del Ecuador, Boletín Anuario No. 5 ,  Op. cit. ,  p .  21 7 .  
' 
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1974 la situación se ha agravado notablemente . Entre 1 975 y 1 980 la produc­
ción de cebada bajó en un 65 ojo, la de maíz suave en un 49.8 ojo, trigo S 1 ,8 
ojo , papa 32.5 ojo y lechuga 49 .8 o/o . 

Los déficit en la producción alimentaria para consumo interno no so­
lo que han significado una seria presión sobre el nivel nutricional de la pobla­
ción, sino que demostraron la necesidad, constante, de aumentar las importa­
ciones alimenticias para poder llenar los requerimientos de consumo. Estas 

· importaciones han debido ser. subsidiadas, lo que a su vez ··ha generado un 
efecto de deterioro sobre la producción nacional. 

Entre 1 968 y 1 973 la importación promedio anual de productos ali­
menticios de consumo directo fue de 8'728 .000 Kg. anuales, y la.de produc­
tos alimenticios que requerían transformación industrial fue de 1 1 2' 1 50.000 
Kg. anuaies, por un valor de US$ 3'4 1 6 .000 y 1 4'422 .000 dólares FOB, res­
pectivamente. Para el pedodo 1 974-1 979 la importación promedio anual fue 
de 39'692 .000 Kg. y 2 1 1 ' 1 43 .000 Kg. anuales , por un valor de 1 9'0 1 1 .000 y 
47'5 1 3 .000 dólares FOB,  respectivamente . 3 2 

Entre los diversos alimentos que han debido importarse, algunos tie­
nen un peso significativo en cuanto a volumen y efecto sobre la producción 
nacionaL La importación de trigo , cebada, avena, lentejas, aceites y mantecas 
para consumo humano y lácteos representaron , el año de 1 98 1 , el 9S .64 o/o 
del valor de las importaciones alimenticias, productos todos que tienen un pe­
so significativo en la dieta de la población . 

Los productos que más se han importado parecen demostrar la difi­
cultad que tiene el modelo agrario impulsado por el Estado para desarrollar la 
producción alimentaria nacional. La canalización de capitales subsidiados a la 
agricultura empresarial no ha significado un impulso al autoabastecimiento 
alimentario : el caso de las mantecas y aceites para · consumo 11umano lo de­
muestran, como lo hacen en menor medida los lácteos. La producción alimen­
taria dejada en manos de los capitales individuales sigue una lógica de rentabi­
lidad y ello no implica, necesariamente ,  un impulso a la producción en los tér­
minos requeridos por el país. 

· 

En el caso de los aceites, a pesar del dinamismo de la producción na-
cional de soya y· de otras oleaginosas en menor proporción -, el nivel de 
autosl,lbsistencia prácticamente está estancado. La política estatal de incenti­
vo a la producción nacional de soya apenas sustituyó en la producción de 
aceites al algodón y ajonjolí. Estos cultivos fueron abandonados por los pro­
ductores, quienes cambiaron su especialización a la soya. El 80 ojo de las ne­
cesidades nacionales de oleaginosas deben ser satisfechas en el mercado inter­
nacional. Al mismo tiempo, la importación de materias primas para la indus-

3 1  lbid. pp. Í 39-146. 
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tria le permite a esta reducir los costos de producción respecto de la produc­
ción basada exclusivamente en materias primas nacionales, razóh por la cual . 
no le interesa impulsar . la producción nacional. 33 

En el caso de los productos preponderantemente campesinos, la · 
ausencia de políticas que impulsen la producción interna y favorezc�n la 

· exportación ha sido desastroso para la producción nacional. El caso del 
trigo es demostrativo de lo señalado . A partir de' 1 970, la producción na- . ·  
cional de trigo comenzó a decrecer rápidamente. "Entre 1 969 j 1 970 y 
1 973j 1 974 se utilizará en la industria un . 52 ojo menos de trigo nacional 
y un 85 ojo más de trigo importado . 34 Para 1 979j8 1 el 95 ojo del trigo 
co�suriüdo por la industria molinera era de origen importado. 

Estos cambios coincidieron con el inicio de la participación del Es­
tado en la importación de trigo y con la creación de un subsidio al ' preCio 
internacional, el mismo que comenzó a situarse siempre por debajo del pre­
cio interno , lo que

.
obviamente llevó a la industria molinera a. abastecerse con 

trigo extranjero . La importación de trigo proviene de un pequeño número de 
empresas multinacionales, .seleccionadas po! el mismo Estado, que incluye a 
la Cook, la Cargill , la Dreyfus, la Bunge, la Garnac Grain Co ., etc. 

En el caso del trigo , el Estado ecuatoriano facilita una creciente de­
pendencia del país de un pequeño y reducido número de empresas multina­
cionales, dependencia que el Estado subsidió hasta 1 982 y que ·provocó la des­
trucción de la producción nacional de ese cereaL Alníismo tiempo, el incentivo 
a la producción interna de trigo era milo . Entre 1 97 1  y 1 97 S el volumen del 
crédito destinado a esá producción prácticamente no varió a precios corrien­
tes. La producción campesina de trigo se ha resentido duramente por una po­
lítica de precios que no le asegura un mínimo de rentabilidad . Por esta razón 
ha sido sustituido como cultivo comercial y se lo destina, casi exclusivamente ,  
al autoconsumo . 

La política impulsada por el Estado ha debilitado , pues� la capacidad 
nacional de autoabastecimiento alimentario y ha generado en algunos casos, 
una fuerte dependencia del abastecimiento el cual está en manos de unas po­
. cas empresas multinacionales. Este efecto particular de la política estatal se 
produce al combinarse una cierta política de precios y de crédito con una par­
ticular política de tierras. 

El modelo de desarrollo impulsado por el Estado también ha genera-' 
do una creciente dependencia por parte del sector agrícola de la importación 

33 Cf. CENDEs-ILDIS. Diagnóstico de la agroindustria ecuatoriana. Quito, CENDES, 
1982. 
34 Ibid. ,  p. 3 1 6 . 
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· de materias primas y bienes de capital. En el primer caso creció a una tasa anual 
del S . l  ojo y, en el segundÓ , del 3 .05 o/o ambos en la década del 70. La magni­
tud de las importaciones cambió sustancialmente (Cuadro 24). Sus tasas de 
crecimiento han sido inferiores a las del sector agropecuario durante el mismo 
período . 

Cuadro 24 

IMPORTACION DE INSUMOS PARA LA AGRICULTURA 
(millones de US CIF) 

Materias primas 
Bienes de capital 

Promedio 1 970-1 97 4 

9.1 2  
7 .66 

Promedio 1 97 5-1 980 

36.46 
36. 1 1 1 

Fuentes : Banco Central del Ecuador. Cuentas nacionales nos. 24 y 3. Quito, 
BCE, 1982 ; Banco Central del Ecuador, Boletín Anuario no. 5, Op. cit . ;  Vos. 
Op. cit ., 

Esta dependencia de la importación de insumas permite el control 
por parte de un pequeño número de empresas transnacionales que abastecen 
partes importantes del modelo desarrollado . De esta manera, el modelo de 
modernización impulsado por el Estado en la década de los 70, lejos de gene­
rar una mayqr capacidad nacional de -abastecimiento alimentario y de autosu­
ficiencia, ha aumentado la dependencia de la economía y sociedad ecuatoria­
nas en relación con los centros internacionales de poder. 

CONCLUSION 

La política estatal hacia el agro, entendida como la combinación de 
mecanismos legales, tributarios,  de precios, crediticios, fiscales, etc. ,  así como 
del conjunto de instrumentos específicamente diseñados para el sector (Re­
forma Agraria, Colonización , Desarrollo Rural Integral, etc.), ha configurado 
una particular modalidad de desarrollo del sector agropecuario. Es esta moda­
lidad de desarrollo la que en el momento actual hace crisis, en la medida en 
que no ha incentivado la producción , no ha aumentado el bienestar de la po­
blación ahí asentada ni ha logrado una mayor �utosuficiencia alimentaria. Y 
estos han sido los objetivos trazados por la misma política estatal. 

La bonanza petrolera generó importan tes flujos de renta hacia el 
sector agropecl)ario , buscando que este, a través de cambios en su perfil tec-
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nológico , respondiese mejorando su productividad. La masa transferida por 
el Estado fue considerable ya sea como crédito , como subsidios tributarios 
y fiscales o como dotación de infraestructura productiva y aun social. Al im� 
pactar la política de modernización sobre una estructura agraria compleja, su­
jeta a múltiples transformaciones que venían operándose desde mediados de 
_los 60 bajo la influencia de las políticas de Reforma Agraria: la misma estruc-
tura productiva del sector varió . , 

En efecto , los sectores ·con una dotación de recursos que les permi­
tía sostener una línea empresarial ligada a la lógica de la ganancia, modifica­
ron su especialización productiva hacia aquellos rubros que garantizaban má­
xima rentabilidad . Esta producción fue dirigida preferentemente a subiner­
cados de medianos y altos ingresos. Los sectores con insuficiente dotación de 
recursos dirigieron su actividad productiva hacia aquellos rubros que mejor.se 
adecuaban a su lógica social : los cultivos que permitían un máximo empleo de 
su potencial de trabajo . Obviamente, la capacidad de respuesta productiva de 
estos sectores varió en función de los recursos productivos que control�ban y 
de los beneficios que podían obtener de las políticas estatales. 

En · todo caso fue configurándose una situación por la cual los secto­
r,es campesinos han respondido , en los límites de sus posibilidades, a las necesi­
dades de una demanda urbana que creció a tasas significativa�. Dicha respues� 
ta de los campesinos tuvo como única restricción los recursos que controla­
ban, especialmente en relación con los que se destinaron, en la misma época, a 
otros rubros productivos de demanda focalizada y con una lógica ligada a la 
máxima rentabilidad por capital invertido. Al asumir la producción en térmi­
nos de ganancia, los nuevo_s sectores empresariales del sector rural utilizaron 
los mejores recursos para rubros productivos de poca significa.ción social. 

Es esta particular estructura productiva del sector agropecuario la 
que en definitiva hace crisis e implica la deficiencia en el abastecimiento pro­
ductivo . Por un lado; la producción empresarial, a pesar de su dinamismo, dis­
trae recursos productivos que pudiesen ser signific�tivos para otros rubros de 
producción; al tiempo que drena una masa sustanéial de recursos del Estado. 
Por otro lado, el sector campesino logra producir en el límite de sus posibili­
dades, lo cual impide que la producción básica tenga el dinamismo necesario . 

La escasez de los recursos en manos de los campesinos implica, p�ra / 
la gran masa de estos, la necesidad de recurrir a estrategias complejas de super­
vivencia, donde la venta estacional de parte de la fuerza de trabajo familiar se 
vuelve un recurso imprescindible para asegurar la reproducción. Los bajos 
ingresos que perciben los sectores campesinos · se deben tanto al reducido ex­
cedente que logran generar, como al hecho de que este es captado por la 
estructurá de intermediación, es decir, por el capital comercial. 

La crisis mencionada implica, finalmente, una permanente dificultad 



1 32 

del país para asegurar la autosuficiencia alimentaria. Por el contrario , la moda­
lidad de desarrollo del sector agropecuario ha provocado una creciente depen­
dencia externa en lo relacionado con el aprovisionamiento tanto de productos 
alimenticios como de insumos y bienes de capital que el modelo requiere para 
seguir reproduciéndose . 

La modalidad de desarrollo del sector agropecuario ha provocado, al 
mismo tiempo , una mayor complejidad en su estructura social. Esta, en 
efecto ,  lejos de propiciar un proceso de reorganización en torno a la grande o 
mediana burguesía agraria y a una masa de asalariados agrícolas, ha dado lugar 
más bien a urta estructura en. la cual se reproducen, articularmente , sectores 
de la burguesía agraria en diversa dimensión y capacidad de acumulación y si· 
tuaciones · campesinas en diversos estados dentro del proceso de diferencia· 
ción. Esta amplia heterogeneidad de lógicas sociales y económicas y de sujetos 
sociales tiende a reproducirse permanentemente como resultado del mismo 
modelo de desarrollo. En efecto , la particular forma de distribución de la ti e· 
rra, el desigual acceso a crédito , tecnología, etc., las mismas políticas de pre· 
cios y las diferencias en cuanto a situaciones ecológicas contribuyen a repro· 
ducir una multiplicidad estructural que lejos de desaparecer más bién se re­
fuerza. Ello constituye la particular modalidad de desarrollo capitalista de la 
agricultura en el país y, como queda demostrado, de la intervención del Esta­
do . A su vez signfica que las transformaciones ocurridas a los sujetos sociales 
en las unidades productivas, son el efécto y el resultado de la modalidad his­
tórica de desarrollo capitalista .  

El agro ecuatoriano, a la  altura de los años 80, está íntegramente su­
bordinado al proceso de acumulación capitalista , aun cuando este se produce 
de manera desigual, dependiendo de los sujetos sociales, de las mismas fraccio­
nes de capital o de la intervención estatal. La heterogeneidad de los prócesos 
sociales, que se reproducen continuamente , admite el funéionamiento de una 

. modalidad de desarrollo como la expuesta y que se encuentra, hoy por hoy, 
en crisis. 
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ARTICULACION MERCANTIL 
DE LAS COMUNIDADES lNDIGENAS 

EN LA SIÉRRA ECUATORIANA* 

El estudio de las comunidades indígenas actuales, en especial de los 
cambios en sus estrategias de reproducción a partir de su vinculación más per­
sistente con el capitalismo, no puede ser abordado sin antes realizar un análi­
sis prospectivo de los procesos de cambio-resistencia y adaptación experimen­
tados tanto por el conjunto comunal como por las unidades productivas fami­
liares. 

Las comunidades indígenas no han permanecido estáticas a lo largo 
de los úÍtimos cincuenta años. Las coyunturas de crisis políticas, de cambios 
estructurales (por ejemplo, la Reforma Agraria) o· de crisis económicas (como 
la de los afios treinta y la actual crisis) han sido interiorizadas con diverso im­
pacto . Pero por otJ;o lado, tampoco han cambiado al ritmo de la aparente mo­
dernización agraria y, en general, de la ec�momía nacional. 

Este importante conglomerado de productores, unificados sobre la 

* El presente trabajo se basa en una investigación auspiciada pór el Centre for Rese­
arqh on Latín America and Caribbean {CERLAC) de .lá Universidad de York {Toronto, 
Canadá) y la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO), (Quito, Ecua­
dor), dentro del Programa de . Estudio y Formación sobre el Desarrollo de Mércados In­
ternos en la Región Andina. Ese Programa contó con el generoso apoyo financiero de la 
Canadian lnternational Development Agency (CIDA) . No obstante, la interpretación 
contenida dentro del presente trabajo es de mi entera responsabilidad. Quiero agradecer 
también la colaboración en el levantamiento y procesamiento de datos de María Dolores 
Vega y Ana Delgado. 
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base de un específico modo de vida y de producción, de rasgos étnicos co­
munes,  de una cultura y valores propios y organizados en comunidades, ha 
emprendido un lento camino de cambios, apenas perceptibles para los apolo­
gistas .de la modernización y negados por los defensores de una visión indige­
nista antihistórica . 

En este trabajo se intenta aportar elementos de juicio para conoci­
miento más objetivo de los recientes cambios en las estrategias de reproduc­
ción familiares en el seno de las comunidades indígenas vinculadas al merca­
do . Tratamos de explicar este hecho no solo desde la óptica de la acción del 
capitalismo sino desde la perspectiva de los campesinos indígenas. 

· 
Lo que se busca, ante todo , es explicar las actuales transformaciones 

económico-sociales tomando como eje principal del análisis la estrategia des­
plegada por las comunidades con respecto al mercado . En definitiva, cómo las 
comunidades utilizan el mercado en función de la reproducción de sus econo-­
mías domésticas. 

En primer lugar se estudia el sistema global de reproducción del con­
junto comunal a fin de establecer los mecanismos de vinculación con el mer­
cado y su impacto en el interior de las comunidades. Luego se analizan las 
estrategias de reproducción familiar con el objeto de detectar las estrategias 
internas que utilizan las unidades domésticas. En otros términos, si la "utili­
zación del espacio capitalista" genera procesos de estricta supervivencia cam­
pesina o, al contrario, es la base de un proceso de difere�ciación social impor­
tante. Es decir, si esta vinculación va configurando una nivelación social en las 
unidades domésticas o, más bien, una heterogeneidad que conlleva contradic­
ciones internas en las comunidades. Por último, en la medida en que se trata 
de comunidades indígenas minifundistas, el problema de la tierra se torna cen­
tral en sus estrategias de reproducción. Es más, este es el denominador común 
de su actual dinámica política, aunque bajo la modalidad de "presión demo­
gráfica" . En este sentido , se tratará de descifrar el probable impacto que el ac­
ceso a más tierra provocaría en la racionalidad campesina y el significado que 
tendría-en la actual forma de utilización del espacio capitalista. 

Los estudios de caso (comunidades) han sido escogidos en función 
de los siguientes criterios : 

a) Estar ubicados en zonas donde existe muy pocos trabajos de in­
vestigación.  
b)  Ser una población comunera con una base étnica homogénea. 
e) Ser comunidades minifundistas con escasos recursos en tierra. 
d) Ser comunidades inmersas en un proceso de lucha por la tierra 
dentro de los marcos jurídicos iinpuestos por el Estado.  
El universo de las comunidades estuvo determinado por una previa 

selección de los jefes de familia, realizada por el IERAC dentro del trámite de 
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afectación por "presión demográfica" . Para el caso de Tunibamba, sobre un 
total de 84 jefes de familia se entrevistó a 33,  lo cual representa el 39.3 ojo 
del total. En el caso de Castug-Tungurahuilla, sobre un total de 99 jefes ,de 
familia se entrevistó a 3 1 , lo cual representa· el 31.3 ojo de la comunidad · 1  
Las entrevistas se realizaro!l en los meses de abril (C�stug) y octubre (Tuni­
bamba) de 1983 . El método fue el "aleatorio simple", sobre un listado de los 
jefes de familia de cada una de las comunidades. 

Los resultados obtenidos en este trabajo de ninguna manera pueden 
ser generalizadas para el conjunto heterogéneo de comunidades indígenas de 
la Sierra ecuatoriana, pero permiten un acercamiento más objetivo al fundo� 
namiento de comunidades que., debido a la escasez y fraccionamiento de la 
tierra , han convertido la venta de la fuerza de trabajo en el principal meca­
nismo de supervivencia, para actualmente pasar a �na fase ofensiva de. lucha 
directa por la tierra. 

·Contexto regional de las Comunidades 

Las comunidades analizadas se encuentran en dos provincias de la 
Sierra caracterizadas por una presencia indígena significativa, aunque con pro­
cesos desiguales de modernización capitalista. La primera comunidad es Tuni• 
bamba, ubicada en la microzona de Cotacachi provincia de Imbabura, y la se­
gunda . es Castug-Tungurahuilla, ubicada en la micro-zona de Colta, provincia 
de ·Chimborazo. 

En las dos provincias existen hlnterlands rurales cori élevada densi­
dad indígena, y en las micro-zonas señaladas se ubican comunidades con ca­
racterísticas históricas, geográficas, ecológicas, productivas y culturales muy 
similares. 2 · 

Sin embargo, existen diferencias regionales importantes que explican 
el · diverso dinamismo mercantil alcanzado por las comunidades, así como los 
límites estructurales impuestos por el capitalismo al f1,mcionamiento interno ' 
de las mismas. Entre las principales tenemos :  

Las muestras tomadas tienen u n  error del 6 o/o para Tunibamba y del 9 .8 o/o para 
Castug, lo cual se considera aceptable para el cálcu-lo estadístico. 

2 Cf. César Cisneros. Demografía y estadística sobre el indio ecuatoriano. Quito, Ta­
lleres gráficÓs nacionales, 1948. Según Cisneros, las comunidades de Cotacachi y Otavalo 
formarÍan un solo grupo étnico"cultural homogéneo en la provincia de lmbabura, en 
tanto que las comunidades de Riobamba, Guano y Colta formarían otro grupo étnico­
cultural homogéneo asentado en la provincia de Chimborazo. 
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a) La desigual configuración de la estructura agraria en la cual se insertan las 
dos comunidades. 

En efecto, mientras en la zona de Cotacachi (Imbabura) la pre­
sencia de las haciendas es todavía una constante en el paisaje rural y en­
capsula comunidades indígenas en las fal,das del cerro del 'mismo nombre, 
en la zona de Colta (Chimborazo), a pesar de que la hacienda era importante 
hasta 1 970 , ha sufrido un progresivo proceso de subdivisión por herencia y 
venta en las tres últimas décadas. Actualmente solo existe un conjunto 
de pequeñas y medianas propiedades rodeadas por densas y numerosas 
comunidades indígenas. Es importante destacar que, durante las dos últimas 
décadas, estas "haciendas" han ido desapareciendo poco a poco ante la pre­
sión de campesinos dispuestos a comprar lotes a precios muy altos. 

La estructura agraria en Cotacachi se caracteriza por la polarización 
entre hacienda y comunidad de minifundistas, mientras en Colta la tendencia 
apunta hacia la disgregación del caso hacenda!. y la progresiva generalización 
del minifundio . 

En el primer caso, la conservación de la hacienda se debe probable­
mente a su lento proceso de modernización : combinación de actividades agrí­
colas y ganaderas sin provocar una drástica ruptura con las comunidades. En 
el segundo caso, la hacienda desaparece frente al agresivo avance campesino 
que se da a través de la "mercantilización" de la tierra. Pero en ambos casos 
no ha existido espacio para la formación de medianas propiedades, ni por dis­
gregación hacenda! ni por capitalización campesina. 

b) El diferente proc�so de ruptura con elsistema de hacienda 

En Cotacachi las comunidades eran mayoritariamente externas a las 
haciendas y,  si bien existió la modalidad de huasipungo, predominó la vincula­
ción externa bajo la forma de yanapa. Esta implicaba el derecho a utilizar los 
recursos de la hacienda (pasto, leña, agua) a cambio de días de t rabajo gratui­
to por parte de los comuneros. Sin embargo, el lugar de residencia permane­
ció fuera de la hacienda. 

Caso contrario es  el de Colta , donde las comunidades se encontraban · 

mayoritariamente dentro de las haciendas. El caso de Castug, concretamente, 
es el de una comunidad huasipunguera dentro de la hacienda. 

El proceso de ruptura con la hacienda significó ,  en el primer caso , el 
paso de relaciones de trabajo tradicionales a relaciones de tipo salarial. En el 
segundo caso significó , la expulsión de las comunidades fuera de los límites de 
la hacienda y la reorganización de su economía familiar sobre limitados recur­
sos en tierra. 
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e) La diferencia existente entre los pisos de cultivo de las dos micro-zonas 

Esto implica una utilización distinta de la mano de obra y un tipo 
diferente de organización de la producción. 

En la zona de Cotacachi los cultivos se ubican entre los 2.500 y los 
3 .000 metros sobre el nivel del, mar. Los suelos sqn de tipo arenoso y franco- . 
arenoso , con posibilidades de ser utilizados en la siembra de maíz,. arvejas y 
fréjol en la cota de los 2 .500 metros, y trigo , cebada, papas y tubérculos andi­
nos en la cota superior a los 3 .000 metros. El 35.3 ojo de las comunidades de. · esta área posee regadío y, en el caso de Tunibamba, la superficie bajo riego 
llegó al 70 ojo . 3 

Las comunidades de la zona de Colta, en cambio, tienen cultivos ubi­
cados entre los 3 .000 y los 3 .500 metros sobre el nivel del mar. Sus tierras son 
franco-limosas y cangahuosas en las partes inclinadas. En este piso de cultivos 
solo se puede obtener 'cebada, trigo, papas, ocas, .  mellocos y cebollas. La ma� 
yoría de las comunidades no posee riego y depende del régimen de lluvias. 

A medida que los pisos son más altos se priorizan cultivos como ceba- · 
da y papas, se invierte más mano de obra y es mayor la estacionalidad del tra­
bajo agrícola. Al contrario ' en los pisos inferiores a los 3 .000 metros se pueden 
desarrollar cultivos que no requieren mucha mano de obra y ' la mayor fertili-
dad del suelo permite una menor dependencia del calendario agrícola. 4 

. 

Detrás de la especialización productiva (maíz en Tunibamba y ceba­
da en Castug) se pueden encontrar diferencias en la organización económica y 
social de las familias y, en general, de las comunidades indígenas. 

d) El diferente nivel de articulación con la economía _capitalista 

Si bien las dos comunidades se encuentran actualmente en un proce­
so acelerado de venta de mano de obra, esta se realiza en regiones completa­
mente distintas� Así, la zona de Cotacachi no tiene una articÚlación extra-re­
gional importante y; en el ·caso de Tunibamba no traspasa los límites de la 
provincia de lmbabura. Colta, en ca,.mbio, se halla vinculada estrechamente 
con la Costa, en especial con la ciudad de Guayaquil. 

· 
Por sobre el denominador común de la migración campesina, y más 

concretamente de la venta de mano de obra , se presentan dos formas específi-

3 ,  cr: CAAP. Resumen y análisis de los datos e informaciones recopilados sobre el área 
de Cotacachi. s.l. , mimeo, julio 1 983 . 

4 Cf. LeonaÍd Fíeld. Pisos ecológicos y organización productiva en los Andes de poca 
humedad: Cotacachi y Chimborazo. In: CAAP ed . Cómunidad Andina: alternativas políti­
cas de desa"ollo. Quito, 198L 



1 38 

cas de - vinculación con el capitalismo que configuran dos modelos de funcio­
namiento regional del mercado de trabajo rural . 

Los·procesos similares en las comunidades 

Al margen de estas diferencias, es sorprendente la similitud de las dos 
comunidades estudiadas, a pesar de encontrarse ubicadas en dos espacios re­
gionales distintos y lejanos. 

El Cuadro 1 muestra los datos recogidos en la encuesta y en el traba­
jo de campo. 

Cuadro No. 1 
ALGUNOS PROMEDIOS ESTADISTICOS 

Número de miembros de la familia 
Edad promedio 
Número de miembros ocupados 
fuera de la UP A 
Salario diario (en sucres) 
Tiempo de migración (meses) 
Gasto semanal en la feria (en sucres) 

' Duración de la producción principal 
de autoconsumo (meses) 

Fuente : Encuesta a comunidades, 1 983 . 

Tunibamba 

4.9 
22.6 

1 .2 1  
7 1 .3 

4.0 
?08 .3 

5 .5  

Castug 

4.9 
22.2 

1 . 1 5  
80.8 

2.3 
379.2 

5.8 

La hipótesis que intentamos desarrollar aquí es que la vinculación 
mercantil de las comunidades indígenas especialmente aquella que se produce 
a través de la venta de mano de obra, genera una serie de procesos que tiende 
a expresarse en características demográficas, ocupacionales y, en general, en 
"estrategias de· supervivencia" bastante homogéneas. 

Esta homogeneidad solo es posibJe dentro de un contexto donde la 
tierra no es un factor important� de diferenciación, dadas las exacerbantes 
condiciones del retaceo por herencia y la imposibilidad de acceder, a corto 
plazo, a más recursos debido al rebosamiento poblacional. En estas comunidá­
des se desarrolla, entonces, un doble movimiento : las familias buscan comprar 
tierra a sus vecinos (haciendas u otros campesinos), "al precio de mercado" 
mientras la comunidad, como se demuestra en este estudio, trata de ocupar el 
espacio actualmente monopolizado por las haciendas. 

La pregunta ce!ltral que surge de esta reflexión es si el capitalismo ha 
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empezado a "modelar" las comunidades indígenas según sus necesidades o; 
más bien, si se trata de una respuesta de las comunidades para reproducir, en 
otras condiciones (lo que de suyo implica un gran cambio), su lógica econó- . 
mico-social y cultural. Veamos con más detalle algunos aspectos similares de 
las dos comunidades. 
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a) Los recursos naturales 

Como la tierra es un recurso limitado , la producción se orienta ante 
todo a satisfacet las necesidades internas de la comunidad sin dejar ningún 
margen de producción para la comercialización .  Es decir, no hay una vincula­
ción mercantil a través de la venta de productos agropecuarios. 

Por el contrario , la venta de mano de obra es muy importante tanto 
en mercados regionales como extra-regionales. La vinculación con el mercado 
de trabajo es permanente y constituye el eje de su articulación mercantil. 

En ambos casos es importante considerar, en primer lugar, la disponi· 
bilidad de tierra. A partir de ello las comunidades pueden elaborar estrategias 
de reproducción similares o diferentes (Cuadro 2). 

Cuadro 2 

NUMERO DE LOTES POR FAMILIAS 

No. de lotes Tunibamba ojo Castug- o/ o 
Tungurahuilla 

1 1 5  45.4 5 80.6 
2 1 2  36,4 2 6.5 
3 -4 4 1 2 . 1  

TOTAL 33  100.0 3 1  1 00.0 

Fuente : Encuesta a comunidades, 1 983. 

La poca disponibilidad de tierras se refleja en el significativo porcen­
taje de familias que no poseen este recurso. En Castug se .trata de familias 
jóvenes arrimadas (entre 2 1  y 27 años) que no han accedido todavía a la tierra, 
mientras en Tunibamba son familias desposeídas, a pesar de encontrarse 
ubicadas en un período posterior del ciclo demográfico. 

La mayoría de familias dispone . de uno o dos lotes ubicados en un 
mismo piso ecológico. En Tunibamba, debido a la existencia de una zona alta 
y otra baja, algunos campesinos han logrado mantener lotes en los dos pisos na­
turales. Pero antes que a una estrategia de reproducción, esto se debe a la heren­
cia o al trabajo "al partir" , pues en las dos partes (alta y baja) se cultivan idén­
ticos productos. 

La carencia de tierr11s por parte de estos campesinos puede ser 
constatada en el Cuadro 3.  



Tamaño del predio 

Sin tierra 
o - 0 .2 
0 .2 - 0.5 
0.5 - 1 .0 
más de 1 

TOTAL 

Cuadro . 3  

DISTRIBUCION DE LA TIERRA 
SEGUN T AMANO DEL PREDIO 

Tunibamba 
No. o/o No. 

2 6 .0 4 
1 2  36.4 1 2  
1 4  42 .4 1 0  
S 1 5 . 1  4 

33 100.0 3 1  

Fuente : Encuesta a comunidades, 1 983 

1 4 1  

Castug-Tungurahuilla 
o/o 

1 2 .9 
38 .7 
32 .3 
1 2 .9 

3 .:l 

1 00.0 

La gran mayoría de campesinos no llega a poseer ni media hectárea 
de tierrá y, lo más importante : un sector de la comunidad simplemente carece 
de ese factor. 

Tampoco exi_sten tierras comunales, excepto en el caso de Tunibam­
ba.· Esta comunidad posee cinco hectáreas que son utilizadas únicamente por,las 
familias ubicadas en la parte alta para el pastoreo de su ganado. La carencia de 
áreas de pastoreo incide en la reducción del hato ganadero. La alimentación 
del ganado depende de la utilización del "rastrojo" de las haciendas o de los 
páramos comunales de otras comunidades� 5 · 

Así, pues, la base sobre la cual se levanta el edificio campesino es 
endeble, ya que estas micro�parcelas no permiten la autosubsistencia de la 
comunidad. Tampoco puede ser la plataforma de un proceso de diferen_cia­
ción social importante, pues ningún campesino ha logrado acumular más de 
una hectárea de tierra. Sin embargo , todavía la tierra es la base social y 
cultural sobre la que se reproducen los valores comunales y familiares. 

b; La vinculación mercantil 

La misma falta de tierras ha impulsado a los campesinos, por lo 

5 Esto implica, a su vez entablar, "relaciones compensatorias" con las haciendas y r�­
laciones de reciprocidad con las comunas. En el caso de Castug, algunos campesinos uti­
·lizan páramos de dos comunidades lejanas (seis horas de camino), servicio por el cual pa� 
gan 700 sucres anuales más el camari (regalo campesino en comida y alcohol). 
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menos desde hace tres generaciones, a vincularse - al principio esporádica­
mente y luego en forma frecuente - con el mercado de trabajo capitalista, ya 
sea en el campo, en la ciudad, en la regic;)n o fuera de ella. El proceso es visto 
por los mismos campesinos como parte de su cotidianidad una "necesidad" 
para sobrevivir. 

Sin embargo, la manera de sobrevivir de las dos comunidades 
afectadas por la escasez de tierras adquiere perfiles específicos que muestran 
tanto las estrategias campesinas como el nivel de vinculación ·al capitalismo. 
Un ejemplo de esta tendencia lo podemos ver en el Cuadro 4. 

Cuadro 4 

OCUPACION PRINCIPAL DE LAS COMUNIDADES 

Actividad principal Tunibamba Castug-Tungurahuilla 
No . ojo No. ojo 

Agricultura parcela 8 1 7 .0 40 86.9 
Jornalero en la zona 22 46.8 2.2 
Jornalero fuera zona 1 2  25 .6 
Artesano 4 8 .5 
Comerciante 3 6.5 
Cargador 2.2 
Otras 2.1  2.2 

TOTAL 47 1 00.0 46 1 00.0 

Fuente : Encuesta a comunidades, 1 983. 

En general, el patrón ocupa�ional es diferente en las dos comunida­
des :  más asalariado en Tunibamba, más . campesino en Castug. En esta última 
comunidad , la concentración del grueso de la población en la agricultura 
parcelaria no significa que existe suficiente tierra, sino más bien que en la 
zona no hay fuentes de trabajo en la agricultura. Al contrario, en Tunibamba, 
una comunidad rodeada de haciendas, es más fácil vincularse como mano de 
obra asalariada en la misma zona. En Castug toma importa1_1.cia la vincula­
ción ocasional con el mercado de trabajo extra-regional, aunque por cortas 
temporadas. 

La actividad _artesanal, si bien en decadencia, todavía está presente 
en Cotacachi, mientras en Chimborazo predominan actividades que implican, 
necesariamente, la migración hacia otros centros capitalistas. 

Las posibilidades de reproducción de las economías familiares y del 
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conjunto comunal dependen, en ambos casos, de la venta de mano de obra, 
pero sin romper drásticamente el modelo tradicional campesino. 

· 
En Tunibamba, el trabajo en las haciendas de la zona es muy fre· 

cuente. Los campesinos trabajan un promedio de seis meses al año �como 
peones de una constelación de haciendas que ocupan la parte baja de las 
faldas del cerro .Cotacachi. Estas haciendas no se encuentran muy lejos de la 
comunidad, de modo que los camp�sinos pueden ir por la mañana al trabajo y 

··retornar a sus parcelas a pie por la tarde. Excepto unos pocos trabajadores 
permanentes, más bien se trata de una mano de obra que trabaja durante 
varios períodos al año,  de acuerdo con la demanda y con las necesidades de 
las haciendas vecinas (Cuadro S). 

Meses 

1 - 3 
3 - 6 
más de 6 

TOTAL 

Cuadro S 

TIEMPO DE TRABAJO EN LAS HACIENDAS 
(Comunidad de Tunibamba) 

No. de 
trabajadores  

S 
1 2  
1 1 . 

28 

Fuente : Encuesta a comunidades, 1 983. 

o/o 

1 7.9 
42.9 
39.2 

1 00.0 

La mayoría de campesinos que trabaja  en las haciendas de la zona lo 
hacé por uq período superior a los tres meses y más de un tercio de los 
mismos lo hace por un tiempo superior a los seis J?eses. Esto demuestra la 
importancia del trabajo asalariado como fuente principal de ingresos de la 
unidad productiva familiar. Los campesinos de Tunibamba, prefieren e ste tipo 
de vinculación salarial frente a otras alternativas que implican alejarse física y 
temporalmente de su comunidad de origen. 

Para los campesinos de Castug est,e tipo de vinculación salarial habría 
sido, seguramente, el modelo más viable pero simplemente no hay trabajo 
en las zonas aledañas, ocupadas además por campesinos minifundistas. Así 

. pues, la migración es la Única alternativa paTa completar SUS reducidos ingre· 
sos y buscar un camino factible de reproducción de su economía familiar. 

La diferencia en los dos casos es notable. Mientras en Tunibamba el 
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trabajo migratorio no desplaza la población fuera del contexto regional, en 
Castug implica un cambio de actividad y de modo de vida, una verdadera 
conmoción social, al tener que integrarse en el circuito comercial de una 
ciudad tan dinámica como Guayaquil. 

Para los trabajadores de Tunibamba la alternativa número uno es 
trabajar en las haciendas cercanas. Si esto no es posible, migran hacia la zona 
subtropical de Salinas sin salir de la misma provincia. Para los de Castug, en 
cambio, solo hay un lugar donde trabajar que, a su vez , significa una drástica 
ruptura con el mundo campesino. 

Sin embargo, debido a las características que adquiere la migración, a 
la disponibilidad de tierra y de miembros familiares productivos, y a la lógica 
de funcionamiento de la comunidad y de las unidades familiares, la migración 
puede tener una mayor o menor dimensión temporal (Cuadro 6). 

Cuadro 6 

TIEMPO DE MIGRACION 

Meses Tunibamba Castug-Tungurahuilla 

No. o/o No. o/o 

1 - 3 1 1  7 8 .6 36 94. 8 
4 - 6 2.6 
más de 6 3 2 1 .4 2.6 

TOTAL 1 4  1 00.0 38 1 00.0 

Fuente : Encuesta a comunidades, 1 98 3 .  

Por un lado , la  migración en Tunibamba es  considerablemente menor 
que la de Castug debido a la presencia, en la zona de Cotacachi, de un impor­
tante mercado laboral rural que, en último término, representa un factor de 
retención de la población indígena en los límites de la región. 

Sin embargo, la modalidad temporal de la migración es similar en las 
dos comunidades. La mayoría migra por períodos cortos (eptre uno y tres 
meses), siendo poco signi(icativa la migración por períodos más largos. En el 

. caso de Tunibamba, esto se debe a la estacio'nalidad del trabajo agrícola en la 
parcela campesina y de la demal}da de trabajo proveniente de fuera ( corte de 
caña). En el caso de Castug, la explicación se encuentra únicamente en la esta­
cionalidad del trabajo campesino. 
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e) Autosubsistencia e ingresos 

Anteriormente se había señalado que la vinculación mercantil a tra­
vés de la venta de productos era insignificante : Se trata, efectivamente, de co­
munidades de autosubsistencia cuya producción agrícola se destina a la ali-
mentación del grupo doméstico. 

· 
A pesar de disponer de minúsculas parcelas, estas son cultivadas in­

tensivamente a través de un sistema de rotación de cultivos adaptado a las 
condiciones ecológicas del suelo. 

En Timibamba el cultivo principal es el maíz frecuentemente ásocia­
do al fréjol. Una vez cosechados estos productos se siembra inmediatamente 
arveja, con lo cual se completa el ciclo agrícola: En la parte alta se cultiva 
también trigo, cebada y otro tipo de asociaciones: papa-haba, papa-oca-mello­
co , oca-melloco. 6 En Castug, el producto principal es la cebada, pero existen' 
también asociaciones como papa-haba. 

La variedad de cultivos, sobre todo en Tunibamba, es posible gracias 
a la disponibilidad de dos pisos ecológicos (alto y bajo), pero las limitaciones 
en tierra no permiten obtener excedentes para la comercialización. En las par­
celas campesinas de la parte baja predomina el"maíz, mientras en.las parcelas 

, de la parte alta es frecuente encontrar hasta 4 o S cultivos en una superficie 
!lO mayor a un cuarto de hectárea. 

Considerando únicamente el producto principal de las comunidades, 
se observa que un pequeño grupo de familias logra autoabastecerse más de seis 
meses al año. El maíz y la cebada -'-- productos básic.os de la dieta familiar ­
debido al bajo volumen de producción no alcanzan a cubrir las· necesidades 
de un año calendario .La exigüidad de las parcelasimpide también que la produo 
éión de cultivos secundarios cubran las necesidades familiares en -el medio año 
restante (Cuadro 7). 

Así pues, necesariamente estas comunidades deben acudir a las ferias 
cercanas para obtenér productos como sal, manteca, fideos, arroz, pan, etc. ,  
necesarios para completar la dieta alimenticia. Una vez terminada su propia 
producción, compran maíz, cebada y papas, productos no cubiertos por la 
producción parcelaria. 

De este modo, la vinculación mercantil también está presente a 
través del sistema de ferias. En Tuhibamba son importantes los mercados de 
Cotacachi y Otavalo, mientras en Castug es significativo el mercado de Rio­
bamba. _ Por otro lado , la estructura de los gastos semanales que realizan las 
comunidades en la feria se ajusta a los ingresos percibidos por el trabajo asala-

6 CAAP, Op. cit. ,  p. 37 .  
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Meses 

1 - 3 
4 - 6 
más de 6 

TOTAL 

Cuadro 7 

DURACION DEL PRODUCTO PRINCIPAL 
PARA AUTOSUBSISTENCIA 

Tunibamba Castug-Tungurahuilla 
No. de fami· o/o No. de fami- ofo 

lías lias 

3 10.0 3 10 .0 
23 76.7 2 1  70.0 

4 13 .3 6 20.0 

30 1 00.0 30 1 00.0 

Fuente : Encuesta a comunidades ,  1 983. 

riado, sea en · la misma región (Tunibamba) o por la migración (Castug). El 
promedio de los salarios fluctúa entre los 30Q y 400 sucres semanales, lo que 
arrojaría una cifra de 1 .200 y 1 .600 sucres mensuales. 

La constante relación con el mercado de consumo a través de la· par­
ticipación · en las ferias como compradores de mercancías, indica claramente 
la exigüidad de la producción campesina. No hay, pues, excedentes agrope­
cuarios para intercambiarlos en el mercado, y la producción mercantil que cir-. 
cula en las ferias sirve para . completar la escasa producción de alimentos de 
la comunidad (Cuadro 8). 

Es indudable que para mantener un ritmo permanente de gastos en 
las ferias es imprescindible disponer en igual forma de un ingreso más o menos 
permanente que solo puede provenir del trabajo asalariado. 

Como en muchas de las comunidades andinas actuales, el ingreso por 
el trabajo asalariado ya no es solamente el complemento de los ingresos obte­
nidos . por la producción agropecuaria de las unidades domésticas, sino tam­
bién el componente fundamental · de una estrategia campesina que depende, 
cada vez más, de la dinámica capitalista. 

El mercado ha empezado a homogenizar las característiCas de la· ma­
no de obra de la comunidad. El salario es el componente prioritario de los in­
gresos; sin este peligraría la misma supervivencia de la familia campesina. 

En general, el salario recibido por los trabajadores de las comunida­
des refleja el sistema de explotación al que se encuentran sometidas. Las re­
muneraciones no alcanzan ni siquiera al salario mínimo vital rural. 



Cuadro 8. 

GASTOS EN LA FERIA 

Tunibarnba Gasto semanal 
(en suc�es) No. de fami- ojo 

50 - 200 7 
200 - 400 1 4  
400 ---' 600 1 1  
600 - 800 1 

TOTAL 33 

lias 

21.2 
42 .4 
33 .3 

3 . 1  

100.0 

Fuente : Encuesta a comunidades, 1 983 . 
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Castug-Tungurahuilla 
No. de fami- ojo 

lías 

5 16 . 1  
1 2  38 .7 
8 25 .8 
6 1 9 .4 

3 1  1 00.0 

En efecto, e11 Tunibamba el salario promedio diarió es de 7 1  sucres, 
lo que da un promedio mensual de 2 . 1 30 sucres. En Castug el salarío prome­
dio diario alcanzado es de 80 sucres, con una cifra mensual de 2 .400 sucres. 
El promedio mensual de Tunibamba . comparado con el salario mínimo vital 
que regia en la Sierra para los trabajadores rurales en octubre de 1 983 (3 .900 
sucres) apenas representaba el 54.6 ojo de ese valor. Los propietarios de las 
haciendas que rodean a esta comunidad retenían, según estos datos, el 
45 .4 ojo del salario legal establecido. En otrás palabras, obtenían una mercan­
cía a un tercio menos de su valor .real. 

Del mismo modo, y a pesar de trabajar en Guayaquil, los saiarios 
obtenidos por los campesinos de Castug representaban el 66.7 ojo del salario 
mínimo de los trabajadores agrícolas de la Costa y tan solo el 52.2 ojo del sá­
lario mínimo vital de los trabajadores costeños.' Se trata de una mano de obra 
explotada en beneficio del capital comercial citadino al cual está obligada a 
venderse por la mitad de su valor. 

En definitiva, a través de la vinculación salarial el campesino sufre un 
duro próceso de explotación y, a pesar de ello, el salario es el mecanismo uti­
lizado por las comunidades para su reproducción social. Esta contradicción no  
puede ser explicada ·si no  se tiene en  cuenta la escasez de  tierras y la desapari­
ción de la actividad artesanal, es decir, en definitiva. la in�xistencia de fuentes 
alternativas de trabajo dentro de la comunidad. Si bien los campésinos indíge­
nas son duramente explotados en el mercado de trabajo, ya sea urbano o ru­
ral, los ingresos percibidos allí, p�r muy magros que sean, desempeñan un rol 
importante en la reproducción de sus economías. 
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Estrategias de reproducción de la unidad doméstica 

Limitaciones estructurales internas 

Partiendo del fenómeno constatado en la sección anterior, esto es la 
presencia en las comunidades estudiadas de ciertas tendencias estructurales 
"homogéneas", es preciso introducirse ahora en el plano de la unidad básica 
del conjunto comunal : la. familia campesina. 

Como producto de los limitados recursos en tierra, las características 
que toma la unidad doméstica se asemejan más al prototipo de la familia nu­
clear que al de la familia extensa. El promedio de miembros de la familia en 
las dos comunidades es cinco. Muy pocas familias podrían ser consideradas 
como "extensas", lo que confirma un importante fenómeno : el predominio 
de familias nucleares en las comunidades indígenas de la Sierra ecuatoriana. 7 

Del total de la muestra de las dos comunidades, el 8 1 ,2 ojo son fa� 
milias nucleares, en Sl! mayoría compuestas por la pareja de progenitores más 
dos o tres hijos (Cuadro 9). 

Cuadro 9 

TAMAÑO DE LAS FAMILIAS CAMPESINAS 

Comunidades 

Tu ni bamba 
Castug-Tungurahuilla 

Total' 
ojo 

Familias nucleares 

3 1  
2 1  

52 
8 1 .2 

Fuente : Encuesta a comunidades, 1 983 .  

Familias extensas 

2 
1 0  

1 2  
1 8 .8 

N. 

33 
3 1  

64 
1 00.0 

Los estudios del proceso de diferenciación demográfica explican la 
evolución cíclica de la unidad doméstica. Esta inicia su fase de reproducción 
con pocos recursos en tierra y en población y alcanza su máximo desarrollo 
en un segundo momento, cuando incrementa la parcela vía herencia y cuenta 
con miembros que ya no solo consumen sino que, ante todo producen. En un 
tercer momento la familia se disgrega por el matrimonio de los hijos mayores 

7 Cf. John Durston y Ana Crivelli. Diferenciación campesina en la Sierra ecuatoriana: 
análisis estadístico de cinco comunidades de Cotopaxi y Chimborazo. Primer seminario 
latinoamericano sobre campesinado y tecnología campesina. Punta de Tralca, Chile, s.e., 
1983 . 
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quienes forman una nueva unidad doméstica. 8 

Durston, 9 al analizar el proceso de diferenciación demográfica en 
cinco comunidades de Chimborazo y Cotopaxi en la Sierra ecuatoriana, con­
cluye que la diferenciación en la propiedad de la tierra y la participación en el 
mercado de trabajo son producto del proceso de diferenciación demográfico 
cíclico. Pero para el caso de las comunidades aquí estudiadas se considera que 
es la carencia de tierra el factor básico que determina tanto el proceso de dife­
renciación demográfico como otros fenómenos económico-sociales (partici­
pación en el mercado, migración, inexistencia de diferenciación social impor­
tante, etc.). 

Figura 1 

PROMEDIO DE LOS MIEMBROS F AMILlARES 
SEGUN LA EDAD DEL JEFE DE FAMILIA 10�------------�------------------------------� 

9 -
8 -
7 -
6 -
5 - 1 1. 1  o/o 

9.5 o/o 
4 - 8.1 o/o r----
3 -
2 --

13.9 o/o 

o�,_�L-r-,��-4-L�-L�,_�L-r-,�������� 22 27 32 37 42 47 52 57  60 
EDAD DEL JEFE DE FAMILIA 

Como se puede observar en la Figura 1 ,  el mayor número de miem- · 
bros se concentra ,en el grupo comprendido entre 35  y 39 años, con un pro­
medio de seis miembros que, en todo caso, no constituyen mano de obra pie� 
namente productiva. En los grupos mayores a ese rango, la fuerza de trabajo 
familiar disponible no puede seguir creciendo debido a la mencionada escasez 
de tierra, y, es posible que se incremente la migración ·  de los hijos .mayores, 
pero no al punto de producir una drástica disminución del tamaño de la fami-

1 • 
8 Cf. C.D. Deere y A. de Janvry. Demographic and social differentiationamong nor-
them peruvian peasants. The Jounal of Peasants Studies 8(3), Londres, 1 981.  

9 Durston, Op. cit. ,  p. 4.  
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lia. Así, pues muchos hijos adultos deben continuar, incluso los casados, arri­
mados en los lotes familiares hasta cuando muera el jefe de familia y tener en­
tonces acceso a las mini-parcelas nuevamente subdivididas. 10 La escasez de 

' tierra retarda la formación de una nueva generación cíclica, típica del modelo 
de reproducción campesino. 

Al menos para la comunidad de Tunibamba este es un serio proble­
ma,  pues el patrón hereditario que predomina allí no permite conservar la 
integridad de la parcela familiar. Cuando �,uere el jefe de familia esta se divi­
de en tantos lotes cuantos herederos existan. 

La imposibilidad de conceder lotes a los hijos que se casan y el acce­
so tardío a las micro-parcelas conduce a plantear la hipótesis de la inexistencia 
de bases materiales para una diferenciación demográfica y social significativa. 
Los campesinos empiezan el nuevo ciclo de reproducción con menos recursos 
que sus antecesores, generándose una profunda contradicción estructural 
entre el tamaño de la familia y el tamaño de la parcela. En algunos casos es 
posible que la nueva generación comience el nuevo ciclo de reproducción 
social, sin tierra en una situación cercana a la de proletarización (Cuadro 1 0). 

Cuadro 1 0' 

SITUACION DE LOS JEFES DE FAMILIA 
CON RESPECTO A LA TIE RRA 

Hectáreas por familia No . de jefes 

Sin tierra 
De O - 0 .2 
de o:2 - 0.5 
de 0.5 - 1 .0 

más de 1 .0 

Total 

Fuente : Encuesta a comunidades, 1 98 3 .  

6 
24 
24 

9 

64 

o/o 

9.4 

37.5 

37.5 

1 4. 1  
l .  S 

1 00.0 

C�mo se puede ver, el grueso de los jefes de familia de las dos comu­
nidades posee parcelas menores de media hectárea, y un significativo porcen­
taje de familias jóvenes carece de tierra. Si alguna tendencia homogénea po­
demos encontrar es la escasez generalizada de tierra en todas las familias cam-

10 Esta tendencia también h a  sido observada en las comunidades d e  Cajamarca, Perú, 
donde los hijos de 18 o más años continúan viviendo con sus padres en familias de cam­

. pesinos con muy poca tierra. Deere de)envry, Op. cit., p. 3 5 3. 
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pesinas cualquiera que sea su posición en el ciclo demográfico. 
No hay posibilidad de acumular tierra a partir de cierta edad. Si bien 

los jóvenes carecen de este recurso los viejos tampoco lo poseen en una canti­
dad que permita superar la situación de pobreza generalizada (Fig. 2) . 

0.9 en < 0.8 ¡,¡;¡ 0::: < 0.7 E-u � 0.6 :e: 
� 0.5 o 
o 0.4 o 
� 0.3 ::; o 0::: 0.2 c.. 

0. 1 
o 

22 27  

. Figura 2 

PROMEDIO DE HECTAREAS SEGUN 
LA EDAD DEL JEFE DE FAMILIA 

1 3.5 o/o 
10.2 o/o l 1 .3 o/o 

32 37 42 47 52 
EDAD DEL JEFE DE FAMILIA 

1 13.S o/o 1 2.8 o o 

57 60 

Lo sorprendente de estos datos es que, en promedio, las parcelas fa­
miliares no llegan a media hectárea en todos los grupos. En efecto, las diferen­
cias son mínimas a partir de los 30 años de edad. Observando la Fig. 2 pode­
mos preguntar qué herencia puede dejar un campesino de SO o más años que 
.posee en promedio 0.4 de hectárea y seguramente tiene dos b tres hijos varo­
nes. 

En estas condiciones se puede afirmar que uno de los canales estruc­
turales de la reproducción social de las comunidades se encuentra atrofiado y 
produce fuertes tensiones en su interior, pues no existe una base material sufi­
ciente (la tierra) para conservar el ciclo de reprodut:;ción démográfico dé la po- . 
blación. 

Frente a esta situación, los campesinos han reaccionado en un primer 
momento comprando más tierra, en un intento por equilibrar el crecimiento 
de la familia con la expansión de la parcela. Pero este movimiento tiene sus lí· 
mi tes : no existe mucha tierra disponible . debido a la alta demanda de otras 
comunidades en igual situación o, donde hay tierra, esta se encuentra en ma· 
nos de haciendas y cuesta mucho dinero. 

Observando más de cerca el caso de Castug-Tungurahuilla, los campe· 
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sinos de esa comunidad, al carecer de tierras comunales, comenzaron terripra· 
namente a comprar tierras de otros campesinos y de las haciendas o propieda­
des de blanco-mestizos que existían en la región. Ello sin embargo, no originó 
un proceso importante de diferenciación social, pues se trataba de compras 
de solares (0 . 1 8  de ha.) y cuadras (0¡7 de ha .) que noA;ambiaron, en forma no­
toria, las tendencias descritas (Cuadro 11 ) . 

Cuadro 1 1  

TRANSFERENCIA DE PROPIEDADES DE LA 
COMUNA CASTUG-TUNGURAHUILLA 

Años Compras a Compras a Total 
campesinos blanco-ni es tizos 

1 9 10- 1 940 3 3 
1940-1 950 4 8 1 2  
1950-1 960 7 S 1 2  
1 9

.
60-1 970 10 7 1 7  

1970-1 980 7 8 

TOTAL 25 27 5 2  

Fuente : Archivo MAG, carpeta 63 . 1 ,  Departamento d e  Organización Campe­
sina. 

La mercantilización de la tierra en la zona de Colta puede también 
explicarse a partir de la presión ejercida por las comunidades de minifundistas 
sobre los propietarios, ya sean ind ígenas o blanco-mestizos. Seguramente el  
desequilibrio demográfico sobre los recursos disponibles en tierra empezó a 
darse , en forma crítica, a partir de los años 60. Los campesinos de Castug 
compraron tierra en pequeñas cantidades a la familia Barba Rodríguez y a los 
padres jesuitas, propietarios de haciendas medianas, a las cuales estaban vin­
culados corno trabajadores y corno ex-huasipungueros .  A partir de 1 970, 
principalmente , buscaron la compra de pequeños lotes de la hacienda Castug-. 
El ColegiQ perteneciente a los j esuitas, a precios cada vez más altos, en un in­
tento por ampliar sus reducidas parcelas. 

En términos generales se puede afirmar que los propietarios encon­
traban ventajoso este retaceo de tierras, amoldándose a la demanda campesina 
pero obteniendo jugosas ganancias de la venta de sus propiedades asediadas 
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por las comunidades indígenas de la zona. 1 1  
En la zona d e  Cótacachi, en. cambio, si bien los campesinos han 

recurrido a la compra de parcelas, la mercantilización de la tierra es un fenó­
meno más bien reducido . . Es muy difícil hallar tierras en venta, excepto las 
pocas parcelas de indígenas· migran tes, pues las numerosas haciendas de la zo­
na a más de monopolizar la tierra, no las ofrecen fraccionadas al mejor postor. 

Por otro lado, al no existir un mercado de tierras significativo, los 
campesinos han acudido a una estrategia interna de redistribución del factor 
tierra mediante el sistema· "al partir". El 24.2. o/o de familias que reciben tie-· 
rras "al partir" de. otros comuneros tienP.rt, en su mayoría, más de tres activos 
potenciales y poseen poca tierra en propiedad. El significativo porcentaje de 
tierras tomadas "al partir" (24.2 o/ o del total) es un indicador de la búsqueda 
por parte de familias numerosas y casi sin tierr·a, de mecanismos compensato­
rios, a través de las relaciones de parentesco ,  para menguar su crisis de repro­
ducción. 

En la parroquia El Sagrario, donde se encuentra ubicada la comuni­
dad Tunibamba, existen alrededor de 1 7  haciendas que ocupan una superficie 
de 1 .328 hectáreas. Al menos ciP�o de ellas rodea.n por completo a esta comu­
nidad (Cuadro 1 2). 

Cuadro 1 2  

PRINCIPALES HACIENDAS DE EL SAGRARIO, 
1 979 

Tamaño en Has. No. 

10  20 4 
20 30 5 
30 50 1 
100 - 200 7 

TOTAL 1 7  

Fuente : CAAP, 1 983,  p. 47; 

ojo 

23 .5 
29.4 

5 .9 
41 .2 

100 .0 

Superficie 
(has.) 

60 
107 
32 

1.1 29 

1 .328 

o/o 

4.5 
8:1 
2.4 

85.0 

1 00.0 

1 1  Esta· tendencia puede observarse también _en la zona de Columbe, donde ha llegado 
a presentarse el. fenómeno de rivaliciades entre comunidades indígenas que pretenden 
acceder a un mismo predío. Este es el caso actual entre Calancha y El Troje. 
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Es importante señalar que en esta zona todavía predominan las ha­
ciendas de tamaño grande (más de 1 00 has.) embarcadas en un proceso de mo­
dernización bastante tardío. En su mayoría mantienen los cultivos tradiciona��. 
les, aunque actualmente tratan de incrementar la ganadería. 

Por otro lado, la modernización dentro de una estrategia "mixta" 
(cultivos tradicionales y ganadería) no supone un rompimiento de los víncu­
los con la mano de obra indígena de la zona. Se puede concluir que"'""_debido 
a la presenc�a de densas y numerosas comunidades indígenas, 1 2 las hacien­
das disponen de una suficiente dotación de mano de obra que les permite 
cultivar productos como cebada, maíz, fréjol y, en las partes más bajas, inclu­
sive caña de azúcar, cultivos estos que demandan trabajo asalariado al menos 
para la siembra y cosecha. 

La comunidad de Tunibamba, al estar rodeada por las haciendas 
Tunibamba (200 hectáreas), Santa Rita (2 1 hectáreas), Santo Rosa (23 hec­
táreas), Alambuela y Perafán ( l OO hectáreas), no tiene posibilidades reales 
de acceder a la tierra mediante la compra de parcelas. Asimismo las comuni­
dades indígenas vecinas, como San Pedro, El Cercado y Alambuela, se encuen­
tran en la misma situación problemática - escasez de tierras - lo cual reduce 
aún más las posibilidades de compra-venta de parcelas entre los campesinos. 

La parcela, como hemos señalado , es el asiento físico y social del 
grupo familiar, pero tiene poco significado económico frente al peso del 
trabajo asalariado, como veremos a continuación. 

Empecemos . analizando la disponibilidad de mano de obra por fami­
lia a fin de ver la relación entre este factor y la tierra disponible. 

La saturación poblacional de estas comunidades es evidente: ultra­
minifundios que en su mayoría no llegan ni a una hectárea por familia, con­
centran una mano de obra de hasta 4 ,5 miembros productivos� Hay, pues, un 
excedente general de mano de obra que necesariamente buscará empleo pro­
ductivo fuera de la parcela ya que es prácticamente imposible que con las ex­
tensiones poseídas puedá ocuparse en la actividad agrícola todo el año . Si es­
tos campesinos no logran, de alguna forma, acceder a más tierra, el número de 
trabajadores sin tierra crecerá rápidamente en el futuro , conservándose estas 
comunidades como reservorios de mano de obra para las necesidades del capi­
tal. 

En otras condiciones, el excedente poblacional debió haber migrado 
hacia las ciudades, dentro de una estrategia de "auto-conservación'� de la uni-

12 En la micro-zona de investigación existen 1 8  comunidades que representan el 53  
o/o del total d e  comunidades d e  Cotacachi, con una población d e  5.243 habitantes, se­
gún datos del último Censo de Población (1 982). 
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Ponderación utilizada : niños de 6 a 9 años = 0,2 S ; hombres y mujeres de 1 0  
a 1 S  años = O ,S ; hombres y mujeres . de 1 6  a S O  años = 1 .0 ;  hombres y muje­
res de SO o más años = O,S . 

Fuente :Encuesta a comunidades, 1 983. 

dad comunat. 13  Sin embargo, lo que se observa es una migración defmitiva 
poco significativa, pues el grueso de la inano de obra continúa en el campo. 

Ahora bien, esto no debe interpretarse como una estrategia campesi­
na de asignación prioritaria del recurso mano de obra en actividades agrícolas, 
de modo que solo uña vez cubiertas estas quedaría disponible · un margen de 
fuerza qe trabajo para destinarla al mercado. 14 

El orden de asignación de la mano de obra . no adquiere la lógica 
observada en otras comunidades andinas, es decir' prioritariamente a la activi-

13 Cf. Adolfo Figueroa. La economía campesina de la Sierra del Perú. Lima, Pontificia 
Universidad 'católica del Perú, 1983 . En el caso de las comunidades peruanas analizadas 
por Figueroa existe� al contrarió, un bajo coeficiente de retención de la población. 
14 En el caso de las comunidades aquí estud,iadas, los campesinos salen a trabajar por� 
que no tienen tierra. Una situación análoga existe en las comunidades de Salc�do, provin­
cia de Cotopaxi: los migrantes son, por lo general, la mano de obra fundamental (padres 
e hijos adultos) de las familias más pobres. Cf. Manuel Chiriboga. Campesinado andino y 
estrategias de empleo: un análisis de los casos de Salcedo y Químiag�Penipe. Quito, ISS­
FLACSO, s.f. 
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dad agropecuaria y marginalmente al mercado de trabajo.  Este orden se ha in· 
· vertido debido a la falta de recursos comunales y familiares, de modo que la 
mano de obra residu.al permanece en la parcela mientras la mano de obra prin­
cipal fluye al mercado. Lo que varía son las proporciones de este flujo y no 
tanto la tendencia. 

Este punto podemos preguntarnos si en e stas comunidades la parcela 
todavía juega el rol de otorgar seguridad económica a la familia y si el trabajo 
asalariado se subordina o no al trabajo agrícola - más precisamente a la "es· 
tacionalidad agrícola" campesina -'-, o más bien es un factor independiente, 
subordinado a la lógica del mercado de trabajo.  

El mercado de trabajo 

El análisis de la inserción de la mano de obra en el mercado de trabajo 
adquiere perfiles diversos en las comunidades estudiadas debido al desigual 
grado de desarrollo regional, al diverso patrón de evolución de la estructura 
agraria y, a los cambios internos producidos en los últimos años. . 

Algunos indicadores comparativos de las dos comunidades arrojan 
los siguientes resultados (Cuadro 1 3). 

Cuadro 1 3  

DISPONIBILIDAD DE FUERZA DE TRABAJO FAMILIAR 
EN LAS COMUNIDADES 

Promedios por familia Tunibamba 

L Personas en edad de trabaj o  2.90 
No . .  de d ías/hombre/año * 725 

2.  Fuerza de trabajo asalariable . 2 .2 1 
No. de d ías/hombre/año 552 

3 .  Fuerza de trabajo asalariada real 1 . 1 5  
No. de días/hombre/año 287 

Castug 

3 . 1 2 
780 
2.57 
642 
1 .1 2  
280 

* Pina el cálculo del número de d ías laborables por año en el Ecuador se ha tomado 
un promedio de 265 días (PREALC , 1 976 ). Aquí adoptamos un número de 250 días, si­
milar al utilizado por E. González. Cf. Efraín González de Olarte. ¿Problema de empleo 
o de reproducción de la fuerza de trabajo?: las comunidades campesinas del Cuzco. Re­
vista Andina (Perú), 1 (1 ), septiembre 1 983. 

Las comunidades poseen un promedio anual de días laborables por 
familia que fluctúa entre 725 para Tunibamba y 780 para Castug. En esta 
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última existe un mayor número de familias . extensas, lo cual explicaría esa 
diferencia. Debido a ello también es más significativo el número de días ane 
podría utilizar la familiá campesina para vender su fuerza de trabajo, tomando 
como criterio a los adultos comprendidos entre 1 5  y 50 años; 

Sin embargo, el promedio de trabajadores que realmente venden su 
fuerza de trabajo  en el mercado es ligeramente más alto en Tunibamba, dando 
como resultado un promedio anual más elevado de días/hombre en cada fami­
lia comunera . Esta diferencia tiene su explicación última en el distinto funcio­
namiento de los mercados de trabajo en una y otra comunidad . Por lo tanto , 
es necesario analizarlos por separado . 

l. El mercado de trabajo en Tunibamba 

En Tunibamba, dada la exigüidad del recurso tierra, no existe, 
propiamente; un mercado de trabajo interno a la comunidad. La ausencia de 
campesinos ricos con excedente en tierra elimina la posibilidad de contratar 
mano de obra a cambio de salario. Los sistemas tradicionales de reciprocidad 
se mantienen, pero adoptan una sola modalidad - el "prestamano" - que no 
implica la retribución en ·igual cantidad de trabajo, es decir, la reciprocidad en 
trabajo. En esta comunidad el mec�nismo de retribución es el pago en especie. 
Por cualquier trabajo de "prestamanos" la remuneración se computa en una · 
X cantidad de maíz. Inclusive en actividades como el "pare de casa" nadie re­
cibe remuneración en salario, excepción hecha del maestro- albañil construc­
tor, quien recibe el pago al término de la obra. El resto de campesinos amigos 
o parientes es recompensado con comida y chicha durante los días que dura la 
actividad festivo-doméstica. 

Solo se pudo comprobar la presencia de relaciones salariales en una 
pequeña industria de tejas y adobes, donde unos pocos trabajadores son remu­
nerados en salario diario. Todavía sigue en pie el sistema de trabajo comunita­
rio llamado "minga", que concentra la actividad de los miembros de la comu­
na para obras de beneficio común. 15 Pero en las condiciones actuales, con 
una significativa migración y debido al trabajo extra-predial, es difícil mante." 
ner continuidad en el trabajo de mingas, lo que provoca el deterioro y la crisis 
de esta modalidad de trabajo.  Debido a estas razones, el Cabildo Comunal tie­
ne mucha dificultad para hacer uso del mecanismo de la minga, que desde la 
legalización de esta comunidad (1 938). se había utilizado para obras de infra­
estructura (caminos, acequias, etc. ) en beneficio mutuo. 

Funciona todavía la modalidad de trabajo "al ·partir" entre comune­
ros, conocido también como aparcería. Normalmente, se trata de una relación 
15  Actualmente, hay una dotación semanal de trabajo comunitario (15  a 20 campesi­
nos) para .la instalación del agua potable, dentro de un proyecto llevado adelante por 
FODERUMA en beneficio de cinco comunidades de Cotacachi. 
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de trabajo por la cual las familias con poca mano de obra (ancianos, viudas) y 
algunos migrantes definitivos, conceden pequefíos lotes de terreno para que 
sean trabajados por familias de parientes con mano de obra excedentaria. Es­
tas familias ponen la semilla y el trabajo y la cosecha es repartida en partes 
iguales. De ninguna manera se trata de familias con excedente de tierrá que se 
re.iacionan con familias numerosas y pobres, salvo casos excepcionales. 16  

Las prioridades asignadas por las familias que conceden tierras son 
las siguientes : en primer lugar se da a Jos parientes con poca tierra ; en segundo 
lugar, a los campesinos que poseen un pequefío rebafío de ovejas, principal­
mente para la reposición de la fertilidad del suelo en base al abono naturaf; 
por último, a los "vecinos" sin que necesariamente sean parientes. 

Cuadro 1 4  \ 
OCUP ACION PRINCIPAL DEL JEFE DE FAMILIA, TUNIBAMBA 

Tamafío UPA . Agricultura Peón Artesano 
cuenta propia agrícola 

Sin tierra 3 
o - 0.5 6 1 7  2 

0.5 - 1 2 2 

más de 1 
TOTAL = 33 8 22 3 
o/o = 100 .0 24.2 66.7 9. 1 

Fuente : Encuesta a comunidades, 1 983. 

La mayoría de los jefes de familia son peones agrícolas, es decir, con 
frecuencia vinculados con el mercado de trabajo rural. La artesanía es una 
actividad que ha ido perdiendo hnportancia paulatinamente . .  

Hasta los afíos cincuenta, esta· comunidad todavía desarrollaba una 
importante actividad artesanal: alfarería, fabricación de "alpargatas" y elabo­
ración de fajas. El tiempo dedicado a las actividades artesanales no era necesa­
riamente excluyente del tiempo dedicado a las actividadeS agrícolas; sino más 
bien complementario. La alfarería, por ejemplo, era una actividad netamente 
femenina, es decir, adecuada a la división social del trabajo dentro de la fami-

16 Se detectó el caso de un dirigente de la comuna que, dado su estado civil (soltero), 
entregaba "al partir" sus dos lotes de una extensión de dos hectáreas a una familia nume· 
rosa y con poca tierra. 
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lia. Sin embargo, el trabajo agrícola fuera de la parcela empezó a competir , 
eón el tiempo dedicado a la actividad artesanal y a los cultivos. De este modo, 
los salados pmvenientes del trabajo en las haciendas empezaron a atraer no 
solo a los hombres sino también a las mujeres, con lo cual la actividad artesa­
nal entró en plena crisis. 

La agricultura es fuente de actividad fundamental so�o para un cuar­
to de los jefes de . familia de Tunibamba, la mayoría de los cuales son ancianos 
de más de 50 años. El resto combina necesariamente la agricultura con la arte­
sanía . La imagen global de esta comunidad es, pues,  aparentemente más pró­
letaria que . campe sin a. 

Hay que anotar que este fenómeno no es nuevo. Ya hac�a 1 937 en­
contramos indicios de que los campesinos de Tunibamba estaban vinculados 
con las haciendas de la zoría a través del sistema de "yanapas" . 

La relacióp que establecían los comuneros de Tunibamba, especial­
mente con la hacienda vecina del mismo nombre, consistía en la utilizaCión de 
los siguientes insumos. 

-

a) Pastos en la parte baja de la hacienda, y rastrojo de maíz. 
b) Leña disponible en la hacienda. 
e) Barro para la fabricación de ollas y majada de ganado como "com­

bustible" para dicha actividad . 
Por la ·utilización de estos recursos la comunidad debía trabajar un 

día a la semana o dos cada quince, limpiando acequias, zanjas, el éorral de la� 
vacas, espinas que crecían en los potreros, etc. La actividad se transformaba 
en una minga, pues participaba toda la mano de obra disponible-en Ja comuni­
dad. 

Esta debe haber sido la razón por la cual en una fecha tan temprana 
como 1 937 ,  el entonces presidente del primer Cabildo, en una carta dirigida al 
Ministro de Previsión Social, se quejaba de la falta de concurrencia de los indí­
genas a las mingas convocadas por el Cabildo : "casi todos los indígenas están 
comprometidos en las · haCiendas vecinas, cuyos prOpietarios son una contra 
para el adelanto de nuestro campesinado" (sic). 1 7 

En realidad, la vinculación con las haciendas vecinas a través de la ya­
napa no implicaba ni migración ni relaciones de tÍpo salarial. No obstante, hay 
indicios de que en la década del 40 la mano de obra de esta comunidad ya sa­
l ía temporalmente a trabajar en la zona cañera de Salinas. En una encuesta 
realizáda en esa época por las misioneras de "María Inmaculada y Srnta Ca- -
talina de Sena" se señala la presencia de enfermedades como "paludismo y 
anemia tropical" , ·producto de la migración · de los indígenas hacia aquella zo: 

1 7 Comunidad Tunibamba-Bellavista, Archivo M AG, Organizaciones Campesinas, tomo 
IX. 
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na. 1 8  En todo caso , se trata de una comunidad no aislada, con una población 
vinculada a las haciendas vecinas y a las zonas bajas de la provincia con alta 
demanda de fuerza de trabajo. 

Una de las características centrales que explica el funcionamiento de 
esta comunidad es la demanda de trabajo proveniente de las haciendas cerca­
nas. En general, en la zona de Cotacachi, la existencia de una constelaeión de 
haciendas con un tamaño y grado de modernización diversos articula la mano 
de obra de las comunidades indígenas bajo el patrón de relaciones salariales. 

Antes de 1960 la mayoría de las haciendas era de tipo_ tradicional, 
con cultivos de carácter extensivo y con trabajadores huasipungueros. Poste­
riormente fueron subdividiéndose, ya sea por herencia o por venta de partes, 
pero no hasta el punto de que desaparecieran por completo las . propiedades 
mayores de lOO hectáreas. 

· 

Muchas de las haciendas estaban cohc'entradas en una sola familia. 
Así, por ejemplo, la familia Charvet poseía hasta 1 96 1 , en manos de varios he­
rederos, cinco haciendas que sumaban un total de 1 . 1 53 hectáreas. 

Además de la misma hacienda Tunibamba, donde los comuneros tra­
hajaban como yanapas hasta 1 961 , muchos comuneros también laboraban en 
la hacienda Peribuela, de la Asistencia Social; arrendada por el mismo propie­
tario de Tunibamba. Al parecer eran trabajadores ocasionales que acudían por 
bajos salarios, en la época de cosecha de maíz con la esperanza de chugchir 
trecoger el grano restante después de la cosecha). 

De acuerdo con los datos recogidos por el CAAP, 1 9  las haciendas 
que demandan mayor cantidad de mano de obra de esta comunidad son Tuni� · 

bamba y Santa Rosa. La primera cuenta con siete trabajadores permanentes 
y 1 2  ocasionales y la segunda con ocho trabajadores permanentes y 30 ocasio­
nales, lo que da un total de 1 5  trabajadores permanentes y 42 ocasionales. 

El Cuadro 1 5  ilustra la mano de obra relacionada coh las haciendas 
según la segunda encuesta realizada en octubre de 1 983. 

La demanda de mano de obra de la comunidad se ha diversificado 
y ha aumentado actualmente a cinco haciendas. Los datos de la muestra indi­
can que el trabajo ocasional predomina sobre el permanente . Esto no quiere 
decir que el trabajo asalariado se supedite a los lapsos en que decae la activi­
dad agrícola de la parcela, ert una especie de "trabajo estacionar' .  En realidad, 
los campesinos salen a trabajar de acuerdo con la demanda de mano de obra 
de las haciendas. En este sentido hay un "monopsonio" sobre la mano de 
obra, ejercido por los dueños de las haciendas. 

18 .  Ibíd. 

19 CAAP, Op. cit. 



Haciendas 

Santa Rita 
Tt:nibamba 
Santa Isabel 
Santa Rosa 
Perafán 

Cuadro 1 5  

SITUACION DE LA FUERZA DE TRABAJO DE LA 
COMUNIDAD DE TUNIBAMBA 

Trabajador Trabajador 
ocasional permanente 

8 2 
2 5 
1 
3 3 
3 

TOTAL 1 7  1 0  

ojo 63 37 

Fuente : Encuesta a c.omunidades, 1 983. 

1 6 1  

Total 

1 0  
7 

6 
3 

27 

100.0 

Por otro lado, la lenta - pero marcada - evolución de las haciendas 
hacia la ganadería hace que los trabajadores permanentes sean poco numero­
sos. En cambio; la mano de obra ocasional es completamente funcional para 
sus necesidades actuales. 

· 
La prioridad asignada por los comuneros al trabajo agrícola en la zo.­

na sobre cualquier otro tipo de actividad, es perfectamente explicable, dada la 
complementariedad ocupacional que genera él mercado de trabajo para el ex� 
cedente poblacional. En efecto, no hay. necesidad de migrar a zonas distantes 
lo cual exigiría reasignar los roles productivos dentro de la unidad doméstica 
y disponer de un pequeño capital para movilización� Además, se trata de un 
trabajo agrícola que no necesita mayor califiéación. Todos los comuneros es­
tán capacitados para ejercerlo, inclusive las mujeres, ocupadas en algunas ha­
ciendas (Perafán) en la recolección de los productos agrícolas. 20 Por último, 
y debido al excedente poblacional el trabajo en las haciendas, a, pesar de no 
ser estacional, no supone el abandono intempestivo de las parcelas. El trabajo 
ocasional es fácilmente cubierto por el jefe de familia o por los hijos mayores,  
sin tener que movilizar a toda-la mano de obra disponible . ' 

En definitiva, el mercado de trabajo ofrece algunas ventajas para la 

20 Perafán es una hacienda que pertenece a la empresa PRONATEC, filial de la Cía. 
Schering de Alemania. Allí se cultiva naranjilla silvestre (solanum marginatum), produc­
to de donde se obtiene, principalmente, ·anticonceptivos. CAAP, op. cit., p. 50. 
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comunidad. Es un espacio conocido por los comuneros, no implica la ruptura 
total de su modo de vida y se puede obtener un ingreso salarial importante 
para la reproducción de la economía familiar. Se podría afirmar que este tipo 
de vinculación, aunque ahora implica una relación salarial, es completamente 
funcional a las necesidades de reproducción del grupo familiar y de la misma 
comunidad. Pero debido a esta misma funcionalidad el capital explota al má-
ximo esta ventaja, pagando bajos salarios. Hacia 1 977 el salario promedio pa­

gado en esta zona era de 25 a 30 sucres diarios. Actualmente es de 7 1  sucres. 
Como hemos señalado, los promedios mensuales están muy lejos de alcanzar 
el salario mínimo vital establecido por la ley. Así, pues, no solo los comune­
ros sacan ventajas sino, principalmente, los dueños de las haciendas, acostum­
brados por tradición a pagar bajos salarios, disponer a voluntad de la amplia 
oferta de mano de obra y controlar el mercado de trabajo sin mayores resis­
tencias sociales. 

La inexistencia de un mercado de trabajo en las comunidades, o entre i 
ellas, es un factor adicional que impide el incremento de los salarios pues no 
existe una competencia con unidades productivas campesinas que requieran 
mano de obra estacional. 

Por otro lado, salvo en el caso de la hacienda Perafán, (la única que 
paga· salarios de ley pero que demanda poca mano de obra), tampoco hay 
competencia salarial entre las otras haciendas. La presencia de numerosas 
"bolsas de trabajo" en los linderos de las haciendas elimina la posibilidad de 
que el movimiento del mercado de trabajo se rija por los salarios. Al contra- , 
rio, debido al exceso de oferta los campesinos tienden a buscar, como segun­
da alternativa, vincularse a un mercado de trabajo un poco más distante pero 
mejor remWlerado. La migración de la comunidad de Tunibamba tampoco 
significa una ruptura drástica con los mecanismos de repro�ucción. Así, en 
Salinas los migran tes realizan un trabajo agrícola no especializado. El tiempo 
de permanencia, en la mayoría de los casos, es de tres meses. Por otro lado, 
la zona de migración está a una hora de distancia en carro lo cual permite . 
desplazamientos y retornos semanales a la comunidad. 

Esta migración ocasional viene realizándose, seguramente, desde 
principios de siglo. ActualrÍlente funciona el sistema de enganche, es decir, 
de intermediarios que llegan a la comunidad en pequeños camiones o camio­
netas para contratar mano de obra indígena. Normalmente, esta sale en gru­
pos para realizar trabajos agrícolas (corte de caña o "aporque" en el cultivo 
de tomates) por un tiempo determinado (una semana, quince días, etc.). 

Hay que señalar que los períodos de migración de, la inano de obra 
ocurren en las épocas de baja actividad agrícola en la comunidad y cuando .� 
se realizan las fiestas más importantes. Asimismo coinciden con las épocas 
de zafra en las haciendas de Salinas (Cuadro 1 6) . . 
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Cuadro 1 6  

CICLO MIGRATORIO EN TUNIBAMBA 

Períodos de migración 

1 )  Noviembre 
2) Diciembre 

3) Junio 

Período de- zafra 
en Salinas 

l) Nov. y dicbre. " " 
2) Febr. y marzo 
3) Junio y julio 

Fechas de las fiestas 
comunales 

1 )  FiÍlados (Nov.) 
2) Año Nuevo (Ene.) 

3) San Juan (fines de 
junio) 

. 

La relación: entre épocas de migración y épocas festivas de la comu­
nidad indica la forma como es entendido el trabajo migratorio , es decir en 
función de la reproducción no solo de necesidades económicas sino también 
de necesidades culturales tradicionales que . competen al grupo familiar y al 
conjunto · comunal. A pesar de que el sistema de "cargos" ya no tiene mucha 
vigen<;ia, se conservan tres fiestas de importancia, para las cuales se necesita 
cierta cantidad de dinero y artículos no producidos en la comunidad (co- . 
m o "guarapo" y dulce de pan e la). 

Por otro lado, la demanda de fuerza · de trabajo estacional por parte 
de las haciendas medianas (entre 30 y 1 00 hectáreas) de la zona sulJtropical 
de Salinas se concentra en tres períodos bien marcados, de los cuales solo dos 
son aprovechados por los campesinos de Cotacachi. Se establece, de esta ma­
nera, una competencia con los trabajadores .  asalariados del pueblo de Salinas, 
lo que impide el incremento de los salarios en una zona donde escasea la ma­
no de obra. Así, por ejemplo, mientras un jornalero sin tierra de la zona gana­
ba 1 30 sucres diarios, un campesino indígena de Cotacachi solo obtenía 70 
sucres diarios. 

El flujo estacional de la mano de obra indígena de Cotacachi benefi­
cia también a las haciendas cañeras y tomateras de la zona de Salinas, pero re­
duce las posibilidades de lucha salarial de los . trabajadores rurales de esta re­
gión.21 Así, el excedente en mano de obra de la comunidad de Tunibamba 
no solo cubre las nécesjdades delmercado de trabajo rural q.,¡a zona sino que 

· también satisface la demanda ocasional del mercado de tralJjo regional. 

· 21 En una entrevista realizada a los miembros de la Asociación de Tr�ajad�es�� 
las de Salinas, estos sentían la competencia de los comuneros de Cota§achi que acud� 
a trabajar por bajos salarios, lo que marginaba del mercado rural a algunos as�ariados de 
la zona. diciembre 26 , 1 983 . \ · ·· 
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En resumen, el mercado de trabajo agrícola constituye un elemento 
central en la reproducción social de las unidades domésticas de la comunidad 
de Tunibamba. Si bien predomina una vinculación salarial ocasional, bien sea 
en las haciendas de la zona o bien en las haciendas cañeras de Salinas, es parte 
de un comportamiento estable de la familia campesina. La parcela, por sí sola, 
no ofrece "seguridad" al campesino. En cambio; la combinación trabajo asala­
riado-trabajo parcelario ofrece por lo menos un nivel de ingresos que permite 
mantener todavía en el campo al grueso de la mano de obra familiar. 22 

De esta forma, el ingreso :por la venta de fuerza de trabaj o fuera de la 
parcela es "permanente", es decir, no se puede prescindir de él. De allí que 
en esta comunidad al menos un miembro de la familia debe vincularse necesa­
riamente con el mercado. Como lo señala Figueroa, se trata entonces de una 
"relación social" intermediada por el mercado de trabajo. 23 

2. El mercado de trabajo en Castug-:-Tungurahuilla 

Al igual que en Tunibamba, no existe un mercado de . trabajo en la 
comunidad� La poca tierra disponible por familia, impide la formación de 
grupos de campesinos ricos que puedan demandar trabajo de otro� ·campesi­
nos con excedente en mano de obra. 

Entre las familias todavía se mantiene el sistema de "prestamano'�, 
sobre todo en la época de siembra y cosecha. Este mecanismo de reciprocidad 
implica la retribución en trabajo,  aunque también se puede pagar en especies 
(alimentÓs Ó productos cosechados). . 

Lá minga se conserva como actividad comunitaria para realizar tareas 
de beneficio común : construcción de vías de acceso, de canales de riego, de· 
la escuela, del centro de salud, etc. 

Igualmente , no se presencia "al partir" entre los campesinos debido 
al tamaño reducido de las parcelas y, a la ausencia de una migración permanente 
que implique el abandono qe la parcela. Nadie da "al partir", pues nadie tiene 
tierra para ceder a otros campesinos. 

Debido a ello, esta comunidad ha venido ejerciendo una presión 
constante sobre los recursos de las haciendas colindantes, en un intento por 
ampliar los recursos familiares. 24 

22 Algunos campesinos han empezado a vender parcelas, sobre todo de 1� parte alta, a 
mestizos del pueblo de Cotacachi. Muchas . de estas parcelas han sido apropiadas a través 
del "endeudamiento tradicional" con el capital usurero y actualmente no se encuentran 
cultivadas. 

23 Figueroa, Op. cit., p. 1 10. 

24 Al menos unos cuantos. comuneros habían comprado pequeñas parcelas de la ha-
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Hasta 1 980, esta comunidad se vinculaba con la hacienda Castug-El 
Colegio, .  propiedad de la Compaflía de Jesús. La mayoría de campesinos tra· 
bajaban allí en calidad de "ayudas" , un sistema de trabajo mediante- el cual 
los campesinos utilizaban ciertos recursos de la hacienda (zonas de barbecho 
para pastoreo de ovejas y chanchos, hierba para animales y agua para regadío 
de sus parcelas) a cambio del trabajo gratuito de tres o cuatro d ías en época 
de siembra y cosecha o trabajos eventuales de mantenimiento de cultivos co­
mo cebada, trigo y avena. Existía también un número reducido. de. peones per· 
manentes (dos o tres trabajadores) y, según se desprende del conflicto genera­
do · entre los trabajadores de la comunidad y la hacienda, un numeroso grupo 

· de peones ocasionales (alrededor de 47). 25 

Esta comunidad surge como el resultado de la presión campesina so­
bre la haciendá Castug-El Colegio. El . 26 de diciembre de 1 962, es decii dos 
aflos antes de la expedición de la Ley 'da Reforma Agraria, se entregaron tie­
rras a 29 huasii?ungueros. Hasta entonces Castug había· sido una comunidad 
interna .de la hacienda; a partir de ese momento se constituyó en una comuni· 
dad ex-huasipunguerá. minifundista sin áreas de pastoreo comunal y con un · 
acelerado crecimiento demográfico. La reproducción de esta comunidad aún 
dependía de la utilización de recursos de la hacienda, pero se había roto el 
vínculo de reciprocidad huasipungo-hacienda so.bre el que funcionaba ante­
riormente. La vinculación posterior, · a través de la modalidad de trabajo deno­
minada "ayuda", facilitaba el usufructo de ciertos recursos· hacendales, fun­
damentales para la mantención del ganado ovino, al tiempo que conservaba 
el trabajo ocasional campesino. Ese trabajo no era remunerado, o lo era con 
muy bajos salarios. Debido a ello, en marzo de 1 982 los trabajadores presen­
taron un pliego de peticiones a la Comunidad de Jesuitas del Ecuador deman­
dando el pago de salarios y mejoras sociales de ley. 

Lo cierto es que la mencionada hacienda no podía constituirse en 
un mercado de trabajo estable para la comunidad , pues captaba en el mejor 
de los casos, y solo de manera temporal, el 33 o/o de la mano de obra. 26 

cien da Lupaxi, a 7.000 sucres la cuadra. En el año 1 979, 13 campesinos compraron par· 
celas de la hacienda Castug-El Colegio a 1 3.000 sucres la cuadra. 

25 Hay que anotar además que, hacia 1 960, la Compañía,de Jesús también poseía otros 
predios en la provincia de Chimborazo, en especial la hacienda Tunshi, ubicada en Lic­
to, y la hacienda El Toldo,  

·
ubicada en Químiag. Ahora bien, la mano de obra huasipun­

guera de la comunidad de Castug también era utilizada en grupos de 30 trabajadores que 
rotaban por períodos de 15 días en cada una de estas haci�ndas. 

26 Cálculo realizado sobre el total de socios encuestados por el Instituto Ecuatoriano de 
Reforma Agraria y . Colonización (IERAC), para el estudio de presión demográfica, en 
abril de 1982. 
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La gran mayoría de jefes de familia de Castug eran peones ocasiona­
les y "ayudas" , es decir trabajadores que no habían sido beneficiados por la 
Reforma Agraria. Al cortarse los vínculos con la hacienda, en 1 982, los comu­
neros prácticamente se quedaron sin trabajo en la zona. El conflicto social, en 
este caso , eliminó por completo el limitado e inestable mercado de trabajo zo­
nal reducido a una sola hacienda. Luego de esa situación conflictiva, los traba­
jadores dé la comunidad . no son aceptados en la hacienda ni siquiera como 
trabajadores ocasionales. Para esta tarea, el actual administrador contrata ma­
no de obra de otras comunidades de la zona. 

Actualmente no existen posibilidades de vincularse a otros lugares de 
trabajo en la zona, pues el avance campesino sobre las haciendas ha sido nota­
ble, desarrollándose dentro y fuera de ellas un enjambre de comunidades 
minifunidistas con poca tierra. Lo que sí se ha producido es un rápido proce­
so de valorización de la tierra que alcanza precios muy altos frente a la masiva 
demanda campesina. 27 

A continuación se verá cuál . es la situación ocupacional actual de los 
-jefes de familia de Castug (Cuadro 1 7). 

Cuadro 1 7  

OCUPACION DEL JEFE D E  FAMILIA 
CASTUG-TUNGURAHUILLA 

Ocupación Principal Ocupación secundaria 

No. ojo No. ojo 

Agricultura 
cuenta propia 28 90.3 2 7.7 
Comercio 2 6 .5 6 23.1  
Cargador 1 3.2 1 8  69.2 
Total 31 100.0 26 1 00.0 

Fuente: Encuesta a comunidades, 1 983 .  

La estrategia de los comuneros de Castug refleja la  t ípica modalidad 
de reproducción de los minifundistas de la Sierra ecuatoriana: se sienten cam-

27 Así, por ejemplo , en 1978 el administrador de la hacienda Castug-El Colegio vendió 
a los campesinos la cuadra de tierra (0.27 de hectárea) en 13.000 sucres. En 1 982 
pretendía vender la tierra a 1 20 .000 sucres la  cuadra, con 60.000 sucres de entrada y el 
resto a dos años plazo. Es decir, en solo cuatro años el valor de la tierra había subido 
nueve veces. 
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pesinos por encima de' todo, a pesar de poseer muy poca tierra. Esto no quiere 
decir que líl mayoría de jefes de familia trabaje únicamente en la actividad 
agrícola . Si se observa la ocupación secundaria se podrá ver que el 69 ,2 ojo de 
los jefes de familia vénde su fuerza de trabajo fuera de la comunidad, como 
"cargador" en la ciudad de Guayaquil. 

Se trata, pues, de una venta extra-regional de mano de obra en un 
mercado de trabajo urbano con características totalmente diferentes del caso 
de la comunidad de Tunibamba. Esta situación tiene las siguientes particulari­
dades. 

ses). 

a) La vinculación con el mercado de trabajo impliéa "migrar", salir 
de la comunidad por un período definido de tiempo (dos a tres me.' 

b) Se necesita disponer de un pequeño capital para migrar' (dinero 
para pasajes, alojamiento y comida, etc.). 
e) La migración a un lugar alejado de la comunidad significa una re� 
asignación de tareas 'productivas dentro de la unidad familiar. Las 

mujeres y los niños no pueden migrar y deben asumir el cultivo de la parcela. 
d) Se trata de una ruptura drástica ·con el modo de vida campesino, 
con el trabaj o  rural, con la lengua y con la cultura indígenas. Hay 

que enfrentarse al ritmo de la sociedad capitalista más . agresiva, del capitalis­
mo mercantil, donde se · inserta esta mano de obra no calificada. Por ello la 
mayoría son cargadores y solo una minoría - los jóvenes que han alcanzado 
un nivel de educación básico pueden aventurarse en las actividades de co­
mercio ambulante de legumbres. 

El patrón migratorio de esta comunidad se ajusta más estrechamente 
al ciclo demográfico de la familia, a la actividad agrícola de la parcela, así co­

, mo 11 la disponibilidad de tierra. 
Una migración más significativa afecta sobre todo a las familias de 

campesinos jóvenes, que en su mayoría. carecen de tierras y viven en calidad 
de arrimados. En el otro extremo, la migración estacional afecta también a los 
cámpesinos de 45 o más años es decir, a los jefe s  de familia de unidades 
domésticas que se e�cuentran al fmal del ciclo biológico de reproducción 
campesina. 

De las 27 · familias, la mayoría tiene un migran te por familia. Se trata 
tanto de parejas jóvenes que recién inician el ciclo de reproducción campesi­
na; como de matrimonios ancianos. En ambos casos el factor más escaso es la 
tierra,_ seguido .,or la mano de obra� La única alternativa es migrar durante un 
cierto tiempo para llevar al seno de la familia un ingreso que permita la subsis­
tencia dJJrante el i'est'o del año. Las familias más grandes también migran pues 
carecen de tierra y su e)" ;)dente poblacional todavía no llega a constituirse en 
fuerza de trabajo plena dada la  poca edad de  los miembros. Las familias más 
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Cuadro 1 8  

MIEMBROS F AMILlARES QUE MIGRAN 

NUMERO DE MIGRANTES POR FAMILIA 

Tamaño de la familia 1 2 3 Total o/o 

1 
4 
7 

3 
6 
1 2  

TOTAL 

9 
1 2  

1 

22 

1 
3 

2 3 

9 �3.3 ; 
1 3  48 .2 

5 1 8 .5 

27 1 00.0 

Fuente: Encuesta a comunidades, 1 983.  

numerosas tienen entre cuatro y seis miembros, pero muy pocas disponen de  
dos o más miembros en edad de migrar. 1 

La situación de las pocas f�ilias extensas es similar. No hay tíerra 
-para los jóvenes recién casados razón por la cual deben migrar igual que el res· 
to de familias para poder subsistir. 

Con esto se quiere demostrar que la migración no 'puede. ser un meca· 
nismo de acumulación, sobre todo de aquellas familias qu� disponen de un 
núP1ero elevado de miembros productivos. Ni la tierra ni la migración son me· 
canismos viables para una posible diferenciación social. 

La estacionalidad de la migración de Castug está relacionada no tan· 
to con la demanda de mano de obra dél sector capitalista como con el ciclo de 
cultivos agrícolas. La siembra de los productos principales (cebada y haba) se 
realiza en el mes de diciembre , y el período de migración se concentra en los 
meses de enero, febrero y marzo. Después de la ruptura c<;>n la hacienda és 
probable que la migración se haya intensificado y extendido a otros meses del 
año. 

Es interesante constatar que el mercado principal de la mano de obra 
no se encuentra en una zona cercana a la comunidad (la ciudad de Riobam· 

_ ba), ni tampoco en el polo urbano más importante de la Sierra (Quito), sino en 
la ciudad costeña de Guayaquil hacia la cual migra el 89.5 o/o de la mano de 
obra (34 campesinos sobre un total de 38 ) . 

Interrogados estos campesinQs desde cuándo migraban a la Costa, 
respondieron: "desde abuelos mismo migram�s". Se trata de un flujo migra· 
torio que se mantiene desde hace por lo menos tres generaciones. 

Según se desprende de los estudios realizados sobre la zona de Colta, 
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la migración hacia las plantaciones c11ñeras (San Carlos, Milagro) en la Costa 
nunca fueron muy importantes. En cambio, de casi todas · las comunidades 
migraban indígenas a trabajar · como cargadores en Guayaquil, Quito y Rio­
bamba. 28 

La migración hada Guayaquil puede ser explicada por la cercanía 
de la línea férrea que une Riobamba con· la Costa. Lo más importante es, 
sin embargo, la formación de una "red protectora" de la comunidad con base 
en lazos de parentesco y vecindad en la misma ciudad de Guayaquil. 

El objetivo de la migración es, sin . duda, obtener ingresos comple­
mentarios para la familia y para comprar tierra. 29 Esto supone ahorrar al má­
ximo durante la permanencia en la ciudad, sobre todo si los ingresos no son 
tan altos (2 .000 sucres mensuales como promedio). ¿De qué manera se pue­
de ahorrar algo con un ingreso tan reducido en una ciudad tan cara como 
Guayaquil? 

La estrategia: que utilizan en la ciudad es parecida a la del campo . . En 
efecto, los comuneros recurren a los 111ecanismos de reciprocidad basados en 
lazos de parentesco. Así, por ejemplo, los migrantes de las comunidades ve­
cinas de . El Troje · y  El Cebollar han instalado una pequeña red de servicios bá­
sicos (alimentación y vivenda) muy baratos, a los cuales acuden los migrantes 

· de Castug. Por una · ''posada" se paga de 60 a 1 00 sucres mensué;!les y allí mis­
mo se puede obtener alimentación a precios bajos. Existe, pues, un espacio 
mínimo de seguridad, ventaja de la que no disponen los migrantes en Quito y 
Río bamba. 

Es interesante anotar que los "cargadores" conforman el grueso de los 
migrantes estacionales, mientras que los comerciantes de verdurás permanecen 
más tiempo en la ciudad y algunos tienden a transformarse en migran tes per­
manentes. En esta actividad · se requiere de . un pequeño capital, instrumentos 
de trabajo (carreta, bici-carreta), clientes conocidos, zonas de trabajo, etc., 
lo cual demanda un conocimiento más preci$0 de la actividad mercantil ci­
tadina. 

·Dinámica comunal actual 

Históricamente, las comunidades estudfudas estuvieron vinculadas ·al 

28 Cf. Maynard, Eileen y otros. lndians in misery, a preliminar report on the Colta La-
. ·ke zone. Chimborazo (Ecuador) s.e., s.f. 

�9 Esta es una tendencia muy marcada en las comunidades de esa zona. Así, por ejem­
plo, en la vecina comunidad de San Bartolo-Castug el dinero de la migración se destina 
exclusivamente a la compra de terrenos. Cf. Jorge Barba Moncayo. La comunidad indíge­
na de San Bartulo-Castug en la provincia del Chimborazo. AWtualpa 2 (2), Quito, febre- · 

·ro 1968. 
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sistema de hacienda serrano. Cuando este se rompió, sea por evolución o por 
disgregación, aquellas tuvieron que reactivar lo que hasta entonces había sido 
una estrategia secundaria y minoritaria : los canales de vinculación al merca­
do. Desde · entonces, como tan acertadamente lo señala E. González, "las co­
munidades.no pueden ser explicadas en sí mistr ... " '  

¿Se trata acaso de comunidades atra¡. _ ... s ... -or el desigual y· heterogé­
neo grado de difusión del capitalismo agrario, sin posibilidades bien sea de re­
tornar al sistema de autoconsumo o bien de transformarse en asalariados rura­
les? Al contrario , creemos que estas comunidades acuden por "necesidad" al 
mercado, sin dejar de lado la posibilidad de consolidar o recomponer su siste­
ma tradicional de reproducción campesino sobre la base de la asignación de 
mano de obra familiar-comunal a los recursos en tierra. 

El principal problema, señalado varias veces,  es la falta de tierras. Si 
bien históricamente estas fueron monopolizadas por las haciendas, el actual 
avance campesino ha generado un acelerado proceso de minifundización. 
Frente a las comunidades sin tierra no solo se encuentran haciendas, sino tam� 
bién comunidades de minifundistas. 

En el caso ecuatoriano, la Reforma Agraria fue progresivamente 
debilitándose desde su expedición en 1 964. La maraña legalista entorpeció. la 
posibilidad de aplicación de los pocos ·artículos que permiten la afectación de 
los predios m� explotados (artículo 4 1 ). Posteriormente, en la denominada 
Ley de Reforma Agraria Codificada (1 979), existen algunos artíclllos que po­
sibilitan a los campesinos continuar con su demanda por la tierra. Uno de 
ellos es el de "presión demográfica" , según el cual pueden ser expropiados 
aquellos predios que tengan gran presión demográfica "cuando la población 
inmediatamente vecina al predio o predios no tenga más posibilidades de sub­
sistir que con la actividad agropecuaria . . .  " (numeral 9 del artículo 46 de la 
mencionada Ley). Entre 1 972 y 1 983 esta ha sido una de las principales for­
mas de lucha de las comunidades indígenas de la Sierra (cuadro 1 9  ). 

La mayoría de las comunidades indígenas de estas provincias (a ex­
cepción de las provincias de Carchi, Azuay y Loja, que no son indígenas), tie­
rte 1as mismas características que las estudiadas en este artículo. 

En la búsqueda de tierra desarrollan una estrategia de avance sobre la 
hacienda a partir de su condición de colindantes. En realidad, es un efecto di­
recto del "asedio externo" de estas comunidades. En un primer momento se 

. busca la compra directa del predio por parte de toda la comunidad, tal vez en 
un intento de frenar las compras individuales de lotes fraccionados, vendidos 
a un precio muy . alto. Pero, frente a la negativa patronal las comunidades 
utilizan el mecanismu de presión demográfica; con el cual pueden obtener las 

30 González de Olarte, Op. cit., p. 78. 



Cuadro 1 9  

CASOS DE EXPROPIACION POR PRESION DEMOGRAFICA 
EN LA SIERRA, f972-1983 

Provincias No. de casos Hectáreas 

Carchi 7 1 . 1 9 1  
Imbabura 9 4.408 
Pichincha 1 0  3 . 1 85.4 
Cotopaxi 2 1 .472. 1 
Chirrl borazo 1 0  24.789.5 
Cañar 2 479 
Azua y 1 333.7 
Loja 1 1 .0 1 0.7 

TOTAL 42 36.869.3 

Fuente : archivo UNDER-CONADE, 1 983 . 

tierras aunque a precios iguahnente elevados.31 

o/o 

3.� 
1 2.0 
8.6 
4.0 

67.2 
1 .3 
0.9 
2.7 

1 00.0 

Se trata, pues, de un proceso lento y silencioso de recomposición de 
las bases estructu_rales de la economía campesina,. aunque de ninguna manera 
esto signifique un proceso históiico regresivo. Las comunidades no son homo­
géneas en su interior; hay cambios en los componentes principales de la fuerza 
de trabajo interno, predominando el componente salarial por sobre el fami­
liar, y este sobre el comunal. En otras comunidades existe una verdadera dife­
renciación social con base en el factor tierra y en la asignación de la mano de 
obra. 32 Suponiendo que las comunidades que buscan más tierra pertenecie­
ran todas al primer tipo, ¿qué efecto produciría en su seno el acceder a este 
recurso? Veamos, en concreto, lo que sucede en el caso de las dos �omunida­
des estudiadas. 

3 1 El IERAC adjudica las tierras, desp�és de largos y tediosos procedimientos, al precio 
de mercado (avalúo catastral), aunque las condiciones de pago inmediatas para el dueño 
de hacienda sean finalmente asumidas a largo plazo por los campesinos. Así, pór ejemplo, · 
el proceso de afectación del predio Quinchuquí, en lll, provincia de lmbabura, empezó en 
1977 ,  pero solo seis años más tarde se entregaron los títulos de propiedad a 247 familias 
indígenas de siete comunidades colindantes. El Comercio, 24 de noviembre de 1983. 

3 2 Durston, Op. cit. 
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l . No. familias 
has .  
has ./familia 

2. Has. de la hacienda 
3. Total de has . 

has ./familia 

Tunibamba 

1 1 5  
163 

1 .4 1  
12 1  
284 

2.47 

Castug-Tungurahuilla 

1 72 
93 

0.54 
93.5 

1 86.5 
1 .08 

El acceso a tierras de hacienda mejoraría notablemente el promedio 
de hectáreas por familia en las dos comunidades, que pasarían a disponer de 
2 .47 has .  en Tunibamba y de 1 .08 has. en Castug. De todas formas,  se trata de 
un promedio tan bajo que no permitiría la plena utilización de la mano de 
obra en las actividades agropecuarias en el interior de la comunidad. Segura­
mente , la asignación de la mano de obra tendría una prioridad campesina, 
pero continuaría la venta de fuerza de trabajo en el mercado capitalista en 
una proporción menor. Transitoriamente, entonces, se reactivaría una estra­
tegia de reproducción basada en la redistribución generacional del factor tie­
rra. 

. Con los nuevos recursos en tierra, si bien se puede dinamizar los me­
canismos internos de reproducción de la familia . campesina, es dudoso que se 
reactiven completamente los desgastados mecanismos de reciprocidad de la · 
comuna. Actualmente, a excepción de la "minga" y el "prestamanos'\ la co­
munidad como instancia productiva ha perdido mucho terreno. En el presente 
caso de estudio ninguna de las comunidades posee tierra comunal, pero allí 
donde esta existe el avance de la economía familiar sobre ese recurso es signi­
ficativo, como sucede actmilmente en otras provincias de la Sierra: Cotopaxi 
y Tungurahua. 3 3  

La lucha por la tierra tiene entonces u n  doble significado para las 
comunidades : a) disponer de más recursos para reactivar la estrategia de re­
producción campesina ; y b) disminuir el proceso de venta de mano de obra en 
el mercado capitalista. 

Ambos procesos dependen de la intensidad del proceso de vincula­
ción con el mercado, que, finalmente,  posibilitará el predominio de una es­
trategia de reproducción basada en los mecanismos tradicionales de la comu­
na o, por el contrario, la generalización de una estrategia que se centre más en 
las pos1bilidades de la familia campesina y que genere, a su vez, un real proce­
so de diferenciación social. 

33 Cf. Luciano Martínez. De campesinos a proletarios. Quito, El Conejo, 1984. 
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En algunas zonas se observan ya síntomas de debilitamiento de la 
instancia coinunal. 

a) Poca capacidad de convocatoria para los trabajos en "minga". 
b) Débil acción del Cabildo , en especial de ciertos cargos (síndico) 
que implican el ejercicio de la autoridad tradicional. 34 

· e) Conformación del Cabildo con base en una nueva generación de lí­
deres jóvenes con un consenso social parcial. 
d) Segmentación de la comunidad por la presencia de indígenas que 
se convierten al protestantismo y empiezan a automarginarse del res-

to de comuneros. 
Sin embargo, creemos que, antes que a una progresiva disgregación, 

. este proceso responde a un reacoiJ_dicionamiento y adaptación de la estructura 
comunal a las condiciones de reproducción del conjunto comunal como resul­
tado del niv�l de integración en el mercado. Es más, si en el interior de las dos 
comunidades estudiadas la diferenciación social es prácticamente inexistente 
y lo que predomina es la progresiva vinculación con el mercado de trabajo, el 
acceso a más recursos generará más bien, un efecto centrífugo de recomposi� 
ción de la economía familiar y, por ende, del conjunto comunal .en sus nive­
les económico, social y cultural. 

En todo proceso de lucha por la tierra han jugado un papel impor­
tante los "lÚletes indígenas" de las comunidades. A principios de los años 70 
se nota· una renovación generacional de los cabildos comunales. Los viejos lí­
deres son reemplazados por jóvenes comWleros cuya edad fluctúa entre 30 y 
40 años. 35 

Este fénómeno casi generalizado en las comunidades de la Sierra se 
debe a la conjunción de factores exógenos e internos a la comunidad. Así, por 
ejemplo, la . Misión Andina del Ecuador se preocupó mucho, durante los años 
60, de la designación de dirigentes jóvenes para "evitar los frenos y lirnitantes 
encontrados en el Cabildo antiguo de la comuna tradicional". 36 Por otro la­
do, "la migración de jóvenes comuneros generaba en ellos, a su retorno a la 

34 Una de estas acciones es,. por ejemplo, normalizar las relaci�nes pre-matrimoniales 
entre las jóvenes parejas indígenas. En Tunibamba, la presencia de muchas "madres solte­
ras" era, según_ el presidente d�l Cabildo, el resultado de la debilidad del síndko de la co- · 

muna. 

35 A pesar de este desplazamiento, los "mayores" todavía organizan la vida ceremonial 
de la comunidad y conservan los cargos de "alcalde". a. José Pereira. Algunos factor(fs 
del bilingüismo quichua-castellano . . In: lOA ed. Lenguaje y cultura en el Ecuador. Otava-
lo. 1 979. 

· · 

36 a. A. Dubly y E. Quiedo. La Misión Andina de hoy y mañana. Quito, mimeo, agos� 
to 1 969, p. 94 . 
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comunidad, la búsqueda del liderazgo" .  37 
Sea por uno u otro factor, lo cierto es que las comunidades actuales 

son dirigidas por cabildos renovados, compuestos por líderes jóvenes que em­
pezaron a regir los destinos de la comunidad desde hace por lo menos 1 O años. 

En Tunibamba, por ejemplo ,  el liderazgo campesino en manos de los 
primeros dirigentes duró desde 1 937 hasta 1 96 1 , y a partir de entonces empe­
zó a renovarse el cabildo. Pero nuevamente, desde 1 970 hasta la fecha, éste se 
encuentra en manos de un reducido grupo de líderes jóvenes. En Castug, en 
cambio, a pesar de haber sido una comunidad �e hacienda, solo la lucha por la 
tierra dio como resultado la organización jurídica de la comuna en una fecha 
tardía ( 1 980). 

En ambos casos, el factor educativo ha jugado un rol importante en 
la promoción de líderes comunales. La educación ha producido un corte ge­
neracjonal entre los líderes y una diferenciación cultural con el resto de los 
comuneros . Actualmente para ser líder se necesita saber leer y escribir, cono­
cer en rasgos generales los nexos de la comunidad con el Estado, el funciona­
miento del aparato burocrático, las organizaciones políticas, etc. Las nuevas 
condiciones en que funcionan las comunidades exije este tipo de líderes, más 
orientados hacia el exterior que hacia dentro de la comuna. 

El Estado tiene por primerar-Vez las posibilidades reaies de incorpo­
rar a las autoridades l6cales comunales como instancias privilegiadas de diálo­
go · y co1a.bernciór1 en sus proyectos rurales. Sin embargo, en la medida en que 
Jos lÍderes jóvenes reivindican la lucha por la tierra, asumiendo en muchos 
casos los intereses de la comunidad, la integración "por arriba'' se torna difí­
cil. S.í los líderes ancianos se encerraban en los límites de su comunidad, los 
actuales buscan un espacio de intervención en el Estado, sin perder por ello 
la iniciativa y dinámica comunales. Un ejemplo notable de esta tendenCia es 
la fundación de la Federación dé Comunas de Cotacachi (UNORCAC), en 
197Q , inicialmente conformada por seis comunjdades indígenas y actualmente 
por las 33 comunidades de esta zona. 38 La dinámica .de- estas comunidades 
las ha llevado inclusive a participar por vez primera en la estructura de poder a 
través de un concejal indígena en él Concejo Mu�icipal de Cotacachi. 

Así, pues, si bien la articulación con el mercado interno en estas co­
munidades ha generado importantes modificaciones en las estrategias econó­
·micas de las familias campesinas, contradictoriamente ha desatado una nueva 
estrategia organiz�tiva a nivel comunal. La comunidad, como espacio de la vi­
da económica y social de las familias campesinas, demuestra su adaptabilidad 

37 Barba Moncayo, Op. cit., p. 54. ·  

38 CAAP, Op. cit. 
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y vitalidad frente a l,as condiciones im_púestas por el capitalismo. 

CONCLUSIONES 

Las comunidades indígenas de la Sierra constituyen conjuntos orga­
nizados de productores donde predomina una estrategia especial que combi­
na los escasos recursos con una creciente población. No todas las comm:üda­
des son similares;  en este · artículo hemos analizado la situación de un tipo es­
pecífico : aquellas que no disponen de. tierra suficiente como para elaborar 
una estrategia plenamente campesina y que, por lo mismo, deben vender su 
fuerza de trabajo.  

1) La merqmtilización de la fuerza de trabajo es el mecanismo funda­
mental de vinculación con el mercado interno. En las actuales condicio­

nes, estas comunidades se han convertido en zonas de reproducción de mano de 
obra a bajo costo para las necesidades del capital agrario y urbano. Los datos 
indican que existe un exceso de mano de obra en relación con los recursos en 
tierra. La estac;ionalidad de la migración campesiha no es un indicador .que re­
vele el predominio del trabajo agrícola y, en general, de las fuentes de ocupa­
ción campesinas tradicionales (artesanía, pastoreo, etc.). Al contrario, es más 
bien el resultado de las limitaciones del desarrollo del mercado. 

2) El desequilibrio tierra-hombre corilleva también la crisis del ciclo de­
mográfico t ípico de la fam:Uia campesina. Debido a ello, la diferencia� 

ción demográfica y la diferenciación social no tienen mayor importancia. El or­
den de asignación de los recursos en mano de obra se ha invertido y, de preferen­
cia, la mano de obra plenamente productiva sale al mercado de trabajo. Esta si­
tuación es más evidente en comunidades con pisos bajos de cultivo y poca tie­
rra, aunque empieza a afectar a comunidades con pisos altos de cultivo. 1 3) La producción campesina de estas comunidades es de autoconsumo, 

ocupa mano de obra familiar marginal y .su tecnificación es nula. Las 
limítaciones eri tierra y el bajo  nivel de productividad impiden obtener una pro­
ducción que cubra las necesidades básicas de la familia durante un año calenda­
rio (semillas, alimentos, pastos para el ganado; excedentes para intercambio fa­
miliar). Al no vender productos en �1 mercado se busca' asegurar la supervivencia 
física de los miembros familiares durante gran parte del año. El déficit es cu­
bierto con el salario obtenido a través de la migración, de modo que la vin­
culación con el mercado de consumo depende del nivel de autoabastecimiento 
alcanzado. 

4) Las familias comuneras disponen de estrategias "adaptables y flexi­
bles" al funcionamiento del mercado de trabajo.  Aprovechar el espacio 

capitalista para obtener ingresos sin romper con la estrategia de reproducción 
campesina a pesar de que esta sufra transformaciones significativas, parece ser 
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l a  lógica de  vinculación salarial. El salario en  algunas comunidades sirve para 
reactivar los mecanismos de reciprocidad a través de la celebración de las prin­
cipales fiestas comunales. En otras se destina a la compra de tierras en un in­
tento por ampliar los recursos familiares presentes y futuros. En ambas situa-

. ciones se utilizan recursos monetarios para desplegar una estrategia netamente 
campesina :  la búsqueda de "seguridad" económica y social dentro de la co­
munidad. 

5) El mercado de trabajo capitalista se aprovecha del bajo  costo de 
oportunidad de esta mano de obra para mantener deprimidos los sala­

ríos y evitar el cumplimiento de las leyes salariales. Los hacendados que tienen 
la suerte de contar con esta reserva de trabajadores y controlan monopsónica­
mente la mano de obra. En muchas haciendas han empezado a desaparecer las 
ventajas en especie que tenían los campesinos indígenas como por ejemplochug­
chir el pro�ucto después de la cosecha, razón por la cual se ha incrementado 
el nivel de explotación. La restricción del consumo al mínimo indispensable 
para sobrevivir parece ser la estrategia adoptada por los migrantes a la Costa. 
Su viqculación al circuito comercial citadino en las condiciones más duras 
de explotación no desata sino una vinculación · marginal con

. 
el mercado de 

consumo capitalista. 
6) La estrategia de lucha por la tierra apunta a una recomposición de 
algunos mecanismos de reproducción campesina que se encuentran en 

crisis. Su "obstinado" deseo de convertirse en plenos "productores", antes que 
en vendedores de mano de obra, es un síntoma de la "especificidad" comunal. 
Solo con suficiente tierra podría funcionar el micro-cosmos comunitario y 
enfrentarse en mejores condiciones a la "homogenización" capitalista. 
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INTRODUCCION 

Gllda Farrell 

5 

MIGRACION TEMPORAL Y ARTICULACION 
AL MERCADO URBANO DE TRABAJO. 

ESTUDIO DE CASO 

Con este trabajo desearía hacer un doble aporte.: contribuir al escla­
recimiento de las particularidades propias del proceso de migración temporal 
y sus modalidad�s de articulación al mercado . de trabaJo de la ciudad de Qui� 
to, y ayudar a la comprensión humana y solidaria de hn fenómeno en que 
está implicado un sector vasto ,e importante de la población : el campesinado 
de subsistencia. l. 

La investigación, c�yos resultados se presentan parcialmente en este · 
artículo, se realizó en un dormitorio popular llamado Hospedería Campesina. 
Allí se acogen a descansar cientos de migrantes campesinos que cíclicamente 
se trasladan a la ciudad como parte de su est(ategia de supervivencia ante las 
modalidades que adquiere el proceso de desarrollo. La Hospedería es un lugar 
sombrío y sin encanto. En las noches, decenas de cuerpos cansados se acurru­
can uno junto al otro sobre el piso desnudo. � tristeza del lugar la rompen · 
las risas de los "niños lustrabotas" que juegan cartas apostando dinero, como 
reafrrmando el hecho de que se ganan la vida por sí mismos, y también las 
notas que brotan de las flautas campesinas que acompañan el sueño de aque-

1 Cf. Capítulo 3 de este volumen para un análisis de la estructura agraria, nacional y, 
por ende, de los factores generales que provocan las migraciones desde el campo, �,el ca­
pítulo 4 de este mismo volumen para estudios de caso sobre migraciones. 
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llos que no han podido resistir al cansancio. 
Los migran tes que se agrupan en la Hospedería provienen fundamen­

talmente de tres provincias ubicadas al sur de la capital : Cotopaxi, Chimbora­
zo y Tungurahua.-Otros, menos numerosos, son originarios de las provincias 
de · Bolívar e Imbabura. Más aún, se debe · señalar que dentro de las provincias 
indicadas los migrantes pertenecen a comunidades específicas. En el caso de 
Cotopaxi, predominan aquellos de Tigua, Zumbahua y Chugchilán. Los de 
Tungurahua son de la zona de Pasa, y los de Chimborazo provienen de los sec­
tores de Guamote, Tixán y Cebadas. Esta especificidad se debe, sobre todo, a 
la conformación de redes de información que funcionan entre los miembros 
de las comunidades de origen.  

A pesar de lo . señalado, e l  estudio puede ser conSiderado como un 
aporte para comprender el  . proceso de migración temporal en su dimensión 
más global. Las características se repiten - con pocas variaciones también 
en los casos de migrantes provenientes de otras comunas. 

Los flujos de migrantes temporales están conformados principalmen­
te por los elementos masculinos d.e los núcleos familiares .  Las mujeres rara­
mente participan en este desplazamiento temporal, permaneciendo más bien 
en la comunidad de origen para asegurar la continuidad de las actividades par­
celarias. 

Los migrantes se insertan en segmentos particulares del mercado de 
trabajo. Aquellos que instauran relaciones asalariadas lo hacen generalmente 
en el sector de la construcción. Los demás autogeneran sus ocupaciones crean­
do su propia demanda de empleo. 

El tiempo de permanencia en la ciudad varía mucho. Pueden ser 
quince días , .  un mes y hasta un límite de tres meses durante cada período mi­
gratorio. Su duración está determinada por el ritmo de trabajo en la parcela y 
por las festividades religiosas en la comuna de origen,  en las cuales el migrante 
necesariamente participa. Los períodos migratorios se repiten variás veces al 
año. 

La actividad migratoria no es realizada aJ azar. La mayor parte de mi­
gran tes llega a la ciudad acompañado de un pariente, vecino o amigo que 
cuenta con una experiencia anterior o ,  en caso de venir solos, recogen previa­
mente una serie de informaciones que les permiten conseguir su objetivo. 

La información que utilizaré proviene de dos fuentes: un fichero con 
datos elementales de aproximadamente 4 .000 campesinos que pasaron por el 
dormitorio entre 1 976 y 1 979. De allí se extrajo una muestra de 1 .000 fichas. 
Por otro lado, una encuesta extensa que se aplicó en 1 980 a 1 50 campesinos 
llegados por primera vez al dormitorio en ese año.  Esta encuesta se la realizó 
con el objeto de completar la información anterior. El que sean "nuevos llega­
dos" a la Hospedería no implica necesariamente que se encuentren en su pri-
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mera experiencia de migración. 'Significa; en muchos casos, que han utilizado 
otras formas de alojamiento en sus ciclos anteriores de migración. 

La recolección de la información fue posible gracias a una relación 
de confianza establecida por el contacto frecuente . 

Si bien el proceso de migración rural� urbana debe enmarcarse dentro 
de losfenómenos que provocan tanto la expansión del capitalismo en nuestros 
países como el conflicto entre las economías tradicionales y el proceso de 
acumulación, quisiera recordar · que quienes se lanzan por los caminos que 
conducen a la ciudad se llaman Ernesto, Pedro, Pascual o Luz María y agrede­
cedes por lo que me mostraron. 

CARACTERIZACION DE LA MIGRACION TEMPORAL 

· . La modalidad con la que generalmente se ha tratado la migración ru-
. ral:-urbana en América Latina ha ignorado, con pocas excepciones, 2 el fenó­

meno de la migración temporal del campesinado minifundista y las caracterís­
ticas que asume su articulación al mercado de trabajo  urbano y al proceso- de 
acumulación. Dentro de las tipologías de migraciones elaboradas, si bien se se­
ñalan algunos rasgos propios de la migración temporal, esta aparece ignorada en 
su dimensión más global. 3 

El vaivén temporal del campesinado entre dos economías, la parcela­
ria con predominio de trabajo doméstico y la industria sustentada en rela­
ciones asalariadas, puede ser abordado desde ópticas distintas : a) por la capa­
cidad propia del capitalismo, en su dinámica de expansión, de someter formal­
mente y hacer funcional las economías periféricas a las necesidades de acumu­
lación; en este caso el campesinado incorporaría pasivamente la tarea migrato­
ria en 'función de los requerimientos del capital central ; o b) como último in­
tento de las economías minifundistas por seguir manteniendo su pequeña em­
presa-familiar, dándose una readecuación de su principal recurso disponible -
la fuerza de trabajo - de acuerdo con las necesidades de repro�ucción en el 
interior de la parcela. 

El prinler modo de abordar la problemática aparece excesivamente 
mecanicista. No considera la "capacidad de resistencia" que el campesinado 
ha mostrado a través de los tiempos para incorporar modalidades externas a 

2 Cf. Lourdes Quizpe, Migración, etrticismo y cambio económico. Un estudio ·sobre 
migrantes campesinos a la ciud�d de México. México, El Colegio, 1 978 y Simón Pacliano . .  
Transformaciones agrarias, polfticas estatales y población en el Ecuador. Quito, CIESE, · 1980. (Borrador preliminar). 

3 Cf. William Petersen. Tipología general de las migraciones. In. CELADE ed. Migra­
ciones internas; teorfa, método y factores sociológicos. Santiago de Chile, 1 975. pp. 3 9-
59. 
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su tradición, desde e l  punto de vista de su reproducción tanto económica co­
mo social. La segunda perspectiva considera la capacidad de respuesta de un 
campesinado ligado secularmente a determinados modos y formas de expre­
sión, lo cual explica parcialmente por qué este tipo de ·migración no se 
convierte en definitiva. Sin embargo, queda siempre abierta la discusión sobre 
si esta "capacidad de resistencia" de culturas y formas de producción pre-ca­
pitalistas son atribuibles simplemente a factores de subdesarrollo, o si la pre­
sencia de una herencia social hace que esas formas mantengan elementos cons­
tantemente impugnadores del sistema capitalista de producción, lo que se ma­
nifestaría en una ausencia de vinculación permanente al circuito de reproduc­
ción ampliada. 

Parece. rnás oportuno considerar la migración temporal como el fruto 
de la dialéctica que se da entre dos necesidades :  la del campesinado por con­
servar una herencia secular y la de valorización del capital. Esta última incor­
pora a los procesos de acumulación una fuerza de trabajo c�ya reproducción 
se asegura, parcialmente, a través del trabajo doméstico. 

La migración temporal puede ser abordada en toda su dimensión 
dialéctica solamente si se admite la presencia de una herencia, 4 es decir, de 
un conjunto de relaciones sociales que marcan la identidad campesina y carac­
terizan al campesinado como sujeto social diferencial. El peso de la herencia 
va a determinar lá modalidad de readecuación de las necesidades y capacida­
des del campesino en su proceso de vinculación a las formas urbano-industria­
les de producción-consumo. 

Así, se intenta caracterizar a la migración temporal como un lazo in-
. termitente entre la economía campesina tradicional, que vé disminuida su ca­

pacidad de reproducción autónoma por presiones endógenas y exógenas, y el 
mercado de trabajo urbano que , por su propia segmentación, puede absorber 
mano de obra de distintos niveles de calificación. 

· 
PRESIONES SOBRE LAS ECONOMIAS CAMPESINAS 

Presiones de tipo endógeno 

Desde la perspectiva campesina, la migración temporal aparece c_omo 
una estrategia del minifundista qu�, manteniendo la parcela como centro de 
su reproducción, acude a los mercados urbanos (en el caso que nos ocupa) 
como recurso complementario. Al contrario de lo que sucede en la migración 
rural-urbana definitiva , donde toda la perspectiva de supervivencia se transfie-

4 Se entiende por herencia al conjunto de valores y expresiones que se transmiten se-
cularmente en las comunidades indígenas junto con la posesión de la tierra. 
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re a la vinculación "fonnal" o· "fuformal" con el mercado urbano de trabajo, 
para los migranú�s temporales el proceso mismo de migración está relacionado 
con las prioridades de producción y reproducción en el campo. 

. 

Cuadro 1 

TAMAÑO DE LA PARCELA POSEIDA 
Migrantes entrevistados entre 1976-79 (en porcentajes) 

Cotopaxi Chimborazo Tungurahua Otros 

Menos de 1 ha. 12  25. 55 27 
1 2 25 26 19  19  
3 - S 32 22 S 1 5  
6 - 1 0 �  12  6 2 
Más de 10  6 2 1 
Sin tierra 12 18 18 36 

T O T A L  100 100 100 100 

Fuente': Fjchero de la Hospedería Campesina . 

Total · 

30 
22 
1 8  

7 
4 

1 9  

1 00 

. Para el caso al que me refiero el 8 1  .o/o de migrantes entrevistados 
eran propietarios de tierra (Cuadro 1 ) . En todos los casos, las actividades pro­
pias de la parcela se ejecutaban regulaJ,'IIlente y los flujos migratorios se con­
formaban, en su mayoría, por elementos masculinos de los núcleos familiares, 
sean jefes de familia ,o hijos mayores en relación de dependencia. Gran parte 
de estos últimos se cdnsideraba no-propietario de tierra. · 

La relaciÓn 'entre las dimensiones de la parcela poseída (en el Cuadro 
1 el 52  o/o de los migrantes entrevistados poseía menos de dos has.) y la tasa 
de crecimiento de 1as poblaciones campesinas (calculada en i9S para 1 974 en 
relación a 2 .39 en las áreas urbanas 5), explicala conformación de una pobla­
ción excedentaria que aparece, como tal, durante el proceso migratorio. 6 Si 
en determinado momento dicha población p:uede manifestarse como exceden­
tafia respecto a los medios de producción, su propia dinámica la lleva a consti­
tuirse como excedentaria, también respecto al monto de pienes producidos. 

1 . 
5 Cf. Instituto Nacional · de Estadísticas y Cénsós. Proyección de población en el 
Ecuador por áreas rural y urbana, provincias y cantones. 1974-1994. Quito, 1 979. 

6 Pachano, Op. cit., p. 63 . 
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La situación se agudiza por el sistema tradicional de transferencia de la tierra 
de padres a hijos, factor este que da lugar a una atomización de las parcelas. 

Cuadro 2 

MODALIDAD DE OBTENCION DE LA PARCELA 
Migran tes entrevistados en Quito en 1 980 (en porcentajes) 

-1 ha. 1 -2 3-5 6- 1 0  más de Total 
1 0  

Herencia 68 53 65 22 33 57 
Reforma Agraria 1 8  33 8 · 
Compra . 32 47 1 7  45 66 3 5  

Total 100 100 1 00 1 00 100 100 

Fuente : Encuesta directa a migrantes temporales en Quito, 1 980. Elaboración 
propia. 

A partir del cuadro anterior se deduce que un alto pórce�taje de los 
migrantes entrevistados había obtenido su parcela como herencia familiar. Es­
ta modalidad de transferencia de la tierra, dividiéndola entre todos los hijos, 
da lugar a una "minifundización" permanente que se convierte en factor de­
terminante de la inviabilidad de las economías campesinas. 

Es importante revelar también la correlación existente entre parcelas 
de mayor tamaño adquiridas por medio de la compra y aquellas de menor-ta­
maño traspasadas a través de la herencia. Esto conduciría a plantear la hipóte­
sis de que el proceso de migración puede convertirse en o es ya, un proceso de 
"recampesinización" - en la medida en que permite el acceso a la tierra a 
través de la compra - y no constituye necesariamente un proceso de transi­
ción del campesinado hacia otras formas de producción. 

Presiones de tipo exógeno 

A las presiones endógenas señaladas se suman aquellas provenientes 
de las formas industriales de producción-consumo. Como resultado del con­
tacto que el mundo campesino mantiene con los centros urbanos, se acrecien­
ta él ritmo de transformación de la modalidad tradicional de consumo, susti­
tuyéndose inclusive los bienes de producción campesina (tejidos, medicinas, 
abono) por productos· industriales. 

Consecuencia de los dos tipos de presiones a los que está sometida la � 
economía campesina es la generación de una tensión entre la capacidad de 
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producción y las necesidades d e  consumo .  

La migración temporal como respuesta del campesinado 

La migración temporal como la única . resp\lesta posible al desfase 
producción-consumo .  Represent�, al mismo tiempo, el camino que permite 
seguir manteniendo la herencia secular con el conjunto de relaciones que han 
constituido , tradicionalmente, el quehacer campesino. Es dentro del sistema 
de organización y repartición de las actividades propias de la vida campesit}a, 
en.donde se introduce la tarea migratoria. Mientras las mujeres y los niños man­
tienen el trabajo parcelario , los hombres se insertan temporalmente en activida­
des urbanas; complementando, con los ingresos obtenidos, el fondo necesario 
para cubrir las necesidades de re_producción dél n�cleo familiar. 7 

La migración no constituye un hecho aislado sino, más bien, un 
acontecimiento familiar que permite aliviar la tensión producción-consumo 
señalada. Esta tensión, que se genera. en todas las micro-estructuras producti­
vas tradicionales - sean -artesanales o campesinas - como consecuencia de 
su ubicación dentro del proceso global de transformación económica-social, 
genera a su vez un proceso de readecuación de la identidad de los sujetos 
socia1es la misma que toma caractérísticas diferentes según la herencia base de 
cada uno. El procesq de readecuación asume grados más o menos intensos se· 
gún los tiempos de asimilación y /o resistencia al cambio que presenten los 
grupos humanos. En el campesinado, los tiempos de asimilación son tiempos 
largos, debido a dos motivos interrelacionados: la fuerza de la herencia, como 
conjunto de relaciones sociales , y la inexistencia de mecanismos de integra­
ción y participación en los lugares de destino de. la migración. El peso de estos 
dos elementos determina que las perspectivas inn1ediatas de la actual migra­
ción temporal no sean las de convertirse en permanente. 

Un elemento determinante-iie la herencia campesina es la tierra . Es 
en .la parcela y en la comunidad , donde el campesino es dueño al mismo tiem· 
po del medio de producción y de la fuerza de trabaj o ,  en donde él ubica el eje 
de su identidad y de su quehacer social. Este hecho dilata los "tiempos de asi­
milación" y convierte a la "transición" en un proceso a ser ubicado a largo 
plazo . .  Como ejemplo se puede recordar que, en los meses anteriores a las 
elecciones presidenciales en el país, se discutió en Quito , con un grupo de mi­
grantes, la posibilidad de votar por uno u otro partido. Al momento de revisar 
las plataformas electorales se reveló un escaso entusiasmo entre los participan-

7 Esta tarea migratoria arrastra un cúmulo de desequilibrios familiares de carácter 
afectivo. Se puede recordar lo que una campesina manifestaba a la esposa del presidente 
de la república. "Dile (al presidente) qué mucho sufrimos, el marido por un lado, los hi-
jos por otro lado . . .  ". 

-
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tes por los contenidos netamente urbanos de las mismas. Se preguntaban qué 
beneficios podrían lograr, en los distintos casos, a favor de sus comunas de 
origen.  

Aunque con el  pasar del  tiempo el  migrante aprende a servirse de la 
ciudad en lo que se refiere a medios de transporte, puntos de encuentro con 
sus paisanos, puestos de venta de comida barata y otros, la comunidad de ori­
gen permanece continuamente como su centro de referencia. 

La tensión producción-consumo tiene efectos diferentes sobre las 
microestructuras artesanales. Son los mestizos artesanos que pueden trasladar­
se con sus medios de producción, o simplemente sin ellos, los que aparecen 
como el potencial más inmediato de migración definitiva a las grandes ciuda­
des. La modificación de su propia idéntidad social es menos significativa que 
en el caso campesino, puesto que ya se reproducen dentro de un marco de re­
laciones urbanas o semi-urbanas. 

A pesar de lo séñalado respecto al eje de referencia del campesinado 
migrante, la dinámica misma de la migración temporal implica una modifica­
ción �e las formas de expresión social del campesino. El migrante entra en · 

otro tipo de relaciones sociales que requieren la adopción de modos urbanos 
de comportamiento. Esta incorporación se realiza en tiempos diferenciados, 
que podemos asimilarlos a dos nociones· propuestas por Germarii. 8 

a) Un "ajuste'' inmediato al llegar a la ciudad, en función de la inser­
ción en el mercado de trabajo. El campesino utiliza inmediatamente los 

mecanismos que le permitan desarrollar una actividad "rentable". En general, el 
migrante llega a la ciudad el domingo en la tarde y al amanecer del lunes se 
concentra en los lugares de contratación (en el caso de aquellos que aspiran a 
obtener trabajo en el sector de la construcción), o acude a los centros de 
distribución, mercados o bodegas cuando se ocupa como cargador. 

b) La adopción de modalidades y valores urbanos, que Germ_stni deno­
nima aculturación y que aparece como un largo proceso conflictivo. En 

este se deben distinguir los aspectos puramente externos (vestido, compra de re� 
lojes, radios, etc.) de aquellos que constituyen una verdadera internalización 
de valores ajenos. 

En el caso de los migrantes entrevistados, el grado de incorporación 
de formas urbanas estaba íntimamente vinculado al tipo de inserción en el 
mercado de trabaj o .  La modalidad de "ajuste" condiciona los tiempos del 
proceso de aculturación. Quienes se emplean en la construcción, asumiendo 
de esta manera un rol de proletarios, adoptan más rápidamente las pautas ur-

8 Cf. Gino Geqnani.t Asimilación de inmigrantes en el medio urbano: notas metodo· 
lógicas. In. CELAD E ed. · Migraciones internas; teoría, método y factores sociológiéos. 
Santiago de Chile, 1975, pp. 61-85 .  
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b_¡;tpas que aquellos que se dedican a cargar. Los primeros se insertan en el sis� 
tema de estratificación urbano aunque sigan conservando su esta tus social ru­
ral, mientras los otros conservan permanen�emente su condición de campesi-
nos. 

Los tiempos de asimilación son más cortos en los niños que migran 
splos. · Cuando acompafian a sus padres, en general, dependen de estos sírvién-

, dolos como ay�dantes en el trabajo y participan de sus tiempos de asimila­
ción. Pór el contrario, los nifios que migran con hermanos, parten tes o vecinos . 
aprenden a enfrentarse y ·  servirse por sí mismos de las redes urbanas. En ellos 
se da una internalización más rápida de los valores urbanos. 

El proceso de aculturación toma dimensiones de conflicto perma­
nente p'or las características mismas de la migraCión temporal. Inclusive para 
los migrantes que mantienen relaciones asalariadas el conflicto se mantiene 
latente por la intermitencia de $U inserción urbana . .  Es decir, cualquiera que 
sea la actividad que el migrante realice en la ciudad, esta se condiciona al vai­
vén temporal entre los dos polos que coadyuvan a la reproducción de su nú­
cleo familiar. La permanencia del migrante en la ciudad no depende del hecho 
de haber conseguido "un buen trabajo" en términos significativos para el cam­
pesino, sino de los ciclos propios de producción en la parcela y de las manifes­
taciones sociales en la comuna de origen. El número de migrantes disminuye, 
significativamente, en los tiempos de siembra en la Sierra y durante las fiestas 
religiosas. En los días de difuntos, domingo de ramos, semana santa y Corpus 
Christi, además de las celebraciones de los santos patronos de las respectivas 
comunas, el regres·o del migrante temporal es casi masivo, prescindiendo dél 
riesgo de perder el trabajo. 

A la combinación de formas de producción en las que participa el 
migrante , manteniendo latente el conflicto de la asiinilación, se ha denomina­
do proceso de semi-proletarización. Si bien se afirma que, en el momento de la 
migración y respecto a la valorización del capital, el campesino se presenta 

- como. un proletario más; 9 y que es la mantención de su calidad de productor 
directo lo que lo convierte en un semi-proletario , hay que sefialar que el tipo 
de relaciones que establece en la ciudad reproduce igualmente esquemas de la 
relación pre-capitalista, y el campesino aparece entonces como un semi-prole­
tari<;> en la inserción urbana tomada por sí misma. 

La dialéctica propia del proceso migratorio temporal conduce a que 
estructuras típicamente urbano-industriales sufran readecuaciones al contacto 
con las corrientes migratorias e incorporen elementos típicos de las relaciones 
precapitalistas. Es el caso de la contratación ·de los obreros de la construcción. 
Aunque la relación se manifiesta como estrictamente asalariada, durante la 

9 Pachano, Op. cit . ,  p. 5 1 . 
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contratación son determinantes aspectos tales como el conocimiento personal 
con el maestro contratante, el compadrazgo o el mismo origen geográfico. Se 
trata siempre de contrataciones verbales, hechas sobre la base de la confianza, 
de corta duración (generalmente una semana) y en la cual el monto de salario 
también es negociado verbalmente. La contratación implica frecuentemente la 
concesión de una "huachimanía" 10 que sirve de vivienda a varios trabajado­
res de la misma ,obra. En ciertos casos de matrimonios jóvenes, la huachima­
nía permite que la esposa migre a la ciudad y trabaje como ayudante del espo­
so en la misma obra, prestando además servicios de cocina y lavado a los habi­
tantes de la huachimanía. En el caso de los cargadores, la relación que se esta­
blece con el dueño de la carga asume características netamente serviles, llegan­
do inclusive a excluir la posibilidad de negociar la paga según el peso de la car­
ga y la distancia a ser recorrida. 

Así, la inserción del migran te en el mercado urbano está "matizada" 
de expresiones típicamente pre-capitalistas que contribuyen a que el campesi­
no mantenga su estatus social rural, reafirmando su condición de semi-prole­
tario en la ciudad. 

ARTICULACION AL MERCADO DE TRABAJO Y PARTI.CIPACION EN 
LA VIDA URBANA 

Articulación y ocupación 

Respecto a la articulación del migran te al mercado urbano de trabajo 
y a su funcionalidad en el proceso de acumulación, se detectan diversos grados 
de intensidad relacionados con la modalidad de inserción. 

La articulación funcional está determinada por la capacidad de crea­
ción de demanda de mano de obra no-calificada que presente el capitalismo 
en sus distintas etapas de desarrollo. Es el caso de Quito durante la última dé- , 
cada : el crecimiento del sector de la construcción y el tipo de demanda de 
fuerza de trabajo generada por este han dado lugar, por un lado, a un fenóme­
no de "recanalización" de una parte de los flujos migratorios campesinos que 
tradicionalmente se dirigían a .las plantaciones costeñas y, por otro lado, a la 
absorción de nuevos migrantes que inician su historia migratoria en la urbe. 

La experiencia de migración previa hacia la Costa es significativa en 

10 La palabra huachimanía es una deformación de la expresión inglesa "watchman", 
utilizada por los ingleses durante la construcción del ferrocarril en el Ecuador, a princi­
pios de siglo, para denominar a los guardianes. Actualmente se la utiliza para designar un 
alojamiento precario, levantado en la obra en construcción y que sirve de vivienda a va­
rios trabajadores que, al mismo tiempo, realizan funciones de guardianía de los materia­
les utilizados. 
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Cuadro 3 

LUGAR DE PRIMERA MIGRACION 
Migrantes entrevistados en Quito entre 1 976-79 ( porcentajes ) 

Cotopaxi Chimborazo Tunguráhua Otras Provincias 

Lugar de }2rimera 
migración � 

Quito 5 1  54 32 59 
Sierra 5 1 1  1 5  1 3 
Costa 42 3 1  50 2 6  
Oriente 2 4 '  3 2 

Total 1 00 100 1 00 1 00 

Fuente: Fichero de la Hospedería Campesina. Elaboración propia. 

el caso de. los migrantes a Quito (ver Cuadro 3). La similitud de los salarios en 
estos dos centros de migración determina que la perspectiva de reincorporar 
en el ciclo migratorio el traslado a la Costa sea, más bien, valorada en térmi­
nos extraeconómicos. Algunos migran tes consideran que allí es más fácil con­
seguir trabajo, "que estaban enseñados", -mientras otros se quejan del calor, . 
de los insectos y de la lejanía. Algunos no manifiestan preferencias en el senti­
do de que irían donde se presente la posibilidad de trabajar. 

En la Costa, las principales actividades de los migrantes son: mache­
teros (en las plantaciones de caña, banano, etc.), recolectores de arroz y carga­
dores. En Quito se ocupan principalmente como peones de la construcción, 
cargadores y vendedores ambulantes. 

En el Cuadro 4 se constata lo que ya se había señalado : que la pro­
porción más alta de migrantes entrevistados se ocupaba en .el sector de la . 
construcción. El escaso porcentaje de vendedores que aparece _ en el Cuadro 
se debe, ·fundamentalmente, a que utilizan otra infraestructura de vivienda, 
sobre todo cuartos arrendados, y .la información recopilada �e limita a los mi· 
grantes que, alguna vez,  han utilizado la Hospedería campesina como aloja­
miento. 

Es justamente entre los obreros de la construcción donde se dan los 
más altos niveles de articulación al circuito urbano de producción. En los 
otros casos (cargadores, lustrabotas y vendedores), la articulación es débil. Se 
trata de ocupaciones auto-geneqtdas en un mercado de trabajo extremada· 
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Cuadro 4 

INSERCION URBANA DE LOS MIGRANTES TEMPORALES 
Migrantes entrevistados en Quito entre 1 976- 1 979 (porcentajes) 

Cotopaxi Chimborazo Tungurahua Otros 

Peones' de la 
construcción 74 87 25 59 
Cargadores 1 1  6 52 9 
Vendedores 

·Mendigos 1 9  
Lustrabotas 2 1 
Otros 6 2 2 1 0  
Sirt trabajo 6 S 2 20 

TOTAL 1 00 100 100 1 00 

Fue� te : Fichero de la Hospedería Campesina. Elaboración propia. 

mente segmentado ; su funcionalidad es evidente sobre todo en el caso del pe­
queño comercio de bienes. 

Los mendigos constituyen el límite de la desarticulación entre migra­
ción campesina y proceso de acumulación urbano. Aunque desde la perspecti­
va de valorización del capital, la migración del campesinado que mendiga care­
ce de sentido, desde la óptica de los mendigÓs esta actividad de "ganarse la vi- . 
da" (como la denominan) está impregnada de racionalidad. A la noche, cuan­
do se encuentran reunidos y cuentan, en medio ·de animadas conversaciones, 
las monedas obtenidas, saben si el día ha sido "rentable" o no. Su permanen­
cia en Quito depende del tiempo necesario para recaudar el precio del pasaje 
entre el lugar de origen y Quito, el gasto en alimentación y la obtención de un 
pequeño excedente. 

Una hipótesis a verificarse en futuras investigaciones - es si la situación 
económica en el lugar de origen, manifestada fundamentalmente por la exten­
sión de la parcela, · condiciona la inserción en la ciudad. Se. podría suponer 
que quienes poseen mayores cantidades de tierra son los que se articulan más 
intensamente al mercado de trabajo urbano, prefiriendo inserciones de tipo 

. asalariado, mientras que los más desposeídos (como en el caso de los campesi­
nos de Tungurahua, en este estudio) presentarían ninguna o menores posibili­
dades de vinculación funcional. Los datos presentados anteriormente permi­
ten plantear la hipótesis de que son los campesinos más empobrecidos quienes 
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asumen condiciones de más alta ."marginalidad" en el mercado de trabajo ur­
bano. Se debería entonces profundizar en el hecho de si las aspiraciones del 
migrante temporal están o no' previamente condicionadas por su situación en 
el lugar -de origen . 

Articulación y salario 

Los migrantes temporales que se insertan en actividades asalariadas 
deberían entrar a conformar parte de las fuerzas urbanas que influyen en la 
determinación del salario . Sin embargo, por la estructura segmentada del mer� 
cado de trabajo y por la relación discontinua que mantienen con este, su in­
fluencia parece limitarse a aquellos submercados en los cuales encuentra ocu­
pación.  Incluso si se considerara al campesinado migrante como "reserva" de 
fuerza de trabajo, entendiéndose esto como un concepto explicativo de un 
poceso histórico, su bajo grado de calificación lo ubica en aquel mercado ge� 
neral de la fuerza de trabajo,, como lo entienden Tavares y Souza, 1 1  con un 
peso nulo o insignificante en la conformación del salario de 'los sectores cali­
ficados, o de aquellas ocupaciones con escala jerárquica. 

El proceso de negociación salarial asum� características muy particu­
lares en el caso de los obreros de la construcción. Se realiza en los parques o 
avenida$ públicas, donde se concentran los migran tes - como se señaló � en 
un �ontexto típico de los esquemas competitivos. Esta modalidad de contra- · 
tación y de n·egociación salarial está impregnada de una agresividad que ha 
ido aumentando · por la presencia creciente de mestizos en los lugares de con­
centración. Se tra.ta de jóvenes · en búsqueda de la primera ocupación, y anti� . 
guos artesanos, residentes en Quitó o migra�tes de provincias cercanas quie­
nes, por su origen, encuentran mayor facilidad para abordar a los contratistas 
de las· compañías constructoras o a cualquier persona que concurra a deman-

1 1  Cf. María: de Concei�ao Tavares y Paolo Renato Souza. Empleo y salario en la in­
dustria, el caso brasileño. Comercio Exterior (México) 30 (S), agosto, 1 980, consideran 
que éi mercado de trabajo capitalista se encuentra dividido en dos ségmentos. Uno, que 
denominan mercado general de trabajo, al que acudirían todas las empresas (grandes y ' 
pequeñas) para satisfacer sus requerim.entos de fuerza de trabajo no calificada. Sería el 
mercado predominante de las pequeñas empresas; Las grandes, altamente productivas, 
acudirían también · a  un mercado intento para obtener la fuerza de trabajo calificada, 
aquella ·que ocupa los. puestos con escalas jerárquicas. Este mercado se constituiría al in­
terior de las mismas empresas por los mecanismO$ de ascenso. Seg4n los autores, el movi­
miento sindical tendería a reforzar a este segundo-mercado. La conformación de lbs sala� 
rios variaría según el caso. En el mercado general se aproximaría al m Ínimo vital, mien­
tras que en el mercado interno intervendrían otros factores y parámetros para la deter· 
minación de los mismos. La fuerza de trabajo no calificada ejercería escasa influencia en 
la conformación del salario del segundo mercado considerado. 
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dar trabajadores. En cambio, los campesinos permanecen más rezagados, prio­
rizando los contactos con maestros y contratistas ya conocidos por ellos. El 
monto salarial es inferior al mínimo vital oficial per se encuentra dentro de 
ciertos líiQ._ites por debajo de los cuales los campesinos se niegan a trabajar. 
Además del salario monetario, contratan el día y la hora de pago, la posibili­
dad de utilizar la huachimanía, averiguan el nombre de quien paga y se intere­
san' mucho en el hecho de que la obra se halle en manos de una compañía 
constructora; lo que consideran como válvulas de seguridad. 'En 1 980 los sala­
rios oscilaban entre 90 y .  1 50 sucres diarios, dependiendo del grado de expe­
riencia del migrante . 

Cuadro 5 

SALARIOS PERCIBIDOS POR MIGRANTES EN QUITO 

migran tes 
entrevistados 
o/o 
Peones de lá 
construcción 
Cargadores 
Otros 

Sucres* 
Menos de 1 00 100- 120 120- 140 más de 140 

sucres 

40 
84 

100 

45 1 1  
1 6  

4 = 1 00 = 1 00 = 1 00 

*- Un dólar US equivalía a 30 sucres en 1 980 . 
Fuente : Elaboración propia a partir de entrevistas directas a migrantes en 
Quito, 1 980. 

Casi la totalidad de los peones de la construcción recibe el�pago por 
la semana completa (incluyendo fines de semana). A pesar de esto, más del 
90 ojo de los entrevistados, en 1980 , percibía salarios por debajo  del míni­
mo vital urbano, fijado en 4.000 sucres.en ese año. 

Por su dependencia parcial del capital para su reproducción, el migran­
te temporal vende su fuerza de trabajo a un precio inferior al mínimo vital urba­
no . La aceptación de un salario menor al de subsistencia está determinada por la 
comparación que establece con lo · que podría ganar en su sedor de origen. Y 
en este sentido podemos rescatar un aspecto relevado en el modelo de Le­
wis : 1 2  se trata de la capacidad que tienen ciertos sectores de la economía 
urbana, de contar con una oferta ilimitada de fuerza de trabajo, a un nivel de 

12 · Cf. Arthur Lewis. El desarrollo económico con oferta ilimitada de Mano de Obra. 
In : Argawala Sing. La econom{a del subdesarrollo. Madrid, 1 973. pp. 333-3 74. 
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salarios fijado por debajo de las necesidades urbanas de reproducción. En este 
caso, el precio de utilización de la mano de obra ·se 'fija combinando los nive­
les de remuneración en el sector. rural con los delimitados para.los menos califi­
cados del área urbana. Los sectores productivos que incorporan esta mano de 
obra no calificada, no necesitan elevar el nivel del salario· para mantener laten­
te una oferta "ilimitada" de fuerza de trabajo constituida por una población 
campesina que no pasa a depender - insistimos, en este caso específico - to­
talmente del capital para su reproducción.  

Además del aspecto comparativo entre el  sector de origen y el  de in­
serción urbana, la capacidad de aceptación de un salario por de�ajo de los lí­
mites de subsistencia se debe también al hecho de que el campesino reduce al 
mínimo el nivel de sus exigencias en la urbe. El objetivo prioritario de la mi­
gración no es tan_to la · satisfacción de las necesidades personales, cuanto las 
del núcleo familiar que permanece en la parcela , y ello reduce el nivel del 
consumo en la ciudad. 

· 
En lo que respecta a i.rtfraestructura de vivienda, el migrante recurre 

a alojamientos precarios o de bajo costo como las hospederías, las huachima­
nías o los cuartos de arriendo compartidos entre varios o simplemente perma­
nece en los ·  portales de las · iglesias y en los zaguanes de viejas casonas de la 
ciudad antigua. 

, Cuadro 6 

PRIMER ALOJAMIENTO UTILIZADO EN LA CIUDAD 
Migran tes entrevistados entre 1 97 6-1 979 (porcentajes) 

Cotopaxi Chimborazo Tungu·rahua Otros 

Hospedería 45 45 73 30 
Huachimanía 20 2 1  4 1 9  
Portal 9 5 7 
Cuarto arrendado 14  24 6 27 
Zaguanes - Calle 1 2  5 1 0 '  24 

T O T A L  100 100 100 1 00 

Fuente : Fichero de la Hospedería Campesina. Elaboración propia . 

De los alojamientos utilizados que aparecen en el Cuadro 6 , los más 
costosos son los cuahos arrendados en barrios periféricos. En general, se trata 
de locales sin los servicios mínimos y con costos promeqios entre 800 y 1 .000 
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sucres mensuales, por lo que son compartidos entre numerosos campesinos a 
la vez. 

Observando el mismo Cuadro se deduce que la migración temporal 
no se convierte en factor de presión para el crecimiento urbano. Su incorpo­
ración como fuerza de trabajo en la ciudad no implica la creación de infra· 
estructura particular y, por lo tanto, de costos adicional�s para la economía 
urbana global. En estas condiciones se abarata, notoriamente, el costo de su 
utilización en la urbe.  Además de no demandar inversiones adicionales en in· 
fraestructura, es remunerada p'or debajo de sus necesidades sociales de repro-
ducción. 

· 

En cuanto a la alimentación, esta se reduce generalmente a pan y ga· 
seosas al mediodía y a una · merienda que oscila entre 1 o y 20 sucres y que 
consiste en arroz, fideos y papas. El gasto promedio de alimentación e s  de 25-
a 30 sucres diarios. 

Por esta modalidad de satisfacción de sus necesidades, y a pesar de 
percibir ingresos por debajo del mínimo vital, elmigrante dispone, al final de 
cada período migratorio, de un margen de excedente monetario que será in­
corporado en el sistema de reproducción parcelaria. 

Reciclando , dentro del esquema tradicional de reproducción, los 
fondos captados a través de la ocupación en la urbe, el campesino devuelve 
temporalmente la viabilidad a la economía parcelaria y cierra un ciclo de 
migración. 

De las entrevistas realizadas se desprendió que los recursos. prove­
nientes del proceso migratorio son utilizados principalmente para la adquisi­
ción · de bienes de consumo inmediato y de animales de engorde. Estos cons­
tituyen una inversión a corto plazo en las economías campesinas. Otra parte 
de los excedentes captados se destinan al pago de deudas contraídas a raíz de 
la compra de parcelas o préstamos realizados para solventar los gastos que 
significan el "priostazgo" o la "romería'', 1 3 acontecimientos religiosos que 
ocupan un lugar prioritario en su modalidad de reproducción social. 

13 El priostazgo es una vieja tradición que se mantiene en las comunidades campesinas 
y que parece tener sus orígenes en la antigua organización comunitaria, donde para evitar 
una excesiva diferencia económica entre sus miembros, los más ricos "redistribuían", una 
vez en la vida, parte de su riqueza ofreciendo comida y bebida a toda la comuna. Actual­
mente se ha perdido este sentido, pero sin embargo el "prioste" es aquel que corre con 
los gastos que demanda una festividad religiosa (comida, banda, bebida, misa, etc.) aun­
que no se encuentra entre los más ricos de su comunidad, sino como un factor de presti­
gio. Muchos migrantes aceptan este cargo gustosos porque les permite reafirmarse como 
actores en su lugar de origen. 

La romería consiste en un viaje a algún Santuario conocido donde los campesinos 
pagan misas y dan limosnas para lograr ciertos favores, especialJl!eJlte de la virgen de su 
devoción. 
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Participación en la vida urbana 

Durante el ciclo migratorio que acabamos de recorrer, el migni.nte 
mantiene constantemente su esta tus ' social rural. Aun en el caso de quienes 
instauran relaciones asalariadas de producción, su inserción en el sistema de 
estratificación urbana no _significa la posibilidad de participar en las expresio­
nes propias del proletariado urbano. 

Desde el punto de vista legal, el migran te temporal - con pocas ex­
cepciones - es un trabajador que "no aparece" en el conjunto de la clase 
trabajadora urbana. El tipo de contratación - verbal y temporal - excluye 
la posibilidad de vinculación a cualquier sistema de protección social, inclu­
yendo las organizaciones clasistas que no cuentan con mecanismos de recupe­
ración de este contingente de trabajadores; 

El grado de participación en la vida social urbana (tercer elemento 
considerado por Germani en su análisis sobre los procesos migratorios) 14 es nu­
lo o insignificante en el caso de los migrantes temporales. Durante las entrevis� · 
tas los campesinos manifestaron, en su gran mayoría, un desconocimiento ab­
soluto de las organiza,ciones de trabajadores. Sus actividades de fin de semana 
se limitaban a "hacer chauchas" (cargar o realizar pequeños trabajos de alba­
ñilería) en el caso de los trabajadores de la construcción, a continuar su rutina 
normal en el caso de aquellos ocupados en otras actividades o a regresar a la 
comunidad de origen. 

CONCLUSIONES 

1 )  La migración temporal constituye up caso típico de economía su­
mergida. Contribuye a la generación del excedente sin que por-ello 

sea tomada en cuenta oficialmente dentro de la fuerza de trabajo urbana. 
2) Su papel como "reserva" no se cumple en el sentido estricto que esta 
connotación adquiere en el pensamiento marxista. La estratificación 

del mercado de trabajo urbano limita su influencia a aquellos segmentos donde 
alcanza a insertarse. Sin embargo, por el hecho de que una parte de su reproduc­
ción se asegura a través de la economía doméstica , percibe salarios por debajo 
de los mínimos "oficiales", asegurando altas tasas de rentabilidad a los secto- · 
res que la absorben, especialmente el de la construcción. 

3) La ausencia de mecanismos de participación en la vida social urbana 
unida a la fuerza de su herencia tradicional, determinan que esta migra­

ción temporal conserve su carácter repetidamente cíclico y no presente perspec­
tivas inmediatamente previsibles de convertirse en definitiva. 

14 Germani, Op. cit., p. 66. 
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4) A pesar de que aparece como una contradicción, el salario o los in� 
gresos monetarios ·pasan a constituir un elemento de "resistencia" 

del campesinado y no de proletarización como se podría suponer. De resisten� 
cia, puesto que utilizándolo en la parcela sirve para devolver la viabilidad a la 
economía campesina. 

5) El proceso migratorio temporal podría también ser considerado 
como proceso de "recampesinización" en la medida en que permitiera 

la adquisición de tierras y, por esta vía, una mayor viabilidad de la economía 
campesina. 



Peter C. Meier 

6 

EL ARTESANADO ECUATORIANO 
SITUACION ACTUAL, ESTRATEGIA DE SUPERVIVENCIA 

Y PERSPECTIVAS DE DESARROLLO 

INTRODUCCION 

En los países económicamente desarrollados, la revolución industrial 
y la continua expansión de la producción fabril capitalista han desplazado 
paulatinamente al artesanado y lo han reducido · a un grupo relativamente pe­
quefio de productores independientes dedicados, sobre todo, a la manufactura 
de artículos de lujo y a la prestación de ciertos servicios. 

Para los artesanos de los países en desarrollo, los científicos sociales \ 
han previsto básicamente, el mismo proceso de transformación y disolución. 
Tanto los teóricos marxistas como los neoclásiGos han esperado la eliminación 
progresiva de los artesanos por la expansión continua de la producción fabril. 
Pa,ra el caso del Ecuador se ha pronosticado que cada nuevo puesto de trabajo 
en las fábricas desplazaría a cinco o seis artesanos que antes producían ar­
tículos similares. 1 

Sin embargo, los artesanos ecuatorianos no han desaparecido por la 
expansión fabriL Al contrario , su número ha crecido y la producción artesanal 
se conserva en muchas ramas de la economía, sobre todo en: aquellas que pro-
4ucen bienes de consumo popular. Se puede estimar que, actualmente, exis-

Cf. Stanford Research Institute. The artisan community in Ecuador 's modernizing , 
economy. EV, SRI, 1 983 ; Anthony Bottomley. The [ate of the artisan in developing 
countries. Social and Economic Studies v. 14 :  194-203,  1 965. 
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ten alrededor de 250 mil artesanos en Ecuador. Ellos producen parte de los 
bienes de consumo que necesita el país, así como un sinnúmero de productos 
utilitarios, folclóricos o de arte popular que son adquiridos por turistas o ex­
portados a los países desarrollados. 

Además de su considerable importancia económica, la artesanía 
ecuatoriana tiene un papel relevante en el plano social y cultural del país. 
Estas actividades generan ingresos a miles de familias y contribuyen a contra· 
rrestar los procesos de éxodo rural, y proletarización así como el crecimiento 
de suburbios completamente empobrecidos. Al mismo tiempo, la artesanía 
contribuye a la conservación y revitalización de la cultura autóctona. 

Con el fin de analizar la situación actual de los artesanos y para saber 
cómo ellos logran mantenerse como productores familiares o, incluso, llegan 
a transformar sus talleres en pequeñas industrias, es preciso presentar, aunque 
sea de manera muy sumaria, las principales carac,terísticas de la artesanía co­
mo forma de producción. Luego se analizarán los principales procesos de con­
servación y transformación que afectan al artesanado y se estudiarán tanto las 
estrategias de supervivencia desarrolladas por los mismos artesanos, como las 
leyes de fomento que el Estado ha dirigido a este seétor socioeconómico. 

LAS PRINCIPALES CARACTERISTICAS DE LA ARTESANIA. COMO 
FORMA DE PROPUCCION 

Conceptualizando la artesanía como una forma de producción espe­
cífica se puede decir que la reproducción y transformación del artesanado 
depende, tanto de las características internas de las unidades productivas de 
tipo artesanal como de las condiciones socioeconómicas generales que rigen 
en el país · y de las formas de articulación de estas unidades a la economía na­
cional. Estas son las principales características de la unidad de pwducción 
artesanal. 2 

2 Estos conceptos los he venido desarrollando en varios trabajos anteriores. Cf. Peter 
Meier. Peasant crafts in Otavalo: a study z'n economz'c development and social change. 
Tesis de doctorado. Canadá, Universidad de Toronto, 1 981 ; P. Meier. Artesanía campe­
sina e integración al mercado: algunos casos de Otavalo. In : Estructuras Agrarias y repro­
ducción campesina. Quito, IIE-PUCE, 1 982;  P. Meier. El artesanado tradicional y su pa­
pel en la sociedad contemporánea. Artesanía de América (revista del CIDAP, Cuenca), 
1 9 82. También puede consultarse : O. Le Brun y C. Gerry. Petty producers and capita­
lism. Review of African Political Economy, No. 3 , · 1 975 ; Soct Cook. Valve, price, and 
simple commodity production: the case of the za¡>otec stone workers. Journal of Peasant 
Studies, 3(4 ), 1 976 ; Victoria Novelo. Artesanía y capitalismo en México. México, SEP­
INAH, 1 976 ; Carlos Maldonado. Artisanat, accumulation de capital et differenciation so­
cia/e. Tesis de doctorado. Paris, Universidad de París, 1 980 ; CONADE-ILDIS. La situa­
ción socio-económica de la artesanía ecuatoriana. Quito, CONADE-ILDIS, CENAPIA, 
19�2. 
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a) El artesano ·es, al mismo tiempo , productor directo y propietario 
de los medios de producción. 
b) En contraste con el trabajador asalariado, el artesano indepen· 
diente controla el proceso de trabajo y se apropia de sus resultados, 

o sea, el pequeño productor decide sobre el tipo, cantidad y calidad del pro· 
dueto que elabora y es dueño del resultado de su trabajo.  

e)  A diferencia del  productor indústrial el artesano dispone de pocos 
medios dé producción y de muy pocos trabajadores, sean éstos fami· 

liares :no remunerados u obreros ásalariados (aprendices y.operarios). 

zada. 

d) En el proceso productivo artesanal prevalece el factor trabajo so- . 
bte el factor capital, y el trabajo manual sobre la producción mec�ni· 

e) Dentro del taller artesanal , el maestro artesan� participa directa y 
activamente en el proceso físico . de producción y dedica poco tiem­

po a las tareas administrativas y de comercialización. 
f) A diferencia del producto industrial, la calidad y cantidad del pro• 
dueto artesanal dependen, .  sobre todo, de la ingeniosidad y perseve-

- rancia del artesano y sus ayudantes; , 

Dadas estas características de la unidad artesanal, el artesanado como 
grupo social se destaca por: a} la prevalencia de relaciones sociales no capita· 
listas; b)la descentralización de la producción en una . multitud de pequeñas 
unidades dispersas; y e) una distribución social del ingreso más igualitario que 
la que genera la industria fabril. 

A nuestro criterio, estos son los factores más importantes que distin· 
guen a la artesanía de otras formas de producción y son, estos mismos facto­
res, los que determinan la organización social específica de la artesanía, sus 
límites estructurales de expansión, sus mecanismos de resistencia y supervi­
v�ncia, su potencial de desarrollo , así como la diversidad de- su producción. 
El volumen de la producción artesanal y los · ingresos que perciben los artesa­
nos dependen p.o solo de las . características internas de esas uriidades produc-

. tivas, sino también de las condiciones socioeconómicas generales y de las for­
_mas de articulación que existen entre los ar�esanos y el resto de la economía. 

LA ARTESANIA COMO PARTE INTEGRAL DE LA ECONOMIA · 

NACIONAL 

Las condiciones generales en las que se desenvuelve la artesanía de- . 
penden del desarrollo de la economía. En el caso ecuatoriano, este desarrollo 
es muy desigual y la economía se destaca por el hecho de que, en su interior 
coexisten formas de producción muy diferentes. 

· 

· Cuando los artesanos competían· solo entre sí, su supervivencia no es-
· taba en peligro porque todos ellos· alcanzaban, más o menos, la misma produc-
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tividad, distinguiéndose el uno del otro, sobre todo, por la calidad de sus pro-
. duetos. Esta situación ha cambiado, fundamentalmente, desde la introducción 

y expansión paulatina de la industria fabril y la importación cada vez mayor 
de artículos manufacturados de origen extranjero� Donde el artesano se ve 
obligado a competir con la producción fabril, su supervivencia está en peligro . 
La industria fabril, antítesis absoluta de la artesanía, siempre tiene una pro­
ductividad más alta y empieza a desplazar a los artesanos del mercado . 

En las últimas décadas, la producción capitalista se ha expandido ca­
da vez más , ha penetrado hasta las comunidades más aisladas y ha conquista­
do la supremacía en muchos sectores y ramas de la economía que antes esta­
ban bajo el dominio de productores no capitalistas. Este proceso ha desplaza­
do y transformado a miles de campesinos y artesanos quienes, desprovistos 
de sus tierras e instrumentos de producción, se han visto obligados a vender 
su fuerza de trabajo para, así, satisfacer sus necesidades básicas. 

Sin embargo, el artesanado ecuatoriano ha sido afectado también 
por tendencias opuestas. La expansión de la industria fabril y de la produc­
ción capitalista en el agro ha "liberado" más fuerza de trabajo que la que ha lo­
grado .absorber en su propio proceso de producción .  Como resultado , miles de 
los que anteriormente eran/productores independientes han s_ido desplazados 
y e�propiados sin llegar a ser reintegrados al nuevo orden económico. Para 
muchas de estas personas "marginadas" , las actividades como "trabajadores 
autónomos" - artesanales o comerciales-- constituyen la única posibilidad de 
supervivencia. Así es que la expansión de la producción capitalista no solo ha 
desplazado a muchos artesanos sino que también ha creado nuevos artesanos 
- "trabajadores autónomos" - que han ingresado, sobre todo, a aquellas ramas 
que no requieren de mucho capital inicial ni de conocimientos muy especiali­
zados. 

Una estrategia similar han desarrollado muchos de los campesinos de 
la Sierra. A medida que pierden sus tierras y disminuye su producción agríco­
la familiar, tratan de revitalizar sus artesanías tradi_�ionales para generar ingre­
sos suplementarios, que les permitan mantenerse · como productores indepen- . 
dientes. Así se ha aumentado y diversificado la artesanía rural y, en muchas 
comunidades, los que antes eran agricultores ahora se dedican, casi exclusiva­
m�nte, a actividades artesanales. 

Por último, la expansión de la producción fabril ha creado nuevas 
oportunidades para nuevos tipos de artesanos (reparación de vehículos y otros 
productos de . fábrica, producción de repuestos, artesanos de la construcción, 
etc.) y ha aumentado la demanda por artículos artesanales de lujo (muebles, 
joyas, etc.). 

Hoy en día, no cab� duda de que tanto en la economía nacional 
cuanto en el sector manufacturero ecuatoriano, domina la producción capita-
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lista sobre las demás formas de producción. La industria fabril contribuye con 
el 90 ojo del producto manufacturero total. Junto con el sector comercial, li­
gado a ella, controla casi todas las importaciones y exportaciones. La indus­
tria fabril utiliza tecnologías más intensivas en el uso de capital, tiene acceso 
privilegiado al crédito estatal y bancario y concentra casi la totalidad del capi­
tal productivo y la mayor parte de lá mano de obra calificada. Además, el es­
trato fabril tiene mucha influencia en la formulación de las políticas estatales 
y se aprovecha, en una proporción mayor, de las leyes de f�mento, que el res­
to del sector manufacturero. Visto desde todas ·estas perspectivas, el capitalis­
mo es dominante en la manufactura ecuatoriana. 3 

Cuadro 1 

NUMERO DE ESTABLECIMIENTOS Y EMPLEO EN EL ESTRATO 
FABRIL (1970-80 )R 

Afio Establecimientos . Empleo 
No. In dice No. In dice 

1 970 984 100 48. 1 05 100 
197 1 1 .053 107 50.333 105 
1972 1 .080 1 1 0 53.666 1 1 1  
1973 1 . 1 74 119 58.940 1 23 
1974 1 .255 128 66.400 138 
1975 1 .33 1  135  74.894 156  
1976 1 .43 1 145 80.804 . 1 70 
1 977 1 .7J8 177 87 .56 1  1 82 
1978 2 . 1 60 2 1 9  99.600 207 
1 979b 2 .300 233 1 07 .433 223 
198QC 2 .697 274 1 2 1.527 253 

a) Establecimientos con 1 o más personas ocupadas . 
. b) Datos preliminares,  Encuesta de Manufactura , 1 979. 
e) Datos preliminares, Censos Económicos 1 980, Memoria Técnica, p. 29. 

Fuente: INEC, Encuestas de manufactura y minería 1 970-1 978.  

Como se  desprende del Cuadro 1 , la industria fabril ecuatoriana ha 
crecido a un ritmo acelerado en la década de los 70. Tanto el número de está-

3 Cf. CONADE-ILDIS. Las condiciones socio-económicas de la fuerza de trabajo en el 
estrato fabril ecuatoriano. Quito, CONADE-ILDIS, 1 9 82. 
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blec¡mientos como el empleo han alcanzado altas tasas de crecimiento (sobre 
el 1 5  ojo anual). Al mismo tiempo, este estrato ha aumentado su productivi� 
dad y contribuye con un porcentaje cada vez mayor al producto manufactu-
re ro. 

No cabe duda que esta expansión ha desplazado a muchos artesanos. 
Sin embargo, las tendencias opuestas mencionadas, han sido más fuertes, de 
tal manera que, como resultado general, el  número de artesanos ha aumenta· 
do a pesar del crecimiento fabril. 

Cuadro 2 

EMPLEO EN EL SECTOR MANUFACTURERO 
(en miles de personas ocupadas) 

Artesanía Industria Total 
Casera de taller Subtotal (ojo) fabril ( ojo) Manufactura 

1964 1 20.7 58 .0 1 78 .7 (84.2) 33.sa 
1965 122 .3 5 5 .5 \ 1 77.8 (80.9) 4I .9b 

1972 1 37 .0 63.5 200 .5 (78 .9) 53 .7b 
1974 n.d. n .d. 2 10.0 (76.0) 66.4b 
1978 n.d. n.d. 222 .4 (69. 1 )  99.6b 

1980 n.d . 68.3 n .d. 1 1 5 .3C 

a) Establecimientos con 5 o más personas ocupadas. 
b) Establecimientos con 7 o más personas ocupadas. 
e) Establecimientos con 1 O o más personas ocupadas. 

{1 5 .8) 2 12 .2 
( 1 9. 1 )  2 1 9.7 

{2 1 . 1 )  254.2 
(24.0) 276.4 
(30.9) 322.0 

n.d. 

Fuentes: JUN APLA. Programa de artesanía y pequeñas industrias 1969-197 3. 
Quito,  JUNAPLA, 1 969 . p .  1 96 ;  PLEALC. Situación y perspectivas del em­
pleo en el Ecuador, Santiago , PREALC 1 976,  C�adro 58 ;  JUNAPLA. Estrate­
gia de desarrollo (manufactura). Quito , JUNAPLA, 1 979, p.  14 ;  INEC . Cen­
sos económicos, 1980, Memoria técnica. Quito, INEC, 1 983 .  

Como se desprende del Cuadro 2 ,  e l  artesanado persiste y aun crece 
en números absolutos. Sin embargo, su peso relativo ha disminuido a menos 
del 70 ojo. Pero 9on base en datos tan generales no se puede entender lo que 
realmente está pasando en el campo artesanal. Se necesitaría, más bien, infor­
mación desagregada sobre las diferentes ramas de la artesanía. 

Desde hace poco, tales datos han sido proporcionados por el Institu-



203 

to Nacional 4e Estadística y Censos (INEC). Por desgracia, estos datos inclu­
yen solo la artesanía d� taller en las áreas urbanas (capitales prÓvinciales ,  
cabéceras cantonales y parroquiales con más d e  mil habitantes). N o  constan 
en ellas los artesanos campesinos, ni los artesanos individuales y trabajadores 
a domicilio que juntos constituyen la mayoría de personas dedicadas a acti­
vidades artesanales. Pero, a pesar de estas deficiencias, los datos del "Directo­
rio de Establecimientos 1Económicos" sirven para ilustrar el comportamiento 

· general del estrato artesanal frente a la expansión industrial. 
El Cuadro 3 demuestra el crecimiento del estrato artesanal en térmi­

nos absolutos y la disminución del miSmo en términos relativos. Entre 1965  y 
1980, tanto el número de talleres como el empleo artesanal han crecido en 
más del 30 o/o. Sin embargo, comparado con el empleo y producto fabril, la 
artesanía de taller ya no tiene la importancia que tenía antes de la bonanza 
petrolera .  Su participación en el e!Ilpleo urbano baja del 5 6.3 o/o al 37 .2 o/d 
y, en ramas como las de papel, Jllaquinária eléctrica y no eléctrica, esta dismi­
nución ha sido mucho más drástica. De igual manera, su participación en . la 
producción manufacturera baja del 1 3 .6 o/o al 7 .6 o/o con una disminución 
mucho mayor en las ramas antes mencionadas. 

En-genen11, la artesanía de taller ya no constituye un .estrato tan im­
portante dentro del sector manufacturero. La producción fabril capitalista es 
claramente dominante en este sector. Sin embargo, en las ramas de prendas de_ 
vestir, calzado, muebles de madera, madera y productos metálicos, los talleres 
artesanales siguen absorbiendo una-parte importante del empleo total y, toda­
vía, contribuyen con más del 1 O o/o · al producto total. En los casos de calza­
do y vestuario , los artesanos producen más que la industria fabril y absorben 
más del 80 o/ o del empleo total. 

En resumen, es cierto que dentro del sector manufacturero del P'1.ÍS, 
la. artesanía ya no,es tan importante como hace 1 5  o 20 afios pero, en conjun­
to, este estrato todavía absorbe mucho empleo ,  genera ingresos para una im� 
portante parte de la población ecuatoriana y, en algunas ramas de la produc­
ción, produce más que la industria fabril. Además, los artesanos utilizan, pro­
porcionalmente, más materias primas nacionales que la industria fabril, y por 
lo tanto, generan mayores encadenamientos hacia atrás. Si a estas característi­
cas se suman las que tiene la artesanía en cuanto a la distribución del ingreso 
y la descentralización del capital, se puede decir que el artesanado no solo 
cumple un importante papel económico en la sociedad ecuatoriana, sino que 
tiene, además, un considerable potencial de desarrollo �ocial, sobre todo si se 
lograra ayudar a los artesanos ·con un programa de fomento integral. 

Mientras se producen crisis económicas, devaluaciones monetarias 
y se limitan las importaciones de maquinaria y materias primas, el realizar este 
potencial productivo y redistributivo, que tiene la artesanía, se torna un ele­
mento cada vez más importante dentro de Una política nacional de desarrollo. 
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Cuadro 3 

PARTICIPACION DE LA ARTESANIA DE TALLER EN EL SECTOR MANUFACTURERO (1 965-1 980)* 

Participación Participación de 
de la artesanía la artesanía de 
de taller en el tallér en el pro-

Número de talleres Personal ocup. empleo manuf. dueto manuf. 
(o/ o) 

Rama de producción CIUU 1 965 1 980 1 965 1 980 1 965 1 980 1 965 1 980 

Alimentos 3 1 1  ' 1 .465 3.067 4.472 7.356 3 1 .2 1 8.8 6.4 5.8 
Bebidas 3 1 3  167 91  749 339 27.6 7.0 0.7 1 .3 
Tabaco 3 1 4  1 2 0.2 0. 1 
Textiles 321  749 1 .078 2.552 2.6 1 7  2 1 .7 1 5.5  G.6 6 .1  
Vestuario y calzado 322/24 1 0.430 1 4.836 20.236 24.60 1 94.0 8 1 .8 76.8 56.5 
Cuero 323 363 482 805 1 .000 6 1 .8 40. 1 28.3 7.9 
Madera 3 3 1  1 .069 947 2.1 67 2.378 54.7 42.2 35.5  23.4 
Productos de madera 332 2.027 5.980 4.394 1 2. 1 80 83.2 73.9 5 8.2 42.3 
Papel 341  14 92 26 2 1 9  33.6 5.3 0.5 5.9 
Imprentas 342 224 728 851  2.363 29.5 37.0 8.8 1 5 .8 
Químicos, caucho, plástico 35 289 sos 767 1 . 4 1 0  2 1 .0 8 .8 3.5  3.1  
Minerales no metálicos 36 578 1 .603 1 .768 3.856 52.8 3 7.3 1 0.7 8.9 
Industrias metálicas básicas 37 1 8  1 14 4 1  332 42.3 1 6.6 4.3 1 .9 
Productos metálicos 381  1 .238 2.500 2.767 6.340 75.5 4 1 .6 3 1 .2 1 1 .8  
Maquinaria no eléctrica 382 1 20 85 1 92 275 69.9 1 1 .0 52.4 0.4 
Maquinaria eléctrica 383 497 68 945 264 73.4 5 . 1  42.2 3.2 
Material d� transporte 384 1 . 1 50 1 87 4.247 660 79.0 32.2 68.9 9.6 
Manufacturas diversa.s 385/39 1 .064 1 . 1 05 2.600 2. 1 3 7  72.9 62.0 33.5 4.9 

Total 2 1 .462 33.4 79 49.849 68.329 5 6.3 37.2 1 3.6 7 .6 

* La "artesanía del taller" incluye para el año 1 965 a los establecimientos con o hasta 6 personas ocupadas y para el año 
1980 aquellos con hasta 9 personas ocupadas y hasta S/. 5'000.000 de producción anual. 

Fuentes: JUNAPLA, Programa de artesanía, Op. cit. 
INED Directorio de Establecimientos Económicos. Inédito. 

Sin embargo, tal política es viable solamente si se parte de las actua­
les tendencias generales que afectan a las diferentes ramas artesanales, y si se 
logra prestarles a los artesanos un apoyo integral que corresponda a sus nece­
sidades específicas. Donde . esto es factible, el desarrollo de las actividades ar­
tesanales contribuirá a la absorción de empleo y generación de ingresos, al cre­
cimiento del producto manufacturero, a la formación del capital productivo 
descentralizado, a la capacitación de la mano de obra, al ahorro de divisas y 
aumento de las exportaciones y del turismo, así como a otros procesos carac­
terísticos de un desarrollo socio-económico autosostenido. 

PRINCIPALES TENDENCIAS DE DESARROLLO 

Para analizar la situación general en la que se encuentra el artesanado 
ecuatoriano, es conveniente partir de un "artesano típico" para luego distin­
guir las diferentes subformas , y . grupos de artesanos e ilustrar las principales 
tendencias de desarrollo con base en una serie de ejemplos. 
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El "artesano típico" se caracteriza ·  por las mismas particularidades 
. mencionadas para la artesanía co.mo forma de producción específica. Ytiliza 
sus propias herramientas o máquinas para producir, con . sus manos . y con la 
ayuda de pocos· asistentes, un artículo de tipo utilitario , decorativo o artísti· 
co. Por lo general, el artesano dispone de un capital muy limitado y sus herra· 
mientas y máquinas son sencillas. Trabaja con pocos ayudantes, lo que le 
impide introducir una división de trabajo muy detallada dentro de su taller. 

· Como resultado, su productividad es relativamente baja, y el volumen de sus 
productos es bastante reducido, dependiendo la calidad de los mismos, sobre 
todo, de su destreza y laboriosidad. Una vez terminado el producto, el artesa­
no lo vende o a uri cliente particular o a un intermediario. Con el ingreso que 
obtfene, compra la materia prima para producir nuevos productos, rep�ra los 
instrument?s, mantiene el taller, paga a sus ayudantes (no familiares) y cubre 
los costos de mantenimiento de su familia. 

El precio de venta depende de la demanda, del tipo de competidores, 
de la calidad del producto y de la forma de vinculación al merc::�do; Cuando el 
artesano consigue un buen precio por sus productos, vive bien, pero cuando el 
precio de venta es bajo tiene que trabajar más para poder sobrevivir como pro­
ductor independiente. 

La competencia con otros artesanos, fábricas o productos importa­
dos, la baja calidad del producto y la dependencia de los intermediarios son 
los factores que,. para la mayoría de los artesanos, determinan los bajos pre­
cios de venta. Por otro laoo, la falta de demanda, capital y crédito, así como 
la falta de capacitación son las ·razones por las cuales el artesano no puede au� 
mentar su producción o mejorar la calidad de sus productos. Por esto la ma­
yoría de los artesanos tiene ingresos bajos y solo puede mantener a su familia 
trabajando largas jornadas y rectJ.rriendo a mano de obra familiar . En tales 
condiciones los artesanos se · mantienen como productores indepen.dientes y 
propietarios de sus medios de trabajO pero solo a costa del deterioro de su 
propio nivel de vida . 

Sin embargo, la situación socioeconóinica no es igual para todos los 
artesanos. Las condiciones del mercado y las formas de comercialización va­
rían de una rama de actividad a otra y aun dentro de una misma rama. De 
manera muy general se pueden distinguir por lo menos cuatro tendencias fun-· 
damentales que afectan actualmente al artesanado ecuatoriano : la conserva­
ción, la extinción, la diferenciación interna y el surgimiento de nuevos tipos 
de artesanos. 

l .  Conservación 

La conservación del artesanado , se da en aquellas ramas de produc-
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ción donde se mantiene la demanda y donde la producción capitalista ni sur­
ge desde el seno de la misma artesanía, ni penetra el mercado desde afuera 
para desplazar a los artesanos por medio de la competencia. En el Ecuador 
existen todavía varias ramas en las que la artesanía se mantiene como la única 
forma de producción. Este es el caso de los tejedores de sombreros de paja, de 
los ponchos tradícionales y sacos de lana, de los productores de canastas o shi­
gras, de los ceramistas del Oriente, así como de muchos otros artesanos que se 
han especializado en la producción de artículos artísticos o de lujo. 

Todos ellos se mantienen como productores independientes que tra­
bajan solos o que utilizan tanto mano de obra familiar, cuanto unos pocos 
operarios y aprendices. Pero el hecho de que conserven su forma social de 
trabajo no quiere decir que no hayan introducido cambios para adaptar su 
producción a las nuevas condiciones del mercado. Al contrario, la conserva-

. ción del artesanado se da solo si estos productores logran incorporar nuevos 
modelos, materias primas y procesos de producción para mejorar la calidad 
de sus artículos, o bajar sus costos de producción. 

Donde eso es posible, los artesanos se mantienen como tales y conti­
núan proveyendo al mercado de un gran número de bienes utilitarios o artís­
ticos. Con sus actividades autónomas ellos generan los ingresos.necesarios para 
adquirir nuevas materias primas, para mantener a su familia y para participar, 
activamente, en. la reproducción económica, social Y. cultural de la sociedad 
ecuatoriana. 

2. Extinción 

La extinción del artesanado ocurre en aquellas ramas. de producción 
donde desaparece la demanda del producto artesanal, bien porque se han cam­
biado los patrones de consumo o bien porque los consumidores prefieren pro­
ductos industriales sustitutivos. Esto ha pasado , por ejemplo, en el caso de los 
ponchos de doble cara y en el caso de los paños de Gualaceo. La proletariza­
ción y urbanización han causado cambios fundamentales en la indumentaria 
tradicional ; así que los que antes usaban ponchos o paños hoy se visten al esti­
lo eu:ropeo. 

Con la desaparición de las costumbres antiguas también desaparecen 
los artesanos que producen esos artículos tradicionales. Cuando no hay quien 
adquiera sus productos, los artesanos tradicionales se ven forzados a abando­
nar su oficio para�dedicarse a otras actividades económicas. 

Otra de las causas de la extinción de ciertas artesanías, es . la penetra­
ción del mercado a través de productos industriales sustitutivos de los artícu­
los artesanales. Así, casi han desaparecido, por ejemplo, los artesanos que pro­
ducían sal, lienzos, cobijas, armas de fuego, bloques de hielo, vajilla fina, etc. 
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Todos ellos han perdido su mercado. porque la industria fabril produce artícu� 
los similares de mejor calidad y/o a menor. costó. 

Al principio, cuando el producto industrial · invade los mercados de � 
los artesanos, estos se esfuerzan para producir más y bajar sus precios de ven­
ta. Entonces alargan su jornada de trabajo, récurren al trabajo infantil y bus­
can materias primas más baratas. Pero aun así, nunca logran mantener su nivel 
de vida sino que se ven obligados a bajar sus precios de venta hasta que sus in­
gresos ya no alcanzan para mantener a sus familias y no les queda otra alterna� 
tiva que la de abandonar su oficio. Cuando los artesanos tienen que competir 
con la industria fabiil, no hay estrategia que los salve de su . extinción como 
productores independientes . 

. 3. Diferenciación interna 

La diferenciación interna del artesanado se da . eri las ramas donde ' 
existe la posibilidad de incorporar innovaciones técnicas, de emprender una 
reorganización social y de lograr una paulatina acumulación de capital. En esas 
ramas surgen algunos pequeños empresarios, muchas veces desde el seno del 
mismo artesanado, que transforman sus talleres en pequ�ñas industrias y recu­
rren, cada vez más, a la mano de obra asalariada. Mientras ellos introducen 
nuevas máquinas, materias primas y procesos productivos y aumentan la pro� 
ductividad de sus empresas, la mayoría de los artesanos ya no pueden competir 
y pierden su mercado e ,  incluso , sus medios de producción. Así, ya no pueden 
sobrevivir como productores independientes sino que se ven forzados a produ­
cir para otro,_ sea como trabajadores a domicilio o como obreros de taller o 
fábrica. 

En el Ecuador, este proceso clásico de diferenciación social afecta ac- . 
tualmente a muchas ramas de la artesanía; Como ejemplo se puede mencionar 
a los artesanos del calzado que se transforman en operarios y trabajadores a 
domicilio , por un lado, y en pequeños industriales o comerciantes, por otro. 
Entre ellos existen cada vez menos artesanos independientes. Una diferencia­
ción similar · �e da en las ramas de muebles, artículos de cuero, metalmecánica, 
textiles, prendas de vestir, alimentos, etc. Donde existe la posibilidad de reor­
ganizar, mecanizar y modernizar la producción artesanal se desarrolla un pro­
ceso de diferenciación que convierte al artesanado en dos clases sociales 
opuestas : los artesanos pequeños empresarios, y los obreros y trabajadores de­
pendientes. 

Entre los factores que aceleran la diferenciación del artesanado se . 
puede mencionar la existencia de tecnología intermedia , de nuevos materiales 
y procesos productivos, así como el acceso selectivo y desigual al crédito, la 
asistencia técnica y los mercados; En muchos casos, el acceso a estos recursQS 
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productivos está regulado mediante relaciones familiares o de amistad. 
Es obvio que las estrategias de supervivencia sean diferentes para ca· 

da uno de los dos grupos sociales opuestos. En el caso de los pequeños empresa­
rios, esa estrategia ya no es simplemente de supervivencia o reproducción simple 
sino que su meta principal es la acumulación de capital. Para los trabajadores 
a domicilio u obreros de taller, en cambio, la estrategia de sobrevivencia 
ya no se basa en la defensa de su independencia como productores autó­
nomos y propietarios de sus medios .  de producción, sino que consiste, 
más bien , en vender la única mercancía que les queda: su fuerza de tra­
bajo. Donde crece la demanda por esta mercancía, los trabajadores empie­
zan a acudir a las pequeñas industrias que más pagan y, finalmente, se or­
ganizan para pedir salarios más altos y mejores condiciones dé trabajo. 
En resumen, paralelamente con la diferenciación del artesanado se da la trans­
fonnación de las tradicionales estrategias de supervivencia en una estrategia 

. de acumulación capitalista y una estrategia proletaria de lucha sindical. 

4. Surgimiento·de nuevos tipos de artesanos 

El surgimiento de nuevos tipps de artesanos se da tanto por la cre­
ciente especialización y división social del trabajo como por la misma ex pan· 
sión industrial. Así, la� transfonnaciones en el mercado han creado nuevos es­
pacios, -"nichos económicos" para artesanos que trabajan con base en técni­
cas tradicionales, o que han introducido nuevos procesos de producción. Este es 
el caso de varias artesanías autóctonas que ya habían perdido su mercado tra­
dicional pero que, a través de una mayor especialización, han encontrado nue-
vos mercados. 

· 

Como ejemplos de tal resurgimiento . de ciertas artesanías tradiciona­
les, se puede mencionar a las productoras de shigras, los pintores de Tigua, los 
ceramistas del Oriente, los tejedores que producen una nueva especie de lien­
zo para la confección de camisas folclóricas, etc. En todos estos casos, los 
artesartos han introducido unos pocos cambios en el proceso · de trabajo y se 
ha modificado el tipo de uso que hace el consumidor del producto artesanal : 
las shigras ya no se venden solo para el uso doméstico de los campesinos,los 
pintores de Tigua ya no producen tambores sino cuadros folclóricos, etc. 4 

En fin, la estrategia de estos artesanos consiste, sobre todo, en su ma­
yor especialización y en la apertura de. un nuevo mercado. Por otro lado, la 

· misma expansión industrial genera la demanda por nuevos tipos de artesanía, 
en especial por artesanías de servicios. Como respuesta a esa tendencia, un 
gran número de nuevos artesanos ha instalado talleres en todo el país. Entre 

\ 4  Cf. CONADE�DITURIS. Artesanía y turismo: estudios de caso. Quito, 1982. (Iné-
dito). 
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ellos se encuentran los vulcanizadores, mecánicos de automóviles, bicicletas 
y máquinas de todo tipo, las pequefias imprentas, los talleres de publicjdad 
(letreros, etc.), copiadoras de llaves, lavanderías, estudios fotográficos, pelu­
querías y salones de belleza, entre otros. Con la expansión de la producción 
capitalista en la economía nacional, estos tipos de artesanos se encue�tran 
produciendo para un mercado creciente . En consecuencia, son cada vez más 
numerosos los artesanos que entran a estas nuevas rámas de actividad y, para 
muchos -de ellos, cambiar de oficio es, precisamente, la única estrategia que les 
permite mantenerse como artesanos. 

SUBFORMAS DE
.
ARTESANIA Y ESTRATEGIAS DE SOBREVNENCIA 

Bajo el impacto de las diferentes tendenCias de conserváción y trans­
formación, .�1 "artesano típico" adopta una variedad de estrategias de supervi­
vencia, sea para contrarrestar su empobrecimiento o para entrar al proceso de 
acumulación capitalista. Para mejorar su situación económica y social, el arte­
sano individual o familiar se ve forzado a adoptar una de las siguientes (o una 
combinación de varias de ellas). 

a) Especializarse más, ya sea para producir artículos de mejor calidad 
o para dedicarse, exclusivamente, a ciertas operacioneS:-parciales del 

proceso productivo. 
b) Introducir nuevos materiales, disefios, procesos productivos o ins­
trumentos y máquinas para aumentar la productividad del tra�ajo y 

mejorar la calidad de los productos. 
e) Formar cooperativas o asociaciones de artesanos a fin de bajar los 
costos de producción y mejorar su posición en el mercado. 
d) Alargar la jornada de trabajo y utilizar una mayor cantidad de 
mano de obra familiar para producir más artículos por día. 
e) Complementar el ingreso artesanal con ingresos derivados de otras 
actividades económicas. 
f) Bajar el · nivel de vida para poder seguir produciendo como artesa­
no independiente, a pesar de los bajos ingresos generados por esas ac-

tividades: 
Las tres primeras estrategias son innovativas y llevan o · al fortaleci­

miento y conservación del artesanado , o a su diferenciación interna, transfor­
mándose - una minoría - en pequefios industriales .  Las últimas tres estrate­
gias, en cambio , son meramente defensivas y, a la larga, llevan al empobrecimien­
to del artesano y a la expropiación y' disolución del artesanado� 

Así es como, según la tendencia dominante y la estrategia adoptada, 
surgen nuevas subformas de organización del trabajo artesanal. 
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l .  El taller semiempresarial 

En el taller semiempresarial domina el trabajo asalariado sobre el tra­
bajo familiar se utilizan cada vez más máquina� pero con predominio del tra­
bajo manual y el artesano maestro no se dedica , exclusivamente, a las tareas 
de administración. En esos talleres existe una mayor división del trabajo y se 
alcanzan mayores niveles de productividad, lo que permite una paulatina acu­
mulación de capital en manos del dueño. 

En este caso, la estrategia y racionalidad económica que guían la pro­
ducción ya no , son la reproducción simple del taller y de la familia del artesa­
no, sino la maximización del beneficio y la acumulación de capital. 

Esto se facilita por el hecho de que las relaciones salariales que rigen 
en estos talleres, no son propiamente capitalistas sino que conservan rasgos 
patriarcales. Además, los trabajadores carecen de toda protección legal (real) 
y no tienen la posibilidad de organizarse, todo lo cual contribuye a que se ob­
tenga una tasa de ganancia aceptable, a pesar de que la productividad es baja 
comparada con la de las unidades empresariales como las pequeñas, medianas 
y grandes industrias. 

Para bajar aún más sus costos de producción, muchos de esos talleres 
semiempresariales, emplean trabajadores a domicilio . Con este sistema se aho­
rra gastos para maquinaria e infraestructura física y ,  además, se imposibilita 
la organización sindical de los trabajadores. De esta manera, el artesano-em­
presario entrega el material y paga solo por el trabajo efectivamente hecho, 
sin cubrir los costos s�ciales ni pagar otros beneficios de la Ley. 

En el caso de encontrar condiciones favorables para el desarrollo de 
un taller semiempresarial, el  artesano puede convertirse en pequeño industrial 
mediante la mecariización de la producción y su dedicación cada vez más ex­
clusiva, a las tareas de administración de la empresa. Esa transfonnación de­
pende de las condiciones generales del mercado (acceso a materia prima, crédi­
to , tecnología, asistencia técnica, etc.), y de las habilidades personales del 
artesano empresario. Mientras más dura es la competencia entre la artesanía 
y la industria, menos posibilidades tienen los artesanos de transformarse en 
pequeños industriale.s. De todas maneras, es solo una minoría de artesanos la 
que logra transformar sus talleres. Ello se refleja también en el hecho de que, 
de toda la pequeña industria existente, solo un 30 ojo es de origen artesa­
nal. 5 El surgimiento de talleres semiempresariales ocurre, sobre todo, en las 
ramas de carpintería, metalmecánica, calzado y prendas de vestir •'· 

5 Cf. CONADE-ILDIS. La sítuación actual de la pequeña industria en Ecuador (1 965-
1979). Quito, CONADE-ILDIS, 1 980. 
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El artesano trabajador a domicilio 

El artesano trabajador a domicilio ya no es dueño de sus medios de 
producción ni determina el tipo y la calidad de los productos . que elabora. 
Produ'ce, todavía en su propia casa, pero para un empresario, dueño de los . 
medios de producción, quien le paga una remuneración a destajo. Esta subfor­
ma del trabajo artesanal es complementaria con la del taller semiempresarial 
o aun con la pequeña industria capitalista. Asimismo, la estrategia de estos ar• 
tesanos es opuesta a la que adoptan los artesanos empresarios. El trabajador 
a domicilio ya no puede mantenerse como productor independiente, porque 
el ingreso que percibe de sus actividades productivas, no le alcanza para repo­
ner los materiales e instrumentos gastados en �1 proceso de producción. En­
tonces, se .ve forzado a trabajar el material proporcionado por un comerciante 

. ') empresario, y
. 
a utilizar instrumentos o máquinas que no son de su propie­

dad. De esta manera, tratando de mantener su independencia en cuanto al lu­
gar· y horario de trabajo, se convierte, poco a poco, en trabajador dependien­
te, privado de todos los medios de producción, sin correr ningún riesgo en 
cuanto a la comercialización de sus productos. 

Esta sub forma se da, sobre todo, en las ramas del calzado y prendas . 
úe vestir, ramas donde se producen artículos en serie y se caracterizan por el 
acceso desigual que tienen los prod_uctores a los mercados. 

J.  La especialización 

Otra estrategia de sobrevivencia como artesano independiente es la 
. nayor �specialización. Esta vía implica la introducción de nuevos modelos, 
diseños y materias primas o la revitalización de ·productos tradicionales de alta 
calidad. Especializándose cada vez más y mejorando la calidad de. sus produc­
tos, los artesanos"que han adoptado esta estrategia de supervivencia, buscan 
conseguir mejores precios por sus productos para, de esta manera, mantenerse 
como artesanos indepen�ientes y mejorar su nivel de vida. Muchas veces la 
estrategia puede tener éxito solo si los artesanos buscan, también, nuevos mer­
cados para sus productos. 

De todos modos, la mayor especialización que en muchos casos 
equivale a la transformación de la artesanía l:Omún y corriente en una artísti­
ca es posible SOlO para los mejores artesanos. En cuanto a las ramas de pro­
ducción, en cambio, casi no existen restricciones. Esta estrategia puede resul­
tar viable tanto para un buen sastre , zapatero o carpintero, como para un · 
buen tejedor, pintor, mecánico, fotógrafo, etc. 
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4. Cooperativas o asociaciones de artesanos 

Para mantenerse como artesanos, también puede servir la estrategia 
de formar cooperativas o asociaciones de artesanos. A través de tales asocia· 
ciones, 'los artesanos pueden solucionar, de manera colectiva, los problemas 
más importantes que afectan su trabajo diario . Sea para adquirir la materia pri· 
ma, producir más y mejor, comercializar los productos o para acceder al crédi­
to o asistencia técnica , una cooperativa bien organizada casi siempre puede 
ofrecer importantes ventajas para los artesanos asociados. Abarata la materia 
prima, mejora los precios de venta, racionaliza los sistemas de crédito y asis­
tencia técnica , entre otros. 

Aunque en otros sectores (agricultura, transporte, servicios) la for­
mación de cooperativas es muy común, son todavía pocos los artesanos que 
han adoptado esta estrategia para mejorar sus niveles de vida. Para el año 
1982 se encontraron solo 83 cooperativas artesanales inscritas en el registro 
que lleva el Ministerio de Bienestar Social; la mayoría de ellas pertenecientes 
a las ramas de · textiles y confección y de productos de madera. Sin embargo, 
se puede suponer que también existen muchas cooperativas o uniones de arte­
sanos que no están formalmente inscritas. 

5. La ocupación �últiple 

Finalmente, existe otra estrategia de supervivencia que es utilizada 
por muchos artesanos así como por pequeños productores independientes 
(campesinos, pequeños comerciantes, etc.); la ocupación múltiple. Esto es, 
un conjunto de actividades diferentes que desempeña un pequeño productor 
para complementar los ingresos obtenidos por su oficio principal y, de esta 
manera, mejorar su nivel de vida. Así, se encuentran en el Ecuador, miles de 
artesanos que también se dedican a la agricultura;el comercio o ,  aun al traba­
jo asalariado ocasionaL Asimismo, hay miles de pequeños agricultores que , 
adicionalmente; trabajan en la artesanía. 

A largo plazo y en la medida que aumente la competencia, la especia­
lización y la división social del trabajo, esta estrategia será viable solo en algu­
nos casos excepcionales. A corto plazo, en cambio, se trata de una vía muy 
apropiada: combinando varias actividades productivas, el pequeño productor 
puede aprovechar mejor sus recursos productivos, minimizar e l  riesgo que im­
plica toda producción mercantil, aumentar sus ingresos y, de esta manera, 
mantener su independencia. 

Sobre todo en las áreas rurales, esta es la estrategia más común tanto 
para los artesanos como para los campesinos. Gran parte de la producción ar­
tesanal de canastas, textiles, prendas de vestir, cerámica, sombreros de paja, 
etc . ,  se debe a que, para esos productores ,  la artesanía es solo una de las varias 
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actividades económicas. Por lo tanto , la "artesanía a tiempo parcial" es una 
de las subfonnas másimportantes de la actividad artesanal. 

Por último hay que anotar que estas subfonnas y estrategias no son 
le ninguna manera excluyentes sino que existe la posibilidad de combinar va· 
rias de las estrategias · mencwnadas. Así, existen artesanos que se especializan 
en ciertas actividades selecci9nadas al mismo tiempo que contratan a trabaja�· 
dores asalariados y montan talleres semi empresariales y pequeñas industrias_. 
Otros combinan . el trabajo artesanal a domicilio con la ocupación múltiple o 
fonnan cooperativas para independizarse de los contratistas ; otros se especiali­
zan más o, incluso, cambian de una actividad artesanal a otra. 

En resumen , ·los artesanos ecuatorianos han desarrollado una serie de 
estrategias de supervivencia, sin que se pueda afinnar que existe una tendencia 
unilineal que los afecte a todos de · la misma manera, hasta transformarlos en 
proletarios.-- Al contrario, debido al desarrollo desigual de la producción fabril 
y al comportamiento diferente de los mercados, las condiciones generales no 
son iguales para todos los artesanos. Mientras tinos ·. desaparecen, desplazados 
por la industria, otros se transfonnan en pequeños industriales o en trabajado­
res a domicilio , e incluso surgen otros, recién a raíz de los nuevos <requisitos 
del mercado y en los "nichos económicos" .. que genera la misma expansión 
htdustrial. 

< 

Por todos estos factores, el artesanado se mantiene como una ·clase 
de productores que se distingue tanto dr los empresarios capitalistas como del 
proletariado industrial, y conserva su f01ma específica de producciÓn.  Pero 
�no no quiere decir que los. artesanos no hayan cambiado. Por el contrario, es· 
tos productores se mantienen independientes porque cada año. introducen 
nuevos materiales ,  procesos técnicos, diseños,  etc . ,  para adaptar su producción 
a las nuevas condiciones del mercado. Solo de esta manera pt��den seguir pro­
duciendo, proveyendo a la sociedad de un gran número de productos artesa· 
nales y generando los ingresos necesarios para mantener a sus familias. 

Así es como los artesanos cumplen con su papel socioeconómico y lo 
seguirán cumpliendo durante mucho tiempo, sobre todo si el Estado les apoya 
9. través de una adecuada políticá integral de fomento. 

POLITICAS DE FOMENTO Y PERSPECTIVAS 

Comparado con otros países latinoamericanos, el Ecuador tiene una 
legislación artesanal relativamente compleja y antigua. Ya en los años 40 se 
presentaron los primeros proyectos de una Ley de Defensa del Artesano, que 
contemplaba la defensa profesional, económica y social de los artesanos. 
Actualmente existen dos leyes para este sector productivo : la Ley de Defen­
sa del Artesano ( 1953) y la Ley de Fomento de la Pequeña Industria y Arte• .  
sanía (1 965 ). Ambas definen, legalmente, a los artesanos y les permiten una 
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serie de  beneficios en  cuanto a impuestos, aranceles, prést
'
amos, seguro social 

y legislación labonl.l. Además, las dos leyes han creado nuevas instituciones es-
. tatales para ayudar y capacitar a los artesanos (Junta Nacional de Defensa del 
Artesano, Centro Nacional de Promoción de la Pequeñá Industria y Artesanía 
CENAPIA), y se ha previsto una serie de regulaciones que aún quedan sin 
cumplin1iento (por ejemplo, la afiliación obligatoria del trabajador artesanal 
a la Caja del Seguro Social). 

Sin embargo, solo pocos artesanos se benefician de esas leyes e insti­
tuciones de fomento. Por lo tanto, un estudio reciente sobre las políticas de 

· fomento llega a la conclusión de que : "la Ley de Fomento de la Pequeña In­
dustria y Artesanía, a pesar dé que en teoría aglutina en su seno é\ los dos es­
tratos, en la práctica este instrumento legal ha quedado para el uso exclusivo 
de los pequeños industriales. Los artesanos, en su mayoría, prefieren seguir 
protegidos y amparados por la antigua Ley de Defensa del Artesano". 6 

Pero mientras la primera ley se ha convertido en una importante he­
rramienta de apoyo y estímulo para el crecimiento y desarrollo de 
las unidades empresariales modernas de pequeña escala, la segunda se 
ha transformado en un cuerpo legal desactualizado y, hasta cierto 
punto , obsoleto que no ha servido mayormente como mecanismo 
impulsor , capaz de impregnar dinamismo a las activiaades artesana-
les .  7 f 

En fin, con la Ley de Defensa del Artesano se intenta aliviar la preca­
ria situación económica de esta clase social pero sin cambiar o trans­
formar mayormente su forma de vivir y sin estimular su superación. 
La Ley no confiere incentivos para que el artesano mejore el rendi­
miento del trabajo y la calidad de su producto , introduzca nuevas 
técnicas y aumente su producción, sino que más bien protege las pre­
carias relaciones sociales con· la fuerza de trabajo y legitima la explo­
tación de los operarios y aprendices de la artesanía. 8 
A este cuerpo legal obsoleto y contradictorio se suma- la falta de 

coordinación entre las instituciones públicas y privadas encargadas del fo-
. mento artesanal. En el Ecuador existen más de veinte organismos que prestan 
asistencia y ayuda a los artesanos. Pero cada una de estas instituciones tiene 
su propia definición de artesano, sus propios objetivos y su propia estrategia 
para alcanzar metas específicas. Así, los recursos y los esfuerzos para mejorar 
la situación del artesanado se disipan, siendo poco eficientes y llegando a muy 
pocos artesanos. 

6 Cf. Capítulo 7 de este volúmen. 

7 Cf. CONADE-ILDIS. Las políticas de fomento a la artesanía en el Ecuador. Quito, 
CONADE-ILDIS, 1 983 . pp. 36-3 7. . 

8 lbid. , pp. 4 2-4 3 . 
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Por desgracia, esta misma falta de  coordinación se  presencia también, 
en el nivel de los gremios artesanales y sus asociaciones y federaciones. Cada 
una de la� dos leyes ha llevado a la creación de difei-ente·s organizaciones arte­
sanales lo que ha contribuido a un marcado debilitamiento político del sec­
tor. 9 

En resumen, para mejorar. el apoyo legal e institucional a la artesa­
nía, se necesita; sobre todo, una mayor - coordinación entre las diferentes ins­
tituciones de fomento y una mayor organización y movilización por. parte de 
los artesanos. Todos los programas de capacitación, �sistencia técnica, crédito , 
comercialización, etc . ,  pueden tener éxito solamente si cuentan con el apoyo 
de un artesanado bien organizado . Por esto todo esfuerzo para mejorar sus 
condiciones ·  de vida tiene que empezar con la concientización, auto ayuda, or­
ganización y movilización de los artesanos mismos . lO  

Contando con fuertes organizaciones de . base y un programa de fo­
mento .integral que parta de la realidad actual del estrato, la artesanía seguirá 
desarrollándose y muchos artesanos podrán mejorar tanto sus ingresos fami­
liares como la calidad de sus productos. De esta manera, los artesanos que lo­
gren especializarse y aumentar la productividad de su trabajo,  podrán mante­
nerse como productores independientes y seguir cumpliendo con su importan- . 
te papel económico, social y cultural. Sin embargo, muchos de ellos se verán 
forzados a abandonar su oficio, para de_dicarse a otras actividades productivas. 
A estos artesanos, el Estado tendrá'que ayudarles con una política de empleo 
desarrollada para generar nuevas fuentes de ingreso fuera de ese estrato. 

Por fin, una minoría de los artesanos· logrará ampliar y mecanizar sus 
t�lleres hasta transformarlos en pequeñas industrias. Estos son los artesanos 
que más necesitan del crédito y la asistencia técnica que pueden ser propor­
cionados por las instituciones de fomento . Pero una vez que hayan entrado 
a ese proceso · de transformación, ya no se tratará de artesanos sirio de peque­
ños empresarios que producen con miras a la acumulación capitalista. 

9 Cf. Alan Middleton. División and cohesion in the working class: artisans and wage 
labourers in Ecuador. Journal of Latin American Studies, v. 14, lera. parte, mayo de 
1982. 

10 CONADE-ILDIS, (7) Op. cit., p. 1 34. 
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POLITICAS DE FOMENTO 
A LA PEQUEÑA INDUSTRIA EN EL ECUADOR 

Una de las dificultades que, de partida, se enfrerit� en los estudios 
sobre la ·"pequeña industria" en el Ecuador es la notable carencia de informa­
ción, además de la inexactitud y el alto grado de generalidad de las estadísti­
cas existentes. Se cárece de un censo� de pequeñas industrias que dé cuenta a 
ciencia cierta de la t;nagnitud e importancia de estas actividades. Los escasos 
dato& de que se dispone sobre este .estrato manufac�urero están elaborados 
por la Dirección de la Pequeña Industria y Artesanía del Ministerio de Indus­
trias, Comercio e Integración (MICEI) incluyen, únicam�nte, a las empresas 
que voluntariamente se declaran pequefias industÍ'ias y se acogen a la Ley de 
Fomento de la Pequeña Industria y Artesanía, esto es, a las empresas clasifica­
das. No se conoce, por tanto, el número de empresas de pequeña escala no 
acogidas a .. dicha ley, pero según una estimación muy general se supone que 
aproximadamente un 3 0  ojo de las existentes permanecen todavía al margen 
de la misma y, por tanto, no están contabilizadas. 

Tampoco se tiene una idea clara de lo que debe entenderse o consi­
derarse como pequeña industria. Mientras exista una diferencia fundamental 

. entre el estrato artesanal y el estrato fabril en términos de relaciones de pro­
ducción es decir, la forma particular, q1:1e asume la ligazón entre la mano 
de obra y el dueño del capital � ,  la distinción entre pequeña, me�iana y gran 
industria es más bien artificial, operacional, basada en rasgos cuantitativos que 
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pueden cambiar según varíe la situación económica, social y política del .país 
donde se aplique . 

En el caso concreto del Ecuador, la definición vigente 1 de pequeña 
industria incluye desde unidades productivas manufactureras que por el mon­
to de capital invertido en sus instalaciones, la precariedad de las técnicas de 
producción vigentes, el grado de obsolencia de los equipos y maquinaria, el 
valor de la producción, la cantidad de ventas anuales y las formas que asumen 
las .relaciones de producción - se confunden o apenas rebasan el límite de la ar­
tesanía, hasta industrias "moderna�" equipadas con maquinaria compleja y 
avanzada, que concentran un volumen . considerable de capital y que tienen 
relaciones de producción típicamente capitalistaS.· La alta heterogeneidad de 
las pequeñas industrias entre sí es, precisamente, una de las características 
fundamentales del estrato. Existe, por tanto, el riesgo de que, al amparo de las 
variaciones que ha ido sufriendo la definición de "pequeña industria" en la 
Ley de Fomento (especialmente en lo que tiene que ver con el monto de capi­
tal en activos fijos, que después de 1 984 pasó a los 1 9  millones de sucres, ex­
cluido el valor de los · terrenos y edificios), hayan sido incluidas en el estrato 
de pequeña industria (y, por tanto , estén constando en las estadísticas) algu­
nas em:presas que por su tamafto eran integrantes de la Cámara de Industriales 
(organismos gremiales que normalmente aglutinan a los grandes empresa­
rios). 2 Este problema ha distorsionado la información disponible al haber 
abultado e·xageradamente las estadísticas, existiendo el peligro de llegar a 
resultados y conclusiones equivocadas: 

POLITICA DE FOMENTO A LA PEQUEÑA INDUSTRIA 

Hasta antes de 1973 , la función del Estado se había concretado, bási­
camente , en la creación de incentivos para el desarrollo de las empresas a tra­
vés· de la política de fomento industrial. Con los ingresos del petróleo el go­
bierno militar consolida y diversifica esta tend

.
encia, buscando convertir á la 

empresa industrial en la unidad económica más dinámica del sistema. La poli· 

Se considera pequeña industria a aquellos establecimientos · fabriles en los . que 
predomina la operación de la maquinaria sobre lo manual, dedicados a actividades de 
transfonnación, inclusive de materias primas o de productos semielaborados en artículos 
finales o intennedios, y siempre que su activo fijo, excluyéndose terren�s y edificios, no 
exceda los 19 millones de sucres. Cf. Registro oficial No. 73 7, 4 de mayo de 1 984. 

2 Recién en abril de 1 983, cuando se eleva ei capital de la pequeña industria a 1 2  mi­
llones de sucres, se contempla en el decreto legislativo una cláusula transitoria que impi­
de que aquellas empresas cuyos activos fijos hayan sido inferiores a los· 1 2 millones de 
su�res, pero que ya estaban acogidas a la Ley de Fomento Industrial, no puedan ampa­
rarse en la Ley de Fomento de la Pequeña Industria y Artesanía. 
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tica proteccionista y de fomento, la rebaja de los aranceles aduaneros, los estí­
mulos · a las reinversiones, la dotación de créditos masivos a intereses bajos, la 
apertura del mercado andino, la política cambiaría, el ingreso cada vez mas 
�ignificativo del /capital extranjero en el sector y la contención de las presiones 
salariales hán permitid<;>. un crecimiento muy acelerado de la industria fabril 
especialmente entre los años 1 972 y 1 979, lo que, a su vez, ha robustecido 
económica y políticamente a la burguesía industrial. 

La pequeña industria también es objeto de especial atención por par­
te del Estado durante este período, pues a ella le corresponde cumplir con un 
papel dinámico de apoyo y complemento al proceso de industrialización. 

El conjunto de medidas de carácter institucional y legal implementa­
das por el Estado reflejan con claridad la especial preocupación estatal por im­
pulsar el desarrollo de la pequeña industria. La éreación de las condiciones ob­
jetivas adecuadas para el crecimiento de · este estrato y la adopción, desde el 
Estado, de las medidas económicas y políticas fundamentales destinadas a ge­
nerar el clima propicio pará la expansión de dichas actividades, se producen . 
sobre todo . en el trienio 1973-1 975 ,  es decir, durante el gobierno militar enca­
bezado por el general Rodríguez Lara. Es en esta coyuntura de relativa bonan­
za económica, y que coincide con la crisis energética mundial (los precios del 
petróleo experiplentan rápidos y agresivos aumentos .en el mercado mundial, 

. lo cual convierte al Estado en importante fuente de divisas), en que también 
en el campo de la pequeña industria se introducen reformas substanciales a 
la ley. Al mismo tiempo se crean, amplían y descentralizan importantes insti­
tuciones estatales de apoyo a la pequeña industria que, en conjunto, cumplen 
un papel realmente crucial en el desarrollo de este estrato manufacturero. 

Lógicamente, las medidas de política económica orientadas a favore­
cer el crecimiento de la pequeña industria deben ser entendidas como parte de 
una política más amplia de industrialización y encuadradas dentro de las polí­
ticas generales de desarrollo económico. del Ecuador. Si bien . "la pequeña in­
dustría tiene para el gobierno la más alta prioridad en los planes elaboradÓs, 
como lo demuestra el que en el plan integral de transformación y desarrollo 
se le haya asignado una tasa de crecimiento del 1 5  o/o anual, solo superada 

, por el petróleo", el estrato de los pequeños empresarios apenas constituye un · apéndice secundario y complementario del desarrollo industrial del país, Sin 
duda que quienes han conservad� una posición preferencia�

. 
hasta cierto 

punto privilegiada en sus relaciones con el Estado ( y que d�lguna manera 
continúan manteniéndola durant11 todo este segundo perío�o, ha . 1 \\?7:ª� .� desde el surgimiento de la explotación petrolera) han sido justa h� los in- · ��· , 
dustriales grandes y, como remat¡1entes situados a considerable � �tancia y \ 
conservando la cola de los primeros, los pequeños industriale;s. C �do, ello . .- ; · 
no resta importancia a las sustanciales transformaciones y d�.· cisiv �¡orm�s .,. J 
. que se obtuvieron del Estado en favor de la pequeña · ind4w.a en e �r;/ 
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sobre todo si se observa desde el punto de vista de los propios beneficiarios. 
A continuación se señalan, de manera sintética, las principales medi­

das implementadas desde el Estado con el objeto de impulsar el desarrollo de 
estas actividades. 

A partir de agosto de 1 972 se incorporan reformas sustanciales a la 
ley ; se introduce el sistema de categoríás para la pequeña industria; se estable­
ce un fondo de garantía y fomento para llevar a cabo un programa de crédito 
en favor de la pequeña industria ; se crea el mecanismo de fondos financieros 
destinado a canalizar recursos nacionales y extranjeros a ·  través del sistema 
bancario, concediendo a los pequeños industriales créditos a intereses bajos, 
condiciones y plazos benignos;  se introducen reformas en la definición de pe­
queña industria que · permiten la entrada de empresas más evolucionadas; se 
crean incentivos especiales para las empresas que se localizan en las zonas de­
nominadas de promoción regional ; se expide la codificación de la Ley de Fo­
mento a la Pequeña Industria ; se crea el Centro Nacional de Promoción de la 
Pequeña Industria (CENAPIA); se les reconoce la categoría de cámaras a las 
asociaciones provinciales de pequeños empresarios ;  se crea el Fondo para la 
Pequeña Industria y Artesanía (FOPINAR) en la Corporación Financiera Na­
cional (CFN); y, a partir del 1 o. de enero de 1 980 entra en vigencia el aumen­
to de salarios decretado por el gobierno de Roldós-Hurtado, fijándose el sala­
rio mínimo para los trabajadores de la pequeña industria en 3 .000 sucres y 
para las de la gran industria en 4.000 sucres. 

A partir de 1 977, esta situació:n de holgura y bonanza q�e había vivi­
do la pequeña industria comienza ya a sentir los estratos recesivos de la eco­
nomía. El déficit fiscal, la disminución de los recursos estatales destinados al 
desarrollo de la pequeña industria y la inflación han ido deteriorando paulati­
namente el volumen de inversiones en la pequeña industria, notándose que la 
caída ha sido gradual hasta 1 98 1  y drástica a partir de 1 982, una vez que se 
acentúa la crisis económica interna (Cuadro 1 ). Pues es justamente durante esta 
coyuntura cuando se profundiza el deterioro· de nuestra economía, sobre todo a ·  
raíz de la disminución del volumen y precios de las exportaciones de productos 
tradicionales (como banano , café y cacao) y del derrumbe de los precios del pe­
tróleo . También se agudizó el déficit de la balanza de pagos, creció enormemen­
te la deuda externa. y la reserva monetaria internacional llegó al nivel más bajo 
en los últimos 1 2  años. Además, debido a las restricciones a las importaciones 
y a la devaluación del sucre, se elevaron los precios de los bienes de capital e 
insumos que requiere, sobre todo , el sector industrial. 

Igualmente, se ha incrementado el déficit del sector público y se ha­
ce cada vez más notoria la carencia de recursos económicos y crediticios para . 
atender la demanda de divisas de los distintos sectores productivos, incluyen� · 
do la manufactura. Esto ha incidido en el desfinanciamiento de las empresas, 
en especial de las grandes, que han contraído deudas en dólares, y también de 
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las pequeñas. Tómese en cuenta que en el caso de las pequeñas industrias cla­
sificadas el 64 ojo del capital con que operan corresponde a créditos banca­
rios y de terceros. (Cuadro 2). Tal parece ser que una estrategia de funciona­
miento bastante difun�ida entre los empresarios, no solamente de los peque­
ños sino también de los grandes, es la de vivir "endeudados", · pues los intere­
ses de los empréstitos bancarios (especialmente de los mecanismos crediticios 
. creados por el Estado) son sustancialmente más bajos que la inflación. En ta-
les condiciones, el endeudamiento se convierte en un mecanismo más de acu­
mulación de capital para los pequeños industriales. 

Objetivos del fomento a la Peqúeña Industria 

A pesar de que uno de los objetivos principales de la Ley de Fomen­
to a la Pequeña Industria y Artesanía es "promover el desarrollo de estas uni­
dades productivas orientándolas a que se transformen en empresas medianas y 
grandes", en la práctica estas actividades difícilmente han logrado dar el salto 
necesario para convertirse- en industiias de ·gr�m tamaño. Empero, ello no quie­
re decir que estas empresas estén en una situación de estancamiento, pues mu­
chas de estas unidades empresariales pueden haber crecido significativamente 
y, sin embargo, seguir manteniéndose bajo la cobertura de la Ley de Fomento 
a la Pequeña Industria porque ello es más con�eniente para sus intereses. Tal 
fenómeno se desprende de la escasa movilidad ascendente (hacia el estrato 
industrial grande) de la pequeña in-dustria. ¿Cómo se explica este fe�ómeno? 
¿Acaso la pequeña industria adolece de limitaciones que frustran su normal 

. evolución hacia la industria grande? ¿O es que las pequeñas industrias tienen 
una capacidad de expansión limitada y que ,  a pesar de crecer, su desarrollo 
es insuficiente como para dar el salto hacia la industria mayor? Hipotética­
mente se cree que al menos existen dos razones básicas para entender el pro­
blema. 

a) Las limitaciones de tipo estructural tales como la desigualdad en los 
niveles de productividad y costos de producción comparados con la 

gran empresa; las dificultades de comercialización de los productos ;  el desigual 
acceso a las fuentes de crédito ; la insuficiencia de servicios de asistencia técnica 
y capacitación ; la utilización, aun difundida en el estrato, de maquinaria anti­
cuada y hasta obsoleta ; la proliferación de empresas productoras de un mismo 
artículo (muchas veces de una calidad mediocre); la afluencia de artículos im­
portados y de contrabando ; etc. Estos factores, eri conjunto impiden y obsta­
culizan el desárrollo de las pequeñas unidades productivas para que puedan 
transformarse en industrias de mayor tamaño. Se trata, entonces, de causas 
que, por su naturaleza, escapan. a la capacidad de control de los pequeños em­
presarios. 
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Cuadro 2 

EMPRESAS CLASIFICADAS EN LA DIRECCION 
DE PEQUEÑA INDUSTRIA Y ARTESANIA 

AÑOS 1965 - 1982 

Año Financiamiento 
Propio o Social o/o Créditos ojo Total . ojo 

j'� 
1965 4'318 .268 35 .0 8' 1 3 1 .069 650 1 2'509.337 1 00 
1966 8'288 .070 35 .0 1 5'392 . 1 30 650 23'680.200 1 00 
1967 5 '9 13 .633 35 .0 10'982.462 650 1 6'896.095 100 
1968 6' 145 . 1 95 3 5 .0 . 1 1 '41 2 .5 04 650 17'557 .699 100 
1 969 4'465 .975 35 �0 8'293 .956 650 12' 759 .93 1 1 00 
1970 7'741 .831  60.0 5' 1 6 1 .22 1  400 1 2'903.052 1 00 
197 1 2'853 . 1 20 45 .0 3'487.1 46 550 '6'340.266 100 
1972 1 5'380 .4.25 42.7 20'676.650 573 36'057 .075 100 
1 973 55 '8 1 6 .359 43.5 72'52 1 .083 565 1 28'337 .442 100 
1974 1 1 3 '50 1.350 39.2 1 75 '�24.404 608 289':-1-25.754 1 00 
1975 1 80'09Ó .232 40.8 26 1 '662.092 592 441 '752.3 24 1 00 
1 976 297'365. 1 96 36.8 . 509'994.787 632 807'359.983 100 
1977 . 30 1 '2 1 9 .423 39.8 456'050.907 602 757' 270.330 100 
1978 226'544.303 29.4 · 543'252 .923 706 769'797 .226 100 
1979 2 1 6'403 .894 33 .4 430'925 .753 666 647'329 .647 · 100 
1980 245' 137 .363 40.0 367'996.808 600 6 1 3' 1 34. 1 7 1  100 
198 1 190'2 1 7 . 1 85 33.9 37 1 '457 .5 1 5  66 1 561 '674.700 100 
1982 84'276.345 32.3 176'67 1 .875 677 260'948.220 1 00 

Total 1 .965'738 . 1 67 36.3 3 .449'995 .285 637 5 .4 1 5�733.452 100 

Nota : 1965 - 1972; Capital social o propio, estimado. 
Fuente : Dirección Nacional de Pequeña Industria y Artesanía, Departamento 
de Estad ística y Promoción. 

b) A muchas "pequeñas industrias'? no les interesa dar el salto hacia la 
industria grande porque tienen la ventaja ·de acceder a cierto tipo de 

créditos blandos y con plazos en condiciones ventajosas (como son ,  por ejemplo , 
el sistema de fondos financieros y los créditos canalizados a través del FOPIN AR 
de la CFN). Por otro lado, pueden mantener una importante capacidad de ne­
gociación con el Estado a través de sus respectivas organizaciones gremiales, 
especialmente la Federación Nacional de Cámaras de Pequeños Industriales 
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(FENAPI). Además, según la nueva escala de aumentos salariales (aprobada 
por el Parlamento con el respaldo .del ejecutivo) que entró en vigencia en ene­
ro de 1 980 , se fijó un salario para los obreros de la pequeña industria inferior 
en un 25  o/o al que deberían percibir como mínimo en las demás actividades 
industriales, en la construcción, el comercio y los servicios. 3 . 

En la práctica, más bien lo que ha ocurrido es que una canti�ad de 
empresarios grandes han sentido el atractivo de rebajarse a la categoría de 
"pequeños'' al ver la posibilidad de pagar salarios comparativamente más ba­
jos que los que rigen para la industria grande y pagar los aportes al Seguro So­
cial de sus trabajadores sobre una base imponible inferior. El mecanismo de 
fondos financieros también es otro factor importante Cle atracción. 

·En definitiva, el Estado .ecuatoriano, a través de la . política de fo­
mento a la pequeña industria vigente, ha. permitido, consciente o inconscien­
temente , el mantenimiento de algunas empresas artificialmente pequeñas. 
Hay -casos de empresarios que prefieren invertir su capital en 2 y 3 "pequeñas 
industrias", independientes entre sí, antes que ampliar la� capacidad de pro­
ducción de una sola gran empresa. Y, bajo el pretexto de ser peqlleñas indus­
trias, a partir de cierto número de trabajadores no se contrata nueva mano de 
obra por el temor a la formación <le sindicatos. Impedir celosamente quelos 
trabajadores excedan de 1 4  (pues 1 5  es la cantidad mínima de obreros que 
se requiere para la formación "legal" de �n sindicato) es, sin duda, un meca- . 
nismÓ clave del control sobre los obreros en estas industrias 4 y, a la vez, otra 
de. las importantes razones por las que es más conveniente seguir siendo consi­
derados "pequeños industriales". La po�ibilidad de aumentar la composición 
orgánica de capital - gracias a los cambios en la definición legal de Pi, que en 
la actualidad · ha establecido un techo de 1 9  millpnes en activos fijos -:- y las 
facilidades financieras y tributarias para mecanizarse que contempla la ley 
- permitiendo un aumento de la producción y productividad de las empresas 
"chicas". sin incrementar mayormente el número de obreros empleados - s�m 
factores que vienen a obviar, en parte, la amenaza del poder obrero organiza­
do. 5 Y es entendible que así sea, puesto que gran parte de la capacidad com-

3 En un comunicado d� la Cámara de Industriales de Pichincha (organismo que aglu­
tina a los grandes empresarios), refiriéndose a este aspecto, se decía lo siguiente : "De es­
ta manera, en lugar de propender a que la pequeña industria sea una etapa transitoria en­
tre la artesanía y la gran industria - conforme lo. establece expresamente la ley en la ma­
teria - se está propiciando que las · pequeñas unidades industriales se resistan a �recer y 
se mantengan en tal situación para continuar gozando de este trato salarial preferencial". 
4 Cf. CONADE-ILDIS. La situación actual de la pequeña industria en el Ecuador 
(1965-1 9 79). Quito, 1 980, pp. 349-354. 
5 Para una ampliación sobre el tema acerca de la relación entre la heterogeneidad del 
sector industriai y su incidencia en el movimiento obrero, véase el Capítulo 10 del pre­
sente volumen. 
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petitiva y la rentabilidad de Pi descansa, .justamente, en la explotación más 
dura de la fuerza de trabajo, operación que se ve facilitada por la ausencia de 
organismos de trabajadores que luchen por sus intereses. 6 

Otro de los objetivos de la Ley de Fomento a la Pequeña Industria y 
Artesanía es lograr la transformación de los establecimientos artesanales en 
pequeñas industrias . Esto implica abandonar formas atrasadas de producción 
muy comunes en la artesanía tales como el trabajo familiar no remunerado, el 
trabajo a domicilio , las técnicas rudimentarias de trabajo,  etc., alcanzar un 
mayor grado d·e generalización de las relaciones salariales e impulsar la incor­
poración al proceso productivo de máquinas, equipos y técnicas productivas 
más complejas. 

Este objetivo también ha tenido un éxito limitado, por no decir un 
fracaso . Por cierto que aquí también (o sobre todo) existe un conjunto de 
obstáculos estructurales casi insalvables que anulan las posibilidades del tras­
paso (o salto cualitativo) del taller artesanal a la pequeña industria. Sin em­
bargo , en la realidad se pueden encontrar establecimientos artesanales que, a 
pesar de haber logrado crecer y expandirse hasta el punto de no mostrar dife­
rencias sustanciales con la pequeña industria formal, todavía .no se han acogi­
do a la Ley de Pequeña Industria. Ello refleja el desinterés de los artesanos 
por cambiar su estatus. Prefieren, más bien, seguir protegidos por la antigua 
Ley de Defensa del Artesano que comprende garantías y privilegios especiales, 
sobre todo en lo que se refiere a las obligaciones patronales. Tienen exonera­
ciones tribuhrias,  pueden fácilmente evadir la oblígación de afiliar a sus traba­
jadores al seguro social, pueden pagar remuneraciones por debajo del salario 
mínimo , mantener el sistema de trabajo a domicilio , despedir a sus obreros sin 
mayores complicaciorú�s, no pagar utilidades ni sobresueldos, no reconocer va­
caciones, etc. 7 Por eso enJa práctica se encuentra a muchos pequeños indus­
triales que; camufladamente, se mantienen bajo la cobertura de la Ley de De­
fensa del Artesano. 

Política de empleo y salarios en la Pequeña Industria. 

Es muy común dar como un hecho cierto el argumento de que la ex­
pansión de la pequeña industria implica necesaria y automáticamente la absor­
ción de un importante contingente de mano de obra . La aptitud y capacidad 
para absorber fuerza de trabajo que, en teoría, evidencian estas actividades 

6 Cf. Edgar Pita. Cuestiones de la definición y delimitación del concepto de pequeña 
industria. Planificación No. 15 ,  1 979. 

7 Sobre este aspecto y para mayores detalles se puede consultar el Capítulo 6 del pre-
sente volumen. 
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aparece como. uno de los elementos básicos en los que se sustenta el discurso 
estatal de la llamada estrategia de industrialización y, en especial, el fomento 
a las pequeñas industrias. Así, uno de los importantes objetivos que contem­
pla el sistema nacional de planificación es, justamente, el absorber el exceden­
te de la fuerza de trabajo urbano en industrias, desarrollando ramas de pro­
ducción intensivas en el uso de mano de obra y escogiendo tecnologías acordes 
con las condiciones objetivas de nuestra economía. Esto buscaría minimizar 
los costos a través del uso intensivo de este factor de la producción (mano de 
obra), relativamente más abundante y barato . 

Ahora bien, es innegable que la pequeña indÚstria, por el tipo de tec­
nología no muy complicada que generalmente utiliz¡t y los menores requeri­
mientos de capital que exige para la generación de un puesto de trabajo ,  ofre­
ce mayo�es posibilidades de ocupación que la gran industria. Sin embargo, es 
muy probable que, consciente o inconscientemente, se esté sobreestimando la 
verdadera capacidad de demandar mano de obra que tienen dichas activida­
des. - Como prueba de ello se pueden tomar en cuenta las siguientes considera­
ciones. 

a) Porque no hay una relación directa, ni tampoco una corresponden­
cia mecánica, entre el tamaño de una unidad productiva manufacturera 

cualquiera y la capacidad que tiene la misma para generar empleo. La intensi­
dad en la absorción de mano de obra depende del tipo de tecnologfa utilizada 
en el proceso productivo y no de la pequeñez de la empresa. Puede darse el ca�p 
de actividades que aparezcan como "intensivas en mano de obra" debido a que 

_sus relaciones capital-trabajo son relativamente bajas, pero que no necesaria- , 
. mente tienen una alta capacidad de absorción de mano de Obra. desde el punto 
· de vista dinámico . 8 - -

b) Porque la intensidad en mano de obra de una empresa no puede 
ser analizada como problema aislado del conjunto de_ factores que 

entran en juego en el proceso - de producción y que influyen en la eficiencia y 
en la capacidad de competividad\ que tienen las industrias de pequeña escala. 
Se trata , por tanto, de encontrar la interrelación que existe entre mano de 
obra, capital y producto . 9 

Como ya se había apuntado anteriormente, la ventaja que teórica­
mente presenta la pequeña industria se deriva del hecho de que requiere me­
nos capital por unidad de producto , es decir, que posibilita un ahorro de capi­
tal . Además, las políticas de fomento a la· industrialización (incluy:endo a la 
pequeña "industria), aparte de la generación de empleo buscan también (o so-

8 Cf. Sofía Méndez V. Tecnología y empleo. In CLACSO. El empleo en América La· 
tina. México, Siglo XXI, 1 976 . 

9 CONADE-ILDIS, Op. cit., p. 24 . 
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bt:e todo) el aumento de la producCión y la productividád. Lo que en última 
instancia le preocupa o interesa a un empresario es cómo engrosar el monto 
de utilidades a través de la expansión de la producción y el mejoramiento de 
la productividad. En consecuencia, se puede dar un conflicto o contradicción 
entre las consideraciones capital-mano de obra , que forman la base para una 
política de aumento del empleo , y las consideraciones capital:producto, que 
tienen como objetivo principal el incremento de la producción por unidad de 
capital invertido . 10 

De una parte, entonces, se intenta llevar a cabo una política de em­
pleo que reivindica a las actividades poco capitalizadas (como la artesanía y 
pequeñas industrias) por ser demandadoras de mano de obra. Por otra parte, 
se estimula la sobremecanización de las empresas al dotarles de créditos con 
intereses -bajos (muy inferiores al índice inflacionario vigente) y con benignas 
condiciones de pago , a más de las exoneradones tributarias a la importación 
de equipos y máquinas y los beneficios de reinversiones. 

e) Finalmente, es preciso señalar que no es la generación de empleo per 
se un objetivo, importante de las estrategias de desarrollo económico, 

sino la generación de ingresos por medio del empleo. Ello permite la ampliación 
del mercado interno y, paralelamente, contribuye a una redistribución más equi­
tativa del ingreso nacional en favor de los sectores más pobres de la población. 
Ahora bien , aun cuando se verifique la hipótesis de que la pequeña empresa 
genera más empleos que la grande , ello no necesariamente implica que tam­
bién genere más ingresos para los estratos populares. Puede ser que la pequeña 
industria cree más puestos de trabajo , pero no paga salarios suficientemente 
altos para el mantenimiento de los trabajadores y sus familias. Además, po­
dría ser que la pequeña industria sobreviva sobre todo porque paga sueldos 
exiguos. En . tal caso la generación de empleo se hará a costa de los mismos 
trabajadores para los cuales se fomenta �� pequeña industria (visto"'desde la 
perspectiva de una estrategia estatal de empleo) 1 1 .  

Resumiendo estos planteamientos d e  carácter teórico s e  puede decir 
que la experiencia histórica del desarrollo de la pequeña industria y en partí� 
cular la de su inserción y reproducción en el proceso de industrialización en 
países de menor desarrollo relativo enseña que su funcionalidad es más im­
portante en cuanto se convierte en un instrumento de desarrollo regional y 
de formación de mano de obra semicalificada y calificada antes que en la in­
mediata generación de empleo. 1 2  

10 

1 1  

l b  id. 

lbid., p. 25 .  

12  Cf. Fabián Sandoval. Generación de empleo y fuerza de trabajo en la pequeña in­
dustria ecuatoriana. Quito, CONADE (mimeo), 1980. 
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Refiriéndonos al ·ejemplo ecuatoriano se puede decir que, a pesar del 
ingente apoyo a la pequeña industria a través del programa de fomento imple­
mentado por el Estado, los efeétos de este no siempre fueron positivos para 
la creación de puestos de trabajo . Es evidente en estas empresas la tendencia a 
utilizar, cada vez con mayor frecuencia, técnicas de producción ahorradoras 
de mano de obra que limitan los alcances del empleo en el estrato. T_al fenó­
meno se ha evidenciado todavía más a raíz de la crisis económica que soporté\ 
el país. Además, es en esta coyuntura donde entran en vigencia algunas medi­
das tomadas por el gobierno de Roldós-Hurtado (la disminución de lajornada 
semanal de trabajo a 40 horas, los aumentos salariales, la obligación de los pa• 
tronos de afiliar al seguro social a sus trabaj adores, etc.) que, así sea indirecta-

, mente, han obligado al empresario a readecuar su tradicional estrategia de 
funcionamiento y han impulsado su modernización (mecanización), tratattdo 
a toda costa de ahorrar mano de obra� 

Según los d.atos de las empresas (nuevas y existentes) clasificadas en 
la Ley de Fomento a la Pequeña Industria y Artesanía , mientras en 1 980 la 
inversión por persona ocupada en dicho estrato manufacturero era de 
2 1 3 .000 sucres, en 1 982 la inversión requerida había subido a 357 .000. En el 
caso de las empresas "nuevas", la necesidad de capital para generar un puesto 
de trabajo era todavía mayor: 400 .430 sucres en 1 982.  P 

En términos de empleo , en 1 980 las pequeñas industrias nuevas clasi­
ficadas en la Ley de Fomento a la Pequeña Industria y Artesanía generaron 
L042 puestos de trabajo. En 1 98 1  absorbieron a 837 obreros y en 1 982 úni­
camente se crearon 704 plazas. Y la tendencia declinante en la generación de 
empleo de las pequeñas indus�rias "nuevas" se hace todavía más evidente a 
partir de 1 983 , pues en los primeros S meses del año solo encontraron ubica­
ción 1 60 trabajadores. 14  

Con respecto al  nivel de ingresos de los trabajadores, la  información 
proporcionada por los pequeños industriale§ sobre el "salario promedio" ·que 
pagaban a: sus obreros en 1 978 (según la encuesta realizada por CONADE­
ILDIS) demostraba que el ingreso promedio de los obreros de- las empresas 
encuestadas se situaba en alrededor de 3 .233 sucres mensuales (Cuadro 3). Y 
eran pequeñas industrias productoras de bienes de capital las que pagaban ma­
yores salarios (3 .88 1 sucres), mientras que las empresas del sector bienes in­
termedios reconocían, en promedio, los salarios más bajos del estrato (2 .9 1 9  
sucresr 

13 En el mismo año, para crear un puesto de trabajo en la gran industria se necesitaba 
una inversión pÍomedio de 1 ' 1 74 .430 sucres. Cf. Ministerio de Industrias, Comercio e In· 
tegración (MICEI). Codificación de la Ley de .Fomento de la Pequeña Industria y Artesa­
nía (decretos adicionales). Quito, 1 977 .  

14 MICEI, Op.cit. 
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Cuadro 3 

ECUADOR: SALARIOS PROMEDIOS PAGADOS EN LAS ·  
PEQUEÑAS INDUSTRIAS ENCUESTADAS, 1 978 

(sucres corrientes) 

l. Bienes de consumo 
U. Bienes intermedios 
III . Bienes de capital 

TOTAL: 

FUENTE : Encuesta CONADE-ILDIS, 1 979 . 

3 J 1 3 .0 
2 .9 1 9 .0 
3 .881 .0 

3 .233 .0 

Es importante señalar que los salarios mínimos fijados por la legisla­
_ción laboral para el conjunto de trabajadores del sector manufacturero tienen, 
en general, una aplicabilidad relativa. La alta heterogeneidad interna del estra­
to industrial en términos de tamaño de los establecimientos, productividad y 
remuneraciones de la mano de obra es una de sus principales características. 
Por esta razón, es posible que en la práctica se puedan encontr�r empresas, so­
bre todo en las de mayor tamaño, donde los trabajadores perciban ingresos 
que rebasen con mucho al salario mínimo legal. Empero , este no es el caso de 
las pequeñas industrias. Para este estrato manufacturero la posibilidad de pa­
gar un salario mínimo inferior al promedio del que deben .reconocer las otras 
actividades económicas (industrias grandes, comercio, servicios) es un aspecto 
crucial que explica al menos en parte su funcionamiento y capacidad de ex­
pansión. 1 5 

Los pequeños empresarios (a través de sus cámaras provinciales y 
FENAPI) han sido los que más activamente se han opuesto a los aumentos 
salariales y a la disminución de la jornada de trabajo . Así, por ·ejemplo, a pro­
pósito de la actual discusión acerca· de un posible aumento general de suel.:. 
dos y salarios, el presidente de la Cámara de Pequeños Industriales de Pichin­
cha se anticipa en declarar que esa institución "no es enemiga de que los tra­
bajadores ganen sueldos acordes con el costo de vida. Lo que no está de acuer­
do es que el alza de sueldos y salarios provoque una mayor inflación. La expe­
riencia de los últ!mos años nos ha demostrado que el alza general e indiscri­
minada de sueldos y salarios ha contribuido a la pauperización constante de la 

15 Así, en junio de 1983 el gobierno democrático (R.O. No. 509) establece una nuev� 
escala salarial donde se fija un salario mínimo de 5 .600 sucres P!lra los trabajadores en ge­
neral y de 4 .400 sucres para los trabajadores de la pequeña industria. Cf. CONADE­
ILD IS. Las condiciones socio-económicas de la fuerza de trabajo en el estrato fabril ecua­
toriano. Quito, 1982. p. 25 . 



233 

clase obrera" (sic). 16 

Inclusive hasta las compensaciones salariales de tipo marginal que 
se han promulgado en favor de los trabajadores con el fin de compensar par­
cialmente el aumento del costo de la· vida, han sido duramente cuestionadas 
por los pequeños industriales .  1 7 

Se puede afirmar, entonces, que los ingresos y las condiciones de 
trabajo de la mano de ob,ra en la manufactura varían considerablemente de un 
caso a otro , según el tamaño de las diferentes unidades productivas. Así, se­
gún los datos del .censo económico del Instituto Nacional de Estadísticas y 
Censos (INEC), para 1 980 los establecimientos con más de 1 O trabajadores y 
con una producción anual superior a 1 '000.00 de sucres (considerados 
"grandes") reconocían a la mano de obra una remuneración por 11omb re 0CU· 
pado de 82 .2 1 0  sucres anuales. Los pequeños establecimientos, donde esta­
rían incluidas sobre todo las artesanías y muchas pequeñas industrias, paga­
ban ·únicamente 27 .680 sucres. Es posible que este último dato esté subesti­
mado porque · se incluye dentro de los trabajadores de las empresas pequeñas 
a los familiares no remunerados. Sin embargo ,. lo que interesa señalar aquí es 
la esencia del problema, que es el resultado de una notable d":sigualdad en los 
ingresos entre . los trabajadores de la pequeña y gran industria. 

Esta situación se ve facilitada, además, por la áusencia casi total de 
sindicatos y comités de empresa en las empresas chicas, donde la capacidad de 
presión y regateo de los trabajadores está prácticamente átenuada y neutrali­
zada.l 8 

Política de descentralización 

Otra de las importantes razones por las que el Estado proml}eve ei 
desarrollo de la pequeña industria es la "flexibilidad" que muestran estas acti­
vidades para localizarse fuera de los grandes centros urbanos, esto es, en las 
zonas más apartadas y de mayor atraso relativo . Se supone que de esta mane­
ra se contribuirá a la generación de empleo en las regiones menos industriali­
zadas y a la disminución de las desigualdades regionales en términos de ingre­
sos. 

16 Cf. Diario El Comercio. Quito, 20 de octubre, 1983.  
1 7  " La  Cámara d e  Industriales d e  Pichi�cha manifiesta s u  rechazo a l a  decisión guber� 
namental (ley No. 109) de elevar la compensación salarial a 500 sucres (antes era de 250), 
por considerar a esta medida como fruto de la demagogia y no de un exhaustivo análisis 
( . . . .  )". Cf. Diario El Tiempo. Quito, 1 6  de mayo, 1982. 

1,8 CONADE-ILDIS, 1982, Op. cit. ,  p. 26. 
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Ahora bien , refiriéndonos al caso específico de las industrias de pe­
queña escala del Ecuador, la < polarización del desarrollo industrial también se 
hace evidente en este estrato , aunque el fenómeno, obviamente ,  es menos dra­
mático que en el caso de las industrias grandes: Gracias a los mecanismos im­
pulsores de carácter desconcentrador que ha implementado el Estado (y que 
están contenidos en la política de fomento a la pequeña industria), la tenden­
cia centralizadora de las pequeñas empresas observa un paulatino -:- aunque 
lento - debilitamiento . En otros términos, la pequeña industria, por sus mis­
mas características de reducido tamaño y escasos volúmenes de producción, . 
está dando muestras de ser más sensible a los estímulos externos creados ·por 
el Estado con el fin de lograr alguna descentralización y que tratan de ate­
nuar, al menos en parte , la tendencia desequilibradora del proceso de indus­
trialización. 

Por otro lado, conviene señalar que , consciente o .inconscientemente, 
se tiende a exagerar las ventajas y beneficios de carácter económico y social 
que el desarrollo de la pequeña industria trae aparejado , especialmente en lo 
que se refiere a la capacidad de despolarización que muestran dichas activida­
des. La tendencia básica de concentración de las actividades pequeño-indus­
triales en las dos principales ciudades del país, Quito y Guayaquil, todavía se 

. mantiene constante o es pocd en realidad lo que ha variado. i\ excepción de 
los dos centros ya señalados, únicamente Azuay y Tungurahüa (y en menor 
escala Manabí) tienen cierta relevancia como zonas en las cuales se ha dinami­
zado de alguna manera las actividades manufactureras, siendo tal vez (en el 
caso de las provincias serranas) más importante su aporte en el campo de la ar­
tesanía que en de la industria propiamente dicha. En el año de 1 979, las cinco 
provincias-- abarcaban el 8 1  ojo del total de establecimientos de pequeña in­
dustria instalados en el país, con notorio predominio de la región serrana. 19  

Con todo,  cabe señalar que las provincias de Guayas y Pichincha (y 
más específicamente las ciudades de Quito y Guayaquil) siguen concentrando 
el grueso de las actividades pequeño-industriales del país, pudiéndose encon­
trar en estas zonas una variada gama de empresas que üicluyen prácticamente 
� todas las ramas que conforman este estrato . Y es en estos centros•urbanos 
donde también se aglutinan preferentemente las llamadas empresas "moder­
nas" , como las de productos químicos, de plásticos, las de papel, industrias 
metálicas y las de construcción de maquinaria eléctrica y material de trans­
porte . 

Las facilidades que brinda la gran ciudad para el abastecimiento de 
materias primas, especialmente de origen importado, de las que mayoritaria­
mente se nutren las empresas llamadas "modernas" ; ·el tamaño de los merca-

1 9  CONADE-lLDIS, 1 982, Op. cit., p. 346. 
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dos y los variados niveles de sofisticación y exigencia de los consumidores ; la 
concentración de la mano de obra calificada; y, el acoplamiento de estas em­
presas con la industria grande son, en definitiva, algunas de las razones por las 
que las pequeñas industrias modernas prefieren localizarse . en las ciudades de 
Quito y Guayaquil. ·" 

A pesar de esto , sin embargo , no se puede afirmar que exista una es­
pecialización regional de la pequeña industria, o al menos el fenómeno no es 
claramente evidente , pues en general las actividades industriales tradicionales 
(como la producción de bienes de consumo popular) están esparcidas en todas 
las regiones del país .  Con todo, se puede detectar cierta aglomeración dé in­
dustrias de pequeña escala especializadas en la producción de textiles y la con­
fección de prendas de vestir localizadas principalmente en Quito y el resto de 
provincias serranas. En A.zuay, por ejemplo, la confección de vestido y los ela­
borados d� cerámica (fabricación de objetos de barro y porcelana) son los ren-
glones más importantes de la pequeña industria en la provincia. . 

La provincia de Guayas, en cambio , aparte de la especial aptitud para 
producir alimentos - en parte por la e?'huberancia de la producción agrícola 
costefia y la riqueza ictiológica del mar - . se ha especialízado en la produc­
ción de artículos metálicos, productos químicos� plásticos, papel, etc., es de­
cir, en las modernas ramas de la pequeña industria . 

Tungurahua por su lado , es el principal productor nacional de cuero 
y posee una pequeña industria bastante modernizada y con notable grado de 
mecanización, siendo también importante su aporte en los campos del calza-
do , alimentos y productos metálicos. . 

Además, históricamente. el asiento fundamental de la pequeña indus­
tria ha sido ( y todavía sigue siendo) la Sierra ecuatoriana, destacándose en pri­
mer término la provincia de Pichincha. Sin embargo , durante los últimos 
tres años se han montado más empresas en la Costa. En Guayas, por ejemplo; 
se han creado 70 nuevas PIS de un total de 1 62 para todas las provincias, co;. 
rrespondiéndole a Pichincha únicamente 53 . Finalmente, es de señalar que, 
a pesar . de · los esfuer:zos realizados por el Estadb, el proceso de concentración 
industrial en estas aos principales áreas no tiene señales de revertirse, pues di­
chas zonas continúan abarcando el 76 o/o del total de las nuevas industrias 
instaladas últimamente en el país. 20 

TENDENCIAS ACTUALES 

Las nuevas condíciones objetivas en las que últimamente ha tenido 
que desenvolverse la pequeña industria han obligado a que se adopten o asuman 

20 MICEI, Op. cit. 
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también nuevas estrategias de funcionamiento de las empresas, lo cual impli­
ca una transformación y un reacomodo de su tradicional estilo de trabajo. En 
otros términos, las unidades empresariales de pequeña escala, especialmente 
en los Últimos tres años, han experimentado una serie de cambios. Así, por 
ejemplo , han renovado la tecnología y los métodos de trabajo empleados, han 
ampliado sus instalaciones y modernizado su maquinaria y han introducido 
innovaciones en la estructura organizativa y en la forma de administración de 
las empresas, teniendo como objetivo básico elevar el nivel de productividad. 

En los últimos años se ha podido constatar un proceso más selectivo 
de creación de pequeñas industrias. El debilitamiento de su ritmo de expan­
sión (si se relaciona con el veloz crecimiento de dicho estrato en los primeros 
años del auge petrolero) no solamente obedece a la crisis económica que nos 
afecta sino a las nuevas reglas del juego a las que deben hacer frente los em­
presarios en esta coyuntura. Si se acorta la jornada de trabajo y se eleva. los 
salarios de la mano de obra, si se agudiza la competencia tanto entre las mis­
mas empresas pequeñas como con los product(l)S generados por la industria 
grande, con los artículos importados y con los de contrabando, el empresario 
que desee mantenerse y crecer en el nuevo contexto debe producir más y en 
menor tiempo . En otros términos, deb� ser más eficiente . 

Al parecer, esto es lo que viene ocurriendo y . tiene una repercusión 
que es importante_ señalar. Si se observa, por ejemplo, la evolución de la pro­
ductividad de las pequeñas empresas que se han instalado desde el año 1 980 

. a esta parte (es decir las pequeñas industrias nuevas), se puede constatar que 
·el índice de productividad ha aumentado de una base de 1 00 en el 80 a 1 72 
en 1 9  82 . Paralelamente , si en el mismo período se revisa el comportamiento 
de las remuneraciones de la fuerza de trabajo (teniendo en consideración los 
aumentos de los salarios decretados por el ejecutivo), se ve que estas también 
han crecido , pero a un ritmo notablemente más lento que la productividad : 
pasan de un índice de 1 00 en 1980 a 1 28 en el 82 .  ll 

Asimismo, la aptitud y capacidad de absorber mano de obra que tra­
dicionalmente ha tenido la pequeña industria al parecer tiende a debilitarse en 
este nuevo período ,  debido principalmente al grado de modernización que 
van alcanzando estas unidades productivas, las mismas que prefieren utilizar 
máquinas, equipos y tecnologías cada vez más complejas; debido también a 
las dificultades para conseguir el suficiente financiamiento en condiciones be­
nignas que sirva para estimular la implementación de nuevos proyectos indus­
triales o para ampliar las empresas existentes; por el temor a la generación de 
conflictos laborales y a la formación de sindicatos ; por el aumento relativo de 
los costos de trabajo ; por la dismunición de las ventas ; por la acumulación de 

21 MICEI, Op. cit. Cálculos realizados con base en dicho documento. 
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stocks de mercadería; etc. 
Exi�te,  por consiguiente, el riesgo real de que se acentúe el problema 

de la des-sub-ocupación en los estratos sociales más desfavorecidos debido al 
deterioro de la capacidad de absorción de . fuerza de trabajo de las actividades 
manufactureras, no solamente d� la pequeña y gran industria, sino también 
de la artesanía. Este fenómeno se produce a medida que desaparecen (incapa­
ces de adaptarse y modernizarse acorde . con el nuevo contexto) o se tecnifi­
can, privilegiando el uso de equipos y maquinarias ahorradoras de mano de 
obra. · 
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INTRODUCCION 

Fabio Villalobos 

8 

ECUADOR: 
INDUSTRIALIZACION, EMPLEO 

Y DISTRIBUCION DEL INGRESO: 1970-1978 

A partir de la década de 1 950, el proceso de industrialización, apare­
cía como una de las alternativas más claras para salir de la sitúación de subde­
sarrollo , en que se encontraban las economías íatinoamericanas, luego de que 
el modelo de crecimiento primario · exportador había Sido sometido a dura 
ptueba ,  debido a los efectos de la depresión de los años 30 y ,  posteriormente , 
la segunda guerra mundial. Se esperaba, entre otras cosas, que el proceso de 
industrialización mejorara las condiciones de vida de la población y que, ade­
más, contribuyera, en forma decisiva, a modificar la es�ructura }Ocial y políti­
ca prevaleciente. 

Parece importante reproducir aquí - siguiendo a Hirschman -, 1 al­
gunos comentarios de importantes pensadores latinÓamericanos, que ilustran el 
optimismo reinante entonces. Así, por ejemplo, Prebisch plan.teaba que: "Ante­
riormente a la gran depresión ,  el desarrollo de los países ' latinoamericanos 
recibía un gran estímulo del extranjero · a través del constante aumento de las 
exportaciones. No hay motivo para creer, al menos por el presente, que este 
fenómeno volverá a presentarse con la misma extensión, excepto bajo circuns-

1 Cf. A. O. Hirschman. La economía política de la industrialización a través de la sus­
titución de importaciones en América Latina.. In: A. O. Hb,:schman. DeBII11'0llo en Amjfrlca 
Latina: Obstinación por la esperanza. México, FCE, 1 973. pp. 88-1 23. 
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tancias muy especiales. Estos países ya no tienen alternativa entre vigoroso 
crecimiento por este cauce y la expansión interna a través de la industrializa­
ción. La industrialización se ha convertido en el más importante medio de ex­
pansión . . .  " .  2 Por otro l�do, Furtado , algunos añ.os después, y refiriéndose a 
la evolución de la industrialización en Brasil, planteaba que : " . . .  hasta ahora 
la economía brasileñ.a podría contar con su propio elemento dinámico: inver­
siones industriales respaldadas por el mercado interno. El crecimiento se vol­
vió rápidamente bidimensional. Cada nuevo impulso hacia adelante significa­
ría mayor diversificación estructural, más altos niveles de productividad, una 
mayor cantidad de recursos para la inversión,  una expansión más rápida del 
mercado interno y la posibilidad de que estos impulsos se fueran permanente­
mente superando . . . " 3 

No obstante, y una vez que el proceso de industrialización alcanzó 
un cierto grado de avance , las perspectivas anteriores se modificaron radical­
mente, pasando dicho proceso - en forma cada vez más consensual - a for­
mar parte de la lista de los grandes fracasos de la política económica latino­
americana. En los hechos, los mismos autores citados, quienes mostraron un 
enorme optimismo respecto del futuro de la industrialización y sus efectos, 
un par de décadas más tarde se volvieron más cantos. Prebisch por su parte, 
dice : " . . . Se desarrolló en nuestros países una estructura industrial casi ais­
lada del mundo exterior. El criterio de selección no se basó en consideracio­
nes de oportunidad económica; sino en la factibilidad inmediata, cualquiera 
fuera el costo de producción ( . . . ) Se han aumentado, los aranceles a tal pun­
to que son indudablemente - como promedio - los más altos del mundo. 
No es inusitado encontrar tarifas por arriba del 500 por ciento ( . . . ) Como 
es bien sabido, la proliferación de toda clase de industrias en el mercado cerra­
do ha privado a los países latinoamericanos de las ventajas de la especializa­
ción y de las economías de escala, y debido a las' excesivas tarifas y restriccio­
nes no se ha desarrollado una saludable competencia interna, con el detrimen­
to de una producción .eficiente . . .  " .4 Furtado , siempre teniendo a Brasil en 
su perspectiva, decía :  "En América Latina ( . . .  ) hay la conciencia general de 
estar viviendo un período de declinación ( . . .  ) La fase de "fácil" desarrollo, a 
través de aumentos de la exportación de productos primarios o a través de la 
situación de importaciones ha terminado en todas partes . . " 5 

Aún más, el mismo Hirschman ,  de alguna manera, intenta ser más· 

2 lbid., p. 89.  

3 lbid., p. 90 . 

4 lbid. 
5 lbid. 
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condescendiente al juzgar el proceso de industrialización, cuando dice que: 
"desde sus comienzos {la industrialización a través de la sustitución de impor· 
taciones) tenía aspectos positivos y negativos, aunque estos·últimos se obser­
varon pocos años después de los positivos". 6· Termina admitiendo que, en 
realidad, el pro�eso de' industrialización:" ¡todo lo que hizo fue Jan solo ofre­
cer manufaéturas". 7 

En lo que a nuestro tema concierne y, tratando de especificar las an-
teriores críticas, las siguientes afirmaciones han pasado a ser· un lugar común 
en. la discusión :  a) que el rápido crecimiento de la producción. industrial en 

· América Latina no ha ido acompañado de la creación correspondiente de nue­
vos puestos de trabajo en el sector; b) que la tecnología utilizada ha sido , en ge­
neral, intensiva en el uso de capital, lo que ha llevado, paralelantente a una sub;. 
utilización de la capacigad productiva; e) que ambos fenómenos han contri· 
buido a que se genere un importante proceso de terciarización del empleo y 
una enorme subutílización de la fuerza de trabajo; y, d) que dada la estruc­
tura de demanda preexistente, y la evolución de la distribución del ingreso, se 
ha configurado una estructura dé producción industrial que tiende a profun­
dizar la sub utilización de los recursos productivos. 

No obstante, cabe una precisión respecto a lo que se ha denominado 
el ''modelo de industrialización a través de la sustitución . de importaciones". 
En general, en América Latina; cuando se ha hecho referen�ia a dicho m o de- · 
lo y sus características, se ha estado pensando en aquellos países que iniciaron 
la constitución de su base industrial moderna, a partir de la crisis de los años 
30 hasta la finalización de la segunda guerra mundial (países del Cono Sur, 
Brasil, México y Colombia). Este enfoque tiene, entre otras, una debilidad: 
generalizar la experiencia de dichos países para toda la región lo cual __,., a 

nuestro entender - no es enteramente correcto. Las experiencias posteriores 
de industrializació,n, aunque · tienen rasgos similares a las primeras, presentan� 
por la misma génesis· y las condiciones externas en la.s que se desarrolló ese 
proceso, características particulares que es necesario subrayar. 

Dado que nuestro objeto de estudio. es el Ecuador, parece importan­
te distinguir, dentro de América Latina, los países · mencionados, a los cuales 

- denominaremos de industrialización tardía, y de aquellos;, como el Ecuador,
. 

qúe iniciaron ese proceso con posteriorida4, en especial, a' partir de 1� década 
de los 60. A estos últimos los denominaremos países de industrialización tar­
día y postrera. 

Es · más, creemos que esa conceptualización permitirá entender que 
no existe un proceso único de industrialización,  y que éste dependerá, entre 

6 
7 

Ibid., p. 9 1 .  

lbid., p.  1 22. 
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otras cosas, del momento en el cual se inicia el proceso de -industrialización. 
Es claro,_ también, que- dicha conceptualización no tiene , solamente, una con­
notación temporal sino que, además permite - a partir de las fuerzas motoras 
·del proceso y del marco nacional e iJ!ternacional en el que se desenvuelve -
dar cuenta de las especificidades del proceso. Una visión comprensiva de 
esta cuestión supera los objetivos de este trabajo ; sin embargo, es impor­
tante aportar algunos elementos que nutran la discusión, pues ello nos permi­
tirá entender cuáles son las fuerzas que están detrás de la dinámica de indus­
trialización y cómo interactúan entre sí, aun cuando , en muchos casos, los re­
sultados sean similares. 

Los avances respecto a esta conceptualización son relativamente es­
casos· y poco convincentes. Así, por ejemplo , la CEPAL, como un subproduc­
to de lá discusión sobre el proceso de integración regional, ha ensayado una 
tipología que es extremadamente pragmática . Considera que el concepto de 
menor desarrollo es muy particular y que, por lo tanto; debe definirse de 
acuerdo con las condiciones peculiares de cada región o subregión. Así, en el 
marco de la ALALC, se considera que los países de "menor desarrollo relati­
vo" son, de hecho, Bolivia, el Ecuador y · Paraguay ; dentro del Mercado Co­
mún Centroamericano, Honduras y Nicaragua ; en el Acuerdo de CARIFTA 
se incluye a la Antigua Dominica, Grenada, Monserrat, San Cristóbal, Nieves, 
Anguila, Santa Lucía y San Vicente ; y, finalmente , en el Grupo Andino: Boli­
via y el Ecuador. Asimismo la definición de ese concepto depende de la 
potencialidad y aptitud del país para aprovechar las oportunidades que ofrez­
ca el proceso de integración, como un sistema de preferencias generales en fa­
vor de los países en desarrollo. Por otra parte , se acepta que el concepto es 
aplicable no solo con base en las condiciones estructurales sino que, también, 
puede ser definido coyunturalmente. 8 

El mismo Nolff, reconoce las limitaciones de dichas tipologías, ante 
la enorme heterogeneidad de estos países y los problemas específicos que ca­
da uno enfrenta. Podo tanto , intenta elaborar una tipología que sigue - con 
base en un conjunto de indicadores económicos y sociales de carácter global ­
una línea muy semejante a la de la CEPAL. Nolff plantea " . . .  la conveniencia 
de analizar la situación en cada- uno (de los países de menor desarrollo relati­
vo) con sus propias características" . 9 

Por último, uno de los esfuerzos más impórtantes para rescatar la es­
pecificidad de dichos países, aunque esté lejos de ser - por su generalidad -

8 Una presentación más extensa se encuentra en : M. Nolff. La (ndustrialización en los 
países de menor desarrollo relativo. Jn: M. Nolff (ed.) .  Desarrollo industria/ latinoameri­
cano. México, FCE, 1 974 . p. 43 1 .  

9 Ibid., p .  433 . 
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satisfactorio, es el realizado por Vania Bambirra, quien construye una tipología 
donde distingue, básicamente, tres tipos de países.! O Un primer grúpo al que 
llama "países con comienzo de industrialización antigua" o, también, de tipo A, 
entre los que considera a los 6 países mencionados. Un segundo grupo, caracte­
rizado por comenzar el proceso de industrialización después de la finalización de 
la segunda guerra ; al que llama upaíses cuya industrialización fue producto 
de llintegració:q monopólica" (tipo B); allí incluye a �eru, Venezlieta, Ecua­
dor, Costa Rica, Guatemala, Bolivia, El Salvador, Panamá, Nicaragua, Hondu­
ras, República Dominicana y Cuba. Finalmente ,  un tercer grupo al .que deno­
mina "países con estructura agrario-exp<;>rtadora sin diversificación industrial" , 
(tipo C), donde constan Paraguay, Haití y Panamá. 

Esta tipología, que es un avance, respecto a los intentos antes men­
cionados, se basa en el análisis del marco internacional que condicionaba el 

- desarrollo de los procesos de industrialización, ámbito que aunque relevante 
tiene una limitación : no considerar; con la misma intensidad� las fuerzas inter­
nas que han dado lugar a tales procesos. El considerarlas - a  nuestro enten­
der -. permitiría elaborar una tipología más com¡Drensible y ,)ograr una mejor 
explicación de las fuerzas que han estado detrás de los diferentes proceso� de 
industrialización latinoamericanos. 

Es cierto que uno de los elementos importantes ,  a ser considerado 
dentro de una tipología de este estilo , es, el marco inte.rnacional en el que se 
insertan dichos procesos. El mismo tiene connotaciones, tanto en términos de 
las fuerzas que lo originán como en la dinámica posterior que pueda alcanzar 
el proceso . 

En primer lugar, los procesos tardz'os y postreros, a diferencia de los 
procesos �ard(os, surgen como resultado de la internacionalización y profun­
dización capitalista, que se extiende desde un "centro" en auge, hacia la "pe· 
riferia" . En segundo lugar� e·sos procesos se dieron cuando los mercados inter­
nacionales se abastecían de las industrias del "�entro" · y de numerosas indus­
trias "periféricas"' ,  todas ellas compitiendo por la conquista de nuevos merca­
dos sin que , por las políticas proteccionistas aplicadas, constituyeran un mer­
cado a ser explorado . En tercer lugar, y no por ello menos importante, la exis­
tencia de una e�tructura económica definida dio como resultado una débil 
presencia de la estructura sociopolítica y, por lo tanto, de un Estado o una 
burgu�sía industrial capaces de acometer una tarea tan compleja como es la 
industrialización dentro de una situación general de atraso económico. 

Las cuestiones mencionadas; aunque no son exhaustivas, tienen im­
plicaciones de primer orden, para el entendimiento de la dinámica y las pers-

10 Cf. V. Bambirra. El capitalismo dependiente latinoamericano, 7a. ed. México, Siglo 
XXI, 1 980, pp. 23-30. -
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pectivas de los procesos de industrialización. En ese sentido, y sin intentar 
agotar el tema sino más bien iniciarlo , delinearemos algunos elementos. 

El hecho de que uno de los impulsos más importantes provenga de la 
internacionalización y profundización del capitalismo significa, entre otras 
cosas, que las fuerzas promotoras y los agentes involucrados en dicho proceso , 
son o están, condicionados externamente .  Ello no significa, necesariamente, 
que ese condicionamiento sea directo ; puede darse por el acceso y control de ele­
mentos como el capital y la tecnología, De ello surge que un proceso tardío 
y postrero tiende a ser dependiente desde sus orígenes, especialmente si, co­
mo en el caso de la mayoría de los países latinoamericanos, se enfrenta con 
una estructura sociopolítica relativamente débil. 1 1  

El que existan países industrializados n o  solo en e l  "centro" sino 
que también en la "periferia" lleva a pensar en las limitaciones que encuen­
tran los países tardíos y postreros para acceder a mercados externos para sus 
productos, salvo en el caso de líneas de producción o productos en los que 
.existan ventajas comparativas muy claras, ya sea con base en la explotación 
de recur�os naturales o humanos disponibles. Ello señalaría la necesidad de 
basarse, fundamentalmente , en la ampliación del mercado interno y solo , 
complementariamente, en los mercados externos. 

Por último , · en una situación de industrialización tardía y postrera, 
la magnitud del impulso requiere de un sector de burguesía industrial fuerte 
y con un proyecto de desarrollo nacional en perspectiva ó, en su defecto, un 
Estado en condiciones de apoyar un proyecto de ese estilo. En los casos tar­
díos y postreros latinoamericanos, ninguna de estas situaciones aparece con 
demasiada claridad , por lo que la posibilidacflle que un impulso interno hege­
monice o ,  al menos, neutralice a los agentes externos, parece ser muy limita­
da. 

En lo ·que sigue, intentaremos di�cutir algunos aspectos específicos 
de la industrialización ecuatoriana para, postefiormente, investigar acerca del 
grado de interrelación existente entre la forma que han tomado dichos aspec­
tos y las fuerzas motrices que los han generado . 

DISTRIBUCION DEL INGRESO, EMPLEO Y ESTRATEGIA DE INDUS­
TRIALIZACION 

En primer lugar, es conveniente plantear algunos elementos en torno 
a las implicaciones de la distribución del ingreso y el empleo sobre el modelo 

1 1  Para una interesante discusión sobre los impulsos y las condiciones de una industria­
lización autónoma. Cf. B. Sutcliffe. Imperialism and industrialisation in the third world. 
In: R.  Owen y B.  Sutcliffe, eds. Studies in the theory of imperialism, 2 ed. Londres, 
Lpngman Grup Limited, 1 975.  
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general de desarrollo y sobre el de industrialización, en particulAr. 
Tanto el problema de la distribución del ingreso nacional como el de 

la generación de empleos en el interior de una sociedad , deben ser entendidos 
no solq como una cuestión ético-moraL Además dé que es bueno , para los in­
dividuos y para la sociedad, que exista una distribución del ingreso relativa­
mente equitativa , esta debe reflejai1a participación en el proceso económico 
de los diferentes agentes y otorgar ciertos incentivos para que esa participa­
ción sea primero individual, y luego socialmente beneficiosa, desde el punto 
de vista económico. Lo mismo puede decirse sobre la creación de empleos 
suficientes y adecuadamente remunerados lo que· ....:. también -, va más allá 
de la necesidad de que un conjunto de individuos perteneciente a una socie­
dad, tenga acceso a actividades económicas que le permita sentirse forman­
do parte de la misma. En ambos casos la cuestión ético-moral está, íntima­
mente, relacionada con la problemática económica, que gira alrededor de la 
dinámicá y la dirección del crecimiento económico en una determinada socie­
dad. 

Uno de los motores básicos del . proceso de acumulación es la nueva 
inversión, que estará determinada por las posibilidades que brinde la dinámica 
económica vigente; para obtener una rentabilidad adecuada para dicha inver­
sión. Pero ello no es posible si, paralelamente , no se desarrolla un mercado, lo 
suficientemente amplio , que permita alcanzar esa rentabilidad. La ampliación 
del mercado pasa entonces a transformarse en un requisito técnico para la rea­
lización de nuevas inversiones. En este sentido , el proceso de crecimiento eco­
nómico , dentro de esta perspectiva, estará orientado por la configuración que 
tenga el mercado·. Esta a ·  su vez, estará determinada por la distribución del in­
greso existente. 

Ello es cada vez más central si pensamos que los países eh desarrollo, 
ante la imposibilidad de acceder a los mercados externos en forma, masiva , de� 
berán apoyar sus esfuerzos en el desarrollQ y lá expansión de los mercados in­
ternos, los que se convierten en la base . de la demanda por productos de con­
sumo básico . Tanto la creación de empleos y la generación de recursos desti­
nados al pago de ingresos por dichos empleos,_como una redistribución del in­
greso · orientada a favorecer a los sectores de menores ingresos, se convierten 
en temas centrales de la discusión sobre la reorientación del modelo de indus­
trialización seguido y, de manera específica , sobre las características del mis­
mo. 

En primer lugar, la discusión sobre la capacidad del sector industrial 
para generar empleos, no · debe estar desligada ;de la relativa a la estrategia de 
desarrollo seguida. Plantearemos algunas cuestiones que, en este sentido, son 
relevantes. Esa estrategia se ha caracterizado por intentar seguir el "paradigma 
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de desarrollo" de los países desarrollados. 1 2 Para este modelo, el desarrollo 
pasa a ser sinónimo de desarrollo industrial-urbano,  con el consiguiente aban­
dono o descuido del sector agrícola , que implica dicho sesgo. 

Dentro de este marco de desarrollo ha tenido lugar un conjunto de 
modificaciones. en el interior · de la estructura productiva, las cuales, entre 
otras cosas, se han traducido en un fuerte proceso de. urbanización de la eco­
nomía y de la población. Ese proceso , en la mayoría de los casos, no ha ido 
acompañado d(} un aumento de la capacidad del sector urbano para generar 
nuevos puestos de trabajo ,  a tasas suficientes como para poder absorber la 
fuerza de trabajo proveniente, ·  tanto del crecimiento vegetativo de la pobla­
ción como del proceso de urbanización .  

El  fortalecimiento del proceso de industrialización trajo consigo la 
creencia de que la industria generaría los nuevos puestos de trabajo ,  la cues­
tión muy pronto empezó a ser controvertida por la misma realidad, y por un 
mejor entendimiento del rol del sector industrial y de sus limit�ciones. La 
realidad ha mostrado que el elevado crecimiento industrial no ha ido acompa­
ñado de una generación de empleos, igualm�nte rápida ,  al menos en lo que se 
refiere a la creación directa. Cada vez es más'claro que la eliminación-del de­
sempleo no puede ser una tarea solo del sector industrial, 13 u otro sector 
aislado. 14 Dicha tarea debe ser emprendida en el marco de una estrategia 
conjunta de desarrollo. 

A continuación trataremos de delinear algunos elementos que permi­
tan . explicar varios de los problemas que están detrás de la baja generación de 
empleos en el sector industrial. Aquí, sin embargo , nos referiremos solo a la 
generación · directa de empleos, excluyendo los generados indirectamente ,  a 
través de entrelazamientos hacia "atrás" y hacia "adelante" con otros sectores 
económicos.l5 Si bien esto relativiza la afirmación anterior no la desvirtúa 
ya que el estilo de desarrollo seguido tiende a incentivar la utilización de tec­
nologías intensivas en el uso de capital generando menor empleo del que hu� 
hiera sido posible , dentro de un estilo de desarrollo alternativo . 

12 Para un análisis más ampli� de esta cuestión, Cf. L. Lefeber. On the paradigm of 
economic development. World Development, 2(1 } :  1 -8 ,  1 974. 
13 Cf. D. Morawetz. Efectos de la industrialización sobre el empleo en los países en de­
sarrollo, una reseña. Trimestre Económico (México), no. 1 70 :  421 , 1974. 
'14 Cf. E. O. Edwards. Employment in developing countries. In: E. O. Edwards (ed). 
Empleyment in developing nations. New York, Columbia University Press, 1 974. pp . 
.14-16 .  
15 Cf. P. Meller y M .  Marfán. Pequeña y gran industria: generación de empleos y sec­
tores clave. Santiago, Convenio PREALC-CIEPLAN, Investigaciones sobre empleo no. 7, 
1977 .  pp. 15"22. 
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En primer término , la áplicación del paradigma, antes mencionado, 

no · sqlo asume que la transformación consiste en el paso de una sociedad rural 
y agrícola a una industrii:tl, sino que además ello implica la sustitución de la in­
dustria manufacturera y artesanalpor la industria fabril. En la medida en que di­
chos estratos vayan desapareciendo y siendo reemplazados por la industria 
fabril , ocurrirá también un proceso de destrucción de empleos, paralelo a la 
destrucción de esos sectores productivos. Ahora biert, es obvio . que la destruc­
ción de puestos de trabajo , dependerá de la capacidad de los sectores tradicio­
nales para resistir al proceso de modernización y adecuarse a las nuevas condi­
ciones que impone la dinámica capitalista. Ese proceso puede ser contrarres­
tado por la capacidad que tenga el estrato moderno para generar nuevos pues­
tos de trabajo ,  pero su dinámica aparece como una limitante para que el sec­
tor, en su conjunto,, maximice la creación de empleos. Lo anterior no signifi­
ca, sin emqargo , que la industrialización deba ser · descartada pero sí que un 
modelo de industrialización que lleve a la destrucción indiscriminada del sec­
tor "tradicional" .debe ser repensado y seriamente cuestionado .  

Un segundo elemento , relacionado· con las características 'estructura­
les adoptadas por el sector industrial, más que con su proceso de instalación, 
es el tipo de .combinación tecnológica la cual, en general, tiende a ser intensiva 
�l'l el uso de capital. Ello , no obstante, .está determinado por tres elementos :  
la disponibilidad de  alternativas tecnológicas adecuadas a los recursos existen­
tes en los países en desarrollo ; la estructura de demanda que orienta tanto la 
conformación de la estructura productiva en general, como la "mezcla" de 
bienes a ser producidos, en particular ; y, finalmente ,  la.s políticas estatales .de 
incentivos a la industria que de.terll)inan la demanda, la estructura de la oferta 
y la utilización de los recursos productivos. · 

Con · respecto a las alternativas tecnológicas, éstas, dentro de deter­
minados rangos, son factibles;  no obstante , dado el paradigma de .desarrollo 
adoptado , el proceso de industrialización se ha caracterizado por la utiliza­
ción de tecnologías importadas acríticamente , y por la inexistencia de políti� 
cas destinadas a, no digamos· generar, pero sí absorber y adaptar, tecnologías 
acordes con la disponibilidad de recursos.  En síntesis, las limitadas alternati­
vas tecnológicas existentes ,  han sido explotadas solo marginalmente, todo lo 
cual hace que - como promedio - se utilice tecnologías intensivas en el uso 
de capital. Ellas por un lado no responden a la disponibilidad de recursos y,  
por el otro, propician la subutilización del capital y el trabajo. 

Ahora--bien, respecto al problema de la demanda solvente y de sus 
efectos sobre la estructuración del aparato i�dustrial, también es posible en­
contrar elementos explicativos acerca de la tecnología utilizada. La demanda 
existente, configurada en el marco de este estilo de desarrollo, · se caracteriza 
porque tiende a favorecer la concentración del ingreso en los grupos con in­
gresos "medios" o "altos". Lo más importante es que ello se realiza a costa 
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de la gran mayoría de la población que, en general, vive en condiciones de 
"extrema pobreza" ,  o en límites muy cercanos a ella , to cual de alguna ma­
nera la convierte en una porción de la sociedad que no tiene un peso impor­
tante dentro de la demapda por bienes y servicios .  Esto, a su, vez, permite que 
la estructura productiva que se va conformando tienda a orientarse hacia la 
satisfacción de las necesidades de aquellos sectores cuya demanda . hemos de­
nominado "solvente" .  Por último, en la experiencia latinoamericana, contem­
plando el apoyo brindado por el Estado a la industrialización, debe conside­
rarse la orientación de la política de incentivos para el desarrollo industrial. 
Esta, en general, se ha basado en el abaratamiento relativo del capital, median­
te exoneraciones arancelarias e impositivas y el otorgamiento de créditos a 
tasas de interés reales negativas. Eso ha reforzado la tendencia hacia la utili­
zación de tecnologías intensivas en el uso de capital lo que, en último térmi­
no , tiende a reducir la capacidad del sector para generar nuevos puestos de 
trabajo .  

, 

Las consideraciones anteriores · nos remiten a la discusión acerca de 
los tipos de bienes producidos, la tecnología utilizada y el tamaño de la em­
presa , sobre lo cual se ha escrito, bastante, durante la década pasada. 

En una primera instancia, esa discusión asumía que la distribuCión, 
marcadamente desigual del ingreso en nuestros países, generaba una tendencia a 
producir una "mezcla" de bienes para los cuales se utilizaba tecnologías in­
tensivas en el uso de capital, lo cual, a su vez, propiciaba la instalación de em­
presas de gran tamaño . 1 6 En términos de política económica, esta visión ins­
piró experiencias redistributivas, destinadas a mejorar las condiciones de .em­
pleo y de vida de los sectores de menores ingresos. Su resultado ha sido cues­
tionado , posteriormente , en términos de la veracidad qe algunos de los su­
puestos que estarían detrás, particularmente, la automaticidad de su ocurren­
cía sin que dejen tomarse medidas complementarias que permitan asegurar la 
dirección y permanencia de dichas políticas. 17 Si bien esa crítica tiene una 
serie de limitaciones derivadas de la base empírica en la que se apoya, muestra 
que no es posible realizar generalizaciones, y que parte del fracaso de los inten­
tos redistributivos se debe a la preponderancia del funcionamiento del merca­
do que , en definitiva , impide la permanencia de niveles salariales y de una dis­
tribución del ingreso no determinada por el funcionamiento del mercado. 

En este marco, al plantearse políticas aliernativas orientadas a la eli­
minación del desempleo y de la pobreza extrema, debe considerarse 

16 Cf. V. Tokman. Distribución del ingreso, tecnología y empleo. AnálisÚ del sector 
industrial en el Ecuador, Perú y Venezuela. Cuadernos del ILPES (Santiago) no. 23 :  2-8, 
1975.  

1?  Ibid. ' 
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además de lo .anterior - la marcada heterogeneidad estru�tural. De alguna 
maner:a esta abre opciones de selección tecnológica que, aunque restringida a 
ciertas ramas y su bramas, entrega elementos para la reorientación del modelo 
de desarrollo vigente. Esto es de enorme importancia para el caso ecuatoriano, 
donde la industria fabril coexiste, aún, co11 un sector artesanal que tiene una 
participación relevante tanto en la producción como en el empleo. · 

Por otra parte, es claro que en la reorientación del modelo de desa­
rrollo debería priorizarse la satisfacción de uri conjunto mínimo de necesida­
des para toda la población, a partir de la provisión de empleos con remunera­
ciones adecuadas para satisfacerlas. En segundo lugar, la provisión de empleos 
debería re�lizarse dentro de la . esfera de la producción de bienes orientados 
a satisfacer - en lo grueso - dichas necesidades. Por último, dentro de esta 
reorientación del modelo de desarrollo, el sector industrial moderno debería 
jugar un papel central en la provisión de .empleos ,  en la producción de bienes 
básicos y en el fortalecimiento de la agricultura que, en países con un fuerte 
contenido rural, está llamada a ser el sector clave en est� nuevo marco de de­
sarrollo . 

En cualquier caso y complementando lo anterior, 1� discusión no de­
bería entenderse como la ruralización de la -economía ni mucho menos.  Más 
bien . debería entenderse como una discusión en la que el proceso de industria­
lización forme parte constitutiva y fundamental de la modificación de la es­
trategia de desarrollo. Todo hace pensar que, en una estrategia de este estilo , 
la industrialización es una condición necesaria para superar la situación de po­
breza existente. 

La frustración observada en América Latina ante la evolución del 
proceso de industrialización a trayés de la sustitución de importaciones, a 
nuestro juicio , se debe no. tanto al proc�so mismo sino a la f0rma que ha asu­
mido. El .desencanto proviene de aquella industrialización orientada hacia la 
producción d� ciertos productos, que ha propiciado la utilización de un deter­
minado tipo de tecnología y que . ha generado una distribución del ingreso 
que no se compadece con los objetivos buscados en una estrategia de desa­
rrollo, como ha sido, anteriormente entendida. l B · 

LA INDUSTRIALIZACION ECUATORIANA Y SUS LIMITANTES 

. En términos de su industrialización y de la caracterización expuesta, 

18 Para una discusión más amplia sobre los dos últimos puntos planteados en relación 
con el proceso de industrialización. Cf. P.P. Streeten. Industrialization in united develop­

ment strategy. In:· A. Cairncross y M. Puri eds. Employment income distribution and de­
velopment Strategy: problems of the developing countries. New York, Holmes y Meier, 
1976 ; Lefeber, Op. cit., p. 6. 
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el Ecuador se encuentra dentro del grupo tardío y postrero. En este país, el 
proceso se profundizó, históricamente, a partir de la década de 1 960, y ade­
más, la estructyra actual de producción de · la industria muestra un claro pre· 
dominio de la producción de bienes de consumo sobre la de intermedios y 
de capital. 

Por otro lado, si pensamos en los sectores que han generado la diná· 
mica del país, se puede decir que el crecimiento económico se ha basado en 
un modelo primario-exportador, donde el sector industrial ha jugado un p_apel 
subordinado, sin llegar a constituirse, en ningún momento, en un eje alterna· 
tivo de acumulación. Por ello , al estudiar el proceso de industriali?:ación ecua­
torhmo , debe considerarse , primeramente , sus diferentes etapas de desarrollo, 
las condiciones propicias y los obstáculos y, en segundo lugar, las notables di-

- fetencias regionales en las que tiene lugar dicho proceso. En último término, 
este responde a una dinámica de funcionamiento diferente en la Sierra y en 
la Costa. 

La Sierra se ha caracterizado por dedicarse a la producción agrope­
cuaria destinada al mercado interno y, más específicamente a un consumo 
destinado a satisfacer las necesidades de los sectores de la población de meno­
res ingresos. La Costa, en cambio, se. ha especializado en la producción 
agropecuaria destinada, sobre todo al mercado internacional. Si bien ambos 
tipos de estructura productiva han descansado, de una manera u otra, 
en la persistencia de relaciones

. 
de producéión precapitalistas, es en la Costa 

donde se observa , desde comienzos de este siglo, un proceso más claro y con· 
tínuo de transicición hacia relaciones de producción capitalistas. Ello es im­
portante , desde la perspectiva del desarrollo del sector industrial, ya que esta 
dinámica diversa da lugar a procesos de industrialización que,  desde sus ini· 
cios, nacen marcados por una dualidad económica, social y política que, en 
último término, estaría determinando su orientación y viabilidad. 

No intentaremos aquí realizar un análisis exhaustivo de la industria­
lización ecuatoriana; más bien nos interesa rescatar aquellos elementos que 
permitan descubrir las características generales del proceso , para luego discu­
tir algunas de las interpretaciones vigentes en relación con su carácter tardío 
y;  posteriormente , rescatar las características básicas de la actual estructura 
industrial, vis a vis la interrelación existente entre ésta, el empleo y la distri­
bución del ingreso . 

En primer término, debemos destacar las características regionales 
del proceso de industrializaGión. En la Costa, a partir de las primeras décadas 
de este siglo , se observa un importante proceso de urbanización de la econo­
mía, donde lo predominante es el desarrollo de la banca y el comercio, ligados 
al proceso de intermediación entre la producción y la realización del cacao, 
hasta entonces el principal producto· de exportación del país. f»aralelamente, 
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surgieron empresas ligadas a la provisión d e  servicios como carros urbanos, 
teléfonos, · alumbrado,  luz y fuerza, y de un sector de fabricantes que incluye, 
lo que llamaríamos, el sector industrial manufacturero. 

Es pertinente mantener esta distinción dentro del sector industrial, 
puesto que, si bien su crecimiento se da en el marco de la hegemonía de la 
burguesía financiera y comercial, su grado de ligazón con ésta es . diferente, 
tal como lo son su dinámica y autonomía. Las primeras ,  esto es las empresas 
de servicios,  aparecen "más bien (como) una prolongación del capital fman� 
clero-comercial y comercial a otros sectóres económicos. 19 No obsta�te, el 
sector. de fabricantes,. que incluye un incipiente capital industrial, aparece 
"claramente como una forma de capital autónomo, independiente del sect�:>r 
financiero-comercial y comercial" . 20 

Por otro lado, es importante anotar que ambos subsectores se dife­
rencian, también, en cuanto al grado de acumulación alcanzado (notablemen· 
te superior en el caso de las primeras). Así se tierie que " . . . las cinco empre­
sas de servicios urbanos, ( . . .  ) reunían un capital una vez y media más cuan­
tioso que el toÚu de las 37 industrias manufactureras',. 21 

Finalmente, con la exist�ncia de estos nuevos sectores se da el marco 
de un fuerte proceso de centralización del capital, en manos de unas cuantas 
familias que controlan una importante proporción del capital en giro , no solo 
a través de la propiedad, sino también .de la administración. 

De esta manera, a pesar del significativo proceso· de acumulación de 
capital , verificado ·en la Costa, especialmente en Guayaquil, el rol jugado por 
el incipiente sector industrial, que no pasa de ser un conjunto de "pequeños 
talleres semi-artesanales o a lo mucho pequeñas manufacturas"� 22 es com­
plementario . Se limita a abastecer los mercados que el capital· comercial-im­
portador no cubre, ya sea por razones de rentabilidad ó por ventajas deriva­
das de la localización, que permiten su desarrollo en términos de cierta 
competividad. 23 . 

En la Sierra se verifica, también, un cierto desarrollo de las activi­
dádes ligadas a la manufactura, especialmente la textil; sin embargo esta� no 

19 Cf, A. Guerrero. Los oligarcas del cacao. Quito, El Conejo, 1 980. p. 67. 
20 lbid., p. 67. 
21 lbid., p. 65. 
22 lbid., p. 68. 
23 . Cf. R. Guerrero. La Formación del capital industrial en la provincia del Guayas. Re­
vista de Ciencias Sociales (Quito) 3 (10-1 1 ): 60-66, 1979. 
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alcanzan , ni remotamente , los niveles de acumulación observados en las acti­
vidades urbanas guayaquileñas . Así, "en Quito para el mismo año (1 909-
1 9 1 1 )  el capital en giro alcanzaba solamente a 5 millones de sucres (frente a 
los 42 millones de Guayaquil) y, sobre un total de 354 nombres de firmas, 
apenas 5 declaran un capital de 1 00 .000 sucres o más ; contraste brutal con 
el puerto , donde de las 620 firmas que declaran su capital, 7 6 tenían un capi­
tal de 1 00 .000 sucres o más".  24 

Tal como en la Costa, se observa también en la Sierra una urbaniza­
ción de la estructura económica, ya que la transferencia de capitales prove­
nientes de la agriculturá, permite un importante crecimiento de actividades 
bancarias e industriales. Se produce, de esta m�era, un proceso de entrelaza­
miento de intereses entre los terratenientes serranos con el proceso de acumu­
lación de capital , en su conjunto, y con otros sectores económicos regionales ;  
todos ellos subordinados a los grupos más dinámicos y poderosos del litoral. 
Su vinculación con el sector manufacturero se da a través de diferentes ramas 
dedicadas a 1� producción de bienes para el consumo interno ; una de las más 
relevantes es la textil, que ejemplifica , bastante bien, esa interrelación . 25 E�­
ta rama, conformada sobre todo por un importante sector artesanal de baja 
productividad , estuvo orientada a la producción de textiles de lana para los 
sectores de menores ingresos, y para un mercado regionalmente delimitado ; 
el resto de la demanda se cubría a través de importaciones ;  todo ello definía, 
en último término, una dinámica relativamente débil del sector. Ello comen­
zó a modificarse a partir de 1 918 cuando ocurrió un importante proceso de 
modernización, caracterizado por el reemplazo de la lana por algodón. El mismo 
condujo a un proceso de diferenciación y concentración económica en el in­
terior de la rama. Así es como entre " 1 9 1 8  y 1 922 se fundan tres plantas ma­
nufactureras con un carácter marcadamente empresarial y hasta 1 930 se re­
gistran no menos de 1 6  fábricas que consumen preferentemente materias pri­
mas importadas" . 26 

La expansión textil , tal como la db otras ramas destinadas a la pro­
ducción de bienes de consumo masivo, estuvo determinada por la ampliación 
del mercado interno, debido al proceso de urbanización ocurrido en Quito y 
Guayaquil y, también, a la introducción y reforzamiento de las relaciones sa­
lariales en ambas regiones. 

24 A. Guerrero, Op. cit. , p. 62. 

25 Para una análisis amplio de esta cuestión ; Cf. J. Trujillo. El sistema de hacienda y la 
clase terrateniente serrana a fines del siglo XIX y las primeras décadas del presente siglo. 
Quito, CIESE, 1 979. pp. 277-288. (Mimeo). 

26 lbid., pp. 279-280. 
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empezado a "modelar" las comunidades indígenas según sus necesidades o ,  
más bien, s i  se  trata de una respuesta de las comunidades para reproducir, en 
otras condjciones (lo que de suyo implica un gran cambio), su lógica econó­
mico-social y cultural. Veamos con más detalle algunos aspectos similares de 

, 

las dos comunidades. 
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a) Los recursos naturales 

Como la tierra es un recurso limitado, la producción se orienta ante 
todo a satisfacer las necesidades internas de la comunidad sin dejar ningún 
margen de · producción para la comercialización. Es decir, no hay una vincula­
ción mercantil a través de la venta de productos agropecuarios . 

Por el contrario, la venta de mano de obra es m uy importante tanto 
en mercados regionales como extra-regionales. La vinculación con el mercado 
de trabajo es permanente y constituye el eje de su articulación mercantil. 

En ambos casos es importante considerar, en primer lugar, la disponi­
bilidad de tierra. A partir de ello las comunidades pueden elaborar estrategias 
de reproducción similares o diferentes (Cuadro 2). 

Cuadro 2 

NUMERO DE LOTES POR FAMILIAS 

No; de lotes Tunibamba ojo Castug- ojo 
Tungurahuilla 

o 2 6 . 1  4 1 2 .9 
1 1 5  45 .4 5 80.6 
2 1 2  36,4 2 6.5 
3 -4 4 1 2. 1  

TOTAL 3 3  1 00.0 3 1  1 00.0 

Fuente :  Encuesta a comunidades, 1 983. 

La poca disponibilidad de tierras se refleja en  el significativo porcen­
taje de familias que no poseen este recurso. En Castug se trata de familias 
jovenes arrimadas (entre 21 y 27 años) que no han accedido todavía a la tierra, 
mientras en Tunibamba son famili�s desposeídas, a pesar de encontrarse 
ubicadas en un período posterior del ciélo demográfico. 

La mayoría de familias dispone de uno o dos lotes -ubicados en un 
mismo piso ecológico. En Tunibamba, debido a la existencia de una zdna alta 
y otra baja, algunos campesinos han logrado mantener lotes en los dos pisos na­
turales. Pero antes que a una estrategia de reproducción, esto se debe a la heren­
cia o al trabajo "al partir" , pues en las dos partes (alta y baja) se cultivan idén-
ticos productos. ' 

La carenéia de tierr'ls por parte de estos campesinos puede ser 
constatada en el Cuadro 3 .  
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Esta primera época de industrialismo se dio en el marco de una agu­
da crisis económica, acompañada de una marcada inestabilidad política, situa­
ción que se mantuvo hasta 1 948 año en el que Galo Plaza asumió la Presiden­
cia de la República. A pesar del surgimiento de una serie de industrias y del 
r�lativo auge de la producción azucarera y textil, - ambas destinadas al con­
sumo masivo -e-:, no se observa un fortalecimiento permanente del sector in­
dustrial. De hecho, ni siquiera cuando la crisis econ6mica de 1929 ofrecía 
nuevas condiciones que- favorecían la industrialización y se observaron algu­
nos avances, (construcción de la refinería de petróleo y la fabricación· de ce­
mento), el país - debido a la crítica situación que enfrentaba desde la prime­
·ra década del siglo - se encontraba en un estado de extrema debilidad para 
dar paso a la constitución de una base industrial que permitiera hablar del inicio 
de un proceso de industrialización. Ese intento , en el caso de otros países la­
tinoamericanos, respondió a la agudización de la crisis del modelo primario 
exportador que, sin embargo, en el caso ecuatoriano no se tradujo en un im­
portante fortalecimiento del sector industrial, ni en la creación de las bases pa­
ra iniciar la modificación del modelo de desarrollo . · 

Creemos que existe un conjunto de razones que explican dicha situa­
ción, algunas de �as cuales ya hemos adelantado ; sin embargo, nos parece im­
portante retomarlas para . sistematizarlas y, . posteriormente , confrontarlas con 
algunas de las explicaciones vigentes. 

Al parecer, ha existido un relativo consenso · respecto de las causas 
fundamentales que explicarían el insuficiente desarrollo del sector industrial, 
entre otras : la insuficiencia de capitales y el JÚnitado tamaño del mercado. 3 1  

En este . sentido e s  muy ilustrativo e l  diagnóstico .que realiza Luis N. Dillon; 
alrededor de 1 925 ese autor defendía una política proteccionista : "Indudable­
mente, el Ecuador llegará tarde o nunca, a ser un país industrial en el sentido 
estricto de la palabra. Le faltan para ello elementos básicos, tales como car­
bón, . hierro y amplío . mercado Interno de consumo. De allí es que apenas han 
podido desarrollarse en . forma apreciable, algunas iJ1dustrias agrícolas ( . . .  ) 
y una que otra más de otro orden, ( . .  � )  y aun estas necesitan mantener, para 

. subsistir, lucha abierta con multitud de obstáculos de toda clase entre los que 
la insuficiencia de capitales, la escasez de mano de obra eficiente,  el prejuicio 
de los consumidores en contra de la producción nacional y el abandono del 
Estado no son los más importantes :  queda todavía en pie la competencia in-· 
contrastable del similar extranjero · que inunda al país al amparo de aranceles 
de aduan� anticuados, antiproteccionistas y al contrabando que es el peor 

3 1  Ibid. ,  p.  1 05 .  También F .  Velasco. Ecuador: subdesa"ollo y dependencia. Quito, 
El Conejo, 1 981 . pp. 1 82-1 84, 205-212. Este autor mantiene que dichJs limitaciones per­
sisten, al menos, hasta la década de 1 960. 
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enemigo de la industria autóctona". 32 
Como se desprende de la evolución de la industria, durante los pri­

meros años de este siglo , pareciera que la anterior interpretación adolece de 
algunas limitaciones que - de alguna manera - la hacen cuestionable, espe­
cialmente en lo que se refiere a la insuficiencia de capitales. 

En primer lugar, y como lo hemos anotado,  esos capitales existían, y 
eran de cierta significación, pero no fueron transferidos, principalmente, a la 
industria sino a la banca y al comercio ; de esta manera, la cuestión pareciera 
centrarse en la búsqueda de las explicaciones que hacían que la transferencia 
de capitales hacia la industria fuera poco atractiva. 

En segundo lugar, la estructura económica, prevaleciente en ese en­
tonces, era muy poco diversificada. Según Velasco, esto significa que la estruc­
tura de producción básica no se modificó ya que : "En base a sucesivas deva­
luaciones y a la superexplotación del campesinado, se mantuvo, mal que bien, 
el viejo modelo de crecimiento basado en las exportaciones tradiCionales" . 33  

En esa medida aquellos sectores que no estaban ligados, directa o indirecta-
, mente, a lo agroexportación, presentaban una extremada debilidad, lo que ha­

cía que la rentabilidad que obtenían fuera también muy baja. De esta manera, 
la debilidad del sistema económico no permitía la existencia iie alternativas 
rentables, lo cual dada la conformación del Estado y de los grupos dominan­
tes, tampoco podía ser modific.ada a corto plazo, sin afectar a dichos grupos. 

En tercer lugar, está la ausencia de un sector empresarial industrial 
autónomo..? que estuviera en condiciones de llevar adelante el fortalecimiento 
de dichas actividades. Según Velasco "no existía en el país ni en 1 920 ni en 
1 930 un embrión de burguesía industrial que , actuando independientemente, 
pudiera buscar la alianza con las masas urbanas y la pequeña burguesía radi­
calizada a fin de lograr las condiCiones necesarias para un proceso de indus­
trialización( . . .  )" 34 

En cuarto lugar, y ligado con la anterior, está la escasa participación 
del sector industrial en la conducción econ·ómica del Estado. Una muestra 
palmaria de tal falta de gravitación, és la expedición de una legislación protec­
cionista en su espíritu, pero que, ,en los hechos, tuvo una incidencia muy limi­
tada. ' . Por último, y en cierta medida refrendando las interpretaciones exis-
tentes, estaría el insuficiente desarrollo del mercado · interno para �ienes 

3 2 Cf. L. N. Dillon. La crisis económica financiera del Ecuador. Quito, Offsetec· S. A. , 
1976 .  pp. 285-286. 
33 F.  Velasco,  Op. cit., p.  1 81 .  

34 lbid., p. 1 83.  
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industriales ,  lo cual se debía no solo al tamaño absoluto de la población, sino 
a la existencia de relaciones no salariales en ámbitos de la �gonomía relativa­
mente extendidos. Por otro lado, una distribución del-ingreso marcadamente 
desigual, cor�tribuía a entorpecer dicho desarrollo , en la medida que los secto­
res de.mayores ingresos provocaban una fuerte segmentación del mercado que 
era satisfecha recurriendo a las importaciones. Así, el desarrollo de la industria 
quedaba reducido a la uemanda de los sectores de menores ingresos cuya 
capacidad de compra estaba sujeta a los vaivenes cíclicos que sufría la econo� 
mía del país y, por ende, sus remuneraciones. 

Posteriormente·, el país entró en la etapa del auge banan�ro que, has­
ta mediados de los .años 60, puede caracterizarse como la reorientación del 
modelo primario,exportador. Ello, a pesar de lo anterior, permitió un .cierto 
proceso de modernización de la economía, especialmente la construcción de 
infraestructura y obras públicas para lograr una comercialización más eficien­
te del banano. En términos del desa'rrollo industrial, el estudio de este perío­
do ha sido bastante limitado , quizás por.Ja importancia que alcanzó, nueva- · 
mente, el sector agro exportador. En todo caso, es claro que el sector indus­
trial alcanzÓ , durante este perío�o , un cierto crecimiento que respondía a la 
coyuntura de la segunda guerra, aunque su_ participación en cuanto a produc­
ción y empleo siguió siendo muy limitada . 

. Con la declinación del auge bananero , a .partir del segundo quinque­
nio de los años 60, el país se enfrentó nuevameQte , a una situación crítica, 
ante la cual dada la escasa diversificación de la estructura productiva, en gene­
ral, y del sector agroexportador, en particular, no estuvo en capacidad de res­
ponder positivamente. Ello provocó una ·aguda �risis económica y política 
que desembo.�ó en el advenimiento. de la Junta Militar de 1963, con la que se 
abrió a nuestro entender, una nueva etapa en el proceso de industrializas;ión 
del país. 

Durante el período bananero se hctbía producido un ligero proceso 
de movilidad social : la ampliación de la instrucción ; urt importante crecimien� 
to de los sectores urbanos con una fuerte . presencia de los,_sector((s margina­
les ; y, finalmente, la elevación de los niveles de consumó. La crisis del princi­
pal sector generador de divisas, dio lugar a un conjunto de presiones sociales 
y políticas que llevó a los militares a tomar el poder, de manera institucionaL 
Sin embargo ,- el período anterior - además de provocar dichas presiones -
creó una serie de condiciones que permitirían construir bases de un nuevo 
intento industrialista. 

La Junta Militar aparece, en este marco, representando - en los he­
chos - los inter-eses de los sectores industriales emergentes, de los exportado­
res y de la clase media al iniciar uil conjunto de reformas institucionales y so-
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ciales. 35 En este sentido , implementaron un programa modernizante, que 
buscaba diversificar la estructura productiva del · país y, en concreto, dar un 
nuevo empuje para la instalación de la industria. Por el otro, intentaba crear 
una demanda suficiente que asegurara un nivel mínimo de rentabilidad a esa 
industria. 

En cuanto a la creación de condiciones para la instalación de, lo que 
se puede llamar, la base industrial, se dictaron medidas preferenciales, éntre 
las cuales se cuentan la Ley de Protección Industrial y las diferentes políticas 
fiscales y arancelarias que tendían a favorecer · el proc((so de sustitución de 
importaciones. Por otro lado , se trató de facilitar la transferencia de exceden­
tes ha:cia el sector industrial, especialmente a través del aparato bancario . De 
esta manera, se buscaba remover, a partir del Estado , algunas de las limitacio­
nes que obstaculizaban el despegue de la industría nacional ; fundamentalmen­
te las referidas a la rentabilidad del sector y a la ausencia de mecanismos expe­
ditos que permitieran la utilización productiva del capital disponible . 

En relación con la creación de un mercado para los productos indus'­
triales ,  se dictaron medidas como la Reforma Agraria que incluía la abolición 
del huasipungo y otras formas del trabajo precario. Ello provocó una crecien­
te monetización de la economía permitiendo , de esta manera, junto con la 
creciente importancia de los sectores medios urbanos provenientes del proce­
so de movilidad social, ampliar el reducido mercado interno para los produc­
tos industriales. No obstante, esa ampliación del mercado coexistió con una 
distribución del ingreso extremadamente desigual. Por ejemplo , una impor­
tante proporción de la población se encontraba, debido a sus reducidos ingre­
sos, fuera del mercado ; así, en 1 966 "un 74.7 o/o de la población activa per­
cibe ingresos anuales inferiores a los 7 .000 sucres, no constituyendo por la 
exigüedad de la renta, demandantes efectivos de los productos industria­
les." 36 

De este modo, el  Estado asumió , como una de sus tareas� la remoción 
de las limitantes más importantes, que dificultaban la creación de una base in­
dustrial. No obstante, esta ta,rea rebasó el margen de maniobra con que conta­
ba el Estado para esa época. Si bien intentó modificar la estructura producti­
va , y encauzar el desarrollo hacia una industrialización, por la vía de la susti­
tución de importaciones, en este período el sector industrial no llegó a con­
vertirse en nuevo eje del proceso de acumulación. Ciertamente que algunos 
obstáculos, de hecho, fueron removidos, pero hubo otros, igualmente impor­
tantes, que persistían. Entre ellos la debilidad del aparato estatal y, por ende, 

35 Cf. G. Abad. Ecuador: análisis de una problemática: México, Colegio de México, 
1 970 , pp . . 148-149. 

36 F. Velasco , Op. cit., pp. 2 1 1 -2 1 2. 
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de sus políticas, y la contínua ausencia de una burguesía industrial autóno­
ma, con capacidad empresarial innovadora.- · 

En términos de nuestro interés más específico , es importante resca­
tar las implicaciones que tienen algunos de _estos elementos. Ante la distribu­
ción del ingreso, antes mencionada, la estructura de producción que empieza � a perfilarse, tiene una. particular característica desde el punto de vista del tipo 
de bienes producidos. Estos, en general, van a satisfacer las necesidades de una 
reducida minoría la cual tiende a reproducir pautas de consumo que imitan 
las de los países desarrollados. Por otro lado , la producci(m tecnológica, más 
centralizada en los países desarrollados, responde a su particular dotación de 
factores lo cual genera una creciente dependencia tecnológic:a que torna más 
vulnerable al proceso de industrialización. Finalmente,  dada la-evolución de la 
economía internacional, en la cual tienen un importante papel las Empresas 
Transnacionales, el proceso de industrialización enfrenta una fuerte extranje­
rización. Tenemos, entonces, que aun cuando el estímulo central que genera 
dicho proceso es, una vez más, una situación de crisis del sector externo, las 
condiciones históricas, tanto internas como externas, dan lugar al surgimiento 
de un estilo de desarrollo industrial que muestra las características antes seña­
ladas. Estas, de alguna manera, lo diferencian de los procesos de industrializa­
ción llevados adelante en otros países latinoamericanos, en los cuales tuvieron 
gran importancia la generación de un mercadq interno para la producción in­
dustrial , el rol del Estado como reorientador de excedentes y, muchas veces, 
como agente productor directo, ambos coadyuvantes en el proceso de reforza­
miento de una burguesía industrial. 

En. síntesis, puede caracterizarse esta etapa de la industrialización 
ecuatoriana como la del surgimiento de un. proyecto más o menos coherente 
dirigido a implantar el modelo de industrialización por la vía de la sustitución 
de importaciones;  su característica central fue dar paso a una estructura in­
dustrial que, en lo fundamental, respondiera a, lo que se ha llamado, la _prime­
ra fase del proceso de sustitución de importaciones: producción interna de 
bienes de consumo no duraderos y de ciertos rubros de bienes de consumo 
dur@;deros. Ello , además, con la coexistencia del estrato artesanal que, para es� 
ta época, continúa teniendo una significativa participa_ción tanto en la genera­
ción .de empleo como en su · aporte al producto industrial. Así, y según la 
Junta Nacional de Planificación, en el año 1 961 este estrato ocupaba el 89.2 
o/o del personal de la industria manufacturera, en tanto que su aporte al pro-
ducto ascendía al 44.2 o/o . 37 · 

Una última etapa, que es importante distinguir en términos del pro-

37 Cf. JUNAPLA. Plan nacional de desa"ollo económico y social. Quito, JUNAPLA, 
196 3 �  Tomo 3, libro primero, p. 1 9. 
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ceso de industrialización, es la que se inició en 1972,  a partir del auge petro­
lero. Lueg9 de ese año ,  el proceso experimentó lln nuevo impulso que fue; 
a nuestro entender, fundamental, ya que pr:rmitió que el  sector industrial 
no solo se \ constituyera en un importante sector dentro de la economía 
(aunque aú� subordinado), en términos de su aporte al PIB total, sino porque 

. se produjo · una diversificación productiva en su interior que, de alguna 
manera, acota el desarrollo económico y social futuro. 

Este nuevo impulso industrial tiene un conjunto de características 
que nos parece relevante destacar. En primer lugar, � diferencia de los impul­
sos anteriores ,  no obedeció a una situación de crisis en el sector externo; más 
bien respondió a un incremento. de los ingresos internos, resultante del mane­
jo espec ífico de los excedentes en divisas a través de la política estatal. Un 
impulso de este tipo, donde la principal limitan te no es el estrangulamiento 
del ·sector externo, puede tener implicaciones en términos de la política indus­
trial, que otorguen ciertas particularidades al proceso de industrialización en 

. . cuestión. Dicho auge ha incidido de dos formas fundamentales sobre el proce­
so de industrialización. En primer lugar ha permitido una significativa amplia­
ción del mercado interno mediante dos mecanismos: a) el incremento general 
del nivel de ingresos ,  y con ello , la incorporación de importantes contingentes 
poblacionales a la economía monetaria; y, b) la ampliación de los sectores de  
ingresos medios, lo cual elevó la demanda solvente por bienes industriales .  En 
segundo lugar, posibilitó el reforzamiento económico del Estado y las consi­
guientes modificaciones ·  de su aparato institucional, encaminadas a generar 
incentivos especiales para la inst�lación y desarrollo de actividades industria­
les .  Entre estas, la Ley de Fomento Inudustrial, y dentro de ella - las po­
líticas arancelaria y tributaria. No obstante , dichas medidas e stuvieron acom­
pañadas de una capacidad creciente del aparato estatal para disponer y orien­
tar los flujos monetarios destinados a financiar la actividad industrial . 

. Así, el Estado , esta vez premunido de un fuerte respaldo económico, 
jugó un rol central en la remoción de los principales obstáculos que hari impe­
dido el desarrollo industrial del país, llegando incluso, a intentar la creación 
o el reforzamiento, de esa débil burguesía industrial, "desde arriba". 

Lo expuesto constituye un breve intento por rescatar las principales 
características de la evolución delsector industrial en el Ecuador. A continua­
ción trataremos de profundizar en la discusión relacionada con la estrategia de 
industrialización seguida, y sus efectos e interrelaciones sobre el nivel de em­
pleo y la distribución del ingreso. El análisis hará referencia solo � la industria 
fabril durante el auge petrolero. 

INDUSTRIALÍZACION Y EMPLEO 

Habíamo visto que las críticas a ·la estrategia de desarrollo industrial 
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seguida en América Latina ,  se han centrado en la insuficiencia dt'il sector in· 
dustrial para generar una demanda de trabajo · acorde cori el crecimiento res­
pectivo de la producción; tal crítica es también válida para el proceso de, in· 
dustrialización ecuatoriano . 

Como se desprende del Cuadro 1 ,  el grado de industrialización del 
país es I:elativamente incipiente ; así, el aporte del sector al PIB total, aunque 
creció durante casi toda la pasada década, no superó el 1 4.6 o/o. Dicha parti­
cipación incluye el conjunto de la industria manufacturera, dentro del cual 
constan el estrato artesanal y la pequeña industria, los cuales aportan, aproxi­
madamente, el20 o/ o delproducto manufacturero . Con esta inclusión se reduce 
la participación del sector industrial "moderno" dentro del PIB, hecho que ava- · 

laría la tesis acerca de la debilidad relativa del sector manufacturero como motor 
del desarrollo económico ecuatoriano. Puede verse, también en el Cuadro 1 ,  que · 
en el período 1 970-79, el sector manufacturero creció a una tasa superior a la del 
PIB {10 .9 o/o contra el 9.3 o/o) que, como se sabe,  ha alcanzado niveles 
históricamente sin precedentes, lo que ha ubicado al país dentro de los de más 
elevado crecimiento en América Latina, durante esta última década. No obs­
tante , lo que .interesa rescatar aquí es el carácter inducido del crecimiento in­
dustrial; es d�cir, su crecimiento sigue dependiendo de la dinámica de otros 
sectores "de punta" - en este caso la explotación y exportación petrolera - ,  
sin que se  observe, a l  mismo tiempo , una fuerte dinámica a l  inter11o del sec­
tor. 

Ahora bien, hablar de la dinámica inducida del sector, no quiere de­
cir que el crecimiento y fortalecimiento de un nuevo sector productivo sea 
posible sin el concurso de ciertos factores exógenos (el Estado u otro sect-or}, 
que mediante la transferencia de recursos permitan la iniciación de dicha di­
námica. Lo que .se quiere subrayar es que el sector industrial ecuatoriano, a 
pesar de su dinámica y de los esfuerzos desplegados para transformarlo en el 
eje de la acumulación, no ha logrado pasar de la etapa que se podría llamar de 
la industria "incipiente" y, por lo tanto, alcanzar_un proceso de crecimiento 
autosostenido. · 

En .este sentido, es muy significativo observar las relaciones intersec­
toriales que se derivan de la matriz insumo-producto. De ellas, las correspon­
dientes a la matriz interindustrial son relativamente débiles, predominando las · 
relaciones· con el sector primario, para el caso de las ramas "tradicionales", y 
con el sector "terciario" ,  para: el caso -te las ramas "no tradicionales". 38 

Algunas cifras sobre la evolución y crecimiento de las diferentes ra­
mas económicas, dUrante la década pasada permiten ilustrar lo p!anteado. Así, 

38 Cf. J: Alarcón. La matriz de insumo · producto y la planificación de las necesidades 
básicas. Quito, Proyecto ISS - PREALC, 1982. (Mirneo)� 
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casi el 64 ojo del crecimiento experimentado durante la primera fase del auge 
petrolero (entre 1970 y 1 973), se explica por la producción petrolera ; el sec­
tor industrial fue uno de los rriás beneficiados, aportando con el 7 .9· ojo del 
crecimiento de la economía, en el período. Por otra parte, uno de los sectores . 
más postergados parece ser el agropecuario, que solo aportó con el 5 o/ o. 

Ello quiere decir que, en términos relativos, y a pesar de su cteei­
miento , la industria perdió posiciones frente a otros sectores dentro de la es· 
tructura económica del país, que si bien incipientes - y quizás por ello -
mostraron un mayor dinamismo.  En especial nos referimos a sectores comó el 
de la construcción y ,  fundamentalmente , a ciertos servicios como electricidad, 
gas y agua, el sector de bienes innuebles y el .de establecimientos financieros. 
De este modo, por su importancia y por el origen de sus impulsos, el sector 
manufacturero continúa siendo un sector subordinado. 

En cuanto al empleo , se observa (Cuadro 2) que,  para el período 
mencionado, este creció a una tasa promedio anual del 2.7 o/ o ,  entanto que 
el sector manufacturero lo hizo a una tasa del 3.3 o/ o, con lo cual, su partici· 
pación en el empleo total creció del 10  o/ o al 10 .5 o/ o .  Aquí, como en el caso de 
la producción, es iinportante considerar la participación de los diferentes estra· 
tos del sector en el empleo total; y en este caso con mayor razón ya que la 
participación del estrato artesanal en el empleo , si bien decreciente en el tiem­
po, alcanzó en 1979 , proporciones que bordearon el 62 o/o del empleo manu· 
facturero. 

De las cifras anteriores puede observarse que, en el período 1 970-79, 
el crecimiento del producto fue 3 .3 veces . superior al crecimiento del empleo ; 
mientras el primero creció a una tasa promedio anual de 1 0.9 ojo , este último 
lo hizo solo al 3 .3 o/ o. No obstante, lo anterior requiere algunas 'precisiones ; 
aunque no exista una correspondencia equivalente entre .el crecimiento del 
producto y del empleo industrial, el crecimiento de este último debe ser visto 
en función de la evolución de la oferta de mano de obra, en general, y urbana, 
en particular. 

En el Ecuador, que ·históricamente ha observado elevadas tasas de 
cr-;cimiento poblacional, también la oferta de mano de obra ha crecido relati· 
vamente rápido, alcanzando, según l as proyecciones del Consejo Nacional de 
Desarrollo (CONADE) una tasa promedio anual de-3 o/o. Si a lo anterior se 
agrega el fuerte proceso de urbanización experimentado en el país, se tiene 
que · la oferta de mano de obra urbana, según la misma. fuente, ha crecido al 
4.5 o/o promedio anual. Al comparar ambas cifras con el"crecimiento del em­
pleo industrial, se observa que este ha alcanzado niveles significativos en relación 
con el crecimiento de la mano de obra urbana. No obstante, el mismo ha sido 
insuficiente para cubrir dicho crecimiento , lo que ha provocado un proceso de 
'fterciarización" del empleo. Esa "terciarización" no ha ido acompañada de 
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incrementos en la productividad de los diferentes sectores productivos que 
permitan generar un excedente económico para apoyar el desarrollo de otras 
actividades, como las de servicios. De esta manera, el empleo "informal", carac­
terizado por su baja remuneración y productividad, adquiere una importancia· 
creciente. 

Tal como lo hemos observado, dentro de la industria manufacturera 
coexisten una serie de actividades que cubren, desde la artesanía hasta la pro­
ducción fabril, pasando por la pequeña industria. En lo que sigue , sin embar­
·go , intentaremos centrarnos en el estrato 'moderno' de la rama, esto es en la 
industria fabril. Trabajaremos con las Encuestas de Manufactura y Minería 
que, a pesar de sus deficiencias y limitaciones, responden a nuestro objetivo� 
el análisis de la estructura y condicionantes del empleo industrial fabril que 
aparece como el sector más dinámico y moderno de la m anufactura. 

En concreto, intentaremos verificar la hipótesis acerca de la capaci­
dad que tienen los sectores . de mayor productividad e ingresos, para crecer 
más rápidamente aunque, como contrapartida, no estén en copdiciones de 
generar los puestos de trabajo necesarios para absorber una creciente propor­
ción de lá fuerza de trabajo.  39 Si miramos el sector manufacturero en su con­
junto , la respuesta a la anterior interrogante , dado el crecimiento de la deman­
da de fuerza de trabajo en ese sector, no es demasiado concluyente. Por ello, 
es necesario distinguir en su interior, el estrato "moderno" por un lado, y el 
"tradicional", por el otro. 

PaÍtiremos mostrando las príncjpales características del estrato fabril 
ecuatoriano , distinguiendo tres agrupaciones de ramas que nos parecen útiles 
para tal efecto :  predominantemente productores de b ienes de consumo, no 
durable ; las de bienes intermedios ; y,  las de bienes de capital de consumo du­
rable. 

Una mirada rápida a la información existente muestra que la estruc­
tura del · estrato fabril se caracteriza en su produc5=ión, valor agregado y em­
pleo, por la preponderancia, casi absoluta, de las ramas productoras de bienes 
de consumo, las que, además, pueden ser identificadas como las ramas "tradi­
cionales" . La proporción de la producción que generan estas ramas fluctúa 
entre el 65 ojo y el 70 o/o del total de la producción , mostrando, además, 
una tendencia creciente. La . producción de bienes intermedios, aunque repre­
senta una proporción relativamente importante , fluctúa entre el 28 ojo y el 
21  o/o, con una tendencia decreciente en cuanto a su participación. Esto lleva 
a pensar que el proceso de diversificación inoustrial, se ha reducido, básica­
mente a la producción de bienes de consumo, y que la e structura industrial se 

39 Cf. O. Muñoz. ·Dualismo, organización industrial y empleo. Santiago, Estudios CIE­
PLAL no. 19 , 1977 .  pp. 6-7. 
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ha mantenido - más o menos - �n la producción de di¿hos bienes. En este 
sentido , puede decirse que aún no se ha superado la "primera etapa" del pro­
ceso de sustitución, y que la producción de bienes intermedios es todavía po­
co importante y que está centrada en la producción de un número limitado 
de productos, que no tienen - a pesar de su carácter estratégico - un peso 
fundamental dentro de la estructura industrial del país. Finalmente, la pro­
ducción de bienes de capital y de consumo durable si bitm tiende a ganar im­
portancia en términos relativos, no pasa de tener una presencia marginal, fluc­
tuando entre el 6 ojo y 1 1  ojo. Si en las cifras anteriores se considera el apor-· 
te de cada �Jna de dichas ramas al valor agregado, encontramos que su contri­
bución, en lo fundamental, se mantiene , con un ligero desmedro de la partici­
pación del sector productor de bienes intermedios, cuya participación oscila­
ría entre el 2 1  ojo y el 26 ojo . 40 

Por otro lado, si miramos dicha estructura industrial desde el punto 
de vista de la ocupación, encontramos que la participación de las agrupacio· 
nes, anteriormente definidas, se modifica levemente, en favor de las industrias 
productoras de · bienes de consumo no duradero. Así, la participación de estas 
en el empleo total del estrato fabril fluctúa entre el 66 ojo y el 74 ojo ; no 
obstante, tiende a estabilizarse, durante todo el período en alrededor del 72 
ojo o 73 ojo . Las ramas productoras de bienes intermedios, cuya participa· 
ción en el- empleo se ubica entre 1 7  ojo y 20 ojo , _disminuyen su participación 
relativa, pasando del 1 9 .8 ojo en 1 970, al 1 7 .3 ojo en 1 977. Por último, las 
ramas productoras de bienes de capital muestran, nuevamente, uria tendencia 
creciente, aunque su aporte relativo es menor, (entre el 8 ojo y el 1 2  ojo).41 

Cabe anotar que, aunque las tendencias anotadas son, en general, vá­
lidas, debe considerarse que para el último año que existe información dispo­
nible - 1978 - se observa un fuerte repunte en la agrupación de "bienes in­
termedios", con lo cual recupera los niveles de participación de los primeros 
años de la década. Ello , de alguna manera, distorsiona las tendencias previas, 
pero es el resultado de la creciente importancia de la rama "petróleo y car­
bón" , que incluye la refinación de petróleo , la cual experimentó un salto sig­
nificativo. 

En síntesis, y ·si seguimos pensando en las agrupaciones antes men­
cionadas, se puede decir que la estructura de la industria ecuatoriana no se ha 
modificado, notablemente, ya que la producción de bienes de consumo no 
duradero mantiene un predominio casi absoluto en términos de producción 

4° Cf. CONADE. Estadísticas industriales (1 9 70-1 980). Quito, CONADE, 1 981. Cua· 
dros 24 y 25 .  

41 Ibid., Cuadro 3 2. 
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y empleo. No obstante lo anterior, y la relativa constancia del grupo dedicado 
a la producciÓn de bienes intermedios, se observa una limitada reducción en la 
producción de bienes de consumo, en favor de la producción de bienes de ca­
pital ; pese a su reducido peso absoluto, su participación casi se duplica duran­
te el período 1 970-78 . Ello, especialmente, debido a la reducida: producción 
de bienes de capital en el primer año en cuestión, pero también por la impor­
tancia relativa alcanzada por la producción de ciertos rubros como productos 
n1etálicos y maquinaria eléctrica ; lo cual llama a no engafiarse respecto a la es­
tructura de este sector que, en lo fundamental, · ha crecido en la producción 
de _bienes de consumo durable. 

En lo que se refiere a la dinámica de cada una de las agrupaciones, y 
de su c�pacidad para generar empleos, es importante analizar la evolución de ' 
la� elasticidades. En el Cuadro 3 puede observarse que , en términos globales 
y cu�lquiera que sea el indicador utilizado, durante todo el período bajo aná­
lisis se verificó una fuerte reducción en las elasticidades. La elasticidad empleo 
/valor agregado se redujo de 0 ,730 a 0 ,457 , en tanto que la empleo/producto 
pasó de 0 ,7 1 5  a 0 ,630 ; esto es que la respuesta, c:n términos de empleo, frente 
a los incrementos del producto. o del valor agregado - dadas las elasticidades 
todas menores que la unidad y tel)diendo a reducirse - ha sido siempre mu­
cho menos que proporcional a tales incrementos y cada vez más débil. 

Ello es de enorme importancia en el caso de la industria fabril, pues­
to que se ha demostrado, en otros estudios, que todo el sector muestra una 
fuerte tendencia a la baja de la elasticidad empleo-producto, verificada a par­
tir del período 1 965-7 1 .  En esa época - como hemos visto - aún no se ini­
ciaba el proceso de modernización de la economía, pero hubo un primer in­
tento por profundizar la industrialización sustitutiva.42 

En términos de cada una de las agrupaciones analizadas, se observa 
que,  salvo la de bienes de capital . que en uno de los indicadores muestra una 
elevación del coeficiente para el período 1 974-78 ,  el resto de agrupaCiones 
y de indicadores presenta una clara reducción de la elasticidad empleo (pro­
ducto y valor agregado). Además, salvo en el caso de los bienes intermedios, 
para el período 1 970-7 4, las elasticidades son significativamente menores que 
la unidad. Por lo tanto , la dinámica de producción del sector mam�facturero 
"moderno" no tiene un correlato en términos de 1� creación de empleos,. lo 
cual constata la hipótesis, anteriormente planteada, acerca del crecimiehto de 
la producción y del empleo en los sectores "dinámicos" . 

No obstante , la lenta absorción relativa de mano de obra por parte de 
la industria fabril, no puede asociarse, mecánicamente , a ninguna de las agru-

42 Cf. J. Alar eón. Transition growth and basic needs in Ecuador: and historial analysis. 
Quito , ISS - PREALC; 1 982 , pp. 88-89 (Mimeo). 
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pacionés en cuestión. De hecho, en el marco de una débil base industrial, es de 
esperar que la instalación de nuevas industrias durante dicho período se tra­
duzca en álguna de las fuertes variaciones que experimenta la elasticidad, lo 
que hace que dichos valores sean meramente referenciales. Es importante, en 
este sentido, realizar un estudio de las ramas más importantes, de la evolución 
en el interior de cada una de las agrupaciones y ,  paralelamente, del conjunto _ 
de incentivos y exenciones incluidos . en la Ley de Fomento lndustrial, y de 
sus efectos sobre la utilización de diferentes combinaciones tecnológicas. En 
especial, . se requiere profundizar en el estudio de aquellas disposiciones relati­
vas a los precios relativos del capital y del trabajo y de las referidas a las exen­
ciones arancelarias para la importación de maquinarias e insumas y a la polí­
tica fiscal y crediticia. 

Aunque un estudio en profundidad de tales políticas .rebasa los al� 
canees de este trabajo,  es posible plantear que dichas políticas han estado 
orientadas, fundamentalmente, a la reducción relativa del costo del capital, lo 
que ha incentivado la instalación de unidades productivas, basadas en la utili­
zación de tecnologías relativamente intensivas en el uso de capital. Además de 
aprovechar el sesgo de los avances tecnológicos, al buscarla maximización de 
la rentabilidad individual, han permitido la constitución de una estructura in-

.- dustrial , cuyo funcionamiento puede caracterizarse en dos sentidos: a) un 
progresivo ·desplazamiento relativo del trabajo por el capital; y b) un sobredi­
mensionamiento de las plantas, que se · traduce en elevados márgenes de capa­
cidad ociosa. En último término,  esta dinámica de funcionamiento ha afecta­
do el crecimiento de la producción, el empleo y la productividad industrial. 

Estas cuestiones, íntimamente relacionadas entre sí, las iremos mos­
trando en este trabajo. · En primer lugar, intentaremos medir la importancia 
que ha tenido el proceso de sustitución de trabajo por capital, a través del 
cálculo de un conjunto de coeficientes que muestran la intensidad en el uso 
de esos factores. 

Hemos calculado ún coefici�nte , para medir la intensidad del trabajo,  
obtenido de la relación entre el número de personas ocupadas y el valor agre­
gado generado en términos de millones de sucres, para hacer manejables las ci­
fras. Si bien la medición de la intensidad del trabajo presenta una serie de di­
ficultades conceptuales, en último término, es un buen. indicador para los fi­
nes buscados. 43 Este coeficiente nos permitirá detectar cuáles son las ramas 
productivas que emplean un mayor número de personas por unidad de. pro­
ducción y ,  por ·lo tanto, las que pueden realizar un mayor aporte a la genera­
ción de empleos. 

43 Para una discusión de dichos coeficientes, Cf. A. S. Bhalla. Concepto :v medidón de la 

densidad de mano de obra. In: A.S.  Bhalla, ed. Tecnología y empleo en la industria. Gi-
nebra,. O IT, 19 75.  pp. 20-3 1 .  

· 
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Las cifras agregadas (Cuadro 4), a nivel de grupo de actividad econó­
mica , muestran que no hay una diferencia significativa entre las ramas produc­
toras de bienes de consumo no durable, por un lado; y la de bienes de capital, 
por el otro . .Sin embargo, es la rama productora de bienes- intermedios la que 
presenta una intensidad notoriamente inferior a las anteriores. 

No es posible, a este nivel , tener una interpretación clara que permita 
explicar dichos movimientos ; para ello sería necesario contar con un estudio 
más desagregado dentro de cada una de estas agrupaciones económicas. No obs­
tante , la información disponible ilustra algunas cuestiones que parece intere­
sante describir: la clara -tendencia de ese a reducirse en el tiempo, ert general, 
y para cada una de las agrupaciones. Así entre 1 970 y 1 978 ,  y en términos 
globales , este se ha reducido de 1 3 .24 a 8 .84 personas, lo cual significa una 
reducción del 33 .2 ojo durante el período . 

. Ahora bien, si observamos las tendencias en el interior de las diferen­
tes agrupaciones encontramos una caída persistente en cada una de ellas, sien­
do más notable en la productora de bienes intermedios, que alcanza casi al 
5 1  ojo durante el período 1 970-78 .  Por su parte, las ramas productoras de 
bienes de consumo no durable y de capital muestran también fuertes reduc­
ciones (23 .5 ojo y 26.8 ojo respectivamente), que, aunque elevadas, se en­
cuentran por debajo del promedio de la industria fabril en su conjunto. Puede 
decirse , entonces, que existe una masiva tendencia hacia la utilización de 
combinaciones tecnológicas ahorradoras de mano de obra, y que estas son 
algo menores, pero muy elevadas en la producción de bienes de consumo y de 
capital. Cabe un alcance adicional: en el año 1 978 - último de la serie - se 
observa una fuerte caída en el coeficiente de intensidad del trabajo,  especial­
mente significativo en Jas agrupaciones de bienes intermedios y de corisumo 
no durable. Aunque lo anterior puede sobreestimar las tendencias previas·, lo 
que se debe recalcar, a este nivel de agregación, es que , independientemente 
de su grado, se ratifica un proceso relativamete claro de sustitución de trabajo 
por capital. 

Paralelamente , la productividad por trabajador ha crecido, entre 
1970-78 , a una tasa promedio anual del 5 .2 ojo con un alza importa�te en ei 
período 1973-78 ' que coincide . con la modernización resultante del auge pe­
trolero. Así es como el crecimiento de la productividad entre 1 970 y 1 973 
alcanzó solo el 2 .6 ojo, mostrando una tendencia a permanecer estancada 
tanto en la agrupación productora de bienes de consumo como de bienes in­
termedios. En cambio, en el período 1 973-78 , se observa un fuerte repunte 
de la productividad, que creció - en promedio - a un 8 .3 ojo anual, siendo 
especialmente relevante su crecimiento en la producción de bienes interme­
dios. Cabe agregar, nuevamente, que la evolución de la industria durante el 
último año estudiado, por la puesta en marcha de industrias de elevada pro-
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Cuadro 4 

INTENSIDAD DEL TRABAJO EN LA INDUSTRIA FABRIL POR GRUPOS DE ACTIVIDAD 

ECONQMICA: 1970-1978 
(Número de personas/Valor agregado en millones de sucres de 1970) 

1970 1 971 1 972 1973 1974 1 975 1 976 1 977 1 978 

Bienes de consumo no 14.45 1 3.33 1 4.58 14.46 1 2.58 1 5. 1 3  1 2.78 1 2 . 1 8  10.94 
Bienes intermedios 1 0. 1 5  9.04 10.55 10.20 10.53 1 0.07 7.98 8.86 5 .31  
Bienes de  capital y d e  
consumo durable 14.69 1 2.63 1 4.0_6 1 2.95 1 1 .90 1 2.41 11.65 1 1 .39 1 0.75 

TOTAL: 1 3 .24 1 2.08 1 3 .45 1 3. 1 3  1 2.01 1 3.52 1 1 .37 1 1 .25 8.84 

Fuente: CONADE, Op. cit., cuadros 25 y 29. 

ductividad como las ligadas a la refinería .de petróleo, sobreestima las tenden­
cias verificadas durante el período. 

El crecimiento . de la productividad debe ser visto a la luz de la evo­
lución que experimentan las remuneraciones en el sector, lo cual, de algurta 
manera, nos introduce en el siguiente tema: la distribución del ingreso y sus 
efectos sobre la orientación del crecimiento industrial. La información dispo­
nible, 44 no es totalmente comparable con la que acabamos de presentar, 
por el período que cubre y porque se refiere al sector manuf�cturero en su 
conjunto. Ella muestra que para 1 97 1 -80, con excepción de la rama produc­
tos de la madera, el crecimiento de las remunerac�ones ha sido superior al de 
la productividad, lo cual sugiere la existencia de un estrato de trabajadores 
que ha logrado recuperar posiciones, en términos de la relación salarios-pro­
ductividad. Esto, sumado a la reducida participación de las remuneraciones 
en el valor agregado, 45 puede ser explicado en términos de los reducidos sa­
larios base , y de una cierta mejora en la capacidad negociadora de los trabaja­
dores· industriales, pero de ninguna manera' en términos de una expansión del 
mercado interno en función del grueso de estos sectores. 

Tenemos entonces una situación donde la intensidad en la utiliza­
ción del trabajo se ha ido reduciendo en el tiempo, en tanto que la produc­
tividad ha crecido en menor medida que las remuneraciones respectivas. Esto 
estaría incentivando la profundización del proceso de reemplazo del trabajo por 
capital, más aún cuando el costo de este aparece subsidiado por una serie de 
políticas orientadas hacia el fomento del desarrollo industriaL 

En lo que sigue, intentaremos medir la intensidad en el uso del capi­
. tal , cuestión que, conceptualmente , es bastante compleja ya que la informa-

44 J. Alar eón, Transition growth . . . Op. cit. 

45 J. Alarcón, La matriz de insumo . . .  Op. cit. 
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Cuadro 5 

PRODL'CTlVIDAD MEDIA DEL TRAilAJO POR GRUPOS DE ACTlVIDAP ECONOM!CA (1970-1978) 
(En sucres de 1 970) 

-

1970 

Bienes de consumo no durable 69.765,9 
Bienes intcnnedios 99.591.1 
Bienes de capital y de consumo 

durable 68.088,5 79.204,0 7 1 . 1 22,9 

TOTAL: 75.549,3 82.808,4 74.348;7 

Fuente: CONADE, Op. cit., cuadros 21 

84.041 ,8 80.606,5 87.766,7 92.980 

83.248,5 73.947,2 87.926,3 88.894,6 1 13 . 1 6 1  

ción disponible sobre el valor de los activos fijos industriales, es poco confia· 
ble ; como indicador alternativo utilizaremos la relación entre el consumo de  
energía eléctrica , .  medido en kilovatios-hora, y el personal ocupado. 46 Pos­
teriormente, mostraremos cómo ha evolucionado dicho coeficiente frente a 
la utilización efectiva de la - capacidad instalada. Ambos coeficientes de inten­
sidad de capital muestran que, entre · 1 970 y 1 978 , este ha experimentado una 
clara elevación. Sin embargo, no hay concordancia en cuanto a su magnitud ,  
la cual varía enormemente según el indicador utilizado. Dada l a  tendencia a la 
subvaluación del valór efectivo del capital en giro, nos inclinamos a. pensar 
que .  el coeficiente de intensidad del capital-basado en el consumo de energía 
eléctrica ,  proporCiona una magnitud de crecimiento más real. 

En el Cuadro 6, dicho indicador muestra que,  entre 1 970 y 1 978,  la 
jntensidad de capital .de la industria fabril ecuatoriana ha crecido alrededor 
del 5 . 1  o/o anual, en tanto que en las agrupaciones por ramas de actividad 
económica dicho crecimiento ha sido de 4.4 o/o para la de bienes de consu-
mo no durable, del 6.7 o/o para la de bienes intermedios, y del 8. 1 o/o para 
la de bienes de capital. 

Cuadro 6 

INTENSIDAD DEL CAPITAL EN LA INDUSTRIA FABRIL POR GRUPOS DE ACTIVIDAD ECONOM !CA: 1970-78• 
(En kilovatlos·hora) 

1977 1 978 

5.386.7 6.1 74, 
¡ 1.845,2 !6.3!9, 

y de consumo durable 1.433,1 . ! .895,2 2.083,4 1.931 ,o 2.069.3 �.463,8 2.500,1 2.343.5 2.672, 

TOTAL 5.318,9 5.968,9 6.258.8 5.995,R 5.788.5 5.808.4 6.366.1 6.236,7 7.919, 

• Relación éntr
'
e el consumo de energía eléctrica (kilovatios-hora) y el personal ocupado. 

JNEC. Encuesta de manu[acwra y minería.
-
Quito, ll\'EC. varios años. 

Ello contrasta , notablemente , con los indicadores relativos a la inten­
sidad del trabajo (Cuadro 4), donde se observaba que,  las ramas productoras 

46 V. Tokman, Op. cit. p. 1 28. 
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de bienes de consumo y de c�pital mostraban una intensidad mayor, en tanto 
que las pr.oductoras de bienes intermedios tenían una intensidad entre el 5O  
o/ o y 70  �)o de  las anteriores; Aquí vemos claramente cómo en  las agrupacio­
nes .productoras de bienes intermedios y de capital es donde la intensidad del 
capital crece más rápido junto con uria reducción de la intensidad del trabajo .  
Aparte, es interesante anotar que la  rama productora de bienes _intermedios, 
además de su . elevado crecimiento, muestra un nivel absoluto en la intensidad 
del capital: más del doble de toda la industria fabril, y casi 2 ,7 veces el de la 
agrupación productora de bienes de consumo no durable. 

Si utilizamos los coeficientes de elasticidad empleo-capital, que rela­
cionan el crecimiento del empleo y el capital, y comparamos el período 1 970-
74 con el 1974-78 ,  se verifica una tendencia de los coeficientes fuertemente _ 
decreciente (Cuadro 7); así, para la industria fab�il, como conjunto, dicha 
elasticidad pasa de 0 ,757 , al 0,450,  reduciéndose en más de 40 ojo de un pe­
ríodo al otro. Ello significá que no solo el producto

. y el valor agregado tien­
den a crecer proporcionalmente más rápido que la ocupación; sino que,  ade­
más, el crecimiento del capital tiende � cada vez � a ser más rápido que la 
ocupación. Esa situación estaría respaldando nuestra tesis respecto al crecien­
te reemplazo del trabajo por capital. 

Cuadro 7 

ELASTICIDAD EMPLEO-CAPITAL EN LA PRODUCCION FABRIL POR 
GRUPOS DE ACTIVIDAD: 

1970-74 y 1974-78 

' 1970-74 

Bienes de consumo no duradero 0.705 

Bienes intermedios 0.730 

Bienes de capital,
' 
de consumo 

durable 0.502 

Total 0.757  

Fuente : INEC, Encuestas . . .  Op. cit. 

.:.,.f.-

Jí· r: 

1 974-78 

0.470 

0.384 

0.636 -
0.450 

.-·�;.¿/-..;·-,,r�=�'""wtp�,.,.,.,�::.-�"�.._ 1' '\ "'�\ 
fU� \ \  

No obstante, la cuestión no termina allí, puesto que dictlb��emplazo 
, 

coexiste con la subutilización de la capacidad instalada, me1�ante \���stencia
_ , , Ar,. '"'-.... . ..... __ 
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de márgenes de capacidad instalada ociosa. Aunque la información disponible 
no cubre todo el período bajo estudio , entre los .años 1 975  y 1 978, (caracte­
rizados por una elevada dinámica) esa subutilizacion fluctúa entre el 23 ojo y 
el 26 o/ o para la industrial fabril, en tanto que los menores niveles de subutili­
zación del capital ocurren en las agrupaciones productoras de bienes de consu­
mo no duradero (19 ojo a 24 ojo) ; en las restantes agrupaciones, la capacidad 
instalada ociosa es superior, alcanzando , en algunos períodos, niveles que su­
peran el 3? oí o. 4 7 

En síntesis, . la dinámica de funcionamiento del sector industrial fa­
bril, creció en el marco de una generosa oferta de divisas, y bajo el amparo de 
un Estado "industrialista", que buscaba - por diversos medios - transferir 
excedentes hacia dicho sector. Asimismo, su funcionamiento se ha caracteri­
zado, durante el período en cuestión, por la existencia de una serie de dis­
torsiones en el uso de los factores productivos, especialmente por el cre­
ciente reemplazo del trabajo por capital, lo cual se ha traducido en una sub­
utilización de ambos factores. El primero, mediante una deficiente y lenta 
creación de empleos, producto de la reducida base industrial y' no, necesaria­
mente , de su escasa dinámica ; el segundo , fundamentalmente , por el indiscri­
minado proceso de sustitución del trabajo por capital, que se ha manifestado 
en la subutilización de la capacidad instalada, cuyo costo ha sido subvenciona­
do mediante una · serie de tratamientos preferenciales, arancelarios e impositi­
vos. 

Además de este primer nivel de explicación, pareciera que es impor­
tante considerar el grado de integración del aparato industrial que,  por su de­
bilidad relativa , pasa a depender fuertemente, de las importaciones, no solo de 
maquinaria sino también de insumos. Por otro lado , la existencia de estruc­
turas oligopólicas de mercado , por el lado de la oferta, y 'elitaria' , por el 
lado de la demanda, contribuyeron a la conformación de un patrón de de­
sarrollo industrial que limita, estructuralmente, la absorción de mano de obra. 

INDUSTRIALIZACION Y DISTRIBUCION DEL INGRESO 

La estrechez del mercado parece ser otro de los problemas centrales 
que ha enfrentado el proceso de industrialización en el Ecuador. De hecho, 
una de las explicaciones que determinan el carácter tardio y postrero de la 
industrialización en el país, debe buscarse en la presencia de un reducido mer­
cado interno. Está claro, sin embargo, que su dimensión no se refiere, sola­
mente, a su tamaño absoluto, sino también a la distribución del ingre-

4 7 Banco Central del Ecuador y otros. P'Fograma de encuestas de coyuntura. Industria 
manufacturera. Quito, BCE, 1 980. p. 4 7. 



so existente, que - como veremos - es marcadamente desigual. 
"' En este sentido, parece importante plantear algunas · consideraciones 

en torno a la relación entre la generación de nuevos empleos-y el problema _de  
la  distribución del ingreso. Ambos están directamente relacionados no solo 
con la estrechez del mercado, ya mencionada, sino también con el "estilo" de 
industrialización que emerge . y con Jos márgenes de maniobra, desde el puntp 

" de vista de la política económica, que se tiene para elegir entre diferentes estilos. 
No obstante ,  muchas de las políticas de empleo,  implementadas en 

la · mayoría de los países latinoamericanos, han considerado esta relación solo 
de manera marginal. El supuesto que subyace en tales concepciones es :  en la 
medida en que la economía se encuentre más cerca del pleno empleo o ,  alterna­
tivamente, esté utilizando más eficientemente la· mano de obra disponi­
ble, habrá, casi automáticamente, una · distribución del ingreso más equi­
tativa, puesto que la mayoría de  la población· tendrá acceso a labores pro­
ductivas remuneradas. Lo anterior conduciría, según la misma lógica, a una 
permanente incorporación al mercado de los sectores que se integran al mer­
cado de trabajo,  y una paulatina expansión del mercado interno, en general, y 
para bienes industriales ,  en particular. 

Es importante subrayar que ,  tanto la experiencia de las políticas de 
empleo en América Latina, como las bases conceptuales de dicha formulación, 
sop discutibles. En realidad, no existe una relación mecánica entre ambas VCJ": 
riables. Por un lado, pareciera que en América Latina; dentro del modelo de 
desarrollo seguido, el crecilniento alcanzado en el PIB (que no ha sido nada 
despreciable), rio ha traído consigo un mejoramiento importante de la distribu­
ción del ingreso que - al menos - se haya traducido en una reducción parale­
la de la situación de pobreza en. que viven las grandes mayorías de la . pobla­
ción del continente. Por otro · lado ,  no basta la creación de nuevos empleos para 
los sectores de menores ingresos; es importante enfatizar que dicha creación 
de empleos debe ir acompañada de un incremento de los ingresos que contri· 
huyan, a la reducción de la pobreza tanto absoluta como relativa ; esto es, que 
dicha generación de empleos permita la conformación de una distribución del 
ingreso más igualitaria. 48 

En el caso de la economía .ecuatoriana está claro que ,  dada la persis· 
tencia de elevadas tasas de subempleo urbano y rural, · el hecho mismo de ge­
nerar empleos productivos mejor remunerados, es una forma de redistribuir el 
ingreso en favor de los sectores más pobres. No obstante, es importante des· 
confiar de la existencia de mecanismos automáticos que mantengan dicha si­
tuación. Por ello, una política de empleos debe estar, indisolublemente, liga-

48 Cf. L. S. Jarvis. The limited valve of employment policies for income inequality. In: 

E.O. Edwards (ed.), Op. cit., pp. 1 65·1 72. 
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da al logro de una distribución del ingreso más equitativa, lo cual, en el marco 
sociopolítico prevaleciente, es un desafío para aquellos sectores que impulsan 
cambios estructurales dentro de nuestras sociedades. 

La dinámica de la industrialización "periférica" depende, en lo fun­
damental, del desarrollo de los mercados domésticos ;  en este sentido el Ecua­
dor no es la excepción. Pero además la industrialización que el país pueda lle­
var adelante , está fuertemente condicionada por su carácter "tardío y postre­
ro" lo cual significa que tiene que competir, en los mercados internacionales, 
con los países industrializados, y con todos aquellos que si bien tuvieron proce­
sos de industrialización "tardía", aventajan a la industria ecuatoriana, en térmi­
no� de eficiencia y competividad. Así, las cuestiones, previamente planteadas, 
pasan a tener relevancia no solo como un problema ético-social, (por ejem� 
plo la reducción y/o eliminación de la pobreza), sino que forman parte inte­
gral de una estrategia de desarrollo, orientada , especialmente hacia la expan­
sión del mercado interno. 

Una distribución del ingreso menos desigual, y la creación de nuevos 
puestos de trabajo para los estratos más pobres de la población, permitirán 
que la estructura industrial pueda reorientarse hacia la producción de bienes 
destinados a dichos sectores. De esta manera el desarrollo industrial estaría 
más integrado y su dinámica dependería básicamente, de los impulsos inter­
nos. Es cierto que algunos estudios han discutido la validez de esa propuesta, 
ya que no existe un efecto automático entre la redistribución del ingreso , la 
mayor generación de empleos, y la utilizaCión de tecnologías intensivas en el 
uso del factor trabajo. 49 

Aunque esa crítica es_ válida, la misma tiene un carácter estático , por 
lo que nada impide pensar que, a largo plazo, si se toma una opción estratégi­
ca coherente , sea posible modificar, paulatinamente , y dentro de los rangos 
de acción posibles, la estructura de producción. Esa modificación perseguiría 
satisfacer las necesidades de la mayoría de la población, y utilizar más racio­
nalmente , los recursos productivos disponibles en el país. Ello, obviamente, 
pasaría por una modificación de la estructura social y política que permitiera 
llevar adelante dicho programa estratégico . 

En el punto anterior habíamos visto que el sector industrial del 
Ecuador se ha caracterizado, al igual que la mayoría de los procesos de indus­
trialización verificados en América Latina, por su baja  capacidad de absorción 
de mano de obra. Ello se explica, en primer término , por el carácter de la 
oferta tecnológica existente, profundizado por las políticas de fomento indus­
trial implementadas desde el aparato estatal. Más aún, 'encontramos que, para 
el estrato fabril, tal capacidad coexiste con una creación de empleos relativa-

49 V. Tokman, Op. cit. 
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mente dinámica al menos durante la última época -, y que el problema 
central pareciera centrarse en el reducido tamaño absoluto de la base indus- , 
tri al: 

Ahora bien, retm:narido a la temática que motiva este punto, se pue­
de decir que· un. tercer nivel de explicación es la existencia de una distribución 
del ingreso extremadamente concentrada. En lo que sigue intentaremos expli­
citar esta relación y su forma de funcionamiento . 

La información de que disponemos muestra que, utilizando él coefi-
. ciente de Gini para medir el grado de concentración del ingreso, entre 1 968 y 
1975 se ha verificado un notorio decrecimiento de dicho coeficiente (de 0 ,635 
a 0 ,469). Si bien es cierto que la utilización únicamente de ese coeficiente 
como indicador,· dada su globalidad, puede no reflejar una distribución más 
igualitaria, 50 para sostener nuestro argumento es necesario complementarlo 
con la participación relativa de los diferentes estratos de la población en el in­
greso total . En cualquier caso, la . reducción del co�ficiente de Gini, · estaría 
mostrando, que para el sector urbano como conjunto , existiría, en 1 975 ,  una 
distribución del ingreso menos desigual que en 1968. 

La participación en el ingreso por estratos de población permitirá, 
además, detectar, gruesamente, qué porcentaje de la población es lo suficien� 
temente pobre como para encontrarse excluida del mercado de bienes indus­
triales que, en último término, es el tema que nos interesa exponer en este pun­
to . 

De esta manera, si observamos la evolución de la participación en el 
ingreso del 40 ojo más pobre de la población, se tiene que esta C{ece, entre 
1 970 y 1975 , del 6.5 ojo al 1 1 . 1 ojo. 5 1 Ello estaría mostrando que, en tér­
minos relativos, los sectores más pobres habrían mejorado su participación 
en el ingreso ; no obstante, es interesante dar una visión, más détallada, de este 
extremo de la població�. Entre 1 970 y 1 975 ,  la párticipación del 20 ojo más 
pobre en el ingreso tota:i se redujo del 3 ,4 ojo al 3 ,0 ojo.52 Esto es, que el 
sector más pobre en dicho període perdió posiciones relativas en el . reparto 

·so Para una discusión metodológica, Cf. W. Ackermann y F. Cortés. Concentración y 
democratización. Un alca�ce metodológico técnico sobre el estudio de la distribución. 

Quito, ·FLACS01 1979. pp. 1 :.. 15 . (Mimeo). Dentro de otra perspectiva, ver: W.A. Le­
wis. Development and distribution. In : A. Cairncross y M. Puri, ed. Employment, income 
distribution and development strategy: problems of the developing countries. New York, 
Holmes y Meier, 1976. pp. 36-42. 

5 1 Las cifras correspondientes a 1970, se encuentran en: H. Chenery ·et aLRedistribu• 
tion with growth. Londres, Oxford University Press, 1 974. p. 8 ;  en tanto que las de 1975 
en : INEC. Encuesta de población y ocupación . . Quito, INEC, s. f. 

52 H. Chenery, Op. cit., pp. 8-9. 
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�
del ingreso nacional, todo ello a pesar de haberse verificado como lo he-
mos demostrado tasas de crecimiento sin precedentes. Ahora bien, lo im­
portante es tratar de detectar, en términos del ingreso absoluto recibido por 
este estrato de la población, cuál es su situación desde la perspectiva del mer­
cado para bienes industriales ;  en otras palabras, ¿constituye un sector de de­
manda solvente para la producción industrial? 

Por otro lado, y si nos ubicamos al otro extremo, se observa que la 
proporción de la participación en el ingreso , del 20 ojo de la población de ma­
yores · ingresos, ha decrecido del 73 ,S ojo al S2 ,4 ojo entre 1 970 y 1 97S.  Sin 
embargo, si focalizamos la información correspondiente a este estrato, encon­
tramos que , entre 1968 y 1 97S ,  el S ojo de la población de más altos ingresos re­
dujo su participación del 27 ,6 ojo al 23 ,S ojo lo cual es todavía congruente con 
las cifras anteriores. No obstante, de la misma información se desprende que el 
O ,S ojo de la población de mayores ingresos, pasa de recibir, para los mismos 

. años ,  de1 4 ,6 ojo al 4 ,9 ojo del ingreso total. 5 3  
Todo l o  anterior supone, obviamente , que existe veracidad e n  l a  in­

formación, supuesto que, para los estratos de más elevados ingresos, es relati­
vamente . discutible . Conocemos, más o menos, las prácticas de subdeclaración 
de estos sectores que , ya sean por razones impositivas u otras, son un hecho, 
y que no cruza verticalmente a todos los estratos de manera indiscriminada. 
Por ello , es de esperar que las cifras anteriores tiendan - de alguna manera-­
a subestimar su participación, en especial en la época del auge petrolero cuan· 
do las ganancias fáciles eran una práctica común. 

Sobre lo que sí no queda lugar a dudas, es respecto a la creciente par­
ticipación de los sectores medios, los cuales han mejorado su participación, 
notoriamente ; entre 1 970 y 1 97S esta creció del 20 ojo al 36,S ojo.  

De este modo, parecería que la evolución de la distribución del ingre­
so en el Ecuador, durante la primera parte del decenio pasado, ha tendido a 
moverse en forma menos desigual , especialmente debido a la ampliación de 
los sectores medios, que han pasado a constituirse en uno de los pilares de la 
demanda solvente para la producción industrial del país. Tod9 ello ha signifi· 
cado un importante proceso de incorporación de la población al mercado ; así, 
,se observa que, mientras en 1 966 el 74,7 ojo de la población activa estaba 
marginada del mercado debido a sus reducidos ingresos, en 197 S diCha pro­
porción se había reducido al 44 ojo aproximadamente. 

No obstante lo anterior, y si tomamos como patrón de comparación 
los criterios planteados en un e-studio realizado para el Barteo Mundial, 54 se 

53 Cf. J. Moneada, y F. Villalobos. Distribución del ingreso, estructura productiva y a[... 
ternativas de desarrollo. Quito, FLACSO, 1 977 .  p. 5. (Mimeo). 

54 H. Chenery, Op. cit., pp. 8-9. 
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puede ver que aunque ha ocurrido una redistribución del ingreso , que favore­
ce a los sectores medios de la población, esas mejoras no son lo suficiente­
mente adecuadas en términos éticos ni económicos. Respecto a lo ético, se 
puede observar que, a pesar del elevado crecimiento experimentado por eli n­
greso total y per cápita, el Ecuador aún se encuentra entre los países de ma-' 
yor desigualdad relativa ; en cuanto a lo económico, la estructura de la distri­
bución del ingreso es incompatíble con la generación de un mercado, suficien­
temente amplio que apoye el proceso de industrialización, que se intentó pro­
fundizar. 

Hasta 1 968, la estructura industrial era congruente con la distribu­
ción del ingreso existente. Antes de la explotación petrolera, la estructura in­
dustrial se caracterizaba, no solo por su debilidad absoluta y relativa sino, ad"e­
más, por el predominio de lás ramas de producción tradicionales (alimentos, 
bebidas y tabacos), lo que de a!guna manera muestra que esa estructura estaba 
orientada, fundamentalmente , a satisfacer necesidades básicas, y que , dada la 
concentración · del ingreso prevaleciente, los sectores de mayores ingresos po­
dían satisfacer sus demandas sofisticadas, consumiendo productos importa­
dos. Ello restaba una porción de la demanda a la industria nacional que, por 
lo demás, dado el incipiente desarrollo industrial alcanzado,  no estaba en con­
diciones de responder a dichos requerimientos. 

Luego del inicio de la explotación petrolera, la estructura industrial 
se modificó nuevamente, en función de la evolución de la demanda. A partir 
de allí, la distribución del ingreso tiende a ser menos desigual, al expandirse 
el poder adquisitivo de las capas medias. Este hecho es especialmente relevan­
te frente a la evolución que experimentó la · política económica, la cual ha in­
t�ntado reforzar la participación del sector industrial dentro de la economía 
nacional. 

· 
De este modo , cuando la distribución del ingreso se modificó, en fa­

vor de los sectores medios, la respuesta' de la industria fue de·dicarse a produ­
cir bienes relativamente más 'sofisticados' sin modificar sustancialmente dicha 
estructura. Esto puede denominarse como una diversificación limitada de la es-
tructura industrial. La misma sigue orientada a la producción de bienes de � 
consumo, pero adquieren mayor preponderancia , aquellos bienes más sofisti-
cados y, especialmente, la producción de 'durables' . 

Dichas tendencias son,  además; congruentes con el modelo de indus­
trialización que se intenta implantar. Una de sus perspectivas fundamentales, 
reconociendo las limitaciones derivadas del tamaño del mercado interno, ha 
sido ampliar ese mercado, con�olidando los acuerdos de integración regional y · 
subregional, dentro de los cuales · el Ecuador tiene un trato preferencial por 
ser considerado un país de menor desarrollo relativo . De esta manera, la limi­
tada diversificación industrial , se complementaría con el posible desarrollo de 
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ciertos mercados externos, más o menos focalizados; no obstante, y en la me­
dida en que la industria ecuatoriana carecía de las condiciones objetivas para 
competir ventajosamente en dichos mercados, la diversificación se ve aún más 
limitada y, de alguna manera, reducida a la demanda proveniente del mercado 
interno. 

Lamentablemente, no se cuenta con información desagregada acerca 
del consumo por estratos de ingresos ; sin embargo , y a manera de ejemplo, es . 
importante mostrar alguna información que vendría a apoyar lo anteriormen­
te planteado. Si la evolución en la distribución del ingreso ocurrida, ha ido de 
la mano con cambios en la estructura del consumo,  como es de esperar, dado 
el elevado crecimiento del ingreso per cápita, entonces puede verse la compo-
sición del gasto por estratos de consumo. 

· 
Así, a medida que crece el nivel de consumo, y vamos pasando del 

estrato de más bajo al más �.lto consumo,  se verifican tendencias relativamente 
claras. Los grupos de alimentos básicos y bienes de consumo decrecen ; los 

( gastos del hogar, educación y salud se mantienen más o menos constantes ;  
mientras que los bienes y servicios 'de lujo' y 'otros bienes y servicios' · tienden 
a crecer, violentamente , en especial estos últimos que incluyen � entre otros 
- el consumo de bienes durables. 55 

La estructura industrial y, diríamos, ese estilo de industrialización, 
en la medida en que están subordinados a una demanda basada en una elevada 
concentración del ingreso y orienta.da por un conjunto de políticas que tienden 
- como vimos - a la subutilización del conjunto de los factores producti­
vos, tiende a ser, también en otros sentidos, una estructura distorsionada que 
reduce las posibilidades de generar empleo productivo. 

Cabe detenerse en un particular elemento que, hasta aquí, solo ha si­
do mencionado lateralmente : el componente importado de la producción in­
dustrial. En el caso ecuatoriano , a diferencia de otros procesos de industriali­
zación verificados en América Latina, la industrialización se da ante la presen­
cia de abundantes divisas provenientes del petróleo y, frente a una profundi­
zación de las relaciones económicas internacionales. Los países industrializa­
dos buscan , por todos los medios, integrar, bajo  su hegemonía; a sectores•cada 
vez más amplios de consumidores, y/o productores, según sea el caso . 

Todo ello coadyuva a que el proceso de industrialización, en térmi­
nos de su contenido importado, tenga una orientación definida por los ante­
riores parámetros. Así, por un lado, los grados de libertad para la elección de 
alternativas tecnológicas acordes con la disponibilidad de factores existentes 
en el país, son extremadamente limitados y tiende a incentivar un desarrollo 

. 55 Cf. L. Barreiros y R. Teekens. Poverty and consumptz'on patterns in urban Ecuador. 
La Haya, IS�-PREALC, 1 982. p. 39.  
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intensivo en el uso de capital que, paralelamente, tiene un elevado componen­
te importado. 

Más aún, el contenido importado no se reduce solo a la tecnología · 
sino que abarca el proceso de producción mismo, donde se observa que el coe­
ficiente de insumos y materias primas ímportados es cuantioso. Creemos que, 
aparte de los factores externos, existen otros de carácter interno que incenti­
van diCho patrón de funcionamiento. Entre los más importantes están: la es­
tructura de la demanda y su relación con la estructura de producción indus­
trial; y, las políticas de incentivos que han sobre dimensionado tales efectos, 
de por sí adversos, si se está pensando en una perspectiva de desarrollo indús­
trial autónomo y, por lo tanto, autosostenido. Es obvio que en una situación 
de crisis del sector externo, como la que enfrentamos actualmente, dichos ar­
gumentos cobran aún mayór validez y, paralelamente, pasan a ser uno dé los 
factor�s limitantes más importantes para la profundización de una industriali­
zación como la seguida hasta el momento. 

La siguiente información, con lo . fragmentaria que pueda parecer, 
permite tener una idea de la importancia de lo· planteado. De los 2 1 2  millo­
nes de dólares que importaba el país en 1 969 : " . . .  70 millones fueron bie­
nes y productos intermedios para la industria y 36 millones correspondieron 
a bienes de capital. . .  " ;  en conjunto , eLsector industrial absorbió el 50 ojo 
de las importaciones de ese año.. 56 En cambio, para 1975,  el mismo autor 
plantea que,a pesar de que en ese período las importacim¡es totales más que 
se cuadruplicaron, la proporción de las importaciones industriales en el total 
creció hasta alcanzar casi ·el 65 ojo. 

En el mismo sentido , y tratando de distinguir por estratos dentro de 
la industria manufacturera, la información que se presenta a continuación es 
concluyente. Aparte de verificarse una fuerte alza en e.I coeficiente de insu­
mos importados, entre 1966-7 1 y 1 97 1 -8 1 ,  reponiendo de alguna manera a la 
situacfón del sector externo en cada una de las fases, pre y post petrolera, se 
observa que dichos coeficientes son marcadamente distintos· según se trata de 
la industria fabril o de la pequeña Industria. 

Del Cuadro 8 se des}Jrende,  claramente, que las tendencias en cuanto 
a la utilización de insumos importados, difieren según el estrato productor. 

, Mientras el coeficiente de la pequeña industria tiende a ·mantenerse , más o 
menos constante a lo largo del período, el de la industria fabril sigue la evolu­
ción del sector externo en materia de abundancia de divisas: a mayor disponi­
bilidad mayor consumo. 

Si se observa, por otro lado, el aporte del sector a la generación de 

56 Cf. M. Avila. Los mecanismos de fomento industrial en el Ecuador y algunos linea­
. mientos para su reorientación. In: ILDIS-CENDES, ed. Fomento industrial en América 

Latina. Bogotá, Ediciones Internacionales, 1977.  p.  3 3. 
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Cuadro 8 

INDUSTRIA FABRIL Y PEQUEÑA INDUSTRIA 

CORRELACIONES ENTRE EL CONSUMO INTERMEDIO IMPORTADO Y 
EL VALOR BRUTO DE LA PRODUCCION: 1 966 · 7 1  y 1 97 1  · 8 1  

Industria fabril 

Años 

1 966-7 1 : log C lm 
197 1 -8 1 : · log Clm 

Pequeña industria 

Años 

1966-7 1 : 
1 97 1 -8 1 : 

log Clm 
log Cim 

= 3 ,76 + 
=- 5 ,87 + 

0,21 
1 ,82 

log VBP 
log VBP 

= - 0,53 + . 0 ,953 log VBP 
= - 0�6 1 + 0,990 log VBP 

Fuente: J. Alarcón, Transition growth . . .  Op. cit. 

divisas (nivel y proporción de las exportaciones industriales), la situación es 
más contrastante aún :  muestra que el sector industrial es un consumidor neto 
de divisas y, además, por un gran margen .  

De esta manera, los límites impuestos por el reducido mercado inter­
no han tratado de ser removidas a partir del aparato estatal y, han estado 
basados en la disponibilidad de divisas del petróleo. No obstante , dicho inten­
to ha sido insuficiente ; pues si bien se ha dado paso a una cierta redistribución 
del ingreso , esta ha sido insuficiente como para generar, dentro del sector in-. 
dustrial, una demanda adecuada que permita la profundización de una estrate­
gia de sustitución. En teoría, se siguió la vía de la sustitución de importacio­
nes, pero en la práctica ·no pasó de ser un intento de modificar el eje de acu­
mulación de la economía para, a partir de allí, llevar adelante un proceso de 
desarrollo modernizante ,  alimentado por los recursos petroleros y por el ma­
yor peso económico y político del aparato estatal. 

En síntesis, hemos mostrado cómo la distribución del ingreso exis� 
tente está íntimamente relacionada con el e stilo de desarrollo industrial ocu­
rrido , y que ,  además, no se puede esperar que a una redistribución del ingreso 
sigan , automáticamente, una serie de efectos virtuosos, los cuales en último 
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término , contribuyan a la modificación de la estructura de producción indus· 
trial. No obstante, ha quedado claro también que la política industrial, llevada 
adelante en el país, ha intentado remover las principales limitantes que obsta_. 

culizan el proceso de, industrialización ,  pero que ha sido extremadamente dé· 
bil e incoherente. Mientras se buscaba ampliar el mercado interno a través de 
la redistribución, no se ha conformado una estructura de producción indus· 
trial que, por un lado, genere una producción destinada a satisfacer las necesi• 
dades que emanan de dicho mercado , y, por otro , una creciente demanda por · 
sus productos que, a su vez, se constituyan en sostén de su dinámica de desa­
rrollo . 

CONSIDERACIONES FINALES 

El presente trabajo ha estado. centrado en la discusión del estrato fa­
bril y de sus efectos sobre la creación de nuevos puestos de trabajo. 

Hemos visto que ese estrato constituye la parte más dinámica de la 
industria fabril y ha mostrado, en el período bajo estudio, una tendencia que, 
en cierto modo , rechaza la hipótesis acerca de la débil capacidad generadora 
de empleos del sector. · Si bien la tasa de crecimiento del empleo ha sido me­
nor que la del producto , su incremento ha sido lo suficientemente elevado co­
mo para cubrir el crecimiento de la oferta urbana de trabajo.  

No obstante, el  empleo industrial, en general, y el  fabril en particu­
lar, ocupa una reducida proporción de l.a PEA, la cual no ha variado significá­
tivamente, durante los últimos años. La cuestión , entonces, debe plantearse 
no solo en términos de su dinámica generadora de empleos, sino también, del 
tamaño absoluto del sector que , en último término, ha sido el que ha impedi­
do que el aporte sea significativo. 

\ Ello no quiere decir, sin embargo, que una política de ampliación del 
empleo deba basarse en el crecimiento indiscriminado del sector industrial, ya 
que - de esta manera - no se estaría considerando los efectos destructivos 
que tendría el afianzamiento del sector fabril "moderno" .  

Lo anterior nos remite, entonces, a l a  discusión relativa al grado dy 
desarrollo - y a la generación de empleos. Pareciera, en este caso, que la inci­
piente industrialización verificada y, por lo tanto , la existencia de una reduci­
da base industrial, permite una generación de empleos relativamente dinámi­
ca, pero que, dado el tamaño del sector, es insuficiente en términos absolutos. 

Una estructura industrial, donde predomina la producción de bienes 
de consumo y, específicamente , la proveniente de aquellas ramas denomina­
das "tradicionales" pareciera ser más efectiva en la creación de empleos, que 
una producción más diversificada, en la que tienen mayor peso la producción 
de "durables" y otros artículos "sofisticados" de consumo. 
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La diversificación de la estructura industrial frente a su menor capa­
cidad para generar empleos, puede verse en la evolución decreciente de los 
coeficientes de intensidad del trabajo y, paralelamente, en el creciente reem­
plazo del trabajü por capital. 

Por otro lado, la elasticirl:�d empleo-producto es también decreciente 
lo que, de alguna manera, estaría mostrando que la tasa de crecimiento del 
empleo , alcanzada en el pasado , sea difícil de reeditar. Por un lado, debido a 
la estrategia de industrialización seguida y, por el otro, debido al debilita­
miento de la dinámica de creoimiento de la economía del sector . 

En lo que se refiere a la estrategia seguida, pareciera que son dos los 
factores que han determinado la orientación del desarrollo industrial ecuato­
riano. El primero ha sido el crecimiento del ingreso per cápita y los cambios 
ocurridos en su distribución. Estos, si bien" han permitido la estructuración de 
un mercado interno más amplio para la producción fabril, han orientado un 
estilo de industrialización dedicado a la satisfacción de las necesidades de la 
población con 'demanda solvente' lo cual, en general, se ha traducido en la 
instalac.;ión de industrias que , en relación con el parque instalado previamente, 
utilizan plantas mayores y tecnologías más intensivas en el uso de capital. 

El segundo factor explicativo , a favor de una tendencia hacia la re­
ducción de la capacidad generadora de empleos del sector, debería buscarse 
en el marco institucional · y legal, destinado a fortalecer el estrato fabril. Ello 
se ha reflejado en políticas, cuyos incentivos IJ?.Uestran un fuerte sesgo en la 
utilización relativa de los factores productivos, el capital y el · trabajo.  En úl­
timo término, han favorecido una estrategia de industrialización que tiende a 
ser intensiva en el uso de capital , lo cual, a su vez, ha permitido un masivo pro­
ceso de sustitución del trabajo por capital, fenómeno que coexiste con la so­
brecapitaliza:ción del sector, que se manifiesta en la subutilización de la capa­
cidad instalada. 

Por último, del trabajo se desprende que la viabilidad de la actual es­
trategia de industrialización es extremadamente limitada, en cuanto a su 
dinámica misma, a sus reducidos efectos sobre otros sectores y, en especial, 
respecto al mejoramiento de las condiciones de vida de la mayoría de la 
población. Ello lleva a discutir la validez de la estrategia y de su imagen-objeti­
vo , y en particular, la cuestión de los impulsos que originan y mantienen su 
dinámica. Los mismos deben estar basados en una reorientación del papel del 
Estado y de sus políticas, y en un proceso de redistribución del ingreso desti­
nada a ampliar el mercado interno. 
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Graciela Schamis 

DESARROLLO INDUSTRIAL E INVERSION EXTRANJERA: 
UNA INTERPRETACION 

INTRODUCCION 

El propósito principal · de este ensayo es caracterizar un período del · desarrollo industrial d,el Ecuador: aquel que se inicia en los años 70 , cuando el 
país se convierte en productor y exportador mundial de petróleo . 

Caracterizar el desarrollo de la industria en las circunstancias que se · 
hicieron presentes duránte dicho período parece una tarea esencial, teniendo 
en cuenta que es precisamente en dichos años cuando la actividad industrial se 
transforma en un espacio económico de predominio para la acumulación de 
capital. 

La identificación de los sectores en los cuales se centró el cr�cimien­
to industrial, así como las condiciones generales y específicas que estuvieron 
comprometidas en dicho proceso , constituyen objetivos explícitos de este tra- · 
bajo.  Del mismo modo , la determinación de los actores que estuvieron involu­
crados en el proceso_ mencionado es también fundamental. En ese contexto , 
la importancia que adquiere el papel del Estado en el desarrollo de la industria 
no puede omitirse y el análisis de los alcances generales �e su intervención se 
hace necesario . 

Aun cuando la importancia del mercado ecuatoriano para el capital 
extranjero es reducida, la participación de la inversión extranjera directa en . 
la economía nacional es relevante para la explicación del desarrollo industrial 
reciente . En ese sentido , �os interesará identificar las actividades donde se han 
implantado las filiales de las empresas intemacionales ,  cuantificar su participa-
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ción e indagar acerca de su importancia en la industria local. 
El análisis posteriot de una de las ramas más importantes de la ma­

nufactura, la industria de alimentos, bebidas y tabaco, permitirá comprender , 
las circunstancias particulares que convirtieron a una actividad habitualmen­
te considerada tradicional - no solo por su prolongada existencia sino por 
sus técnicas productivas - y vegetativa por sus tasas de crecimiento , en la in­
dustria más dinámica de todo el período analizado . 

CRECIMIENTO INDUSTRIAL Y SECTORES DINAMICOS 

El crecimiento de la industria manufacturera en el Ecuador ha cons­
tituido , no solo por sus ta�as anuales de expansión sino además p� el peso 
que dicho sector ha tenido y tiene en la formación del producto interno bru­
to , un sector muy significativo . Entre 1 972 y 1 980 la industria manufacturera 
se expandió al 1 0 .3 o/o anual, porcentaje superior a la tasa de crecimiento 
anual del PIB (8 .5 ojo). Esto le permitió ampliar su participación dentro del 
mismo (del 1 6 .2 ojo al 1 8 .5 ojo), convirtiéndose así en uno de los sectores 
más dinámicos y, al mismo tiempo , en el mayor contribuyente al PIB en 1980. 

Cuadro 1 

C RECIMIENTO ECONOMICO DEL PIB POR ACTIVIDADES 
Y P ARTICIP ACION RELATIVA 1 972 - 1 980 

Sectores Tasa de crecimiento 
1 972- 1980 

Agricultura 2 .8  
Petróleo y minas * 1 3 .8 
Industria manufacturera 10 .3 
Eh�ctricidad , gas y agua 9 .2 
Construcción 5 .9 
Comercio 8 .4 
Transporte 1 1 . 1  
Bancos, financieras y seguros 8 .9 
Servicios, comunicación social 
y personal 9 .2 
Producto interno bruto 8.5 

* Incluye refinación de petróleo . 

o/ o de participación en PIB 
1 972 1 980 

22 ,4 14,5 
6 ,6 9,7 

1 6 .2 1 8.5  
0.7 0.8 
5 .7 4.7 

1 6 .5 1 6.4 
5 .7 6.8 

10 .8 1 1 .2 

4.8 5. 1 

Fuente : Banco Central del Ecuador. Cuentas nacionales. 
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_ Sin embargo, y a pesar de que las tasas anuales de crecimien·to de la 
industria en este período fueron prÓbablemente las más altas de toda su his­
toria, la diferenciación productiva de la manufactura es lenta . . Las ramas tra­
dicionales productoras de bienes de consumo siguen siendo las más importan­
tes, no solo en términos de su contribución a la formación del producto bruto 
sino, además, por su importancia en la generáción de empleos en la manufac­
tura. 

Aun cuando, tendencialmente, van perdiendo importancia en la es­
tructura del valor agregado, las ramas . de alimentos, bebidas y tabaco, junto 
con textiles y calzado ,  mantienen un claro predominio y explican por qué en 
1980 representaron el 64 ojo del valor agregado por la industria manufactu­
rera (Cuadro 2 ). 

Un análisis más desagregado del desempeño de las diversas industrias 
que conforman la manufactura nacional permitió identificar las industrias que 
alcanzaron las ·tasas de expansión más elevadas. En efecto, la industria de pro­
ductos químicos, de minerales no metálicos y las industrias metálicas básicas 
observaron tasas superiores al promedio de la manufactura. Estas fueron las 
industrias que se acogieron a las medidas promocionales del programa de inte­
gración del Pacto- Andino . Por otra parte, productos alimenticios, bebida� y 
tabaco, junto con textiles y papel, un ritmo de expansión inferior - pero 
111UY cen;ano - al promedio. 

El sector de maderas, en particular:. recibió un impulso importante 
proveniente del mercado internacional, lo que se tradujo en un crecimiento 
muy dinámico de esa industria acompañado por una ampliación considerable 
de la actividad agrÍcola, sobre todo de tala y corte. Ambas actividades obser­
varon ritmos de crecimiento del 1 1  y del 1 O ojo anual, respectivamente, du­
rante el período considerado . El crecimiento de las exportaciones de madera, 
por una parte , y la demanda proveniente de la industria de la construcción, 
por otra , configuraron los mercados más importantes para la actividad del , 
sector. 

En general, puede · afirmarse que todas las industrias crecieron y que 
el dinamismo que expresa el promedio de la manufactura correspondió, sin 
mayores discrepancias, a cada tina de las industrias que la integran, contraria­
mente a lo ocurrido en el sector agropecuario . 

El crecimiento _industrial que el Ecuador experimentó a partir de 
1972 se debió , en general, a un conjunto de factores entre los cuales vale la pe­
na mencionar, por el lado de la demanda, el efecto que ejerció el auge petrole­
ro en el incremento del ingreso medio real, el · mismo que alcanzó el 5 ojo 
anual y que se transformó en la fuente principal del crecimiento industrial. 
Dicho factor tuvo mayor incidencia en aÍgunos productos como los alimentos 
(por el efecto precio) en razón del abaratamiento relativo que las políticas de 
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Cuadro 2 

ESTRUCTURA DEL VALOR AGREGADO Y 
CRECIMIENTO DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 

1 972 - 80 (en o/o) 
1 972 1 980 

Industria manufacturera 10.3 
Alimentos, bebidas y 
tabaco 9.6 46.3 43.9 
Textiles 9.3 22.1 20.6 
Madera y muebles 1 1 . 1  6.0 6.3 
Papel e imprentas 7 .7 7 . 1  5.9 
Productos químicos 1 2 .8 5 .7 6.8 
Minerales y metales básicos 1 2 .7 9 . 1  1 0.8 
Productos metálicos, maquinaria 
y equipo 9 .9 3.6 3 .5 
Otras industrias manufactureras 2.0 

Fuente : Banco Central del Ecuador. Cuentas nacionales. 

protección al consumidor trajeron como consecuencia. Por el lado de la oferta 
fueron factores como el crecimiento de la inversión en la industria - prove­
niente tanto de aportes nacionales como extranjeros -, .el inicio de la produc­
ción de algunos de los renglones asignados al Ecuador por la · omisión del 
Acuerdo de Cartagena, y el apoyo crediticio del Estado a través de los bancos 
y de las entidádes éspecializadas de crédito industrial. Todo ello dentro de los 
marcos de una participación creciente' del Estado en la economía, que no solo 
se tradujo en una inversión muy dinámica orientada a la creación del capital 
social básico y de lós medios de consumo sociales, sino que también se mani­
festó en et control ejercido sobre el comercio internacional, en el proteccio­
nismo a la industria y en la ampliación del mercado interno mediante una po­
lítica compleja de precios, subsidios y cuotas. Esto buscaba mejorar las condi­
ciones de acceso de una parte creciente de la población al mercado de bienes 
y servicios y crear, al mismo tiempo , las condiciones necesarias generales para 
el desarrollo del <;:apital privado nacional e internacional. 

LA INDUSTRIA COMO PROYECTO ESTA TAL 

El proceso de industrialización en el Ecuador no puede compren­
derse sino dentro del contexto de las políticas estatales. Es el Estado quien 
sienta las bases económicas del proyecto de industrialización y quien repre-
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Cf. Ministerio de Industrias, Comercio e Integración (MICEI). Boletín de informa­
ción de las empresas acogidas a la Ley de Fomento Industrial. Qúito, MICEI, Dirección 
de Desarrollo 'Industrial, 1 974-1 975 . 

· 
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Ley de Desarrollo Industrial de 1 962 . La misma que reemplazara a 
la de 1957 .  Una apoyo particular se brinda, bajo los auspicios de la 
nueva ley, a los que producen para exportar, a los que transforman 
materias primas, a las industrias de ensamblaje y a aquellos que pro­
ducen su�titutos de productos importados, mientras las industrias 
menos esenciales reciben menores beneficios. A las industrias de im­
portancia prioritaria para la economía,  la ley de 1 962 les otorga 
exenciones impositivas totales por un período de cinco años, seguidas 
de exenciones tributarias a la importación de maquinaria y materias 
primas por un período más largo. Adicionalmente, la ley fue refor­
mada en diciembre de 1 964 con el objeto de poder brindar a las in­
dustrias existentes una exención permanente del 1 00 ojo sobre los 
aranceles y otros derechos, y del 50 ojo sobre lo s derechos consula­
res que gravan las importaciones de maquinaria nueva, necesaria para 
reemplazar los equipos y las instalaci.ones existentes. 2 

Asimismo, se reformó el sistema arancelario y tributario. La política 
arancelaria del Ecuador, que tradicionalmente había sido más una política de 
recaudación fiscal que de protección industrial, fue sustancialmente modifica­
da con la introducción de la tarifa aduanera de julio de 1 962 . La nueva políti­
ca arancelaria, aunque permaneció orientada por propósitos de recaudación, 
fue también diseñada con el fin de estimular el desarrollo de la agricultura y la 
industria , frenar el contrabando fronterizo y reservar las divisas para la impor­
tación de bienes considerados esenciales para el bienestar económico nacio­
nal. 3 

La política crediticia constituyó también un aspecto central de la 
nueva política de fomento industrial. La organización de entidades públicas 
y privadas con el fin de canalizar recursos que aceleraran la formación de capi­
tal industrial fue parte indisoluble de dicha política. Para ello se creó el 
Centro de Desarrollo (CENDES) en 1 962 , entidad a la que se le encargó la ela­
boración de estudios y proyectos de factibilidad industrial que promovieran la 
inversión nacional y extranjera en la industria, así como las tareas de asistir 
técnicamente a la industria fabril . A mediados de 1 963 se creó la Corporación 
Financiera Nacional (CFN), transformando la Comisión de Valores, creada 
quince años antes, en una entidad financiera de mayor alcance, a cuyos obje­
tivos generales de desarrollo económico se sumaron los de una entidad e.spe- · 
cializada de crédito industrial a mediano y largo plazo para financiamiento de 
los nuevos proyectos y para la expansión de las industrias ya existentes. Con 
ese propósito se creó el Fondo para el Desarrollo Industrial que centralizaría 

2 Cf. Organización para el Desarrollo y la Cooperación Económica (ODCE). Report 
on the economy of Ecuador. París, ODCE 1 966 p. 35 .  
3 Ibid. 

,., . 
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los recursos públicos de diversas fuentes con que expandir las operaciones de 
crédito .  

Complementariamente con 13: creación de la  CFN se organizó la 
Compañía Financiera Ecuatoriana de Desarrollo (COFIEC) institución priva­
da establecida en 1 965 .  COFIEC fue concebida como un banco privado de de-. sarrollo industrial con fines análogos a los de la CFN. Sin embargo, constituyo 
desde el inicio un banco al servicio de sus socios (las empresas industriales más 
grandes del país) y financiado con recursos privados, nacionales e internacio­
nales. 

La reacción del sector privado a este conjunto articulado de incenti­
vos fue enteramente favorable y un número creciente de. establecimientos se 
fueron instalando al amparo de la ley de 1 962 . La importancia de las condi- · 
ciones económicas creadas para la industriá a partir de" 1 962 puede ser ilustra­
da por el número de compañías nuevas y existentes que se clasificaron duran­
te los cinco años de vigencia de la ley de 1 957 (1 26 compañías, 83 nuevas y 
43 existentes), comparado con el número de compañías clasificadas entre 
1963 y 1 97 1  (493 compañías, 330 nuevas y 1 63 existentes), . 

El crecimiento de la industria entre 1 972 y 1 980 se enmarcó en un 
proceso de expansión económica más general, auspiciado por el descubrimien­
to del petróleo y la transformación · del Ecuador en un país exportador de hi­
drocarburos. Los cambios operados, no solo en los instrumentos legales sino 
además en la filosofía de la intervención estatal en la economía, fueron ele­
mentos centrales en la explicación del desarrollo de los diversos sectores de la 
economía nacionaL 

. Entre los instrumentos de fomento a la .industria que dispuso el Esta-
do , la Ley de Fomento Industrial constituyó parte de un cuerpo central de 
políticas para dicho sector de la economía. La nueva codificación de esa Ley 
(expedida durante el gobierno de Velasco lbarra en septiembre de 1 97 1 )  dero7 
gó la Ley de agosto de 1 962 y cambió , básicamente , el sistema de clasifica­
ción de las empresas y, lo que es más importante , el sistema de incentivos y 
beneficios. Por la misma Ley se creó el Fondo Nacional de Inversiones Indus­
triales, administrado por la CFN - destinada a financiar proyectos industria­
les - y se contempló , por vez primera en forma orgánica:, la capacidad de 
las entidades públicas de realizar aportaciones de capital en empre&as de eco- . 
nomía mixta. En 1973 , y durante el gobierno del General Rodríguez Lara, se 
ampliaron los beneficios e incenti\ios a fin de prestar atención a las zonas de 
promoción industrial regional . Con esa misma filosofía , en l 976  se ampliaron 
aún más los beneficios para aquellas actividades industriales que , además, se en­
marcaran en la lista de inversión dirigida , expedjda anualmente por el MICEI .  4 

4 Cf. Codificación de la Ley de Fomento Industrial, No. 14 14  de 1 971 ; decreto 1 248 
de 1973 ; y decreto 989 de 1 976 . 

' 
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Entre los más importantes instrumentos generales de política a tra­
vés de los cuales se materializó la intervención del Estado , se destaca la san­
ción a la Ley de Hidrocarburos en 1 97 1 , la cual introduce el principio de que 
los hidrocarburos son bienes de propiedad del Estado e incorporando a este 
en las áreas de exploración, explotación , comercialización e industri�Jización 
del petróleo. Como medida complementaria, en 1 972 se crea la Corporación 
Estatal Petrolera Ecuatoriana (CEPE), COJ'!lO ente ejecutor de la política pe­
trolera del Estado . En la coyuntura particular (precios y volúmenes de expor­
tación de petróleo) que se inicia en 1 973 ,  CEPE habría de convertirse en una 
palanca eficaz del Estado para retener y ampliar, progresivamente su partici­
pación en el excedente generado . 

Al mismo tiempo, la participación del Ecuador en el Acuerdo de 
Integración Subregional Andino como miembro signatario desde 1 969 ; el tra­
tamiento preferencial recibido para los productos originados en el país ; y , las 
asignaciones dentro de la programación sectorial del desarrollo industrial 
aprobada junto con la adopción del llamado Régimen Común de Tratamiento 
a los Capitales Extranjeros, suscrito en 1 97 1  (conocido como la Decisión 24 ), 
crearon condiciones para que muchas industrias disfrutaran de un mercado 
más amplio de exportación , al mismo tiempo que constituyeron oportunida­
des económicas para la inversión extranjera que recibiría, por primera vez, 
garantías adecuadas "formalmente establecidas" .  

El  número total de empresas, clasificadas- bajo los auspicios de la 
nueva Ley de Fomento Industrial entre 1 972 y 1 980 , ascendió a 529 ;  aproxi­
madamente el 25 o/ o correspondía a actividades incluidas en la rama de ali­
mentos, bebidas y tabaco , seguida por la industria química y la de maquinaria 
y productos metálicos, de acuerdo con el número de empresas clasificadas. 

INVERSION EXTRANJERA EN EL ECUADOR 

Al considerar el capital que ha ingresado al Ecuador bajo la modali­
dad de inversión extranjera, la información disponible permite afirmar que el 
monto total acumulado hasta 1 978 ascendió a 806 millones de dólares. 5 Sin 
embargo , vale la pena señalar que hasta 1 966 el monto total acumulado sobre­
pasaba ligeramente los 1 00 millones de dólares. 6 Esto ocurría cuando en 
América Latina la inversión directa extranjera acumulada por los países 
miembros del Comité de Ayuda al Desarrollo (CAD), ascendía casi a 1 7 .000 
millones de dólares en 1 967 . 7 La estimación preliminar de los activos corres-

5 

6 
7 

Banco Central del Ecuador, Subgerencia de balanza de pagos. 

lb id. 

Cf. Alfredo E. Calcagno. Informe sobre las inversiones directas extranjeras en Amé-
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pondientes a las inversiones privadas directas de los miembros del CAD 8 en 
23 pajses de América Latina indica que en 1 967 menos de un cinco por mil 
del total se encontraba radicado en el Ecuador y que la magnitud de los acti­
vos acumulados en el país frente a los otros integrantes de la subregión andina 
era también la más pequeña. De acuerdo con la misma fuente, en ese mismo 
año ,  los tres países más grandes de la región - Argentina, Brasil y México -
concentraban el 43 ojo de la inversión total., 

A fines de 1 977,  sobre un total estimado de 34.500 millones de 
dólares, la participación de los países grandes se amplió al 53 ojo y la de los 
países· andinos se redujo del 36 ojo al 25 ojo,  mientras el valor de los activos 
correspondientes a las inversiones en el Ecuador aumentó a 580 millones de 
dólares (1 .7 ojo). _ Así, desde el punto de vista de los países industriales que integran el 
CAD, el Ecuador ha jugado un papel completamente marginal como espacio 
de reproducción del capital. Esto a pesar del crecimiento ·de los activos acu­
mulados entre 1 967 y 1 977 .  Sin embargo , desde el punto de vista del Ecuador 
la participación del capital extranjero desempeñó un rol estratégico. 

Etapas· de crecimiento de la inversión extranjera 

El crecimiento de la inversión extranjera entre 1 963 y 1 9 78 refleja 
claramente tres etapas cualitativamente distintas. 

Primera Etapa 
"'/ 

En la primera etapa, que se extendió hasta 1 968 , el ingreso prome-
dio anual de inversiones extranjeras netas fue reducido y, a pesar de éso , as­
cendió casi a 1 6  millones de dólares anuales (Cuadro 3). Sin embargo, interesa 
señalar que,  aunque reducida en sus montos, la inversión extranjera se radicó 
�n actividades diferenci!!das. Este hecho permitió , en algunos casos, iniciar la 
producción en ciertas industrias escogidas y también consolidó la penetración 
del mercado ecuatoriano por parte de empresas extranjeras comerciales que 
ert muchos casos se habrían de convertir , .una ·década más tarde, en inversiones 
directas en la industria. 

rica Latina. Cuadernos de la CEPAL,' Santiago de Chile, No. 33 , 1 980. Este párrafo y el 
siguiente se basan en esta obra. 

8 El Comité de Ayuda al Desarrollo es un comité especializado de la ODCE. Sus 
miembros son Australia, Austria, Bélgica, Canadá, Dinamarca, Estados Unidos, Francia, 
Italia, Japón, Nueva Zelandia, Noruega; Países Bajos, Portugal, Reino Unido, República 
Federal de Alemania, Suecia, Suiza y la Comisión de las Comunidades Europeas; 
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Cuadro 3 

INVERSION EXTRANJERA NETA ANUAL Y ACUMULADA 1 964-78 
(en millones de dólares, promedios quinquenales y total acumulado) 

1 964-68 1 969-73 1974-78 

Petróleo 4.4 60.3 - 35 .9 
Industria 5 .0 9.3 45.4 
Construcción 0 . 1  0.9 6.9 
Comercio 2 .2  4.9 14.8 
Finanzas, seguros y bancos 0.4 2 .3 1 2 .6 
Electricidad, gas y agua 0.6 6.8 
Otros 3.6 6.2 - 3.5  

Promedio anual 1 5 .8  84.5 47.0 

Total stock acumulado 148 .8 1 57 1 .3 806.5 

Fuente : Banco Central del Ecuador. Sub�rencia de balanza de pagos. 1 98 1 .  

A partir de 1 963 el gobierno de la Junta Militar promovió una políti­
ca muy agresiva en materia de endeudamiento externo y de apertura al capital 
:;,xtranjero .  Si bien hasta 1 955  un solo grupo económico controlaba una frac­
ción significativa del capital de las empresas extranjeras radicadas en la indus­
tria nacional (en actividades tan diversas como fabricación de cemento, ela­
boración de maltas, cervezas y hielo , además de los derechos de la Empresa 
Eléctrica de Guayaquil y la posesión de propiedades "agrícola�), a partir de 
1963 la importancia de otras compañías extranjeras aumentó vertiginosa­
mente. 

En el in(orme económíco del Ecuador preparado por la ODCE se 
explicitaba que :  "hasta ahora la inversión de recursos públicos en el sector 
manufacturero ha sido pequeña. La inversión extranjera directa también ha 
sido algo dudosa en el pasado debido al tamaño limitado del mercado, si bien 
el ingreso de capital aumentó recientemente . El interés de la Junta Militar por 
la expansión industrial aparentemente habría restablecido por un tiempo la 
confianza en los negocios para el país, un hecho enormemente estimulante 
para el éxito del programa de desarrollo económico del Ecuador". 9 

Es interesante mencionar también que casi un tercio del capital total 

9 ODCE, Op. cit. 
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de las empresas nuevas clasíficadas durante los cinco años de vigencia de la 
ley de 1 957 era extranjero . El capital total de las 7 1  empresas nuevas clasifi· 
cadas bajo la ley de. 1 957 ascendió a 1 745 millones de sucres, dé los cuales 
aproximadamente un tercio correspondió a aportes extranjeros. El mismo 

. informe de la ODCE seftala que el capital total de las 105 nuevas empresas, 
establecidas entre 1 962 y 1 964, ascendió a 233 ,5 millones de sucres, y que 
la inversión extranjera en el capital de dichas sociedades habría sido supe­
rior al 25 ojo. 

Con el establecimiento · de empresas extranjeras (p'!.rticularmente 
norteamericanas), se inició , en la década de los 60 , la producCión de alimentos 
balanceados y, junto con ella, la avicultura industrial, la producción de almi· 
dones, féculas y levaduras, la preparación de pescados y mariscos para expor­
tación, la elaboración de bebidas gaseosas, la refinación de sal y la fabricación 
de cajas y papel corrugado indispensables para la exportación de banano. 
Este proceso fue impulsado con el concurso de empresas · transnacionales co­
mo Ralston Purina, Arbor Acres Farms, Fleischmann, Seabord Allied M�ling, 
City Investment, Pépsi Co ., W.R. Grace & Co . (como copropietario de Pape­
lera Nacional) y otms. También fueron fundadas . Ecuador Feed y Ecuador 
Farms, Fleischmann del Ecuador, ·. Molinos del ·Ecuador, Empacadora Nacio· 
nal y Bebidas Andinas. 

Paralelamente se radicaron en el país, también en los años 60 ,.las re­
presentaciones y agencias de empresas internacionales que promovieron las 
importaciones, particularmente de productos químicos y farmaceúticos 
(Abbott Laboratories, Armour Pharmaceuttcal, Calo Ecuatoriana, Dow Che­
mica!, Laboratorios Bristol del Ecuador, LIFE, Pfizer), agentes de seguros, 
bancos (Bank of America, First National City Bank), además de empresas 
de aviación , de exportación bananera, de exportación de cáfé y de servicios 
y auditoría internacional para las empresas. Este último es el caso de Ander· 
son Arthur & Co . ,  Deloitte ,  Plender, Haskins & Sells, I .B.M. del Ecuador, Xe• 
rox del Ecuador, Narfarms del Ecuador (Nelson A. Rockefeller Farms), etc. 

Si se toma en cuenta, adicionalmente , los nombres de los gerentes y 
administradores de las empresas y representantes de compaftías americanas 
en el Ecuador, en los aftos 60 (Agustín Febres Cordero Tyler, Xavier Alvarado 
Roca, Galo Eguez, Manuel Orrantia, Jorge Carvajal ,  Gustavo Ycaza Borja o 
Clemente Durán Ballén), la trama de relaciones personales y económicas con­
tribuye a explicar la naturaleza del proceso de industrialización que se inició 
en esos años. 

Segunda Etapa 

La segunda etapa correspondió al quinquenio � 969-1 973.  · Durante ese perío­
do, la inversión extranjer� anual se quintuplicó como resultado del descubrí-
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miento y confirmación de la existencia de yacimientos petrolíferos de alta 
productividad . En efecto , como consecuencia de las exploraciones realizadas 
desde 1 965 en la región oriental, y la perforación de cientos de pozos por par­
te de diferentes compañías que operaban en el país, se determinó , en 1 968, 
la existencia de importantes reservas de petróleo . 

Aun cuando la producción y la exportación no se habrían de iniciar 
sino hasta 1 972,  desde 1 969 se comenzó a construir las obras requeridas para 
tal fin, las mismas que inicialmente estuvieron a cargo de un consorcio de 
compañías norteamericanas: Texaco Petroleum Company y Ecuadorian Gulf 
Oil . Cmnpany. Estos incrementaron rápidamente sus inversiones en explora­
ción, producción y transporte . 

La inversión extranjera acumulada en el sector d� minas y petróleos 
ascendió en 1 973 a 345 millones de dólares, si bien solamente entre 1 969 y 
1973 se invirtió más de 300 millones, lo cual condujo a que el sector petrole­
ro concentrara, durante ese período, casi el 60 ojo de la inversión extranjera 
total acumulada en la economía del país. 

En definitiva, el período 1 969-73  puede caracterizarse como una eta­
pa de rápida expansión del sector petrolero y de otras actividades que, influi­
das por las condiciones de auge de la economía y por los requerimientos de 
las actividades derivadas de la explotación petrolera, crecieron ,a -un ritmo 
muy significativo . La industria, en particular, recibió en promedio el doble de­
los montos de inversión del quinquenio anterior. También el comercio y el 
sector financiero , de seguros y bancario experimentaron un crecimiento muy 
significativo . 

En este período se instalaron menos empresas extranjeras en térmi­
nos relativos, pero se intensificó la inversión de empresas ya existentes frente 
a las nuevas perspectivas abiertas por el crecimiento que expehmentó el mer­
cado . 

Tercera Etapa 

La última etapa analizada, correspondiente al quinquenio 1 974-78, 
muestra dos rasgos importantes : una reducción de la inversión en el sector pe­
trolero y un crecimiento significativo del volumen de inversión en todos los 
otros sectores de la economía .  

La reducción de · la  inversión en el  sector petrolero estuvo asociada a 
la nacionalización del 62 .5 ojo de los activos del consorcio CEPE-Texaco­
Gulf. El gobierno, que integrara el consorcio en 1 974 con una participación 
accionaría del 25 ojo, compró en 1 976 los derechos del 37 .5 ojo correspon­
dientes a la Gulf, quedando aquel fiqalmente integrado por CEPE y Texaco , 
poseyendo el gobierno nacional la mayoría en una proporción del 62.5 y 



305 

37 .5 ojo respectivamente . Esa fue la situación que quedó luego de un con-. 
flicto entre la Gulf y el gobierno en el cual la primera anunció sus deseos de  
retirarse de  la  actividad petrolera en  e l  Ecuador. 

También , en el último quinquenio , cambió profundamente la estruc­
tura sectorial de la inversión extranjera. Su crecimiento en la industria , juntQ 
co_n la reducción de los intereses extranjeros en el petróleo,  co�figuraron una 
participación ·mayoritaria para la industria manufacturera. Entre 1 974 y 1 978  
l a  industria fue receptora de  1:1n flujo anual promedio de 45 millones de  dóla­
res ,  lo cual amplió el stock de capital extranjero acumulado en ese sector, a 
más de 322 millones de dólares eri 1 978 . Ese mismo año, los dos tipos de in� 
versión predominantes correspondieron a industrias manufactureras, que re­
presentaron el 40 ojo del stock total, e industrias de extracción de petróleo, 
que participaron con el 20 ojo del total acumulado. 

· 

La proporción y distribución del capital extranjero en ambas activi .. 
dades parece ser coherente con las tendencias observadas en los principales 
países de la región, habida cuenta de la estatización de que fue objetivo la 
mayor parte de las inversiones petroleras y mineras en América Latina. 

En 1 967 las inversiones extranjeras directas en la· industria manufac­
turera de América Latina constituían el 37 ojo del total, y aquellas que ex­
plotaban recursos naturales como el petróleo solo representaban el 23 ojo. Se 
ha estimado, re.cieri.temente, que la proporción de la invet:_s¿?n extranjera en 
actividades manufactureras ha aumentado, y en países como-·Brasil, México o 
Argentina e s  superior al 65 ojo d el total. 10 

Origen de las inversiones 

De las inversiones acumuladas en el Ecuador, de acuerdo con país de 
residencia del inversionista, aquellas correspondientes a compañías y residen­
tes norteamericanos han sido mayoritarias tanto en términos absolutos como 
relativos, durante el período considerado , En 1 963 representaban el 54 ojo 
del stock total acumulado, en tanto que las inversiones inglesas en el sector 
petrolero (básicamente la refinería de Santa Elena, que pertenecía a la Anglo -
:Ecuadorian Oilfield Company) y en algunas actividades comerciales y de servi­
cios representaban más del 33 .5 ojo del monto total acumuládo hasta enton­
ces, el cual era de 70 millones de dólares. 

En 197 2 ,  cuando se inciaron las exportaciones petroleras, las inversio­
nes originarias provenientes de los Estados Unidos eran superiores al 88 ojo 
del total acumulado , el cual alcanz�ba los 5 00 millones de dólares. La magni­
tud. de los activos de las compañías petroleras norteamericanas integrantes del 

10 Calcagno, Op. cit. 
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consorcio que tuvo a su cargo la producción y la explotación petrolera, expli­
can la enorme importancia de las inversiones provenientes de dicho país. 1 1  

Consecuentemente, la progresiva estatización de los activos y dere-
, chos del consorcio también se reflejó en una disminución de la importancia , 

relativa de la inversión norteamericana en el país. Sin embargo , mientras la 
inversión acumulada en el sector petrolero se redujo a más de un SO o/o en 
1978 ,  la inversión norteamericana acumulada en términos absolutos se amplió , 
lo que muestra un hecho significativo : la inversión extranjera en los otros sec­
tores de la economía (industria, comercio , finanzas, seguros y banca) también · 
fue norteamericana en una proporción mayoritaria. Esta situación se presentó 
de igual manera en el resto de países de América Latina. Las inversiones di­
rectas de las empresás de origen norteamericano representar,on, a fines de 
1976, el 60 ojo del total acumulado en toda la región. En el Cu'adro 4 se deta­
lla la distribución de la inversión extranjera acumulada en el Ecuador a fines 
de 1978 , por país de origen. 

Cuadro 4 

POSICION DE LAS INVERSIONES EXTRANJERAS DIRECTAS 
ACUMULADAS POR PAIS DE ORIGEN. 1978 (en o/o) 

Estados Unidos 64 .7 
Panamá 4 .8 
Holanda 3 .1 
Suiza 3 .1 
Alemania 3 .0 

· Inglaterra 3 .0 
Japón 2 . 1  
Chile 1 .8 
Colombia l A  
Otros 1 3 .0 

Total 1 00.0 

Fuente : Banco Central del Ecuador. Subgerenda de balanza de pagos. 

11 Cf. E. Gana y M. Mortimo:fe-; La programación andina y sus resultados en el Ecua­
dor: el papel de las empresas transnacionales. CEPAL, 1 979. Según estos dos autores, los 
activos de Texaco y Gulf ascendían a 635 millones de dólares en 1 976. 
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La· inversión extranjera en la industria manufacturera 

El análisis de la inversión extranjera autoriz�da 1 2  en las diversas ra­
mas industriales muestra que , entre 1 972 y 1 9 8 1 ,  aproximadamente un tercio 
del valor de dichas autorizaciones se habría orientado a la rama de alimentos, 
bebidas y tabaco, convirtiéndose así en la principal rama receptora de esas in­
versiones. Una proporción también significat1va habría sido autorizada para 
la industria de fabricación de sustancias químicas, derivadas del .petróleo y del 
carbón, caucho y plásticos (mientras que casi el 1 3  o/o habría sido autoriza­
do para la industria de productos minerales no metálicos), 

Cuadro 5 

INVERSION EXTRANJERA DIRECTA AUTORIZADA EN 
LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 1972-1 9 8 1  

Alimentos, bebidas y tabaco 
Textiles ,  vestimenta e indumentaria 
de cuero 
Madera y producción de madera 
Papel; imprentas y editoriales 
Sustancias químicas, derivados 
del petróleo y carbón, caucho 
y plásticos 
Productos minerales no metálicos 
Industrias metálicas básicas 
Productos metálicos, maquinaria y equipos 
Otras industrias manufactureras 

Total industria manufacturera 

Fuente : Dirección de Inversiones y Tecnología del MICEI. 

o/o 

33.75 

3.23 
2.09 
3.1 3 

27.58 
12 .64 
/ 5.50 
1 1 .92 

0.1 6 

1 00.00 

Debemos destacar que las ramas industriales hacia las cuales se ha 
orientado la mayor parte de las solicitudes y autorizaciones de inversión son 
las mismas que observaron el crecimiento mas dinámico. La industria de ali­
mentos, bebidf!S y tabaco y la de sustancias química� y productos minerales 

1 2  Las autorizaciones corresponden a decisiones de inversión ex-ante que n o  fueron rea­
lizadas al momento de recibir la autorización. No obstante constituyen, en nuestra opi­
nión, un buen indicador de la inversión extranjera efectivamente realizada ex-post. 
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no metálicos, concentraron aproximadamente, el 75 ojo de los montos auto­
rizados. La identificación, que se hace más adelante, de las empresas que han 
invertido en la rama de alimentos, bebidas y tabaco nos permite ratificar, una 
vez más, las principales tendencias observadas en la industria manufacturera y 
concluir que el papel del capital extranjero invertido en la industria manufac­
turera ha .sido de una importancia fundamental,particularmente en ciertas ac­
tividades que han sido privilegiadas por algunas políticas oficiales y por condi­
ciones de mercado excepcionales. 

LA INDUSTRIA DE ALIMENTOS, BEBIDAS Y TABACO 

Algunos antecedentes históricos 

La industria de · alimentos, bebidas y tabaco en el Ecuador es una de 
las manufacturas mas antiguas. Como tal , se orientó desde sus primeras etapas 
a satisfacer la demanda de medios inmediatos de subsistencia para el mercado 
interno y de ciertos productos como el azúcar - que también se destina., 
ban al mercado internacional. Su ampliación dependió tanto del incremento 
poblacional como del crecimiento económico del ingreso real, factores estos 
que expanden su demanda. Sin embargo , hasta fines de los años 40 su expan­
sión estuvo asociada más bien al crecimiento de la población y, por ende, sus 
ritmos expansivos correspondieron a los vegetativos. Desde 1 948 , y debido al 
auge de las exportaciones bananeras que aceleraron el crecimiento económico, 
no solo se produjo una expansión cuantitativa de la demanda de · alimentos 
(gracias a una mejora en el ingreso y en la distribución del mismo), sino tam­
bién cambios cualitativos de 'su composición como resultado de un proceso 
creciente de urbanización} 3  · 

No obstante, su crecimiento estuvo continuamente subordinado a las 
políticas y desempeño de otros sectores hegemónicos (los agroexportadores 
fundamentalmente), a las crisis del sector externo y a las políticas de protec­
ción industrial y comercial, discriminatorias y frecuentemente contradicto­
rias. 14 . 

Hasta 1 957 ,  año de la sanción de la primera Ley de Fomento Indus­
trial, se incorporaron 44 establecimientos en forma de compañías anónimas 
con responsabilidad limitada, cuyas actividades  se hab ían iniciado antes de 

13 Sobre este tema consúltese e l  Capítulo 2 del presente volumen. 
14 Cf. R. Guerrero. La formación del capital industrial en la provincia del Guayas. 
1900-1925. Revista de Ciencias Sociales, 3(10-1 1 ), 1979 ;  y, S. Fischer. Crisis mundia' 
política económica y sector manufactuero. Quito, FLACSO, 1 981. (Mimeo) para un 
análisis de las primeras etapas de evolución de la industria. en él Ecuador. 
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dicho año. Ingenios azucareros, molinos de trigo y-fábrica& de hielo y cerveza 
figuran entre los primeros establecimientos industriales del pa.ís ; luego se está­
blecieron fábricas de fideos, chocolates y galletas, piladoras de arroz ,  embote­
lladoras de bebidas gaseosas y licores, y fábricas de grasas y aceites comesti­
bles (Cuadro 6) . 

· 
Recién en 1 963 se incorporap a la nómina casi 200 establecimientos 

de los cuales inás de la mitad correspondía a industrias alimenticias', un 1 5  ojo 
. a alimentos diversos, un · 20 ojo se clasificó para la elaboración de bebidas y 
solamente dos empresas se dedicaron a la producción de cigarrillos (entre 
1 963 y 1 97 1  el número de compañías registradas en las ramas de alimentos, 
bebidas y tabaco duplicó el número de todas las compañías existentes hasta 
1962). 

Cuadro 6 

LISTADO DE COMPAÑIAS ANONIMAS Y LIMITADAS EN LA 
INDUSTRIA DE ALIMENTOS, BEBIDAS Y TABACO CLASIFICADAS 

ENTRE LOS PERIODOS DE LAS LEYES DE FOMENTO 

Total Hasta 1 956  1 957-62 1 963-7 1 1 972-80 

Alimentos 425 28 28 1 1 9 250 
Alimentos diversos · 1 33 S 7 29 92 
Bebidas 1 1 3 11 1 8  4 1  43-
Tabacos 4 1 2 1 

Total general 675 44 54 1 9 1  386 

Fuente : Superintendencia de Compañías. Listado de compañías anónimas y 
de responsabilidad limitada clasificadas en las ramas . de alimentos, · bebidas y 
tabaco. · 

Si se analizan las empresas clasificadas desde 1 972 .  industria por 
industria, _encontramos que el crecimiento de la rama se centró y se superpuso 
a un conjunto de establecimientos que venían operando desde algunos años 
atrás. Este proceso se lo llevó a cabo fomentando, en un primer momento, el 
crecimiento de firmas y empresas ya existentes ..:.:. muchas veces a expensas d.e 
competidores -desalojados - y asociándose, en un segundo momento, al capital 
extranjero en diversas· formas, particularmente finanCieras y tec�ológicas, Una 
clara evidencia de este fenómeno es la transformación de empresas de capital 
nacional en empresas mixtas y extranjeras. 

Entre 1 972 y 1 9  80 se crearon 3 86 establecimientos nuevos distribui­
dos entre todas las industrias, lQ cual posibilitó no solo la intensificación de 

j 
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la producción industrial en la rama sino también la diversificación de muchas 
industrias que iniciaron un proceso muy rápido de acumulación de capital. 

Fuentes de crecimiento industrial de la rama de alimentos, bebidas y tabaco 
en el período 1 972-1980 

A partir de . 1 972 ,  y aun cuando la expansión de la rama de alimen­
tos, bebidas y tabaco fue inferior al del conjunto de la manufactura, .su creci­
miento no fue vegetativo como habitualmente se le asigna a esta rama de la 
actividad industrial . 

Un análisis más desagregado de la rama muestra que la expansión de 
las tres industrias entre 1 972 y 1 980 fue disímil. La rama de alimentos creció 
con relativa lentitud (8 .9 ojo anual), frente a bebidas ( 1 0.9 ojo) y tabaco 
( 1 5 .6 ojo). No obstante no perdió su predominio dentro del valor agregado de 
la manufactura que, aunque declinante, se mantuvo por encima ste! 30 ojo du­
rante todo el período analizado. La participación del conjunto de las industrias 
de alimentos, bebidas y tabaco en el valor agregado de la manufactura se man­
tuvo sobre el 43 ojo . Su importancia se ratifica al cuantificar su participación 
en el PIB y en el empleo. 

Cuadro 7 

ESTRUCTURA DEL VALOR AGREGADO DE LAS RAMAS 
DE ALIMENTOS, BEBIDAS Y TABACO 

(Porcentajes correspondientes a valores constantes de 1 97 5) 

1 972 1976 

l .  Alimentos 35 . 1 32.9 
2 . Bebidas 9 .8 9.9 
3. Tabaco 1 .3 2.0 
1 + 2 + 3 j total manuf. 46.2 44.8 

+ 2 + 3 j PIB 7 . 5  7 .4 

* Las cifras de 1980 no son definitivas. 

1980* 

3 1 .8 
10 .2 

1 .9 
43 .9 

8 , 1  

Fuente : Banco Central del Ecuador. Cuentas nacionales. 

tasas de crecimiento 

8.9 
1 0.9 
1 5.6 

Sin embargo , debemos destacar que las fuentes de crecimiento de las 
industrias fue igualmente disímil . En la industria de alimentos, un subconjun­
to de actividades creció asociado a la ampliación de la demanda interna - empu­
jada a su vez por un movimiento urbano intenso -, mientras que otro lo hizo, 
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básicamente, asociado al mercado externo y a una serie de políticas de pro­
moción de las exportaciones. Las actividades correspondientes a la industria 
de bebidas fundamentaron su expansión en el crecimiento del mercado inter­
no y en la ampliación de la demanda, mientras que la industria ,de cigarrillos 
creció sustituyendo, · en parte, a las importaciones que atendían un mercado 
preexistente y, en parte , respondiendo a u n  mercado nuevo . 

Un cuarto componente del crecimiento industrial fue el cambio téc­
nico que se operó en una franja importante de industrias durante este período. 
Los cambios más importantes no solo se. refirieron a los métodos específicos 
de producción sino también a formas organizativas, a una nueva mezcla de 
productos destinados a satisfacer una demanda urbana mas sofisticada y a un 
proceso de aprendizaje que se reflejó en cambios más generales en la produc­
tividad. 

Simultáneamente, el producto per cápita (en sucres constantes) de 
·alimentos, bebidas . y tabacos, también se expandió consideíab1emente entre 
los mismos años, io cual hace necesaria una explicación sobre los mecanismos 
específicos que permitieron que una rama industrial, habitualmente conside· 
rada tradicional por sus técnicas productivas y su prolongada existencia, y V.f;· 
getativa por sus ritmos de crecimiento , se haya constituido en el espacio prio­
ritario de acumulación de capital de la industria en general. 

Cuadro 8 

VALOR AGREGADO PER CAPITA EN SUCRES CONSTANTES DE 1 975 
ALIMENTOS, BEBIDAS Y TABACO ./ 

1 972 1 976 1 980 tasas de crecimiento 

l .  Alimentos 682.3 877.4 1 .036. 1 5 .4 
2 .  Bebidas 1 9 1 .3 264.9 333 .2 7 .2  
3 .  Tabaco 26.2 54.5 . 63.8 1 1 .7  

1 + 2  + 3 899.8 1 . 1 96 .8 1.433 . 1  . 6.0 

Fuente : Banco Central del Ecuador. Cuentas nacionales, 1 972- 1 98 1 .  

La importancia que tiene la industria de alimentos y bebidas en· el 
país ha quedado de manifiesto al analizar sú participación en el producto y en 
el valor agregado industrial, su significación en la generación de empleos den­
tro de la manufactura y el interés del capital extranjero por aumentar su gra-. 
do de participación .  Todo ello se tradujo en un crecimiento- promedio de la 
rama la 

.
cual se encuentra próxima al valor del promedio industrial y supera 
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holgadamente el rimto de expansión del PIB. 
La industria .de alimentos muestra , sin embargo , que el promedio de 

toda la rama oculta,�,.,or agregación ,  un comportamiento muy desigual de las 
distintas industrias que la integran . El análisis de la expansión de algunas acti­
vidades seleccionadas señala que, en un extremo, la industria azucarera ha ve­
nido soportando una crisis de enormes proporciones. Su crecimiento fue 
aproximadamente igual al l .  5 ojo anual, en tanto que su participación en la 
rama de alimentos se redujo continuamente desde 1 972 . hasta el�· nal del pe� 
ríodo analizado. La crisis de . la industria condujo a que en 1 982 1 gobierno 
decidiera importar azúcar a fin de poder cubrir la demanda interna En el otro 
extremo, la industria de cereales y panadería muestra un desempe o más bien 
opuesto. Esta industria tuvo un ritmo de expansión superior al d cualquier 
otra rama o sector. 

Por otra parte, en las industrias clasificadas como productos alimenti­
cios diversos (productos lácteos, conservas de frutas y legumbres, grasas y 
aceites comestibles ,  elaborados de cacao y alimentos preparados para anima­
les) se observa un crecimientó promedio del l l  o /o anual y una participación 
mayoritaria en la generación del producto de la industria de alimentos (Cua· 
dro 9). 

Cuadro 9 

INDUSTRIA DE ALIMENTOS: ESTRUCTURA DEL VALOR AGREGADO 
EN ACTIVIDADES SELECCIONADAS 

1 972 1973 1 974 1 975 1976 1 977 1 978 1979 1980 Variación 
(nd) (nd) anual 

Total * 4.352 4.429. 4.993 5 .664 6.410 6.688 7.345 8 . 1 62 8.655 8.9 

Carnes y pescado 29. 1  27.7 28.4 27.6 27.6 27. 1 25.5 24.9 26.2 7 .5 
Cereales y panadería 10.9 1 1 .7 1 5.7 1 8.3 1 7.4 1 8.9 1 8.2 1 7 . 1  1 8.2 1 6.2 
Azúcar 23.5 23.3 20.7 1 8.0 1 5.4 14.7 1 4.3 1 3.6 1 3.3 1 . 5  
Productos alimenticios 
diversos ** 36.5 37.3 35.2 36.1 39.6 39.3 4 1 .9 44.4 42.3 1 1 .0 

100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 1 00.0 1 00.0 100.0 

nd. Cifras no defmítivas 
* Total en millones de sucres de 1 97 5 
** Incluye productos lácteos, conservas de frutas y legumbres, grasas y aeeites comestibles, elaborados de cacao y ali· 

mentos preparados para animales. 

Fuente: Banco Central del Ecuador. Cuentas nacionales, 1972· 1 9 8 1 .  

El dinamismo de la industria de alimentos y bebidas fue ,  natural­
mente, una consecuencia del incremento del ingreso real que se expresó en 
una demanda ampliada proveniente del mercado nacional e internacional. 
Esto último debido a productos en los que el Ecuador mantenía ventajas com-

. parativas para producirlos ,  en los marcos de un espacio económico pr�feren­
cial como el que se configuró en el mercado de los países del Grupo Andino y,  
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en general, e n  el mercado mundial_. 
Así, mientras las industrias de productos lácteos, elaboración de gra­

sas y aceites, producción de harina de trigo y derivados, azúcar y alimentos 
preparados para animales orientaron su producción al mercado interno, las 
industrias de elaborados de cacao y de preparación de pescado lo hicieron ha­
cia el mercado internacional . 

Las exportaciones de productos derivados del cacao, de pescado y 
otros alimentos como conservas de. frutas tropicales, no solo crecieron rápi­
damente en e-1 período estudiado sino ·que , además, se convirtieron . en 
el principal rubro de exportación de manufacturas, · 

Por todo lo señalado ,  varios sectores. o industrias incluidas dentro de 
la rama no pueden ser considerados "tradicionales" y su dinamismo debe ser 
analizado tomando en cuenta, .por una parte, el papel de la inversión extran­
jera y, por la otra, el rol del Estado en ciertas actividades y políticas específi­
cas. Este es precisamente el tema que abqrdamos en las dos siguientes seccio­
nes. 

Cuadro 10 · 
EXPORTACIONES DE MANUFACTURAS Y EXPORTACIONES A LOS 

.PAISES DEL GRUPO ANDINO (EN MILLONES DE DOLARES) 

Exportaciones de manufacturas Exportaciones al Grupo Andino 

Total Productos Productos Otros Otros · Total Manufact. 
de cacao del mar productos productos (incluyendo · 

alimenticios azúcar) 

1970 10 .5  2 .6 1 .5 1 .8 4.6 14.5 5.8 
197 1  14 .5  4 .5  3'.5 1 .8 4.7 19 .0 9.7 
1972 2 1 . 1  6 .5 3 . 1  2 .8 8.7 30.2 1 0.8  
1 973 3 5 .2 8 .8 6 . 1 5 .8 '  14.5 76 .9 1 8.0 
1974 65 . 1  23 .6 8 . 1  6 .6 26.8 17 1 .2 1 7 .9 
1975 66.8 28.4 1 2 .3 3 .7 22.4 1 58.7 37.7 . 
1976 1 1 3 .9 62.4 20.0 6 .5 25 .0 276.4 42.7 
1977 263 .7 1 85 .7  37.5 1 0 .7 29.8 1 70 . 1  6 1 .7 
1 978 300.8 207.4 47 .2 1 2 .1 34. 1 100.7 73.6 

Fuente : M. Agosin. An Analysis of Ecuador's industrial development law, The 
Journal of Development Areas, No. 1 3 , abril, 1 979 .  
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EMPRESAS INTERNACIONALES E N  LA RAMA DÉ ALIMENTOS, 
BEBIDAS Y TABACO 

Se ha demostrado anteriormente que, dentro del contexto de Améri­
ca Latina, la importancia relativa de la inversión extranjera en la industria 
ecuatoriana es completamente marginal. Sin embargo la importancia de las fi­
liales de empresas internacionales en la industria local e s  bastante más signifi­
cativa ; incluso en ciertas actividades industriales les corresponde un papel de 
predominio relativo o absoluto . Ello permite suponer que las mismas están 
asumiendo, en buena medida, la responsabilidad de orientar la actividad in­
dustrial y, en general, el perfil que el proceso de industrialización va adoptan­
do . 

Con pocas excepciones, las filiales establecidas en el Ecuador perte­
necen al grupo de firmas de mayor tamaño dentro de sus países de origen - y 
en el mundo -. Allí su prqducción representa porcentajes relativamente im­
portantes dentro de la producción total de sus respectivos sectores de activi­
dad. 

En el caso del Ecuador parece no existir dudas de lo antedicho, a 
juzgar por los hallazgos realizados durante la investigación acerca de la rela­
ción existente entre las filiales de las empresas multinacionales y el crecimien­
to de las diversas industrias. Los sectores dinámicos de la industria correspon­
dieron justamente a aquellos en los cuales la inversión extranjera fue cuanti­
tativamente más importante , y ya sea que se trate de industrias orientadas 
al mercado interno o al mercado internacional, fueron los sectores que exhi­
bieron una cualidad común: tener ventajas comparativas propias o adquiri­
das. Es decir, ventajas derivadas de la dotación natural de recursos de la que 
dispone el país o de la existencia de condiciones económicas tan singulares 
que perfectamente pueden ser asimilables  a la existencia de una ventaja com­
parativa construida con el concurso de la política económica. 

El listado de empresas internacionales ilustra la especialización pro­
ductiva de las mismas. No hemos incluido las empresas receptoras de inversio­
nes de carácter subregional (Grupo Andino), ni aquellas pertenecientes a per­
sonas naturales, pues, en general, ninguna de las dos categorías refleja el pro­
ceso de internacionalización del capital que exhiben ciertas ramas de la indus­
tria ecuatoriana, como lo hace la inversión de las filiales y subsidiarias de em­
presas transnacionales. Sin embargo , no desconocemos que· la inversión Subre­
gional ha sido cuantitativamente significativa en algunas actividades, como 
son la industria de preparación de pescado , las camaroneras y las fábricas de 
semielaborados de cacao . 

En relación con la importancia relativa de ciertas actividades ,  la es­
tructura del mercado de aquellos productos en los cuales las empresas interna­
cionales están integradas es fuertemente oligopólica y, en algunos casos ,  in el u-
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so monopólica. En la rama de productos lácteos solo una ·empresa produce 
leche evaporada y condensada y productos lácteos materno-infantiles� En la 
fabricación de harina de trigo, dos empresas producen el 53 ojo de la oferta 
nacional de harina y dirigen una proporción semejante de las ventas. En la 
producción de almidones y levaduras, cuatro empresas constituyen el univérso 
de productores y son subsidiarias o represen.tantes de otros cuatro grupos in­
ternacionales de procesamiento de . alimentos. En la producción de alimentos 
solubles como sopas y caldos, otras dos empresas internacionales comparten 
las operaciones de dicho mercado. Eri la elaboración de bebidas malteadas y 
.cervezas, un monopolio de producción y venta de maltas y cervezas - que 
agrupa a tres empresas aparentemente independientes pero en realidad subsi­
diárias, todas del mismo grupo económico - constituye el único oferen.te de 
dichos productos. 

El número ·de empresas filiales de corporaciones transnacionales es 
. relativamente grande y las mismas son particularmente activas tanto en · lá 

elaboración de alimentos básicos de consumo interno masivo , como de ali­
mentos de marca y productos alimenticios orientados al mercado interna­
cionai. 15 

Empresas internacionales productoras de alimentos básicos 

Dentro del campo de la producción de alimentos básicos hemos 
encontrado que las empresas internacionales desempeñan un papel muy im­
portante en la producción de harina de trigo, en 1� elaboración de fideos, 
almidones , féculas, levaduras ,  sal . ,  para la industria de panificación. La 
naturaleza de la participación de estas empresas es diversa, como diversas 
son las formas jurídicas y economicas a las que han recurrido para su radi­
cación. Entre los molinos de trigo , las dos empresas internacionales integra­
das a la actividad son empresas de capital · extranjero. Una de ellas, además� 
elabora también avena en copos. En la elaboración de almidones,. féculas y 

-.....levaduras operan empresas extranjeras, sucursales de corporaciones transna• · cionales y empresas nacionales que mantienen una vinculación tecnológica 
con el capital extranjero mediante la celebración de contratos de asistencia 
técnica y de licencia de procesos. 

Empresas productoras -de alimentos de marca 

En este grupo se han radicado la mayoría de · las firmas que operan 

15 Cf. Centro de las Naciones Unidas sobre Corporaciones Transnacionales. Transnatio­
nal corporations in food and beverage processing. Nueva York, CNUCT, 1 980. 
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en el Ecuador. Una mirada a las empresas y los productos que elaboran mues­
tra que las industrias productoras de alimentos de marca se han convertido en 
las principales abastecedoras de productos alimenticios sofisticados, orienta­
dos a los grupos de ingresos mas altos. La participación de empresas como 
Ecuadasa, filial de Plumrose, elaboradora de embutidos y enlatados de carne ; 
de lnedeca, filial de Nestlé, fabricante de productos tan diversos como le­
ches · condensadas, concentradas y deshidratadas, quesos, mantequillas y ali­
mentos solubles como sopas, chocolates y salsas; de Ecudal, filial de Beatrice 
Foods, productora de Jack Snacks; del gr�po de la Compañía de Cervezas Na­
cionales ; y, de las embotelladoras de bebidas gaseosas como Coca Cola o 
Pepsi,- evidencia que entre la producción de alimentos y la satisfacción de 
necesidades básicas existe un abismo que las mismas empresas extranjeras con­
tribuyen a profundizar, con consecuencias tan diversas como contradictorias 
en lo que se refiere a empleo , nutrición, balanza de pagos, relación con el sec­
tor agropecuario , etc . 

Empresas productoras de alimentos para exportación 

En este grupo encontramos una participación muy intensa por parte 
de las filiales de empresas transnacionales y de las empresas nacionales que se 
han radicado en actividades para las cuales el país ofrece ventajas comparati­
vas y cuya .demanda, particularmente del mercado internacional, ha sido muy 
dinámica. 

Nos referimos de manera especial a la industria de preparación de 
pescados y mariscos y a la industria de semlelaborados de cacao , que crecie­
ron amparadas por un conjunto de incentivos que debemos puntualizar. En 
primer lugar, recibieron los beneficios que la Ley de Fomento Industrial otorga, 
acordándoles una clasificación privilegiada (categoría A).16 En segundo lugar, 
integraron el conjunto de productos para los cuales el Ecuador tiene preferen­
cias arancelarias en la subregión andina ; las empresas clasificadas en dichas ac­
tividades gozaron de mercados más amplios y totalmente desgravados. 

Y, por último, utilizaron el crédito de fomento a las exportaciones 
que les permitió financiar las ventas a países del Grupo Andino.  17 Las dispo­
siciones contenidas en la Decisión 24 del Acuerdo de Cartagena respecto de las 
empresas extranjeras que deseen acogerse a las ventajas derivadas del progra­
ma de liberación para sus productos ,  así como la utilización del crédito de 
fomento a mediano y largo plazo , explican por qué las subsidiarias de empre-

16 Agosin, Op. cit. (Cuadro 10). 
1 7  Gana y Mor�imore, Op. cit. 
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sas tr'ansnacionales han preferido constituirse como empresas mixtas, 1 8  per­
diend

.
o su condición de extranjeras a� menos formalmente .  1 9  

En este grupo encontramos radicadas subsidiarias de  empresas trans­
nacionales gigantescas como son Ralston Purina, Del Monte y Nestlé, entre 
otras. 

Un aspecto esencial y constitutivo de este proceso de internaciona­
lización del . capital de la industria de alimentos, bebidas y tabaco lo constitu· 
ye la naturaleza de · los vínculos que se .esfablecen entre las firmas internacio· 
nales y la sociedad del país. Puede afirmarse que la asociación con el capital 
extranjero por parte de grupos sociales nacionales ha estado signada por dos 
elementos. Por una parte, por los intereses específicos de un grupo de empre· 
sarios nacionales que visualizaron la asociación con el capital intérnacional 
- a través de la sociedad de capital, el sistema de licencias y otras formas de 
contratación de teqnología - como la forma particular ya sea de ingresar a 
mercados oligopólicos o bien de preservar la participación en un mercado en 
el que se hallaban previamente involucrados. En un estudio realizado en el 
Ecuador, Colombia y Perú sobre el sistema de licencias de 90 firmas ubicadas 
en industrias metalmecánicas y químicas de los tres países, ·  se presentan e vid en· 
cias empíricas de que en un 5 1  ojo de los casos analizados la adquisición de 
tecnología estuvo asociada a la contratación de marcas y patentes, aun en sec­
tores donde la tecnología era suficientemente simp�e como para permitir que 
la firma desarrollara su propia tecnología o la adquiriese a través de medios 
sin valor comercial. .  20 

Freéuentemente la decisión de asociarse al capital extranjero no ha 
residido en consideraciones ni de costos ni de compleÜdad de los procesos téc· 
nicos propiamente dichos. Por el contrario , ha estado ligada a la posibilidad 
de utilizar marcas de fábrica de ciertos productos que representan por sí solos 
la posibilidad de ingresat a un segmento del mercado "calificado", en el cual 
los estándares ya han sido establecidos previamente por Jas firmas extranjeras 
y por las importaciones. 

18 Son empresas mixtas aquellas cuyo capital está integrado entre un 20 o/o y un 4 9 
o/o por socios extranjeros. 

19 ·Nestle se ra-dicó formalmente como una empresa mixta, con una participación del 
49 o/o en los derechos de la sociedad. Sin embargo; un accionista suizo "independiente'', 
que renunció formalmente a remitir utilidades y nacionalizó su inversión, le garantizó a 
Nestle del 51 o/ o de las acciones. 

20 Cf. Lynn Krieger Mytelka. Licensing and technology dependence in the Andean 
Group. World Development, No. 6 : 447-459, 1 97 8. 
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INVERSION INDUSRIAL EN LA RAMA DE ALIMENTOS Y BEBIDAS 

En esta sección analizaremos el patrón de inversión industrial en esa 
rama, su financiamiento y la importancia del crédito nacional e internacional 
en la ampliación de los activos de las empresas industriales de esa rama. Tam­
bién se discutirá, brevemente , la importancia relativa de los diferentes estratos 
industriales - inqustria fabril, pequeña industria y artesanía - en la compo­
sición de la inversión y del valor de producción, y en la generación de empleos 
en las industrias de alimentos y bebidas. Finalmente ,  se discutirán las políticas 
públicas y algunas de sus consecuencias generales. 

Financiamiento de la inversión 

En el crecimiento de la industria de productos alimenticios y bebidas 
confluyeron, además, varios elementos y condiciones que deben ser puntuali­
zados. Entre las condiciones de producción o de oferta, las fábricas ampliaron . 
continuamente su producción recurriendo , en un primer momento, a una utili· 
zación más intensiva de la capacidad instalada de producción y, en un segun­
do momento, a su ampliación a través de la inversión en capital fijo ,  especial­
mente a partir de 1 975 y 1 976 cuando el crecimiento de la demanda mostra­
ba ya los límites a los cuales la capacidad productiva existente tenía que res­
ponder. En dichos años, la inversión correspondiente a las ramas de alimentos 
y bebidas fue sustancialmente más elevada que en los años anteriores. 

Cuadro 1 1  

ESTRUCTURA DE LA INVERSION EN EL ESTRATO FABRIL 
ALIMENTOS Y BEBIDAS (en o/ o) 

1 972 1 974 1 976 

Alimentos 28.3 30.2 42.0 
Bebidas 7 .3 9 .7 5.9 

Importancia sobre 
la inversión total 35 .3  39 .9 47 .9 

1 978 

25.4 
1 5 .0 

40.4 

Fuente : CONADE. Estadísticas industriales ( 1 970- 1 980). Quito, CONADE 
. 198 1 .  

Correspondió a las empresas grandes de la industria la contratación 
de créditos en el exterior para la financiación de sus inversiones. Las opera-
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ciones realizadas con el aval de entidades financieras nacionales, entre )as em­
presas y bancos privados internacionales; fue una modalidad importante para 
obtener ;financiamiento- a largo plazo , especialmente entre las subsidiarias de . 
empresas transnacionales. Los créditos se .contrataban entre la empresa y las 
entidades financieras pero con la garantía del Ministerio de Finanzas que 
aprobaba la -operación y se comprometía a vender las divisas necesarias para · 
el pago de las amortizaciones . Así, una parte sustantiva de las inversione� rea� 
liza!las por la industria de grasas y aceites comestibles, la industria molinera, 
ia industria azucarera y la industria .elaboradora de . cacao y chocolate , fue fi­
nanciada con recursos provenientes del mercado monetario internacional. Ta­
les recursos fueron a engrosar la deuda externa privada nacional, 

La evolución del crédito otorgado por las entidades crediticias especia­
lizadas en crédito industrial, muestra que la suma otorgada a la industria por la 
CFN, COFIEC y el Banco Nacional de Fomento (BNF) entre 1 970 y 1 979 se 
decuplicó . La CFN y COFIEC otorgaron aproximadamente entre el 75 y el 
85 o/ o del volumen total de crédito industrial cada año . El remanente fueron 
operaciOnes del BNF que financiaron sobre todo empresas clasificadas como pe-
quéñas industrias y artesanías. 

-
Por otra parte, la propia iniciativa del Estado promoviendo la asocia­

ción de empresarios locales y estatales con empresas internacionales, 
constituyendo sociedades conjuntas en las que incluso el Estado partici· 
pata como a<;:cionista, constituyeron hasta cierto punto un mecanismo más de 
financiamiento industrial y una nueva modalidad de intervención. 

Hacia 1 976 la CFN participaba como accionista en 43 empresas; 29 de 
ellas industriales y 1 4  de turismo y financieras, habiendo suscrito el 25 o/ o del 
capital social de todas esas compañías por un monto de 1 . 1 24 millones de su� 
cres. 21 

La industria de alimentos recibió aproximadamente el 20 o/o del vo­
lumen total del crédito industrial acumulado entre 1 970 y 1979,  proporción 
que la convie..rte en la actividad más significativa, en términos del destino del 
crédito. Particular importancia tuvo para el BNF el volumen de crédito conce­
dido, 22 y ello estaría expresando también la importanci� relativa que las in-

. dustrias pequeñas y artesanales tienen en 1á producción alimentaria nacional. ,. 
Este es un aspecto que también influyó en el crecimiento de la indus­

tria. El dinamismo de la producción en las ramas de alimentos y bebidas al­
canzó a todos los estratos de la manufactura. En algunasjndustrias les corres­
pondió a los pequeños establecimientos un papel central como abastecerlo-

21 ér. Corporación Financiera Nacional (CFN). Boletín estadístico No. 6. Quito, 1 978  

22 En 1 97 1 ,  1 972,  1 974 y 1 976, los créditos del BNF a la industria de alimentos repre­
sentaron cerca del 30 ojo de la cartera total. 
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res de insumos para la industria fabril (tal es el caso de las plantas e·xtractoras 
de aceite de palma africana) o como demandantes de productos intermedios 
(por ejemplo las panaderías, que constituyen establecimientos artesanales y pe­
queños en su gran mayoría y que consumen una proporción significativa de la 
harina vendida por los molinos). La importancia relativa tanto de la industria 
fabril o gran industria como de la pequeña industria y artesanía en la produc­
ción de alimentos. y bebidas, aparece, claramente, si tomamos en cuenta las 
empresas clasificadas al amparo de las leyes de fomento a la industria y a la 
pequeña industria y artesanía respectivamente, entre 1 973 y 1 980. 

Cuadro 1 2  

EMPRESAS CLASIFICADAS E N  LAS LEYES D E  FOMENTO 
A LA INDUSTRIA Y A LA PEQUEÑA INDUSTRIA Y ARTESANIA 

IMPORTANCIA RELATIVA DE CADA CATEGORIA 1 973-1 980 
(en ojo) 

Alimentos Número de Inversión Valor Personal Remunerac. 
establecimientos productivo Ocupado 

L.F.I. 26 86 .6 8 1  57 6� ;5 
P. I .A. 74 1 3.4 1 9  43 36.5 

Bebidas 
L.F.I .  4 1 .5 92.0 88.6 79.5 82.9 
P.I.A. 58 .5 8.0 1 1 .4 20.5 1 7 . 1  

Fuente : CONADE. Estadísticas industriale.s (1 970-1 980). 

Las industrias pequeñas clasificadas en la rama de alimentos son, re­
lativamente, las más importantes en cuanto se refiere a número de estableci­
mientos; si bien su participación en la inversión fue modesta al compararla 
con la industria fabril; su importancia relativa en el empleo es muy significati­
va, lo cual redunda en que cada puesto de trabajo creado por pequeñas indus­
trias y artesanías en la rama de alimentos cueste mucho menos que en el estra· 
to fabril. En la rama de bebidas, todos los indicadores de inversión, valor de 
producción y empleo estarían señalando una participación muy marginal de 
las pequeñas industrias. En la rama de bebidas malteadas y cervezas, en parti­
cular, la producción está integrada homogéneamente por establecimientos 
grandes y eslabonados. Igualmente sucede en el caso de las embotelladoras de 
bebidas gaseosas. Contrariamente , la presencia de pequeños establecimientos 
es mayor entre las embotelladoras de licores de caña. 
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Precios, subsidios y, políticas fiscales 

El dinamismo , aunque disímil, de las diversas actividades industria­
les incluidas dentro de la rama de alimentos y bebidas requiere , '!demás, una 
explicación qu,e atraviesa por la comprensión de las políticas estatales de pre­
cios oficiales, que se convirtieron en una palanca, a nuestro juicio central, de . 
distribución del ingreso . 

En síntesis, el Estado intervino en la fijación de precios para los insu­
rpos agrícolas . y los productos de las industrias -lácteas, de grasas y. aceites co­
mestibles, de molinería de trigo y pUado . de arroz, de alimentos balanceados, 
de carnes y huevos y de cervezas ; en el control de las importaciones de insunios 
para la industria alimenticia, regulando el. tratarrlientotributario y arancelario· 
de las mismas ; y ' en el mantenimiento de un tipo de cambio fijo y subvaluado 
que abaratara el precio final de los alimentos con una significativa participa­
ción .de insumas importados. 

Mediante el mecanismo. de precios y subsidios y la intervención en la 
comercialización mayorista y minorista de los produCtos alimenticios esencia­
les - a través de la Empresa Nacional de Almacenamiento y Comercializa­
ción (ENAC) y de la Empresa Nacional de Productos Vitales {ENPROVIT) ­
el Estado buscó ab_aratar el precio de los alimentos de consumo popular en 
un intento por aumentar el ingreso real de los grupos de más bajos ingresos, 
y ,  a la vez , hacer rentable , la producción agropecuaria de aliinentos, eliminan­
do , en unos casos, la intermediación y fijando precios remunerativos para los 
productos agrícolas. 

La fijación de precios oficiales afectó a la producción de trigo y hari­
na, de l�che cruda para el productor ganadero y de leche pasteurizada en plan­
ta. También se fijó precios para las principales materias primas procesadas por 
la industria de grasas y aceites comestibles (algodón , soya y aceite crudo de 
palma africana), de los aceites y mantecas elaborados, del m aíz duro amari­
llo - principal insumo de la industria de alimentos balanceados que demanda 
la industria avícola -, de los conce-!ltrados alimenticios y de la carne de po­
llo . Finalmente, también se determinó precios para la cebada y las cervezas. 

De esta manera, la industria que, aparentemente, quedaba atrapada 
entre los precios fijos, tanto de las materias ·  primas agrícolas utilizadas en el 
proceso industrial, como de los productos elaborados pára consumo final o in­
termedio, se le. restablecía su rentabilidad mediante una política de -importa­
ciones de insumas alimentarios, como trigo, leche en polvo, _aceites crudos, 
grasas y mantecas no refinadas� maíz · duro y cebada cervecera. Esa política 
estuvo destinada a: satisfacer la demanda industrial, ante la ausencia de pro­
ducción nacional .  

La política de importaciones tuvo dos dimensiones :  a) los cupos o 
cuotas autorizadas para importar; y, b) la estructura arancelaria que gravaba 
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las diferentes materias primas y la fijación de un subsidio que mantenía cons­
tante el precio de las mismas (como en el caso del trigo y de la leche, en algu-

. nas oportunidades). También las - políticas de clasificación o reclasificación 
arancelaria y de otorgamiento de permisos de importación podían tanto aba­
ratar como encarecer los ,costos de las materias primas , dependiendo del tipo 
de cambio oficial autorizado para liquidar los permisos, y de la lista en la que 
se clasificara las mercaderías. 

Lo central es señalar qué precios y volumen de las importaciones 
configuraron la posibilidad de reducir el promedio de los costos industriales 
de producción. En otras palabras, las importaciones que en una primera fa­
se constituyeron el complemento de la producción agropecuaria nacional para 
cerrar la brecha entre producción Y. consumo , se convirtieron - en una segunda 
fase · - más que en una mezcla de insumos para abastecer la demanda indus­
trial, en una mezcla de precios que permitió manfener los costos de produc­
ción en los márgenes de una gan�ncia media teórica , calculada por el Estado . 
Naturalmente , para aquellas industrias cuyos costos de producción eran infe­
riores a los "calculados por el Estado, ello incrementó la amplitud y el alcance 
de la protección así como el atra<:;tivo por participar crecientemente en el 
mercado . De allí que el érecimiento de la producción estuviera acompañado 
por cambios sustanciales en la estructura de abastecimiento de las materias 
primas para la industria. Esos cambios, inducidos por el Estado, fueron desi­
gualmente aprovechados por sus destinatarios :  productores y consumidores. 

Cuadro 1 3  

CRECIMIENTO D E  LA PRODUCCION D E  LA INDUSTRIA 
MOLINERA, DE GRASAS Y ACEITES Y CERVECERA 

(volÚmenes físicos de producción en ojo) 

Harina de trigo 
Aceites y mantecas 
Cervezas 

(1 965-7 1 )  4.7 
(1 965-70) 7 .9* 
(1 966-7 1 )  7.8 

* Corresponde a la producción de aceites crudos 

(1 97 1-1 980) . 1 .0.8 
{1 97 1 -1 979) 1 9.9 
{1-972-1 979) 1 7 .4 

Fuente : H,arina de trigo: Graciela .  Schamis. Diagnóstico de 'la agroindustria 
ecuatoriana. · CENDES, mimeo, 19�2.  
Aceites (1 965 -1 970): MICEI. Diagnóstico del sector oleaginosas, grasas y acei­
tes en el Ecuador. Quito, 1974. Aceites ( 197 1 -1 979): Schamis, Op. cit. 
Cervezas : Graciela Schamis. Concen tración industrial y transformaciones 
agrarias. El caso de la agroindustria cervecera. Tesis, FLACSO, Quito , 1 980. 



323 

(\uadro 1 4  

EVO LUCIO N D E  LA ESJ;RUCTURA D E  ABASTECIMIENTO 
DE MATERIAS PRIMAS DE ORIGEN NACIONAL EN LA INDUSTRIA 

MOLINERA, DE CERVEZAS Y DE GRASAS Y ACEITES COMESTIBLES 
( en o/o) 

Trigo para harina 

Semilla para aceites 
(soya, algodón, ajonjolí) 

Grasas para mantecas 
(aceite de palma y pescado). 

Cebada para cerveza 

* Corresponde al año 1 976 
* * Corresponde al año 1 979 

1 97 1  1 980 

4 1  6 

34 19  

48 * 70 

1 00 8** 

Fuentes: Schamis, Op.  cit., Diagnóstico . . .  (Cuadro 1 3); y Schat:ni�, Op . cit . ,  
Concentración . . .  (Cuadro 1 3). 

La política de precios y subsidios ayudó a consolidar una industria 
fuertemente oligopólica que, aunque integrada por un número relativamente 
importante de establecir:riíentos de todos los tamaños y estratos tecnológicos, 
reforzó la concentración de la producción y de las ventas en muy pocas em­
presas grandes y subordinó, por diversos caminos, la participación de los otros 
integrantes de la industria. 

Debe destacarse que entre los establecimientos más grandes y moder­
nos de la industria de alimentos, bebidas y tabaco, la presencia de empresas de 
capital internacional se ha ido intensificando y su predominio es total en algu­
nas actividades como alimentds materno-infantiles, producción de harinas de 
trigo , fabricación de maltas y cervezas y elaboración de cigarrillos. 

La relación de precios relativos agricultura-industria 

Una de· las consecuencias más serias e importantes de la intervención 
estatal en los mercados de productos alimenticios y de bebidas fue la amplia� 
ción de la demanda de esos productos por encima de los niveles que el incre­
mento del ingreso per se habría permitido. De hecho, promoviendo el abara-
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tamiento de ciertos productos alimenticios, el Estado habría potenciado la de­
t!tanda de alimentos elaborados, discriminando a los productos frescos o no 
elaborados. En este particular no puede dejar de mencionarse los efectos nega­
tivos que tales medidas han tenido para la agricultura, en particular para los 
sectores campesinos pohres, involucrados en la producción de alimentos tradi­
cionales como maíz, melloco, fréjol o quinua e, iacluso, para los productores 
de cebada o trigo, cuyos ingresos unitarios mejorarán con esos productos, 
pero vieron estrecharse , día a día, los volúmenes de producción que la indus­
tria estuvo dispuesta a adquirir. Tampoco puede pasarse por alto los pernicio­
sos efectos indirectos que ejercieron las políticas de precios, subsidios e im­
portaciones en el abaratamiento de productos como el trigo, y la correlativa 
sustitución de otros, como tubérculos y leguminosas, en el gasto del consumi­
dor, transformando patrones locales de nutrición en otros dependientes del 
abastecimiento exterior. 23 

Las series de precios tanto de los productos agrícolas como de los in­
dustriales destinados a las industrias de grasas y aceites comestibles, harina de 
trigo y- cervezas permiten mostrar que esa evolución ha sido desfavorable para 
la industria. Pero si dichos precios se comparan con los precios internacionales 
de las importaciones y se ponderan por la importancia relativa de la produc­
ción nacional - tendencialmente descendente en la estructura de abastech 
miento de la industria -, queda absolutamente claro el efecto contradictorio 
y distorsionador de las importaciones. 

La evolución del índice de precios de los productos alimenticios ela­
borados, frente a la de los alimentos frescos, indica que,  mientras los primeros 
se mantuvieron . permanentemente por debajo del índice de precios de alimen­
tos y bebidas, los segundos estuvieron por encima y con una fuerte tendencia 
a distanciarse. 

� 
CONCLUSIONES 

Son muchos los elementos que confluyen en la explicación del re­
ciente proceso de industrialización que ha experimentado el Ecuador. El énfa­
sis se ha centrado en aquellos aspectos que,  a nuestro juicio, constituyen los 
rasgos específicos de vna economía dependiente, donde el Estado asume un 
rol central en el diseño, la programación y la ejecución de la política económi­
ca dentro de una coyuntura histórica excepcional que le provee de los recur­
sos económicos necesarios para emprender uil programa de reformas. Refor­
mas, que en el plano enunciativo apuntaron a modernizar una sociedad con­
flictiva, pero que en el plano real condujeron a que una parte significativa 

23 Consultar el Capítulo 3 del presente volumen. 
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Cuadro 1 5  

EVOLUCION DEL INDICE DE PRECIOS 
AL CONSUMIDOR EN QUITO 1 976-1980 

(1 965 = 100) 

Productos elaborados 1 976 1 977 1 978 1 979 1 980 

Cereales y derivados 3 1 2.0 3 1 5 .3 344.9 378.7 4 1 2 . 1  
Grasas y aceites 370.9 35 1 .4 348.2 403. 1  426.3 
Leche y lácteos . 278.6 327 .5 335 .5 424.0 433.2 
Bebidas alcohólicas 1 77.9 2 1 6 .7 259.6 270.6 28 1 .3 

Productos frescos 

Tubérculos 438.0 650.3 703 .6 . 692 .9 8 1 7. 1  
Leguminosas 426.4 500 .5 644.9 692.9 7 
Verduras 3.59.8 39 1 .1 - 400.2 553 . 5  635 .0 
Alimentos y bebidas 329.9 381 .5 416 . 1  472.2 5 1 3.4 
lndice general 262.2 296 .4 329.3 367.7 4 12.4 

- Fuente : INEC . lndice de precios al consumidor, no. 302 , 3 13 y 346 .  

de los esfuenos para pron;10ver e l  desarrollo de l a  economía. nacional y con 
ello la participación de grandes sectores de la población del país Jtistórica.; 
mente marginados y social y económicamente rezagados - haya sido aprove­
chada por las grandes empresas nacionales y multinacionales radicadas en los 
sectores claves de la economía nacional (petróleo, industria y finanzas). 

Animado por una filosofía' de carácter más general, detrás de la cual 
se ocultaba una visión apologética del papel de la industrialización, el Estado 
reservó para esta última las tareas de contribuir al 'desarrollo económico ha­
ciendo uso de técnicas "modernas" de producción que, a la par que aumenta­
ran la productividad de los factores, resolvieran el problema del empleo absor­
biendo, en forma productiva, la fuerza de trabajo que se incorporara anual­
mente al mercado, tanto aquella proveniente del crecimiento vegetativo de 
la población como la que surgía del excedente de trabajadores "subemplea­
dos" en el sector agrícola y que eran expulsados contirtuamente desde el cam­
po hacia las ciudades. Ello no solo contribuiría a ·  ampliar las dimensiones de 
los mercados para, los productos agrícolas - impulsando industrias que trans­
formaran insumos de origen agropecuario sino que , además, ayudaría a me­
jorar la distribución del ingreso , a generar divisas diversificando las exporta­
ciones o a ahorrarlas sustituyendo las importaciones -de manufacturas que po-
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dían producirse en el país. De  esta. manera se . aliviaría las crisis de  la balanza 
de pagos y la dependencia del suministro de bienes y servicios provenientes 
del exterior. 

Naturalmente, los incentivos y beneficios contemplados para hacer 
frente a un programa tan ambicioso no podían· ser pequeños. En dicho con­
texto , la actividad reguladora del Estado no se limitó , únicamente, a estable­
cer mecanismos . de fomento y estímulos a la inversión en la industria, sino 
que se realizó todo un conjunto de reformas con miras a desarrollar el pro­
grama industrial. Pol íticas fiscales - tributarias y arancelarias comerciales 
y crediticias configuraron un tratamiento preferencial para la industria, la mis­
ma que en lo concreto cqnsolidó un patrón de desarrollo industrial que dis­
criminó , continuamente , a la agricultura y, en particular , a los sectores menos 
organizados y peor representados como son los campesinos y pequeños pro­
pietarios. 

El crecimiento alcanzó a todos los estratos de la manufactura. Indus­
tria fabril, pequeña industria . y artesanía se expandieron bajo los auspicios 
de una política industrial pródiga en incentivos económicos y exenciones fis­
cales. Naturalmente , que el ritmo de expansión no fue el mismo y, probable­
mente ,  los beneficios de las políticas estatales tampoco. Sin embargo, aun 
cuando la tendencia a lá concentración de la producción en pocos estableci­
mientos es marcada, especialmente en algunas actividades, la fase expansiva 
de crecimiento, iniciada en 1 970, permitió amparar un conjunto heterogéneo 
de establecimientos industriales que pudo ocupar un espacio dentro de un 
mercado en continua ampliación. La naturaleza de los beneficios otorgados 
por el Estado no solo ampliaron el mercado sino que, además, impidieron que 
las empresas más grandes desalojaran del mercado a las más pequeñas. 

Para el capital extranjero tampoco pasaron desapercibidas las bonda­
des de la nueva coyuntura económica que ofrecía el país. Después de una eta­
pa claramente delimitada, que podríamos denominar de capitalismo comer­
cial, donde la modalidád de intervención de las empresas internacionales se 
centró bá�icamente en las exportaciones de b ienes y servicios desde sus países 
de origen hacia el Ecuador, apareció una segunda, igualmente defmida, que se 
caracterizó por una centralización del capital extranjero en las actividades in-

. dustriales de extracción y de exportación de petróleo. 
El patrón de inversión extranjera ha sido congruente con las princi­

pales tendencia_s observadas más tempranamente en otros países de América 
Latina. Así, en una tercera etapa, una parte creciente de las inversiones se 
radicaron en las industrias manufactureras, sin embargo , las ramas sobre las 
que se centró el crecimiento industrial no han sido las mismas. 

Mientras que dentro del sector industrial de los países latinoarilerica­
nos más grandes la inversión se canalizó hacia la industria automotriz, quími-
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ca y de maquinaria, en el Ecuador las actividades receptoras de los mayores 
capitales fueron las industrias de alimentos, bebidas y tabaco, seguidas por la 
industria química y la de productos minerales no metálicos. 

-

Si bien los esfuerzos tendientes a desarrollar las actividades industria­
les fueron aprovechados principalmente por las empresas multinacionales, en , 
casi todos los países de la región, en el Ecuador una política pionera de nacio­
nalización de los recursos petroleros, junto con una legislación avanzada en 
materia de tratamiento al capital extranjero , configuraron -condiciones para la 
radicación de empresas internacionales diferentes, donde la asociación con el 
Estado en joint ventures, devino una modalidad frecuente en estas empresas 
para la puesta en marcha de diversos proye�tos industriales. 

Por Jo tanto, se vuelve necesario explorar si la asociación del capital 
:-xtranjero al capital nacional en empresas de economía mixta constituye la 
modalidad , por parte d,e las empresas extranjeras,  para adaptarse a las regula­
ciones contenidas en la Decisión 24 del Acuerdo de Cartagena manteniendo , 
sin embargo, los centros de decisión y control fuera dél-ámbito de lar nacio­
nes receptoras, en nuestro caso del Ecuador .  

Del mismo modo, indagar más en las consecuencias que las políticas 
de protección industrial pudieron haber provocado en los otros �ectores de la 
economía, parece una cuestión a ser privilegiada. Es también pertinente 
preguntarse si las políticas de industrialización llevadas a cabo conducirían al 
mismo patrón de crecimiento que fue posible observar en otros países de · la 
región y; hasta qué punto , por la naturaleza de los sectores en los cuales se ha 
apoyado , el crecimiento industrial tendería a agotarse mucho más rápidamen­
te , en ausencia de incentivos y transferencias· masivas de recursos desde el Es­
tado . Una disminución de la capacidad para importar, ¿no comprometería 
acaso el nivel de actividad económica de cientos de establecimientos cuya pro­
ducción descansa - cada día más - en un sistema de abastecimiento de ma­
terias primas e insumos importados, al mismo tiernpo que involucraría la segu­
ridad alimentaria nacional? 
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INTROIJUCCION 

Gilda Farrell 

1 0  

EL MOVIMIENTO SINDICAL 
FRENTÉ A LA SEGMENTACION TECNOLOGICA 

Y SALARIAL DEL MERCADO DE TRABAJO 

En �1 Ecuador, la experiencia sindical en la década del 70 presenta 
notorias diferenciaciones con respecto al pasado. La población obrera cree� y 
se afirma, como actor social, a partir de las transformaciones estructurales vi­
vidas en el país y, en consecuencia, conduce a cambios importantes ,en las mo­
dalidades de organización y reivindicación de las centrales sindicales. 

Las transformaciones estructurales han significado fundamentalmen­
te dos cosas: la consolidación de un núcleo capitalista de producción y consu­
mo y la agudización del proceso de segmentación del mercado de trabajo. 

- Las centrales · sindicales, que son la expresión misma de las formas 
que adquiere el mercado de trabajo,  habían arrastrado, de�de su formación en 
los años 30 y 40 , una escasa experiencia de organización del proletariado. Su 
ámbito de acción se restringía al artesano, a los trabajadores de las plantacio:­
nes y a una pequeña clase obrera surgida alrededor de la estrategia de "sustitu­
ción de importaciones". No es sino a lo largo de los años 70 cuando se va defi� 
niendo mejor el perfil obrero. La reivindicación sindical se va concentrando 

- alrededor de la reivindicación obrera, especialmente bajo la forma de contra­
tación· colectiva. 

Sin embargo, la expansión del proletariado, causa de la redefinición 
de las centrales sindicales, tiene sus limitaciones en la estructura misma del 
aparato productivo y en el carácter coyuntural que rodea la ampliación de la 
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producción y del consumo en países como el nuestro 
Así, las centrales sindicales no han logrado imprimir totalmente un 

carácter espeCífico a su . lucha reivitidicativa con el fin de aumentar su poder  
contractual. Más bien se  encuentran constreñidas a bifurcar su  acción de  mo­
do que se convierten en portavoces de ditintos grupos de trabaj adores, como 
el campesinado ,  los que ejercen actividades por cuenta propia, ciertos secto· 
res públicos, etc . ,  además del sector obrero . Las centrales sindicales son por 
esa razón, el espejo de un mercado de trabajo  segmentado y complejo .  Es 
decir, asumen la lucha de la población excedente y de aquella ocupada en 
términos capitalistas. 

Esta situación vivida por las centrales sindicales en la última década 
- por una parte una mayor presencia obrera y,  por la otra, la necesidad de 
acoger y organizar a otros tipo.s de trabajadores, más representativos numéri· 
camente que los obreros las han limitado y favorecido , al mismo tiempo , Las 
han limitado, como ya se ha señalado , en cuanto a las dificultades de fortaleci­
miento del poder contractual en el sector industrial. Las reivindicaciones con­
servan caracteres atomizados y están concretizados en contratos colectivos 
por unidad productiva. La reivindicación se ha mantenido en términos aisla­
dos, sin encontrar una suficiente proyección a nivel social o en ámbitos exter­
nos a la empresa. Se han descuidado aspectos importantes de la vida obrera , co­
mo son las condiciones de seguridad e higiene en el trabajo.  Las han favorecido , 
en cambio , porque el contacto con grupos diferenciados de trabajadores les 
conceden un poder de convocatoria que rebasa los límites de su .propia afilia­
ción, como sucedió en las distintas huelgas nacionales realizadas a partir de 
1975 . 

En este complejo panorama que ofrecen tanto el mercado de trabajo 
como las centrales sindic�les ,  nos proponemos_jibordar, en las página� siguien­
tes ,  un aspecto.  más específico: el peso relativo de los trabajadores ocupados 
en los distintos estratos o sectores de la industria; su grado de organización ;  
su capacidad contractual ; y ,  su función en la  determinación del salario indus­
trial. 

Se abordará la problemática de uno solo de los grupos que integran 
las éentrales sindicales, sin ignorar por ello las limitaciones de esta perspectiva. 
Sin embargo, es necesario indicar que el nivel de conocimiento desarrollado 
alrededor de la problemática del mercado de trabajo todavía no permite , en 
el caso ecuatoriano , atar todos los cabos que facilitarían la formulación de 
hipótesis generales sobre su funcionamiento . 
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ESTRUCTURA DEL MERCADO DE TRABAJO 

Teoría de la segmentación y sus implicaciones 

Los estudios realizados hasta el momento en el Ecuádor no permi� 
ten dar cuenta de la dinámica global del mercado de trabajo. Se conoce tanto 
desde la perspectiva de la demanda como de la oferta, algunos de los elemen­
tos característicos de los distintos sectÓres que componen el complejo mundo 
del mercado de trabajo . Sin embargo , el nivel de constatación empírica es in­
suficiente para formular hipótesis de carácter general. 

Los mayores intentos por caracterizar el mercado de trabajo han 
partido desde la óptica teórica de la segmentación del mismo. Si bien esta 
última se presenta · como una clave de interpretación apropiada a lá realidad 
ecuatoriana, los intentos se· han focalizado sobre todo alrededor de la pro­
puesta de bipartición formal/informal, surgida a partir de la discusión liderada 
por la OIT/PREALC. l 

La bipolaridad sugerida como medio interpretativo presenta proble­
mas, sobre todo cuando las características que servirían para calificar cada 
uno de los dos segmentos no se encuentran concentradas solamente en uno 
de ellos. Al poner énfasis en las dinámicas propias de cada una de· las "partes" 
se puede perder de vista los factores históricos y estructurales que las relacio­
na funcional y contradictoriamente. 

La segmentación del mercado de trabajo no es más que la síntesis 
contemporánea de las formas de desarrollo histórico de esta soCiedad. La crea­
ción de un sector "informal'' es el fruto de un modelo 'de .crecimiento restrin­
gido a ciertos sectores de la economía y, por tanto, limitado en su capacidad 
de generación de empleo. Así se ha ido consolidando la presencia de una faja 
de población auto-empleada que se manifiesta funcional tanto en lo que se 
refíere a la reproducción de la fu�rza de trabajo como del capital. 2 

Por otro la.do, el carácter cíclico de la expansión capitalista, vincula·­
do al comportamiento del sector primario de la economía; va a ser el determi­
nante del volumen de trabajadores que integran el sector "informal". Es decir: 
este último se presenta como una esponja que se difata o se contrae según el 
momento - de auge o recesión - en el que se encuentre el capital. 

Cf. Keith Griffin y Víctor Tokman. Situación y perspectivas del empleo en el Ecua­
dor. Santiago de Chile, PREALC, 1 977 ;  Keith Griffin y Víctor Tokman. El sector -. 
informal urbano en Quito y Guayaquil. Sector informal, funcionamiento y políticas. 
Santiago de Chile, PREALC/OIT, 1 978. pp. 1 93-204. 

2. Cf. Gilda Farrell. Características y organización de los trabajadores autónomos: El 
caso de Quito. Quito, IIE-PUCE-ILDIS, 1 983. 
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·Estas breves acotaciones afirman la validez de la teoría de la segmen­
tación ; la misma constituye una adecuada clave de lectura, aunque normal­
mente, ha sido reducida a una interpretación dual o bipolar. La teoría de la 
segmentación debe más bien ser entendida como una propuesta de análisis 
del proceso de creación de puestos de trabajo extremadamente diferencia­
dos, es decir, de cómo se ha segmentado la demanda, y de la manera cómo se 
ha consolidado la atribución de tales puestos a determinadas fajas de trabaja­
dores, esto es, có�o se ha segmentado la oferta. 

· 
Así, en luga11 .de entender al proceso de segmentación como un pro­

ceso de bipolarización · del mercado de trabajo , se lo entenderá más bien, co­
mo la fragmentación de la ocupación en una serie de actividades laborales he­
terogenéas, caracterizadas por diversidades en cuanto a niveles de remunera­
ciones, condiciones de trabajo,  formas de organización e incidencia política. 

El mercado laboral estaría dividido en tantos submercados o segmen­
tos cuantas sean las diversas características que van adquiriendo la demanda y 
la oferta de fuerza de trabajo a medida que evolucionan las formas de acumu­
lación . Entendiendo así la segmentación, se puede formular la hipótesis de la 
existencia de relaciones funcionales y de movimientos de las variables del mer­
cado de trabajo no contempladas en las propuestas dualistas. 

Desde el punto de,vista sectorial, es decir, considerando solo el caso 
de la industria , resulta extremadamente complejo encontrar un patrón de re­
ferencia que permita dar cuenta del proceso de segmentación. Luego de vaci­
laciones y tentativas, y analizando las distintas propuestas de la teoría econó­
mica , se ha llegado a algunas conclusiones. 

a. La demanda y la oferta de fuerza de trabajo no pueden ser conside­
radas únicamente un efecto de la tasa de salar!o, como se ha sostenid'o 

en todos los trabajos que tienen un marco de referencia ne_oclásico , sino que, 
además, están condicionadas por el nivel y las características de la acumulación. 

El presupuesto neoclásico del salario regulador del empleo encuentra 
su fundamento en la teoría de la productividad marginal del trabajo,  utilizada 
para señalar los límites en el uso del "factor" trabajo en relación cort un siste­
ma de costós y de precios de una economía en competencia perfecta. El sala­
rio tendría la función de "clarificador del mercado" a través de la influencia 
en la demanda y en la oferta de trabajo,  cuyos valores (o curvas, en los diagra­
mas clásicos) serían función negativa y positiva respectivamente del nivel sala­
rial. 3 

En la versión neoclásica más pura , la demanda se identifica con la 
curva de la productividad marginal del trabajo ,  prescindiendo totalmente del 

3 Cf. Sebastiano Fadda. La segmentazione del mercado del lavoro: elementi par una 
teoría. Milán, Franco Angeli Editori, 1982,  p. 1 1 . 
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papel determinante que juega la demanda de bienes y su influencia en las deci� 
sionessobre demanda de trabajo y procesos de contratación de la misma. 4 

Además, el supuesto neoclásico implica que cualquier incremento en 
la ocupación significa disminución del salario. Esto como consecuencia de la 
tendencia decreciente de la productividad marginal, lo que en última instancia· 
redundaría en una contracción de la capacidad de consumo de bienes-salario 
y del mercado interno. 

En el caso de la economía ecuatoriana, la tasa salarial sí mantiene un 
rol · regulador de la ocupación, pero solo en el sentido de que garantiza la per­
manencia c;le una faja importante de empresas con bajas productividades y,  
por otro lado, asegura altos niveles de acumulación en empresas tecnológica­
mente avanzadas. El salario se fija a partir de las productividades de un impor­
tante estrato productivo que funciona en términos competitivos, y que genera 
un ·porcentaje significativo de la demanda total del empleo. be esta manera, 
las empresas con altas productividades aseguran un ritmo más dinámico de acu­
mulación. 

Pero si se considera solamente la oferta de fuerza de trabajo,  se podrá 
ver que esta · no se halla totalmente vinculada a la tasa salarial, puesto · que 
existe una larga faja de trabajadores que ofrece su fuerza de trabajo casi a 
cualquier precio debido a que no tienen otro tipo de ingresos. 

b. Si bien el nivel de demanda agregada condiciona la demanda y la 
oferta de fuerza de trabajo, esta propuesta keynesiana no puede ser 

considerada en términos absolutos debido a la presencia de factores de carácter 
estructural - especialmente la distribución del ingreso - . que conducen a uria 
segmentación del consumo final y a una diversa relación entre de'manda de 
trabajo y demanda y oferta de bienes, según el estrátp industrial al que se 
haga referencia. · 

Queda por resolver, en estudios -futuros, qué tipo de demanda pre­
senta mayor flexibilidad frente a variaciones positivas o negativas del ingreso 
(si la cubierta por industrias altamente productivas o la de produCtos prove­
nientes de unidades con baja productividad) y ,  por tanto, cuáles son los efec­
tos en términos de empleo . 

c. Si bien la tendencia al incremento de la relación capital/trabajo es 
perceptible en la evolución del sector industrial ecuatoriano , sobre to­

do en la década de los 70,  no se manifiesta co.mo un mecanismo homogeniz.ador 
de la estructura de producción industrial. Por lo tanto , la relación y el efecto del 
capital sobre el trabajo deben ser .considerados según las condiciones tecnoló­
gicas de las unidades productivas. 

4 lbid., p. 17. 
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La segmentación vista sectorialmente: una propuesta metodológica \ 
La propuesta de estratificación del sector industrial a partir de los 

diferenciales de productividad, aparece como una alternativa metodológica 
que permite tocar los distintos . aspectos concernientes al funcionamiento del 
mercado de trabajo. Esta metodología de diferenciación también permite te­
ner presente el aspecto histórico de conformación del aparato productivo in­
dustrial y las consecuencias actuales en el funcionamiento del mercado de tra­
bajo. 

Para el caso ecuatoriano, una primera tentativa de estratificación ha 
sido realizada por Tokman. 5 La misma metodología ha sido retomada por el 
Consejo Nacional de Desarrollo (CONADE) y por el Instituto de Investigacio­
nes Económicas de la Pontificia Universidad Católica del Ecuador (IIE/PU­
CE). 6 Consiste en el cálculo de la productividad media del sector manufactu­
rero , la misma que como referencia, permite delimitar tres estratos tecnológi­
_cos : el estrato A ,  que comprende a todas �quellas empresas que tienen pro­
ductividades por encima de la media del sector ;  el estrato B, que comprende 
a todas las empresas que tienen como máximo la productividad media indus­
trial y como mínimo el 65 o/o de la misma; y' el estrato e, que comprende 
á todas las empresas con productividades por debajo del 65 ojo de la media. 

Esta proposición conduce a una tripartición del sector industrial que 
no necesariamente responde a una tripartición del mercado de trabajo. Lo que 
se pretende es formular algunas hipótesis de comportamiento de las unidades 
productivas a partir de la variable productividad, que da lugar a la segmenta­
ción de la demanda de fuerza de trabajo. 

Las condiciones tecnológica·s son determinantes de la estructura de 
costos de la empresa. Por lo tanto, cada unidad productiva busca - dentro de 
la rac\onalidad del capital - minimizarlos a través de diferentes mecanismos, 
uno de los cual�s es la contratación de fuerza de trabajo con distintas caracte­
rísticas . Es decir, las unidades productivas segmentarán la demanda hacia dis­
tintos grupos de trabajadores, los que por sus distintas calificáciones acepta· 
rán condiciones diferenciadas de ocupación. 

De acuerdo con lo propuesto por Fadda, 7 "la segmentación del lado 

5 · Cf. Víctor Tokman. Distribución · del ingreso, tecnología y empleo. Análisis del sec­
tor industrial en el Ecuador, Perú y Venezuela. Santiago de Chile, Cuadernos del lLPES, 
1975 . pp. 1448.  

6 C_�DE-ILDIS. Las condidones sodo-económz'cas de la fuerza de trabajo en 
el estrato fabril ecuatoriano. Materiales de trabajo no. 27 .  Quito, 1 982 ; y Cristian Sepúl­
veda y otros. Diagnóstico ae la industrialización ecuatoriana: una perspectiva tecno-ocu­
padonal. Quito, IIE-PUCE, 1 982. 

7 Fadda. Op; cit., p. 57 . .  
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de la demanda de trabajo se manifiesta cuando uno o más componentes del 
costo de la empresa puede ser reducido recurriendo a un particular tipo · de 

·, trabajador y a un particular tipo de organización del trabajo consentido por 
ciertas fajas de trabajadores . . .  " Fadda se refiere a un tipo de segmentación 
de la demanda que se encontraría en cualquier economía con formas capitalis-. 
tas de acumulación. En el caso de las economías periféricas, la segmentación 
de la demanda (y por supuesto de la oferta) adquiere caracteres ''anormales" 
debido a las diferenciaciones tecnológicas existentes dentro de las ramas de 
producción. Este tipo de segmentación, que podría denominarse· "segmenta­
ción por oficios", se presenta, esencialmente ,  en forma de diferenciaciones en­
tre los trabajadores que se insertan en la misma rama de producción pero en . 
empresas con distintos niveles tecnológicos. Nos referimos, por ejemplo , al ca­
·so de obreros del calzado , ocupados unos en fábricas modernas, altamente 
tecnificadas, como lnducalza, Calzado Pon y, etc.,. y otros en empresas artesa­
nales. 

Cuando frente a una demanda segmentada, existe una oferta consis­
tente en distintos tipos de trabajadores, el encuentro entre las dos da lugar a 
la formación de submercados o segmentos "cuyas fuerzas no son ( directamen� 
te) competitivas con aquellas de otros submercados" . . 8 Por el lado de la. ofer­
ta, la · segmentación se da fundamentalmente en relación con los niveles de ca­
lificación. 

El abanico de submercados que se crea con esta propuesta es muy 
vasto y depende tanto de las posibilidades de diversificar las características 
exigidas al factor trabaj9,  desde el punto de vista de -1� demanda, como del 
grado de heterogeneidad que tenga la oferta de fuerza de trabajo en cuanto a 
sus calificaciones, su ubicación . espacial y sus oportunidades de desplazamien­
to . 

De los datos disponibles para el Ecuador , en 1 976 ,  se pueden obtener 
algunas líneas indicativas de las tendencias de la segmentación. Ulteriores 
estudios deberían Intentar estratificaciones según las características y meca­
nismos de calificación de la fuerza de trabajo - para definir los segmentos de 
la oferta - y según las earacterísticas de la demanda. Dicho trabajo se lo rea­
lizaría desde varios puntos de vista que podrían ser los siguientes: duración en 
el tiempo ; inversión en calificación ;  utilización de fuerzas "déblles" de trabajo 
(mujeres ,  niños) ; remuneración y beneficios adicionales ;  costos de licencia-
miento ;  formas de contratación, etc. . fi 

La primera relación que salta a la vista, comparando produ · loa . 
demanda, se refiere al volumen de fuerza de trabajo demandado lOs <listfl 
tos estratos. Las unidades productivas ubicadas en el estrato .:J*esentan la 

8 lbid., p. 5 7 .  . 1  
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menor demanda relativa en 1 976 (año para el que se dispone de los datos es-
. tratificados según productividades). En contraposición , el estrato C aparece 

absorbiendo el mayor porcentaje de ocupaciqn. Estos datos indican una carac­
terística del mercado de fuerza de trabajo : los trabajadores calificados o "es­
pecializados", demandados para el funcionamiento de tecnologías complejas, 
conformarían un submercado de reducidas dimensiones. 

Dado que la estructura industrial no varía significativamente en cor­
tísimos períodos, se puede establecer comparaciones entre los datos anterio­
res y una clasificación, realizada en 1 980, de la dem::�nda de fuerza de trabajo 
según el tamaño de la unidad productiva. 

Cuadro 1 

ESTRUCTURA DE LA OCUPACION GENERADA EN LAS RAMAS 
INDUSTRIALES, POR ESTRATOS TECNOLOGICOS, AÑO 1 976 

(en porcentajes) 

RAMAS PRODUCTIVAS Etrato A Estrato B Estrato C 
(i) (ii) (iii) 

3 1  Alimentos, bebidas y tabaco 27 18  55  
32  Textiles, confecCiones, cuero 8 30 62 
.33 Muebles y madera 1 19  80 
34 Papeles, imprentas 38 17 45 
35 Químicos, derivados de petróleo 40 27 33 
36 Industrias de minerales no 

metálicos 36 33 32 
37 Industrias metálicas básicas 5 1  29 20 
38 Productos metálic'os, maquinaria 

y equipo 32 25 43 

TOTAL: 25 22 53 

(i) Empresas de la rama que tienen una productividad mayor que la promedio 
del sector 

(ii) Empresas de la rama que tienen productividad inferior que la promedio 
del sector, pero superior al 65 o/o de la misma. 

(iii) Empresas de la rama que tienen una productividad inferior al 65  o/ o de la 
promedio del sector. 

Fuente : INEC. Encuestas de Manufactura y Miner(a, 1 976 (inédito). 
Elaborado por : Area industrial y bancó de datos, IIE-PUCE. 
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OCUPACION GENERADA EN LA INDUSTRIA PO R tAMAÑO 
DE LA EMPRESA, AÑO 1980 (porcentajes) 
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RAMAS PRODUCTIVAS 
Empresas con 
más de 50 tra­
bajadores 

Empresas con Empresas con 
más -de 15 tra- menos de 15 
bájadores trabajadores 

31 Alimentos, bebidas 
y tabaco 7 6.5 17 .5  6 

32 Textiles, confeccion,es, cuero 7o ' 20.2 9.8 
33 Muebles y madera 60 24. 1 1 5 .9 
34 · Papeles, imprentas 6 5  29 1 6  
35 · Químicos, derivados de petróleo 6 3  27 1 0  
3 6  Industrias de minerales no metálicos 5 6  28.4 1 5.6 
37 Industrias metálicas básicas 59 32 9 
38 Productos metálicos, 

maquinaria y equipo 6 1  27 1 2  

TOTAL: 67 22 1 1  

Fuente: Planillas del Seguro Social Ecuatoria�o (IESS). Elaborado por: Atea industrial 
IIE-PUCE. 

De la comparación de los Cuadros 1 y 2 se deduce una característica 
del sector industrial ecuatoriano : la mayor parte del empleo se concentra en · 
unidades productivas con más de 50  trabaj adores y, también, en las empresas 
con bajas productividades. Es decir, el porcentaje de fuerza de trabajo que ge­
nera alta productividad es muy limitado en el caso ecuato�iano, con diversas 
implicaciones en cuanto a c.apaddad co11tractual, nivel de remuneración, etc. 

Alrededor de este fenómeno se pueden formular algunas hipótesis a 
ser confirmadas en estudios posteriores. 

· · 

vida d.  

a. La política proteccionista del Estado incide en la existencia de 
grandes establecimientos que son ineficientes en cuanto a producti· 

b .  La estrechez del mercado interno favorecería el funcionami�nto 
de empresas intensivas en el uso de fuerza de trabajo. 
c. La presenciá de empresas con baj_as productividades permite que 
las tmidades productivas altamente tecnificadas obtengan una renta 

diferencial, sobre todo. en algunas ramas índustriales. Lá comprobación de es· 
ta hipótesis requeriría investigaciones sobre el proceso de conformación de los 
precios. 

d . .  La segmentación del consumo (o de la . demanda efectiva) es tam­
bién un factor determinante de la presencia de unidades productivas 

con distintas características tecnológicas. 
Cambios importantes en la tecnología utilizada en el estráto menos 
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productivo implicarían una expansión más sostenida del crecimiento capitalis­
ta. Pero , en nuestro país, el desarrollo no adquiere una forma monopólica en 
su totalidad, 9 sino que más bien el ritmo de acumulación en las empresas mo­
dernas depende de la presencia de ese largo sector industrial atomizado que 
les permite la realización de beneficios extraordinarios, supliendo así la subu­
tilización de su capacidad instalada. 

La acumulación en el capitalismo periférico, como es el caso del 
Ecuador , no pasa necesariamente por la homogenización de las condiciones 
de producción sino más bien por el mantenimiento de las diferencias. 

Esta situación ha provocado la creadón de sistemas muy "flexibles" 
de contratación de fuerza de . trabajo ,  de · inanera que todas las unidades pro­
ductivas pueden mantener su capacidad de prodl,lcción. Una de las consecuen­
cias de esta "flexibilidad" ha sido la conformación de un amplio submercado 
de mano de obra "flotante" . Esta forma de contratación es el caso de la in­
dustria de la construcción. La ocupación "fija" o estable se limita a la mano 
de obra con mayor calificación y experiencia, mientras que el grueso de la de­
manda se dirige hacia la fuerza de trabajo proveniente de la migración de ori­
gen rural, lo cual posibilita el ahorro en los costos de despido y de seguridad 
social y ha permitido , en última instancia, que la industria de la construcción se 
desarrolle con un bajo nivel tecnológico. 10 Estudios sobre pequeñas indus­
trias en el Ecuador muestran también que la utilización de fuerza de trabajo  
"flotante" les permite e l  mantenimiento de  un cierto nivel de  acumula­
ción.l l 

La racionalidad con la que se organice el trabajo en elinterior de las 
unidades productivas, en relación con el tipo de trabajadores que se demande, 
va a condicionar la distribución de las remuneraciones y el peso de los gastos 
adicionales, a�pectos estos que tienen que ver eón el bienestar de los ocupa­
dos. 

El principal denominador común para definir el costo del trabajo es 
el salario mínimo vital. Este tiene un papel de "mediador" entre los distintos 

- estratos industriales. Esta mediación con,siste en que al mismo tiempo que im­
pide la desaparición de las empresas tecnológicamente más atrasadas, constitu-

9 Se trataría más bien de una forma "oligopolÍstica" precoz que impide un desarrollo 
completo de todos los sectores y actividades productivas y que convive con estructuras 
de producción largamente atomizadas, dando características muy particulares al proceso 
de acumulación del capital. 

10 Cf. Gilda Farrell. Migración temporal y articuladón al mercado de trabajo urbano. 
Quito, 1 980 . (Mimeo). 

1 1  CONADE-ILDIS. L a  situación de la pequeña industria e n  e l  Ecuador, (1965-1979). 
Quito, CO,NADE, 1 980. . . 
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ye un freno a la elevación de salarios en los sectores más avanzados; impidien­
do que la brecha salarial en el sector obrero se expanda sin límite. Esto signifi- . 
ca que el peso relativo del salario en el valor agregado difiere notablemente 
entre los distintos estratos industriales·. 

En 1 976, la relación salario/producto por obrero ocupado, variaba 
entre el 14 o/ o en industrias del estrato A y el 54 ojo ,en industrias del estrato 
C (Cuadro 3). Más aún, respecto de un salario promedio industrial, las más al­
tas remuneraciones se encontraban en el primer estrato , lo cual quiere decir 
que a una mayor productividad corresponden mayores remuneraciones, pero 
también mayores beneficios (Gráfico 2). 

Cuadro 3 

PRODUGTIVIDAD POR OCUPADO Y PESO RELATIVO DEL SALARIO 
INDUSTRIA MANUFACTURERA, AÑO 1 97 6  

Estrato A Estrato B Estrato C 

VAJL=Pr * WJPr * *  VA/ L=Pr* WJPr * *  VAJL-=Pr WJPr 
Rama (en miles (en por- (en miles (en por- (en miles (en por· 

de sucres) centajes) de sucres) centajes) de .sucres) centajes) 

3 1  Alimentos, bebidas 
y tabaco 6 3 5  1 5  2 0 6  3 0  1 03 42 

32 Textiles y confecciones 
de cuero 4 6 1  1 6  2 0 7  33 88 44 

33 Muebles y madera 339 1 9  2 2 3  28 98 46 

34 Papeles e imprentas 479 26 25 0  34 1 1 7  47 

35 Químicos y derivados 
de petróleo 805 16 240 28 1 1 6  44 

36 Industria de minerales 
no metálicos 400 25 207 33 9 1  54 

37 · Industrias metálicas 
básicas 720 i4 198 36 9 1  47 

38 Productos metalúrgicos, 
maquinaria y equipos 44 1 1 9  22 1 32 1 0 1  44 

39 Otras industrias 
manufactureras 494 1 6  1 8 3  2 8  9 3  4 1  

Total : 5 84 1 7  2 1 5  3 1  9.9 ' 44 

* Valor agregado/ocupación (obreros y operarios) = Productividad por ocupado 
** Salario pagado respecto al valor agregado. 

Fuente : INEC. Encuesta de minería y manufactura, cruce sin publicar, 1 976. Elaborado · por : ·Area industrial, IIE-PUCE. 
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. Tanto en lo que respecta a remuneraciones como a bonificaciones 
adicionales (fondos para festejos, antigüedad ,  subsidios, etc . ), el poder con­
tractual de los trabajadores se refuerza en las industrias más productivas. Res­
pecto de una media salarial por rama (incluyendo bonificaciones y utilidades), 
son notorias las diferencias de lo que perciben entre los ocupados en los dis­
tintos estratos de la misma rama (Cuadro 4). Como se había señalado antes, 
la heterogeneidad tecnológica provoca segmentaciones "anormales" del mer­
cado de trabajo ,  con consecuencias significativas desde el punto de vista políti­
co . Huelgas, paros y la totalidad de la acción reivindicativa tienen mayores 
efectos en las industrias de .más alta productividad, pero ninguna repercusión 
en el nivel de la rama en general. 

Resumiendo lo propuesto hasta el momento se deduce lo siguiente : 
a. Para encontrar un marco adecuado de análisis. de la estructura del 
mercado de trabajo es indispensable superar la visión teórica dualista, 

la cual no permite individualizar las dinámicas que en el sistema económico 
provocan la conformación y existencia de distintos segmentos o submercados 
de trabajo. 

b .  Esta superación, tanto desde el punto de vista teórico como empí­
rico,  solo puede realizarse a partir del análisis de las condiciones his­

tóricas de penetración del capitalismo en nuestro país. Es el capital y sus for­
mas de acumulación el que da lugar a procesos de segmentación de la deman­
da y de la oferta de la fuerza de trabajo .  

c. Se  debería analizar y profundizar mejor ciertas variables que per­
mitan una lectura estratificada de la demanda y de la oferta de fuer­

za de trabajo. Estas varíables podrían ser dos :  las formas de contratación y de 
organización del trabajo en el interior de  las unidades productivas en relación 
con la demanda, y la calificación y posibilidades de movilidad de la fuerza d e  
trabajo e n  relaéión con la oferta. 

d. La teoría de la segmentación debe incluir variables d e  tipo políti­
co-organiza tivo. 
e. El poder contractual de la clase obrera está vinculado al tipo de in­
serción y a las condiciones de contratación y, por lo tanto, no pre-

senta características homogéneas. 
f. Esta forma de visualizar la segmentación llevaría a considerar la exis­
tencia de tantos submercados o segmentos de trabajo cuantas sean las 

posibilidades de desagregación de la demanda y de respuesta por parte de la ofer­
ta de fuerza de trabajo. Así, por ejemplo, los distintos tipos de trabaj o  (a domi­
cilio , temporal, estable, sin contrato,  a medio tiempo, etc.) deberían ser anali­
zados como unidades · diferenciadas con características propias de funciona­
miento y teniendo presente los matices que adquieren según 'las característi­
cas tecpológicas de las empresas que demandan esos tipos de trabajo.  
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DIFERENCIACIONES SALARIA;LES POR RAMA Y POR ESTRATO 
TECNOLOGICO SECTOR INDUSTRIAL, 1976 

Salario promedio Estrato A Estrato B Estrato C 
RAMAS por rama (en su- lndice (* ) Indic.e (*) Indice (*) 

eres) 

3 1  Alimentos, bebidas, 
y tabaco :S9.226 157  104 73 

32 Textiles y confecciones 
de cuero 48. 102 157 143 80 

33 Muebles y madera 48.3 15 132 1 29 . 93 

34 Papeles e imprentas 83.7�8 14 8 100 66 

35 Químicos y derivados 
de petróleo 85.960 153 80 59  

36 Industria de minerales 
no· metálicos 73.063 136 94 66 

3 7 Industrias metálicas básicas 80.492 1 27 90 53  

38 Productos metalúrgicos, · 
maquinaria y equipo 6 2.793 131 1 1 1  7 1  

3 9  Otras industrias 
manufactureras 42.276 138 1i3 90 

(* ) El salario medio de cada rama = 100 
Fuente: INÉC, Encuésta de manufactura y minería. Cruce sin publicar, 1 976. Elaborado 
por Area industrial, IIE-PUCE. 

Esta propuesta tiene sus límites por cuanto parte de . un punto de 
vista sectorial. Hipótesis globales sobre el funcionamiento dei mercado de tra­
bajo tendrían que tener presente una primera y gran diferenciación generada 
por la demanda de · fuerza de trabajo : la diferenciación entre población ocu­
pada en términos capitalistas y población excedente. 

De acuerdo con las proyecciones realizadas por el CONADE para 
1980 ,  la clase obrera representaba, aproximadamente, el 1 5  o/o de la PEA 
urbana en las tres ciudades más industrializadas del Ecuador y el 5 .  ojo de fa 
PEA total. Sin embargo , su peso relativo no puede ser considerado, solamen­
te, en términos cuantitativos. Por su inserción en el aparato productivo se· con-
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vierte en el  sector de trabajadores con las más altas potencialidades organizati­
vas y es esta la consideración que prima cuando se restringe el análisis a ese 
grupo .  

EFECTOS D E  LA ESTRUCTURA DEL MERCADO D E  TRABAJO E N  EL 
MOVIMIENTO OBRERO 

Señalemos primero una limitación de carácter legal: el Código de 
Trabajo dispone que son potencialmente organizables aquellos trabajadores 
que se encuentran en unidades productivas que tienen un mínimo de 1 5  obre­
ros ocupados. No existiendo una correlación directa entre tamaño y producti­
vidad, la limitación puede tocar a cualquier tipo de industria prescindiendo 
de sus condiciones tecnológicas de producción. El Cuadro 2 muestra que los 
trabajadores excluidos - por la norma legal - de la posibilidad de organiza­
ción representan un porcentaje poco significativo . Sin embargo, esta limita­
ción de hecho da, y ha dado, lugar a la desagregación de los procesos produc­
tivos multiplicando pequeñas unidades - complementarias, tendencia que po­
dría agudizarse al aumentar el poder sindical. 

En relación con la segmentación misma del mercado de trabajo, los 
efectos sobre las organizaciones y luchas obreras se manifiestan en tres cam­
pos. 

a. Nivel e influencia de la organización. 
b. Características de la contratación colectiva. 
c. Incidencia sobre la distribución del ingreso. 

Nivel y radio de influencia de la organización sindical 

La escasa experiencia en organizaciones obreras que tenían las cen­
trales sindicales hasta los años 70,  no ha impedido que estas desarrollen consi­
derables esfuerzos para expandir su margen organizativo , incorporando al 
proletariado que se iba constituyendo paralelamente al crecimiento industrial. 
Los más alj:os niveles de sindicalización en 1 981 1 2se encontraron, precisa-

12 En los otros sectores económicos (comercio y servicios), las tasas de sindicalización 
de 1980 alcanzaban los siguientes valores. 

Sector Comercio 
Sector Servicios 

Pichincha 

10.8 
31  

PROVINCIAS 

Guayas 

8.4 
1 1  

Azua y 

2.6 
20 

Fuente; Cf. Gildá Farrell. Mercado de trabajo urbano y movimiento sindical. Quito, IIE­
PUCE-ILDIS, 1 9 82. 
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.mente, e n  e l  sector industrial. 
Efectivamente, las tasas de sindicalización 13 en el sector pueden ser 

considerados relativamente altas en 1 98 1  en relación con los otros sectores 
económicos y con la escasa experitmcia en organización del proletariado in­
dustrial, que acarreaban las centrales sindiéales. Sin embargo, par� medir su 
alcance, es necesario desagregar este indicador, tanto desde el punto de vista 
político como estructural. 

Cuadro 5 

TASAS DE SINDICALIZACION · INDUSTRIA MANUFACTURERA 
1981  PROVINCIAS DE GUAYAS, PICHINCHA Y AZUA Y 

Ramas de producción . Tasa de sindicalización 

3 1  Alimentos, bebidas y tabaco 45.9 

32 Textiles ,  confecciones e industrias de cuero 40.5 

33 Muebles y madera 33.0 

34 Papeles e imprentas 33.6 

35 Químicos, plásticos y productos de caucho 36.6 

36 Minerales no metálicos 46 .9 

37 Industrias básicas de metal } 3 1 .7 
38 Industfias metalúrgicas 

Fuentes : Cf. Anexo metodológico . Elaborado por : · Area industrial, IIE-PUCE. 

La tasa de sindicalización muestra el peso político de la clase obrera, 
pero no es un indicador válido de su unidad de acción. Esto debido a la distin­
ta afiliación que mantienen los sindicatos con 'las centrales sindicales que o pe-

13 Por tasa de sindicalización se entiende la relación entre el total de obreros organiza­
dos en la rama y el total de aquellos potencialmente sindicalizables, es decir, los que se 
encuentran ocupados en empresas con más de 1 5 trabajadores. 
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ran en e l  país. 14 · Cada una está animada por distintas -perspectivas ideológico­
políticas y conserva un poder autónomo, aun si las tres más importantes 
(CEOSL, CTE y CEDOC SOCIALISTA) han conformado en los últimos años 
un frente común de lucha (Frente Unitario de Trabajadores, FUT) que se ha 
manifestado como tal , sobre todo en las luchas reivindicativas frente al Estado ; 
mas no en las negociaciones con la empresa privada;  las mismas que son lidera­
das por cada una de las centrales y llevadas adelante , atomizadamente. 

Desde el punto de vista estructural, las central�s sindicales han forta­
lecido su acción en las empresas más gr,andes y que - con las reservas expre­
sadas anteriormente - son proporcionalmente las más productivas (Cuadro 
6). 

Cuadro 6 

EMPRESAS INDUSTRIALES CON ORGANIZACION SINDICAL 
SEGUN TAMAÑO, 1 98 1  (Porcentaje en relación con el total de empresas 

en cada rama) Provincias de Pichincha, Guayas y Azuay 

RAMA 

3 1  Alimentos, bebidas y tabaco 
32 Textiles, confecciones e industrias 

de cuero 
33 Muebles y madera 
34 . Papeles e imprentas 
35 Químicos , plásticos y productos 

de caucho 
36 Minerales no metálicos 
37 Industrias básicas de metal 1 
38 Industrias metalúrgicas 

Empresas con más Empresas con 
de 50 ocupados 1 5-49 ocupados 

53 

50 
48 
48 

49 
62 

42 

1 5  

8 
1 8  
1 2  

1 9  
1 4  

23 

Fuentes : Cf. Anexo metodológico . Elaborado por : Area industrial, IIE-PUCE. 

14 Las centrales sindicales activas en el país son : la Confederación de Trabajadores del 
Ecuador (CTE), fundada en 1 944 ; la Central "Ecuatoriana de Organizaciones Gasistas 
(CEDOC), fundada en 1936 como Central Ecuatoriana de Organizaciones Católicas y 
dividida en 1 97 5 entre la denominada CEDOC Socialista y la CEDOC de los Trabajadores, 
afiliada a la CLAT; y, la Confederación Ecuatoriana de Organizaciones Sindicales Libres 
(CEOSL), fundada en 1962 y dividida posteriormente en dos centrales, una de las cuales 
tiene una mínima importancia y aglutina organizaciones en la región Costa. 
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Lo señalado anteriormenté respecto a la  heterogeneidad tecnológica 
y segmentación de la fuerza de trabajo  significa, para la organización sindical, 
un ámbito restringido de acción desde las siguientes perspectivas: 

a. Del mercado de trabajo,  deben reducir su propuesta organizativa al 
segmento de trabajadores estables. Todos los otros submercados esca­

pan a su política reivindicativa (trabajadores a domicilio , temporales; etc.). La 
fuerza de trabajo. temporal o "flotante" ingresa a las unidades productivas bajo 
contrato de prl}eba : una forma legal de contratación, prevista en el  Código de 
Trabajo ,  que constituye otra barrera "legal" a la  expansión de la  organización 
sindical. Sería interesante elaborar estadísticas sobre la mano de obra flotante 
y compararlas con las de los ocupados en empresas con menos de 1 5  trabaja­
dores. La comparación permitiría medir el peso relativo de cada una de estas 
limitaciones legales en el potencial organizativo . 

b. De la heterogeneidad tecnológica, las centrales se han visto abocadas .  
a proteger y defender los derechos de los trabajadores que ostentan me­

jores condiciones relativas, es decir, de aquellos ocupados en las empresas más 
grandes y más productivas. Dicho fenómeno se produce debido a las limitacio­
nes que existen para la organización en las unidades donde la fuerza de trabajo se 
encuentra con menores ventajas. La reivindicación es extremadamente más 
compleja en las empresas menos productivas, agrupadas en el estrato C, pues• 
to que el bajo  costo de la fuerza de trabajo y la ausencia de. presión sindical 
son las condiciones que garantizan su existencia. 

Características de la contratación colectiva 

La lucha · sindical se concretiza en la negociación - generalmente 
biantíal - de contratos colectivos. Cada sindicato o comité de empresa lucha 
por sus propias reivindicaciones ,  de acuerdo con lo previsto en el Código de 
Trabajo ,  el mismo que dispone que la contratación se realice en cada empresa; 
Esta disposición legal ,  de un código que data de 1 936, es un impedimento 
más a la superación de las diferencias que surgen entre los obreros como fruto 
de la segmentación tecnológica y del mercadó de trabajo .  La contratación por 
ramas ...:_ que sería el mecanismo idóneo para lograr no una homogenización 
de las reivindicaciones; por cierto , pero sí una disminución de los desniveles ­
no está prevista en la legislación.  Así, las disposiciones legales en materia de 
contratación, no hacen más que re�zar una fuerte heterogeneidad en los be­
neficios logrados por los obreros y,  evidentemente , impiden el surgimiento de 
una política global de contratación colectiva. Por otro lado, los sindicatos for­
mulan aisladamente sus pliegos de . negociación , sin que hasta el lll0mento se 
hayan tomado medidas para romper la propuesta legal. Esto sería posible a tra­
vés de la formulación de pliegos unificados por ramas y con carácter escalona-
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do , de modo que se consideren las distintas condiciones de producción de las 
empresas ubicadas en los estratos, antes considerados. 

Actualmente, el contenido de los contratos colectivos gira alrededor 
de los siguientes aspectos :  incremento salarial, estabilidad laboral (por dos 
años, en casi todos los casos), subsidios (familiar, de antigüedad, por matrimo­
nio , por fallecimiento de parientes, etc .), permisos sindicales remunerados, 
póliza de seguro de accidentes o muerte, fondos para festejos anuales (navidad, 
día del trabajador' aniversario del sindicato , etc .), subsidio para deportes y ' en 
pocos casos, becas para hijos estudiantes. En algunos casos, y dependiendo del 
tipo de producción, se · prevé la posibilidad de adquisición de productos a pre­
cio de costo . 

En relación con otros aspectos de la vida de los trabajadores: de las 
negociaciones colectivas· están ausentes reivindicaciones respecto a mejores 
niveles de calificación de los obreros; las condiciones de higiene y de seguri­
dad en las fábricas, así como la protección de la salud, tampoco se las 
considera; las indemnizaciones en caso de accidentes de trabajo (invalidez 
o incapacidad) son arbitrariamente fijadas en las pólizas de seguro ; no existen 
tampoco propuestas sobre una escala en los años mínimos de trabaJo necesa­
rios para la jubilación, según el mayor o menor riesgo que presente el ejercicio 
de la actividad y sus implicaciones respecto de la salud.  

· 
La exclusión de reivindicaciones, frente a la necesidad de 'capac�ta­

ción o calificación de la fuerza de trabajo sindicalizadas, es una consecuencia 
de la segmentación de la demanda y, por consiguiente , de la oferfa. Cuando se 
analizó la estructura del mercado de trabajo , sé señaló que la segmentación de 
la demanda obedece a una racionalidad del capital que busca minimizar los 
costos de producción. Los mecanismos para obtenerla son la diversificación 
de la contratación (distintos grupos de trabajadores con diferentes tipos de ca­
lificación), y la organización interna del trabajo.  Esta forma de s�gmentación 
señala, también, las barreras a la movilidad de la fuerza de trabajo,  desde el 
punto de vista de la calificación. El submercado de fuerza de trabajo  califica­
da se mantiene restringido por las formas que adquiere la acumulación del ca­
pital en nuestro país. Por otro lado, inversión en calificación significa capaci­
dad de asegurar la estabilidad del empleado . Y, como se recordará, la "flexibi­
lidad" en la contratación, unida a los bajos salarios, son las condiciones para 
la existencia de numerosas empresas poco productivas, .pero que generan la 
mayor parte del empleo industrial (Cuadro 7). 

El nivel remunerativo previsto por la ley es .ampliado en la contrata­
ción colectiva a través de dos mecanismos: fijación de las tasas anuales de in­
cremento salaria.! y negociación de bonificaciones complementarias. 

· Si bien un obje�ivo primordial de la organización sindical es la man­
tención del salario real, · se constata que ese objetivo se ha convertido en un 
mecanismo movilizador, sin llegar a constituir un logro permanente. No existe 
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Cuadro 7 

INDICADORES INDUSTRIALES POR ESTRATOS TECNOLOGICOS 
EN TODA LA INDUSTRIA, 1 976 

Estrato A 

l .  Establecimientos (o/ o) 

2. Ocupación (o/o) 
- Obreros y operarios 
- Técnicos y adminastrativos 

3. Personal por empresa 
- Obreros y operarios 
- Técnicos y administrativos 

4. Valor agregado por ocupado 
(miles de sucres) 

· 
- Valor agregado/obreros y 

operarios 
- Valor agregado/ocupación 

total 

5. Remuneración * por ocupado 
(miles de de sucres) 

1 4  

2 5  
23 ' 
32 

99 
7 1  
28 

584 

421 

Obreros y operarios 53 .301 � Técnicos y adminis-
trativos 1 1 8 .822 

6. Peso relativo del costo de la 
fuerza de trabajo  en el V.A. (o/ o) 
- Obreros y operarios/Y A 1 7  
- Ocupación total/VA 25 

7. Capital fijo por ocupado 
(miles de sucres) � Capital fijo/obreros éy 

operarios 369 
- Capital fijo/ocupación total 266 

* No incluye las prestaciones sociales. 

Estrato B 

14 

22 
22 
22 

87 
68 
1 9  

2 1 5 

1 68 

41 .670 

9 1. 1 58 

3 1  
4 1  

228 
1 77 

Estrato C 

72  

53  
55  
46 

42 
34 

8 

99 

8 1  

30.36 1 

6 1 .450 

44 
55  

1 49 
1 1 6 . 

Fuente : INEC . Encuesta de manufactura y mineria, 1976. Cruce especial iné­
dito . Elaborado por : Area lndústrial, IIE-PUCE . 
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una escala móvil , reguladora de los incrementos salariales, sino que se  fijan ya 
sea a través de  la  contratación colectiva o según lo  determinado por las comi­
siones salariales gubernamentales. Las comisiones de salarios mínimos 15 fija­
ron, para 1 98 1 ,  un incremento salarial medio - para todas las ramas de pro­
ducción - de alrededor del 8 ojo del salario previsto para 1 980, mientras que 1 
la tasa oficial de incremento del costo de vida fue del 1 7  ojo. 

Las comisiones de salario homogenizan los incrementos salariales por 
debajo del aumento del costo de la vida. Esto significa que la diferencia debe 

. ser "arrancada" a través de la negociación directa, y que está supeditada al 
mayor o menor poder contractual de las distintas fajas de trabajadores. Así se 
produce una ulterior diferenciación entre los trabajadores, según su capacidad 
o no de mantener el salario real. 

En los contratos colectivos, firmados en la provincia de Pichincha 
entre 1 979 y 1 98 1 , las tasas fijadas para incremento salarial se encontraban 
- en la casi totalidad de casos - por debajo de la tasa de inflación anual. So­
bresalen únicamente tres casos de empresas (de un total de aproximadamente 
100 contratos colectivos en el sector industrial) en donde los porcentajes de 
incremento previstos, igualaban o se acercaban a la tasa inflacionaria. Sin em­
bargo , el aumento del salario nominal no es el único camino de recuperación 
del salario real. Existen modalidades diversas de compensación en las que las 
organizaciones obreras ponen un mayor énfasis. Estas son las bonificaciones 
adicionales o prestaciones sociales voluntarias (que incluyen aguinaldos, apo­
yo a la organización , subsidios ya ·señalados, etc.), y el reparto de utilidades. 
Una vez más, la diferenciación tecnológica va a marcar diferencias sustanciales 
en el valor y peso relativo que estarán presentes en la remuneración global de 
los trabajadores. 

En el estrato A las empresas pagan - por empleado -. prestaciones 
sociales voluntarias por un valor cuatro veces superior al del estrato C. En el 
repárto de utilidades, de las cuales los trabajadores ¡eciben el 1 5  ojo, las dife­
rencias son aún mayores. Las unidades productivas del estrato A pagan a sus 
trabajadores ocho veces más que las del estrato C 1 6  (Cuadro 8). 

Las observaciones y los datos anteriores nos llevan a concluir que, la 
capacidad de mantener el salario real, aumenta en los �stratos de mayor pro-

15 Las comisiones de salarios mínimos, llamadas también sectoriales, son el organismo 
que junto con el Consejo Nacional de Salarios (CON ADES) asesoran al Ministro de Tra­
bajo, quien es, en última instancia, el que decide sobre los niveles de los salarios míni­
mos. Las comisiones están integradas por un vocal nombrado por el Ministro de Trabajo, 
quien la preside; un vocal en representación de los empleadores, y, un vocal en representa­
ción de los trabajadores. Cf. CEOSL. LegislaCión laboral ecuatoriana vista por los traba­
jadores. Quito, Cuadernos Sindicales no. 1-INEL, EdiCiones CEOSL, 1 982, para una · 
apreciación crítica sobre el funcionamiento de estas comisiones. 

16 CONADE-ILDIS. Las condiciones . .  , Op. cit., p.  75. 



Cuadro 8 

PRESTA ClONES SOCIALES POR EMPLEADO EN LA INDUSTRIA 
MANUFACTURERA POR ESTRATOS TECNOLOGICOS, 1976 

(en sucres) 

Estrato A Estrato B 

Seguro social patronal 1 3 .303 . 7 . 1 36 4.7 60 

Prestaciones sociales 
voluntarias 8 .373 4.048 2. 1 74 

Utilidades 13 .788 5 .3 1 3  L688 

Total : 35 .464 1 6.497 8 .622 
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Fuente : INEC. Encuesta de manufactura y minería, cruce especial. (Inédito). 
Elaborado por: CONADE-ILDIS. Las condiciones . . .  , Op. cit., Cuadro 11 .  

ductividad. En  e l  caso del estrato C ,  donde cuesta menos generar un  puesto 
de trabajo y, por lo tanto, la demanda de mano de obra es proporcionalmente 
mayor, la permanencia de estas unidades de producción está supeditada a la 
posibilidad de mantener bajos niveles de remuneración. Esta afirmación no 
quiere constituirse en una justificación de los bajo& niyeles de vida de los tra­
bajadores adscritos. a este �strato, pero sí pretende llamar la atención sobre 
la contradicción existente , en nuestra economía,  entre la urgencia de incre-

. mentar puestos de trabajo ,  la estrechez del mercado interno y el graqo prema­
turo de oligopolización. 

El peso relativo del salario en el producto por empleado, que alcanza 
al 44 ojo en el estrat() C, constituye un impedimento para cualquier política 
de ampliación '<iel salario y de presión sindical por mejores condíeiones para 
los trabajadores. 

· 

. En los contratos colectivos de las empresas con mayor productividad, 
pesa más la negociación de los aspectos adicionales a la remuneración que 1� tasa 
de incremento del salario nominal. Esto se explica, además, porque las presta­
ciones voluntarias y las utilidades están exenta·s del pago de impuesto a la ren­
ta. 

Respecto de otra conquista de los trabajadores, - la disponibilidad 
con�reta de tiempo para ejercer los derechos sindicales -, la contratación colec­
tiva ha logrado superar lo impuesto por el Código de Trabajo (artículo 41 , pá­
rrafo 1 1 ) donde se dispone que es obligación del empleador perm�tir que los 
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trabajadores s e  ausenten del lugar de  trabajo para desempeñ.ar comisiones y 
actividades relacionadas con el funcionamiento de la organización sindical a la 
que pertenecen, conservando sus respectivos puestos de trabajo pero sin ganar 
remuneración correspondiente al tiempo perdido. En la mayoría de contratos 
se ha logrado el reconocimiento de un determinado número de hóras o días 
de permiso remunerado para esta finalidad , superando la traba que significa­
ba lo dispuesto por el código , en el sentido de que la acción sindical tenía que 
ser llevada adelante en condiciones de perjuicio económico para los trabajado­
res. Las diferencias que al respecto se detectan tienen relación con el poder 
contractual del sindicato y los añ.os de luchas reivindica ti vas. Es notorio el ca­
so de la fábrica de textiles La Internacional, poseedora del sindicato manufac­
turero más antiguo en el país (data de 1 934 ), que ha obtenido la posibilidad 
de mantener, en forma rotativa (cada tres meses), un trabajador dedicado a la 
gestión sindical a tiempo completo . · 

Incidencia en la distribución del ingreso 

Esta problemática se puede abordar desde dos perspectivas distintas: 
la distribución del salario en el interior de la clase obrera y la distribución sa­
lario/beneficio . 

La distribución en el interior de la clase obrera 

En economías heterogéneas y con mercados de trabajq segmentados 
- como es el caso del Ecuador -, la categoría salario , que sirve como pará­
metro de definición de las relaciones de producción que mantienen un cierto 
sector de trabajadores, no es un elemento referencial que dé cuenta de un 
comportamiento homogéneo de la clase obrera. en la esfera de la reproduc­
ción. Las diferenciaciones salariales, fruto de, la heterogeneidad tecnológica y 
del proceso de acumulación capitalista, provocarían diferenciaciones en las 
formas de reproducción, dependiendo del peso relativo . que tenga el salario 
en el fondo total del consumo necesario para la subsistencia. Esta considera­
ción sugiere la incorporación de la variable reproducción en el estudio de la 
segmentación del mercado de trabajo , variable que permitiría afinar el análi­
sis de las relaciones entre los distintos tipos de trabajadores respecto del costo 
de la fuerza de trabajo.  

Para 1 976, el  salario promedio industrial, incluidas las prestaciones 
sociales, superaba, aproximadamente , en un 250 ojo el salario mínimo vital 
que,  a la época , era de 1 .590 sucres mensuales. Esto indica que la clase obrera 
en su conjunto representa un sector de trabajadores con una cierta ventaja re­
lativa. Sin embargo, de los datos presentados en este trabajo  (Cuadro 4 y Grá-
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fico 2) ,  se  desprende la  existencia de diferencias salariales, tanto en términos 
absolutos como relativos. 

En el Gráfico 2 se reportan los valores obtenidos del cálculo de la des­
viación estándar respecto de la media del salario industrial en 1 97 6. En las dis­
tintas ramas de producción manufacturera se pueden apreciar las diferencias sa­
lariales, según el estrato tecnológico. La conclusión evidente es que a una ma­
yor productividad corresponden mayores salarios. Sin embargo, en la confor­
mación del salario ,  ademáf de la variable productividad, se debe considerarla 
_política sindical respecto a las remuneraciones. Obviamente, y como lo señala· 
Spaventa; "los sindicatos miran la tendencia de la productividad en las indus­
trias simples, y no la tendencia de la productividad dé la economía, o a�n la 
productividad industrial media, a fin de justificar sus exigencias salaria­
les . . .  " 1 7  

Sin embargo, a lo  acertado' de  la  observación de  Spaventa se  debe -
añadir, en el caso ecuatoriano, que es la legislaéión laboral con su disposisión 
de contratos colectivos por empresas la que constriñe a los sindicatos a "mirar 
a la productividad de las industrias simples", generando así el_ resultado obvio 
de esta política , la cual aparece como una marcada heterogeneidad entre las re· 
muneraciones y beneficios adicionales de los distintos grupos de obreros, depen­
diendo del tipo de empresa en el cual se encuentren ubicados. 

Además, a partir de la existencia de diferenciales salariales, conse­
cuencia de los factores ya señalados, hay una pregunta que queda siempre flo­
tando al tratar la problemática salarial en el sector . manufacturero: ¿cómo 
puede ser que las remuneraciones en la industria superen - en porcentaje no- · 
torio - al salario mínimo vital en situación de abundancia de fuerza de traba­
jo subempleada o desocupada? 

· . Una explicación tentativa se puede encontrár en el trabajo de Spa. 
venta , 18 quien afirma que son ''las imperfecciones en los mercados de los 
factores que permiten que los salarios se incrementen cuando la fuerza de traba­
jo es aún abundante" .  El mismo autor señala que las políticas sindicales res­
pecto d� los salarios están asociadas a las. características generales del proceso 

. de crecimiento . Si en una economía en crecimiento el aumento de las ganan­
cias se acompaña de una continua absorción del empleo , los reclamos por sala­
rios más altos - dice Spaventa _:_ pueden ser detenidos con el argumento de 
que mie·ntras mayores sean los recursos destinados a la inversión, más se po­
drá expandir el empleo. Si, por el contrario, el desempleo permanece constan-

1 7  Cf. Luigi Spaventa. Dualismo en e l  credmiento económico. Difusión económica 
(Guayaquil), no . 3 ; 19 ,  1 975 .  

18 lbid., p .  20 . 
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te o decrece lentamente ; a pesar del desarrollo social, los empresarios pagan 
un cierto precio que es el aumento de salarios. Esto - concluye el menciona­
do autor - "permite obtener la condescendencia implícita de los Sindicatos, 
más interesados en el bienestar de los empleados que de los desempleados 
( . . .  )". 1 9 

Se podría suponer que cuando Spaventa se refiere a las imperfeccio­
nes del mercado de factores, como una de las causas de incrementos salariales 
en economías con abundancia de fuerza de trabajo ,  más que a_ una contraposi­
ción con las teorías tradicionales - que postulan la perfección de los mercados 
y, por lo tanto, la ig�aldad entre costos y precios marginales, incluyendo en 
esta lógica a la fuerza de trabajo - se está refiriendo al hecho de que el encuen­
tro entre la demanda y la oferta debe ser visto como un proceso en el oual no 
siempre coinciden - temporal y espacialmente - los elementos de la de­
manda con los de la oferta. Además, como "imperfección" - para el caso ecua­
toriano - podrían también considerarse las distintas dimensiones que adquie­
ren los segmentos del mercado de trabajo . 

En el caso ecuatoriano , el submercado constituido por la mano de 
obra calificada, es bastante reducido y ,  generalmente , se confof!lla a través de 
procesos de "jerarquización" dentro de las industrias. Esto, unido al hecho de 
que la presencia sindical se limita sobre todo a las empresas oligopólicas, re­
dunda en lo señalado por Spaventa :  se logran incrementos salariales a través de 
la lucha sindical, mientras el subempleo y desempleo se mantienen abundan­
tes. Sin embargo, además de las "imperfecciones" en el mercado de factores y 
de las características que - asume la política sindical, al considerar el nivel sala­
rial en el sector industrial se debe tener presente un elemento fundamental de 
la dinámica capitalista :  la estructura de la demanda efectiva. 

Por lo tanto, y como señalan Tavares y Souza,20 "la tasa y la distri-
- bución de los salarios están profundamente vinculados entre sí. Para no ir 

muy lejos, basta tener en cuenta que ambas deben ser compatibles con la es­
tructura del consumo corriente, que es un elemento de ajuste importante en 
cualquier análisis dinámico que tenga como partida la relación entre las tasas 
de salario y la acumulación'' . De 'esta manera, el nivel de las remuneraciones 
asegura que la demanda efectiva de bienes-salario sea acorde con el ritmo de 
la acumulación. Por otro lado, los diferenciales salariales conducen a una seg­
mentación de la demanda de consumo lo que permite que,  unidades produc­
tivas con características inuy diversas, encuentren mercados para sus produc­
tos. 

19  Ibid . ,  p .  20 . 
20 Cf. María de Concei9ao Tavares y Paulo Renato Souza. Empleo y salarios en la in­
dustria: el caso brasileño. Comercio Exterior (México) 30(8), 1 980 . 
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Dentro de  esta compleja problemática , ·  Spaventa plantea también 
que "los aumentos de salarios reales por un lado incrementan la demanda 
efectiva , dando así estímulos para: la expansión industrial. Por otro Jado, sin 
embargo refuerzan la evolución del patrón de demanda en .una dirección des- · 
favorable para el pleno empleo , y que benefician a los trabajadores que están 
relativamente mejor, ampliando así la brecha entre su COI).dición y la de los 
desempleados y subempleados en el sector atrasado, e inducen a un incremen-
to en la demanda que está dirigida principalmente hacia el bien A,, 21 (aquel 
producido y consumido tan solo por la parte capitalista de la economía, en 
contraposición con un bien "C" , cuya producción se confina al sector preca­
pitalista pero cuyo consumo es común a toda la economía, y a un bien "B", 
cuya producción y consumo son comunes a los dos sectores productivos 
- tradicional y moderno - que el autor analiza). 

Las argumentaciones anteriores ponen de relieve dos puntos impor­
tantes: en primer lugar, las dificultades pára señalar pautas precisas sobre la 
estructura de los salarios, las diferencias existentes dentro de un mismo sec­
tor y su vinculación con la dinámica general de la acumulación y del empleo;  
en segundo lugar ,  la dificultad para discernir cuál sería la política más adecua­
da para los sindicatos que se enfrentan, por un lado, con las condiciones sin­
gulares de cada una de las empresas de producción y ,  por el otro , con las con­
diciones generales del mercado de trabajo .  

Adicionalmente, y para futuros análisis ,  se  debe relacionar la  proble� 
mática salarial, también, con la posición que las empresas mantienen frente al 
mercado general de los bienes. Es decir, cuál es el porcentaje de la demandá 
total del productó que satisfacep.. Así, una posición monopolista o de aligo­
polio va a generar comportamientos distintos en materia salarial que los de 
aquellas empresas que se enct¡entran en una situación de competencia. 

En el Gráfico 3 se ilustran las distribuciones de salarios en algunas in­
dustrias manufactureras en 1 980, cuando el salario vital era de 4.000 sucres 
mensuales. El porcentaje de trabajadores que percibían salarios mensuales 
cercanos al mínimo vital (excluyendo salarios y bonificaciones adicionales, 
así como pago de utilidades), disminuía a medida que las empresas mantenían 
posiciones oligopólicas en el mercado. 

La distribución salario/beneficio 

Si se re,aliza una comparación intertemporal entre los datos sobre 
productividad y salarios analizados por Tokman en 1 965 , y aquellos corres-
pondientes al año 1 976,  se puede deducir lo siguiente : ' 

21  Spaventa, Op.  cit . ,  p. 20. 
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a. Respecto de los salarios, se ha producido una disminución de las dife­
rencias salariales entre los distintos estratos tecnológicos, tal como lo 

muestra el Cuadro 9. Sin embargo, en algunas industrias - como la de tabaco ­
las diferencias se han agudizado . Esta tendencia puede explicarse a partir del 
rol "mediador" del salario mínimo vital que, por un lado , evita que las remu­
neraciones en las unidades productivas más atrasadas caigan más allá de ci¡erto 
límite ,  pero que , por otro lado, impide que las remuneraciones crezcan al mis­
mo ritmo que la productividad en las empresas del estrato A. 

Como se había señal,ado, el mínimo vital se fija a partir de las exigen­
cias de las empresas con más bajas productividades, y sus incrementos no cu­
bren el porcentaje total de in�ación anual. Así, el salario mínimo presiona ha­
cia abajo el nivel de las remuneraciones, y los trabajadores de las empresas más 
productivas deben "arrancar" un incremento adicional a través de la contrata­
ción colectiva. 

b. Respecto de las ·productividades, se han ampliado los diferenciales 
de productividad entre las empresas de los distintos estratos. Consi­

derando el estrato 111 como base 1 00 ,  se tiene que en 1 965 los índices de produc­
tividad (valor agregado por ocupado) en los estratos A y B eran de 467 y 1 79 
respectivamente, mientras que en 1 976 el estrato A presentaba un índice de 
productividad de 525·, y el estrato B de 209 (Cuadro 1 0). 

Estas dos consideraciones nos llevan a concluir que los trabajadores, 
aun cuando haya aumentado la tasa de sindicalización en el período analiza­
do , han disminuido su participación relativa en el ·valor agregado, sobre todo 
en lo que respecta a las industrias má�roductivas. La causa más inmediata y 
explícita de esta tendencia se encuentra en el papet del Estado como regula- · 
dor del precio de la fuerza de trabajo. 

Se podría concluir que dentro del sector industrial la distribución del 
ingreso empeoró , concentrándose un mayor porcentaje del valor agregado en 
manos de los propietarios de los medios de producción. 

· 
CONCLUSIONES 

l .  Para un correcto análisis del mercado de trabajo se debe partir del 
principio de que la fuerza de trabajo no es un "factor" o mercancía ho­

mogénea como lo postulan las posiciones tradicionales. · Si bien el salario es un 
parámetro homogenizador de la clase obrera en el sentido de que indica que to­
dos sus componentes mantienen idénticas relaciones de producción, es necesa­
rio explicar las condiciones "particulares" que rodean la obtención del salario . 
Las particularidades se encuentran tanto en las modalidades que adquiere la 
demanda de fuerza de trabajo como en la oferta . Es este tipo de análisis el 
que, por un lado, 9onduce a la individualización de los distintos segmentos 

1 
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Cuadro 9 

INDICES DE DIFERENCIALES SALARIALES EN LOS ESTRATOS 
TECNOLOGICOS. TODA LA INDUSTRIA, 1 96S y 1 976 

(ESTRATO C = 1 00) 

Ramas Estrato A Estrato B 
1 96S 1 976 1 96S 1 976 

3 1 1 Alimentos 392 2 1 1 230 . 138 
31 3 Bebidas 1 .9S2 1 87 1 26 
3 14 Tabaco 296 1 .0 1 1 
32 1 Textiles 262 204 2S7 1 84 
322 Confecciones } ' S02 1 1 8 234 1 27 
324 Calzado 

- 323 Manufacturas de cuero 2S7 1 68 
33 1 Maderas 300 1 37 1 43 93 
332 Muebles 1 33 1 60 1 S3 1 79 
34 1 Papel 30S 1 72 1 40 1 1 0 
342 Imprentas 403 288 232 .1 86 
3SS Manufacturas de caucho SS4 33S 2S3 1 24 

. 3S 1 Químicos } sos 208 1 39 
� 352 Plásticos 

36 Minerales no metálicos 440 ' 204 1 60 1 41 
37 Industrias metálicas básicas 284 238 1 61 1 67 

38 1 Productos metálicos 225 1 169 1 1 8 
382 · Maquin�ria ·no eléctrica 289 1 67 
383 Maquinaria eléctrica 1 7S 1 06 1 95 
384 Equipo de transporte 2 1 1 2S2 1 02 1 93 
390 Manufacturas diversas 1 8 1  1 53 1 36 

Fuente : Tokman , O p. cit. ; INEC, datos inéditos. Encuesta de manufactura y ·  
mineria, 1 9 76. Elaborado por: Area industrial, IIE-PUCE .  

o submercádos que componen e l  mercado d e  trabajo y ,  por otro lado, permite 
conocer su funcionalidad respecto de la acumulación del capital. · 2 .  El movimiento sindiCal debe desarrollarse bajo dos limitaciones: la 

legal y la estructural . Las disposiciones del Código deTrabajo respecto 
de la contratación colectiva, a ser realizada por empresas; impiden que el movi- \ 

miento sindical adquiera una perspectiva global de la problemática obrera. Por 
otro lado, la estructura heterogénea conduc.e a la imposibilidad de incorporar · 
a todos los trabajadores a una política reivindicativa de tipo_ económico . En 
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Cuadro 1 0  

ESTRATOS TECNOLOGICOS E N  EL SECTOR INDUSTRIAL, 
1965 y 1 976 (en porcentajes) 

Estrato Empleo V;A. V .A. por ocupado* 
Afto A B C = B/A 

1965 
1 37.7 68.5 1 .82  
II 23 .4 1 6.4 0.70 
III 38 .9 1 5 . 1  0.39 

1976 

24 .4 56.2 2.3 1 
u 22.2 20.3 0.9 2  
III 5 3 .4 23.5 0.44 

* Relación entre cada. estrato y el total de la industriá fabril. 
Fuente: Tokman, Op. cit . ,  p. 26 ;  INEC, datos inéditos. Encuesta de manufac­
tura y mineria, 1976. Elaborado por : Area industrial IIE-PUCE. 

estas circunstancias, el sindicalismo e stá obligado a buscar espacios "alternati­
vos" de reivindicación ,  sobre todo frente al Estado. Eso le permite convocar 
a los trabajadores que quedan al margen de su política reivindicativa en las 
empresas . .  

J. El papel del Estado frente a la heterogeneidad tecnológica y a la seg­
mentación del mercado de trabajo ,  es el de impedir que esta última se 

agudice a nivel de las remuneraciones. A través de la fijación del salario mínimo 
vital el Estado asegura la permanencia de las empresas menos productivas que ge­
neran la mayor parte del empleo, y favorece la conformación de altas tasas de 
rentabilidad en las empresas más productivas. El sa.lario se fija en niveles muy 
bajos, dejando al poder contractual de los trabajadores la posibilidad de arran­
car una diferencia entre esta base legal y la capacidad productiva de la empre­
sa. Así, en las empresas más productivas el "diferencial" será mayor. Sin em­
bargo, debido a la presencia de un límite fijado oficialmente , dicho "diferen­
cial" no crecerá nunca al mismo ritmo que el incremento de la productividad. 
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Gráfico 1 

SINDICALIZACIQN EN LA INDUSTRIA �ANUFACTURERA, 1 98 1  
(en términos absolutos) 

Fuente: FaiTe!. Mercado de . . . • Op. cit. 

lO 
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Gráfico 2 
DESVIACION STANDAR DEL PROMEDIO SALARIAL INDUSTRIAL 

POR RAMAS Y POR ESTRATOS, l976 

Fuente: INEC, Encuestas de Manufactura y Minería, cruce sin publicar, 1976. Elaborádo por la autora. 
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Gráfico 3 

DISTRIBUCION DE LOS SALARIOS, EN ALGUNAS INDUSTRIAS DE LA 
, PROVINCIA DE PICHINCHA (1 980) 

iHPU&Tf?iA 
.l./II:!Te.4 (oliEDftlli.a) 

•ltiDO!!>TIÜA 
CEialECE� (rtlltoR>Iio) 

Fuente: Farrel, Mercado de . . .  , Op. cit 
Elaboración: Gilda Farrel 
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ANEXO METODOLOGICO 

iiiDCilil*' 
OE.L M!J11l (11oliOI'Oiio) 

Para el cálculo de la tasa de sindicalización se procedió de la siguien­
te manera . . 

a. Se recolectó de las planillas de pago al Instituto Ecuatoriano de Segu­
ridad Social, la · información correspondiente al número de ocupados 

en las empresas según ramas de actividad . Se eliminó solamente a las empresas 
que tenían menos de cinco ocupados.  Se comparó esta información con la exis­
tente en el Ministerio de Trabajo en los roles de pago de los sueldos extraordina­
rios que las empresas están obligadas a depositar en dicha entidad . Este trabajo · 
se realizó en las provincias de mayor industrialización - Pichincha, Guayas y 
Azuay - , donde se asientan aproximadamente el 90 ojo de las unidades pro­
ductivas industriales. 

b. Se recogió la información correspondiente al número de afiliados a 
los sindicatos a través del estudio de los contratos colectivos� Estos da­

tos fueron revisados conjuntamente con los líderes de las centrales siQ.dicale� 
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y se los ordenó por ramas de actividad .  
e �  Como la  legislación ecuatoriana prevé que solamente se  pueden sin- , 
dicalizar aquellos trabajadores que se encuentran en empresas con más 

de 1 5  ocupados, se seleccionó dichas empresas a p;;trtir de los datos señalados 
en el punto a. Estos fueron considerados como el "potencial sindícalizable". 

d. Comparando los datos indicados en el punto b con aquellos obte-
nidos a través de la modalidad señalada en el punto e, se obtuvo las 

tasas de sindicalización por ramas de actividad y poi provincia. 



Arnaldo M. Boceo 

1 1  

POLITICAS ESTATALES Y CICLO ECONOMICO* 

INTRODUCCION 

En el presente trabajo se desarrolla un análisis sobre las políticas estatales y 
fiscales llevadas a cabo durante Íos años posteriores al denominado auge pe­
trolero en el Ecuador. En las primeras secciones se pon·e de relieve la literatura 
relacionada con el tema del desarrollo y la modernización periférica, para lue­
go estudiar las políticas fiscales del Estado . En ambos casos se vincula el pa­
pel de. las instituciones públicas con el proceso de desarrollo , y se analiza la 
géstión estatal de administración del ciclo económico, poniendo énfasis en el 
impacto de las políticas tributarias sobre el proceso de acumulación, a largo 
plazo . ·  

Por razones de espacio y por las limitaciones del enfoque seguido, se 
ha descartado del análisis el estudio del papel de las clases sociales (que cual­
quier lector puede legítimamente demandar) a fin de detenerse , más específi-

* Quiero agradecer los valiosos comentarios que fueron hechos, a las anteriores ver­
siones del presente trabajo, por los integrantes del tomo de Economía durante los semi­
narios realizados en Toronto, . Canadá, en mayo de 1 981 , y en Quito, Ecuador, en julio 
de 1982. Los profesores Louis Lefeber y Miguel Murmis; por un lado e Ignacio Llovet y 
Ana Proietti por otro, realizaron comentarios detallados y observaciones sugerentes que 
me ayudaron a definir la versión final. A todos ellos mi reconocimiento más amplio, aun- . j 
que ninguna de estas personas es responsable de las interpretaciones y conclusiones del 
ensayo, los cuales son de mi exclusiva responsabilidad. 
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camente , en el proceso de modernización periférica. 
En líneas generales se sostiene la hipótesis de que , dado el auge pe­

trolero , el Estado ecuatoriano promovió un estilo de desarrollo, a largo plazo, 
que fomentó la transferencia asimétrica de recursos hacia el sector moderno 
de la economía, en detrimento de los grupos y sectores pertenecientes al sec­
tor tradicional. 

Específicamente, las políticas fiscales se orientaron hacia la construc­
ción de un modelo de política de desarrollo que promovió la concentración 
de capitales en el sector que tenía una elevada penetración de cambio tecno­
lógico olvidándose de atender las necesidades de los sectores postergados, es­
pecialmente del sector agrario. 

EL PROBLEMA TEORICO: DESARROLLO , ESTADO 
Y POLITICAS PUBLICAS 

El capitalismo periférico ·ha pasado por sucesivas etapas de transfor­
maciones desde los años 30. En el caso latinoamericano, sobre todo después 
de la segunda guerra mundial, los procesos de auge y recesión se sucedieron en 
el marco de una continua modernización y crisis de las economías naciona­
les.  1 El crecimiento económico y la transformación de los ciclos de acumula­
ción de capital, se modificaron por la acción política de las clases sociales. 

En los últimos años, especialmente a fines de la década pasada y pri­
meros años de la presente , la literatura económica y política ha prestado mu­
cha atención a este problema. Luego de varias décadas de modernización y de­
sarrollo , la sociedad latinoamericana marcha hacia una fase signada por la re­
cesión y la crisis generalizadas. 

Los estilos de desarrollo fueron cambiados radicalmente y la promo­
ción del modelo de industrialización sustitutiva fue alterado por los designios 
ideológicos de _la apertura externa y la internacionalización de las políticas 
económicas. Así, durante la década pasada, asistimos a una modificación del 
estilo pr.edominante en la conducción cie las políticas estatales de desarrollo , 
pasando haciá un período que está caracterizado por las ideas sustentadas en 
los principios de administración "racional" de la crisis. ¿Cuáles fueron, enton­
ces, los aspectos relevantes de la fase anterior que motivaron esos cambios? O, 
dicho en otras palabras ¿por qué se produjo este cambio brusco sin una adop-

En buena parte de los países de la región el proceso de desarrollo ha seguido los pa­
trones del ciclo stop-go. En otras palabras, a la fase de expansión, iniciada después de la 
década de los 50, le ha seguido un complejo período de estancamiento, con un freno en 
la reproducción del ciclo de auge y en la transformación de las relaCiones de producción. 
Luego se ha reiniciado un período de prosperidad. A lo largo de este estudio, se vincula 
esta conducta con los patrones domésticos de acumulación capitalista. 
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ción de políticas intermedias que significaran menores costos para los diferen­
tes pueblos latinoamericanos? 

La literatura especializada ha dedicado muchas páginas al problema. 
Los organismos regionales y los centros de investigación ha contribuido, en 
buena medida , a la aclaración de las causas estructurales que promovieron el 
estilo de desarrollo dominante en la mayor parte de las sociedades latinoame­
ricanas. Sin embargo, las advertencias efectuadas cayeron en el vacío. Los 
intereses económicos y los procesos políticos fueron, obviamente, mas preci­
sos y efectivos. La modernización , promovida por el auge del centro capitalis­
ta en los afios 50, se detuvo y dio paso a la racionalidad ortodoxa que, con di� 
ferentes matices, se dJfundió a lo largo de los países latinoamericanos. ' 

La ideologí� predominante durante los años posteriores a la década 
de la gran depresión, fue formulada sobre la base de una transformación de 
la estructura productiva, promoviendo el crecimiento de las actividades mo• 
dernas especialmente la industria - pivotes del nuevo eje de acumulación. 
Este nuevo estilo produjo un conj:unto de eslabonamientos que dieron como 
resultado ,  a largo plazo , la modernización de la estructura económica y social. 
El auge del proceso de industrialización fortaleció a los mercados nacionales y 
a los sectores productivos y promovió una progresiva modificación del sistema 
social. Estos principios sustentaron el . paradigma de desarrollo ·adoptado en 
los países de América Latina, · tanto en aquellos de industrialización "tempra­
na" como en los de industrialización tardía. La ideología del desarrollo y las 
ideologías políticas de urt amplio espectro de las organizaciones corporativas 
estuvieron tefiidas por esta$ ideas. 2 

· . 

Mas precisamente , la modernización económica y la industrialización · 
impulsaron un proceso expansivo de promoción del desarrollo de la periferia 
que luego produciría resultados semejantes a los al9anzand�s por los países . 

del centro. 3 La modernización y el progreso técnico pasaron a comandar las 
nuevas modalidades del desarrollo, pero en un contexto diferente de relacio- . · 

nes entre los países periféricos y el centro capitalista avanzado . 
A lo largo de este "sendero del progreso", los países de la región co- : 

menzaron a mostrar .signos de permanente desestabilización en sus sistemas 
económicos. Una progresiva concentración de esfuerzos para transferir los 
frutos del crecimiento a la acumulación en el sector industrial, sobredimen-

2 El paradigma del desa"ollo puede definirse· como el conjunto de políticas globales 
adoptado por el Estado, con el propósito de definir, a largo plazo, el proc�so de articula­
ción de las estructuras . productivas a los mercados internacional y nacional. Este proceso 
p�rmitió configurar ios patrones de acumulación de capital en los que se apoya el estilo 
confonnado. 
3 Cf. L. Lefeber .. On the paradigm for economic dev(dopment. World Development 

. 2 ( 1 ) :  1-8, 1 974 . 
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sionó las economías urbanas en detrimento del sector agrario. El sector exter­
no , paradójicamente constituido en el motor de los modelos que dominaron 
el escenario latinoamericano, mostró evidentes signos de crisis debido al ma­
nejo displicente de los programas de asignación de recursos en favor del sector 
urbano-industrial . 4 

Las ideas de apelar conscientemente a la demanda agregada con el 
propósito de estimular una multiplicación del ingreso nacional - dentro de 
un -contexto de relativa austeridad para el sistema económico - generaron de­
ficiencias estructurales que, más tarde, imposibilitarían un cambio dinámico 
del conjunto de las políticas macroeconómicas. El origen del estilo, adoptado 
en los primeros intentos de modernización, configuró el paradigma que sobre­
vivió durante varias décadas. Un amplio crecimiento de las actividades urba­
nas; modernización de la industria; fuertes dotaciones de progreso técnico; y 
fuertes estímulos estatales a la inversión de capital, fueron, entre otros, los 
principales factores de perturbación del sistema en su conjunto . 5 

En todo este contexto de definiciones de nuevos estilos de desarro­
llo , el Estado desempeñó un papel central en los países latinoamericanos. El 
paradigma de la modernización fue puesto en marcha por un Estado que ma­
terializó estos objetivos a través de ·un conjunto , explícito , de políticas guber­
namentales. El programa de la modernización también llegó a las instituciones 
estatales y así fue como, para la concreción del programa, los nuevos patrones 
de desarrollo contaron con el concurso activo de la acción estatal. Las políti­
cas de estímulo a. la demanda agregada;  los programas de transferencia de ex­
cedentes desde el circuito estatal hacia el sector privado y la esfera internacio­
nal ; la orientación del aparato productivo nacional; la definición de las políti­
cas económicas como la construcción de la hegemonía ; y el control del con­
flictó social fueron las características que distinguieron la actividad estatal 
latinoamericana en el contexto de la modernización capitalista periférica. 

Para ello, el Estado actuó como un instrumento dinámico de absor­
ción y reproducción de las ideologías del desarrollo. La promoción del para­
digma de la industrialización (como fue definido el proceso de sustitución de 
importaciones) se caracterizó por las políticas de cambio tecnológico y adap-

4 Cf. B. Hopenhayn. Notes ón the international economy and the external sector in 
Latín America. In : L. Lefeber y L. North. Democracy and development in Latín Ameri­
ca. Toronto, CERLAC-LARU, 1980 ;  F.H. Cardoso y E. Faletto. Dependencia y desarro­
llo en Amérz'ca Latina. Buenos Aires, Siglo �XI, 1 96 9 ;  y R. Prebisch. La crisis del capita­
lismo y el comercio internacional. Revista de la CEPAL no. 20, 1 983 .  Estos autores rea­
lizan una síntesis sobre el problema del sector externo en América Latina. 
5 Lefeber y North, Op. cit., pp. 1-1 8 ;  y Prebisch, Op. cit., Consúltese estos autores 
para una crítica detallada. 
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tación de las estructuras socioproductivas domésticas a los patrones de consu­
mo del capitalismo en los centros. El Estado -latinoamericano se caracterizó, 
en esta fase , por el manejo del conflicto político y la administración del con­
senso entre las clases sociales, más allá · de las tradicionales funciones de ges­
tión del proceso económico (inversión global y políticas monetarias), y de. re- · 
producción de la fuerza de trabajo. 6 

Este proceso de transformación social y eco-nómica repercutió sobre 
el Estado, modernizando sus funciones específicas. A partir de esta etapa, el 
modelo global de desarrollo requirió un nuevo tipo . de institucionalidad esta­
tal que mostrara el carácter de las políticas públicas en lá regulación del con· 
flicto social. Emergió así, el Estado latinoamericano moderno, liderando el 
nuevo locus de dominaCión. 7 En este contexto, el Estado combinó dos ele­
mentos . necesarios para el proceso de modernización: a) la organización de la 
reproducción de la sociedad ; y b) la materialización de las actividade·� guber-
namentales. 

' 

El primero de estos elementos defin1ó la modalidad de intervención, · 
Orientando las acciones normativas del proceso de desarrollo, a largo plazo, a 
fin de configurar las relaciones con los sectores sociales (clases, grupos ·y frac­
ciones que intervienen en la gestión de las políticas públicas), :relaciones que 
permitieran la estabilización del conflicto. 8 El segundo definió las formas de 
intervención del Estado en la sociedad y en la economía. 

Al definir las políticas públicas en el capitalismo periférico� el Estado 
· organiza y estructura las demandas sociales, promoviendo un estilo de desa­
rrollo que está vinculado, explícitamenté, con la dinámica de reproducción 
del capital. En esta fase · de la relación Estado�sociedad civil, intervienen las 
capas o fracciones de las clases sociales que emergen sobre el conjunto paia li­
derar la constitución del bloque hegemónico en el poder. Dentro de este com- · 
piejo proceso, las fracciones se disputarán, entre sí, la conducción de las polí­
ticas gubernamentales y la dirección del modelo que . define, ex.:.ante, las rela­
ciones con el conjunto de las demandas sociales. En este plano se conjugan lo 
que Lechner llama la lógica del poder y la lógica del capital. 9 

En la esfera eeonómica, el Estado , _ mediante las políticas globales, 

6 Cf. Suzanne de Brunhoff. Estado y capitaL s. 1, Villalar, 1 980. 

7 Cf. N. Lechner. State and politics in Latin America. Toronto, LARU (document� 

3 1), 198 1 .  

8 Cf. O .  Oszlack. Capitalismo de Estado: ·  ¿forma acabada o transición? ln : R .  Boneo . 
Gobierno y empresas públicas en América Latina. Buenos Aires, Siap. 1 97 8. p. 27 ss. ; 
y Lechner, Op. cit. 

9 Lechner, Op. cit., p. 5 .  
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vincula el mercado con el proceso de formacíón de capital. En este sentido, la 
labor de las políticas estatales está orientada a la f9rmación y expansión del 
espacio en el que se desenvuelven las fuerzas que intervienen en el sistema 
económico . Esto se comprueba cuando se introduce la racionálidad capitalista 
en sí misrria, promoviendo , donde no existe , la monetización en las relaciones 

'de compra-venta , o cuando se apoyan nuevos patrones de acumulación de capi­
tal . Entre el Estado y este último proceso, el mercado juega un papel prepon­
derante. 

El mercado , por otra parte, puede relacionarse con las políticas que 
se adoptan a corto y largo plazo . TaJ11bién el mercado y su desarrollo ofrecen 
perspectivas potenciales que, mediante la promoción del salario (regulación de 
la oferta de fuerza de trabajo), la regulación del excedente , la distribución del 
ingreso o las políticas de control de la oferta monetaria es decir, la expansión 
y administración, del crédito), crean las condiciones generales de reproducción 
del paradigma del desarrollo periférico . ·  

En este contexto, las políticas estatales promocionan la  reestructura­
ción progresiva de la formacion de capital, apelando al sostenimiento de la ta­
sa de ganancia. 10 La modernización impulsa, y dentro del mismo contexto, 
el avance de las condiciones generales del desarrollo capitalista ;  la formación 
y fortalecimiento de los mercados (tanto de productos como de factores); y 
la transferencia d� los recursos globales con el propósito de reducir la insufi­
ciencia del mercado financiero nacional. El Estado se convierte, de' ese modo, 
en un activo participante en la economía, y su papel e.s imprescindible para 
el sostenimiento del paradigma, antes descrito. 

Sin embargo, cabe aclarar que más allá .de regular las inversiones, 
orientar el proceso de acumulación, y promover estímulos a la industrializa­
ción, la intervención estatal - en el caso de los países latinoamericanos -
persiguió propósitos en .una dimension extra económica. Se puede comprobar 
que, tanto en las etapas de auge como en las de recesión, es imprescindible ad­
ministrar la oferta de fuerza de trabajo  (amortiguando los efectos del desem­
pleo estructural) y coordinar, simultáneamente , los diferentes intereses de 
clases que dominan la escena política (regulando y arbitrando el consenso po­
lítico). 1 1  

LA ECONOMIA ECUATORIANA EN LOS ULTIMOS AÑOS 

Después de 1 972 y como consecuencia del auge petrolero, la situa-

10 Cf. A. Boceo. Estado, finanzas públicas y excedente petrolero. Revista de Ciencias 
Sociales 4 (14), 1 983 . 

1 1  Oszlack, Op. cz't., p. 3 7 ss. 
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ciórt de la economía ecuatoriana se ha dinamizado notablemente; Durante los 
últimos diez años, el desarrollo económico interno se aceleró; conforme los 
ingresos provenientes del sector externo se transformaron en el núcleo domí"' 
nante del modelo de crecimiento. 

El proceso de industrialización, 1 2 iniciado eón esfuerzo casi una dé­
cada antes, gracias al ingreso petrolero contó con los recursos necesarios para 
su financiamiento. El torrente de divisas proveniente del comercio exterior 
fue utilizado para financiar el proceso de industrialización - con las conse­
cuentes repercusiones sobre el desarrollo de los sectores urbanos -, advirtién­
dose una expansiva dinámica económica apoyada por las políticas estatales. 

En el decenio 1 972-1 981  la industria creció a una tasa promedio 
que supera el l O  o/ o, 13 observándose un comportamiento similar en otras ra­
mas de la economía. El transporte, la producción de petróleo, los servicios co­
merciales y el sistema financiero mostraron un·desarrollo similar, conforme la 
estructura económica se reproducía a tasas que,  en promedio , alcanzaron. un 
nivel · significativamente mayor que el de toda la economía latinoamericana. 

. En otros términos, mientras la situación internacional se tornó cada 
vez más compleja  para la mayor parte de los países latinoamericanos, la eco­
nomía. del Ecuador logró un ritmo acelerado de crecimiento. El resultado del 
denominado auge petrolero se tradujo en un proceso de modernización osten- . · sible de la economía y la sociedad. 

· . · 
Mientras los precios del petróleo y de los productos agrotropica-­

les 14 aumentaron en el mercado externo, la disponibilidad de divisas mejoró 
notablemente la situación de la balanza comercial, de las reservas financieras 
internacionales y de las finanzas públicas. Se incrementó la capacidad para im­
portar, lo cual produjo un aumento en el ingreso de bienes de capital destina­
dos a los sectores de punta, tanto en las ramas que producen bienes primarios 
como en aquellas que industrializan materias primas.1 5 

Uno de lo·s aspectos que sobresale en esta coyuntura, es la disfuncio-

12 Para un tratamiento en detalle de este tema, consúltese los. Capítulos 8 y 9 dy este 
volumen; 

· 
13 Debemos. recordar que, para esta misma etapa, la crisis internacional provocó una 
desaceleración del ritmo de crecimiento económico en las economías subdesarrolladas la­
tinoamericanas. Esto afectó, con mayor fuerza, al sector industrial de las economías con 

. mayor désarrollo relativo erl la región. 

14 · Paralelamente, se advierte en los primeros años de la década de :970, una' mejoría 
relativa de los precios de exportación del banano, café y cacao, lo cual contribuyó a for­
talcer la estructura del sector externo ecuatoriano. 

15 Cf. A. Boceo. Ecuador: política económica y estilos de desarrollo en la fase de auge 
petrolero. Desarrollo Económico 22 (88), 1 983; y Boceo , E$tado finanzas . .  : Óp. cit. 
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nalidad relativa del sector agrícola al  ser comparado con el resto de la activi­
dad --económica. La modernización alcanzada en los demás sectores no produ­
jo un efecto similar sobre la producción agrícola. 16 Cón la excepción de las 
regiones donde el cambio tecnológico y la racionalidad de la explotación de la 
producción sufrieron profundas y persistentes transformaciones, en general 

. existe una conducta asimétrica, del sector agrario y del resto de las actividades 
e.conómicas.1 7 

. 

La oferta de bienes-salario fue menor que el crecimiento de la pobla­
ción. Se exceptúa de este análisis la producción de algunas mercancías de la 
Sierra y de la Costa (por ejemplo, papa y arroz respectivamente). Sin embar• 
go , las consecuencias de una política de Reforma Agraria inconclusa 18  pro­
movieron la reproducción del minifundio en amplias capas productoras cam­
pesinas. 

A diferencia del subsector agrícola, la ganadería mostró una evolu­
ción más bien relacionada con las modificaciones experimentadas por el mer­
cado interno. El auge petrolero mejoró los. niveles de ingreso de las capas me­
dias Y� altas, lo cual -se tradujo en un notable aumento del poder de compra de 
amplios . sectores sociales. El incremento del empleo y el desarrollo del sector 
moderno especialmente en las ciudades - expandió la demanda de carne, 

· leche y derivados lácteos. Este proceso indujo una transformación progresiva 
de algunas hac;:iendas que abandonaron la actividad agraria y orientaron sus 
recursos, de trabajo y capital, hacia la producción ganadera. 

Una tendencia similar se observa en la política fiscal y monetaria. 
En el primer caso, los ingresos petroleros mejoraron la capacidad financiera 
del Estado. El efecto multiplicador de la renta petrolera fue ,  cada vez ,  más re­
levante, sobre toqo mientras el precio del crudo crecía en el mercado interna- · 

16 C�nsúltese el capítulo 3 de este volumen, donde se analiza el papel del sector agra­
rio en el modelo global de desarrollo. 
1 7 Cf. Banco Central del Ecuador. Memoria del gerente general. Quito, BCE, 1 982; y 
Consejo Nacional de Desarrollo. Indicadores socio-económicos. Quito, CONADE 1982, 
para un tratamiento estadístico. O. Barsky y G. Cosse. Tecnología y cam bz'o sociaL Qui­
to, FLACSO, 1981 ; y O. Barsky e l. Uovet. Pequeña producción y acumulaCión de capi­
tal: los productores de papa' del Carchi, Ecuador. Quito, IICA 1 982, para un tratamiento 
teórico y empírico sobre los cambios en el agro serrano. Vale la pena aclarar que quedan 
excluidos de esta afirmación el sector ganadero y las actividades forestales. 

1 8  Cf. O. Barsky. Iniciativa terrateniente en la reestructuración de las relaciones de 
. 

producción en la Sierra ecuatoria'na. Revista de Ciencias SoCiales 2 (5), 1978. Es intere­
sante resaltar que, mientras el sector agrario experimentó esta tendencia, en la ganadería 
las consecuencias fueron opuestas debido a que los terratenientes se volcaron hacia una 
explotación con alta inversión de capital y tecnología, utilizando la fertilidad de las tie­
rras más aptas. 
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dional. Por otra p(_l.rte, el incremento de la actividad económica elevó el nivel 
efe ingresos tributarios, aunque la tasa de crecimiento de estOs recursos fue in­
ferior al crecimiento del producto interno bruto (PIB). 1 9  

Los gastos públicos fueron financiados, en  gran parte, con recursos 
ordinarios generados por la attivid,ad económica interna y, también, con in­
gresos fiscales provenientes de la renta petrolera. A partir de 1 972 se produce 
tfn fuerte aumento de los gastos públicos destinados ·a. los siguientes campos. 

�e). 

a �  Educación y salud. 
b. Obras públicas y desarrollo económico (con particular énfasis en 
el crecimiento de la infraestructura productiva; carreteras y transpor-

c. Modernización del propio aparato estatal, tarito en lo que se refie­
re a la producción como a los servicios (en este sentido, una de las 

<i>bras más relevantes se la realizó en el sector petrolero gracias a la política de 
r:1acionalización ejecutada a partir de 1 972 y que más tarde se extendió al res- · 
�O' del sector energético). 

· 
El proceso de modernización fue liderado por el Estado, quien ejecu­

tó un conjúnto de políticas públicas ' concentrado - en la difusión del progreso 
¿conómico. En este contexto fue· el propio Estado quien impulsó algunas de 
l'as obras de desarrollo que dinamizaron las economías region{lles. Sin embar­
go , solo las provincias más importantes (Pichincha y Guayas) captaron, regio­
titalmente, la mayor proporción de los recúrsos fiscales, mientras que las pro­
\fincias más pobres (Cañar y Bolívar , por ejemplo) no reclliTeron "ni una gota 
del auge petrolero" �o 
: La política monetaria, en cambio, fue más ortodoxa. La tradicional 
�dministración de los recursos financieros, desarrollada por las autoridades 
éconómicas, procuró expandir la oferta del crédito ' convirtiéndose en uno de 
�os factores más expansivos de la producción del sector privado, pero manejan­
do la totalidad de los recursos monetarios con precaución. ' 

El sector externo fue; en los años 70, el motor de la dinámica del de-

i 9 Cf. A. Boceo . Estado y renta petrolera en los años 70. In : A. Acosta. Ecuador: el mi­
io del desarrolló. Quito, El Conejo, 1 98 2 ; y Boceo, Op. cit. Si medimos la elasticidad­
�greso de los recursos tributarios no petroleros vamos a advertir que es menor que la del 
�recimiento del PIB. Entre otros aspectos esto se produce porque el Estado no ha diseña­
do un modelo eficiente de captación de impuestos y porque el desfase de esós tributos 

. se cubr� con ingresos petroleros. De modo que la evasión es "protegida" por el propio 
tstado y su política económica. Un análisis sobre este tema se lo realiza en el próximo 
*cápite. Sin embargo, puede ampli�rse la temática del Estado y los recúrsos fiscales con­
�ultando los trabajos Citados. 

!2.0 Cf. Ministerio de Finanzas. Estadísticas fiscales y e�tadisticas petroleras. Quito, M. 
de F., 1 982. 

· 



378 

sarrollo capitalista .  El  comportamiento de los precios internacionales del pe­
tróleo produjo un auge inesperado que cambió las espectativas políticas y so­
ciales, a largo plazo . Así, el crecimiento del flujo de exportaciones recuperó el 
saldo de la balanza comercial y, con �llo , las fuerzas económicas y políticas 
alcanzaron los recursos necesarios para alimentar el modelo de desarrollo. 

A medida que se estabilizaba la situación económica, mejoraba la 
confianza externa del · país, y, paulatinamente ingresaban capitales extranje­
ros. Este flujo creciente debilitó la balanza de servicios, y la salida de capitales 
(por concepto de utilidades, regalías, marcas y patentes ) fue sensiblemente 
mayor que el saldo positivo de la cuenta corriente de la balanza comercial. En 
el inicio de la década del 1 980 , esta situación se percibe con mayor claridad . 
El. ingreso de capitales externos aceleró el creCimiento globál, pero en los últi­
mos · años la salida de excedentes - dada la flexible política cambiaría - ha 
debilitado , seriamente , el desenvolvimiento estructural de la balanza de pa­
gos. 21 

Un cuadro complejo se advierte en el manejo de la política cambia­
ría. Durante los años pasados la divisa ha mantenido su precio con modifica­
ciones relativas. 22 Ello provocó una virtual transferencia de ingresos hacia los 
importadores (quienes, de este modo, conservaron muy baj os los precios de las 
mercancías externas), y hacia las capas sociales con un ingreso medio-alto. 
Estos sectores fueron subsidiados por el Estado en el uso de divisas extranje­
ras. Las clases sociales de alto y sofisticado consumo tuvieron, así, acceso a 
bienes muy baratos en términos de · la moneda local� lo que prq,vocó un uso 
indiscriminado de divisas en bienes suntuarios. 

Finalmente , en esta breve presentación de la economía ecuatoriana 
en los últimos años, es necesario resaltar el manejo de la política de precios, sa­
larios e ingreso nacional. Es interesante destacar que el proceso inflacionario 
ha permanecido en niveles relativamente bajos durante toda la década. Salvo 
en 1 974, cuando el índice de inflación superó el 22 o/o ,  y en 1 983,  cuando el 
proceso de . desajustes llevó la variable a sobrepasar el 53 ojo, el restó de la dé-

21 E. Gana y M. Mortimore. La programación andina y sus resultados en el Ecuador. El 
papel de las empresas tránsnacionales. Santiago, CEPAL-CET (documento 1 5 ), 1 979. Es 

' interesante resaltar que el capital externo también controla algunas actividades domésti­
cas - especialmente en el sector industrial - que presentan ramas productivas muy concen-
tradas y con fuertes grados de oligopolización. 

· 
22 Entre 1 971  y 1 982 el dólar norteamericano conservó la misma cotización en el mer­
cado oficial de cambios. En el mercado paralelo se presentó una situación semejante. Re­
cién en 1 983 fueron introducidas las pautas de la minidevaluación que relacionaron la 
cotización de las divisas con el proceso inflacionario, lo cual pone de relieve la estabilidad 
relativa de la economía nacional. 
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cada , pasada la inflación ,  se mantuvo por debajo  del promedio de América La7 
tina. 23 

, 

El proceso inflacionario de los últimos años, ·especialmente desde 
1981  ; redujo los salarios reales de las capas que perciben los ingresos más bajos. 
Sin embargo, no se produjeron, como ocurrió en otros países de América Latina, · 

niveles· de preCios incontrolables que provocaran conflictos económicos y so­
ciales imposibles de ser manejados políticamente . Sin embargo, las medidas 
económicas adoptadas durante la gestión del gobierno constitucional, gene­
raron un sensible incremento de ·los precios que componen la canasta de con­
sumo familiar ,  a la. vez que provocaban agitadas expresiones de rechazo por 
parte de los sectores socialmente perjudi<;ados. 

La política de salarios, en cambio, fue muy errática y estuvo relacio­
nada con las demandas de las centrales sindicales. Lo más relevante durante 
los años de auge petrolero fue el incremento relativa!llente bajo del empleo .  
La industrialización privilegió e l  uso intensivo de  capital en detrimento de  un 
desarrollo industrial apoyado en el uso intensivo de mano de obra. Si bien los 
niveles de empleo fueron relativam�nte elevados en el ámbít0 urbano, en la 
producción agrícola , no obstante, fueron relativamente más baj os. La expul­
sión del excedente de mano de obra agrícola .produjo un fluj<Y migratorio ha­
cia la ciudad, lo cual fortaleció las condiciones de pobreza de amplias capas 
campesinas que no se integraron al mercado formal de trabajo.  

Los salarías ,  ·en los últimos años, fuerqn más altos en el  ámbito urba· 
no que en el agro. Esto atrajq. a los trabajadores rurales a las ciudades, pero la 
demanda de puestos de trabajo fue menor que la oferta. Los excedentes de 
fuerza de trabajo empujaron al sector informal a mantener un mercado con 
salarios extremadamente bajos y con una población flotante cada vez mayor. 
El tipo de desarrollo urbano industrial, consolidado a partir de 1 972,  no pro­
pició la utilización de ese excedente de trabajadores, y la legislación de fo­
mento industrial privilegió , claramente , el uso intensivo de capital. 24 

En el último trienio , pese al incremento de salarios dispuesto por el  
gobierno constitucional en 1 980 , los ingresos reales han vuelto a reducirse y 
el proceso inflacionario que enfrenta actualmente la economía ecuatoriana 
ipexorablemente provocará, a corto p1azo , una reducción de las remunerado· 

23 Cf. Banco Central del Ecuador. -Boletín anuario no. 4! Quito, BCE; 1982 ;  y El Co· 
mercio. �dición interQacional. Enero de 1 984. 
24 Cf. Capítulo 8 del presente volumen. Algunos analistas insisten en que, además de 
la Ley de Fomento Industrial, la legislación sobre las 40 horas y el aumento de salario s  
aceleraron notabl�mente � 1  uso mas intensivo d e  capital e n  e l  sector moderno. E l  encare· 
cimiento del costo del fá�tor trabajo abarató relativamente el uso de capital y esta diná­
mica económica produjo un fortalecimiento de la tendencia consolidada durante los últi· 
mos años. 
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nes de las capas menos favorecidas de la sociedad� ·  
Es interesante resaltar que, en términos de la distribución de ingre­

sos, durante la década de auge petrolero ( 1 972-1 980) se produjo una demo­
cratización de los ingresos en favor de los sectores medio.s. En cambio, los per­
ceptores de altos ingresos mantuvieron su participación en la renta nacional, 
con una leve mejoría, mientras que los sectores de menores recursos perdieron 
posiciones relativas en la misma. 

Q�izás lo más destacado fue que el aumento del empleo en el Estado 
y la expansión de los servicios produjeron, junto con la deliberada política 
cambiaria, un traslado de recursos en favor de las capas medias y altas. El au­
mento del poder de compra de estos sectores impulsó el crecimiento de la 
producción de algunas · ramas de la industria de bienes de consumo y desarro­
lló nuevas líneas que antes del auge petrolero se encontraban estancadas o 

virtualmente no existían. 

Cuadro 1 

ESTADO Y ACTIVIDAD ECONOMICA GLOBAL 

Consumo In dice 

Público 1974 = 
1 00 

1970 7.600 57.8 
1971 7.429 56.5 
1972 7 .853 59.7 
1973 8.590 65.3 
1974 1 3 . 158 100.0 
1975 1 5 .624 1 1 8 .7 . 
1976 1 7 .098 129.9 
1977 20.571 1 56.3 
1978 20.6 1 3  156.7 
1979 21 .658 1 65.0 
1980 23.308 177.0 

1 1 .8 

(En millones de sucres constantes de 1 97 S) 

Formación 

de capital 
fijo público 

4.161  
4.674 
3.295 
4.786 
6.267 
6.308 
6.343 
6.856 
7.287 
6.729 
8.562 

1980 =7.5* 
1970 

In dice PIB 

1 974 = Precios 
1 00 Comprados 

66.4 62.9 1 2  
74.6 66.852 
52.6 76.493 
76.4 95.867 

100.0 102.046 
100.7 107.740 
1 0 1 .2 1 1 7.679 
109.4 125 .369 
1 1 6.3 133.632 
1 07.4 140.420 
1 36.6 147.202 

* Tasas de crecimiento promedio durante la década. 

Fuente: Ministerio de Finanzas. Estadísticas petroleras. Quito, M. de F. 1 982; y 
CONADE. Indicadores socioeconómicos. Quito, CONADE, 1 982. 

LOS RECURSOS ECONOMICOS GLOBALES 
Y EL ESTADO ECUATORIANO 

In dice 
1974 = 
1 00 

6 1 .6 
65.5 
74.9 
93.9 

100.0 
1 05.6 
1 1 5.3 
1 22.9 . 
1 30.9 
1 37.6 
144.3 

8.9 

Gastos 

Totales 
Estado 

1 1 .053.0 
1 1 .535.8 
14.405.6 
1 3.849.5 
1 7 .449.3 
1 8.804.2 
18.494.9 
19.362.3 
23.384.7 

1980 = 
1 972 

In dice 
1 974 = 
1 00 

76.7 
80.0 

100.0 
96. 1 

1 2 1 . 1  
1 30.5 
1 28.4 
1 34.4 
1 62.3 

9.8* 

Los ingresos petroleros y los recursos provenientes de la esfera inter­
nacional modificaron el desarrollo de la sociedad ecuatoriana a partir de la 
década pasada. En las próximas páginas se intenta analizar las transformacio­
nes del Estado en _el marco de los cambios operados a partir del ciclo de auge, 
iniciado en 1 972 .  
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En primer término se presentan las funciones del Estado ecuatoriano 
en el proceso de desarrollo reciente, refiriéndose especialmente al ámbito fis­
cal. Luego se relacionan las políticas públicas con el paradigma de desarrollo 
dominante durante el período de modernización, para , finalmente , concluir 
con álgunas consideraciones sobre el papel del Estado en la formación de capi­
tal. · 

Los recursos económicos globales y el auge petrolero 

Durante la última década, la economía ecuatoriana alcanzó nivele·s 
de crecimiento sostenido como consecuencia de los cambios en su integración 
al mercado mundial. El auge petrolero, descrito de manera muy sintética en 
las páginas precedentes, produjo una transformación estructural de las funCio­
nes del Estado. El Cuadro 1 muestra algunos datos ilustrativos sobre ese parti­
cular. 

Comparando el crecimiento de los indicadores presentados se puede 
observar que el auge petrolero incrementó considerablemente las actividades 
estatales, �olviendo más complejas las políticas públicas y expandiéndolas sig­
nificativamente sobre el conjunto de la sociedad. Mientras el producto global 
(ingreso nacional) creció en promedio a un 8 o/o durante los últimos lO años, 
los gastos del 'Estado lo hicieron a un ritmo más acelerado, y aún más dinámi­
co , fue el comportamiento del consumo público. La formación de capital 
público o, dicho de otro modo , la proporción del excedente global destinado 
aJa reproducción de la propiedad estatal, creció en proporciones menores. 

Cuadro 2 

INDICADORES ECONOMICOS PER CAPIT A RELACIONADOS CON LA ACTIVIDAD ESTATAL 
(En miles de sucres constantes de 1 975) 

Ingreso In dice Gastos In dice Ingresos lndice Actividades lndice Déficit In dice 
Nacional 1974·= Totales 1974 = Totales 19?.14 = del gobíerno 1974 = Fiscal 1974 = 

100 hsra(lo 100 Estado 1 00 Central 100 lOO 
1972 1 1 .994 80.3 1 .733 82.2 1 .466 80.4 968 79.4 (-267.) 93.7 
t973 14.527 97.2 1 .748 82.9 1.626 89.2 977 80.2 (122.) 42.8 
1974 14.940 100.0 2. 109 100.0 1 .823 100.0 1.2 1 8 100.0 (286:) 100.0 
1975 1 5 .254 102.1 1.960 92.9 1.655.3 90.8 1 .365 1 1 2.0 (304.7) 106.9 
1976 1 6 . 1 07 107.8 2.388 1 1 3.2 1.729 94.8 1 .494 122.7 (659.) 23 1 .2 
1977 16.592 11 1 . 1 2.489 1 1 8.0 1.766 96.8 1.463 " 1 20.1  (723.) 253.7 
1978 1 7 . 1 0 1  1 1 4.5 2.367 1 1 2.2 1 .895 103.9 1 .526 1 25.3 (472.) . 165.6 
1979 17.383 11 �.4 2.397 1 1 3.7 2.05 1 .6 1 1 2.5 1.546 1 26.9 (345.4) 1 2 1 .2 
1980 17.q20 1 1 7.9 2.799 132.7 2.527.8 1 38.7 1 .653 !35.7 (271.2) 95.2 

Crecimiento 
leal per capita 
(1980/1972) 4.9 o/o 6.2 0/0 7 . 1  0/0 6.9 o/ o 

Fuente: Banco Central del Ecuador; Ministerio de Finanzas, O p. cit., Cuadro 1 ;  y CONADE, Op. cit., Cuadro 1 .  

/ 

Esta situación puede observarse con mayor claridad en el Cuadro 2 .  
Comparando lóS indicadores globales con el desenvolvimiento cie l a  actividad 
estatal - todo considerado en valores per cápita - ,  podemos comprobar que 
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el crecimiento del ingreso nacional es menor que el de los gastos estatales, los 
ingresos totales del Estado (incluidos los ingresos petroleros por· impuestos a 
la exportación) y las actividades totales de la función pública. 

D� esta manera se concluye lo siguiente . 
. a .. Existió una persistente modificación de las estructuras estatales 
(medida. por el comportamiento de los ingresos, gastos, consumo e 

inversión esta tales). 
b. Se produjo un incremento de las actividades llevadas a cabo por el 
aparato global del Estado , incremento que fue más dinámico que el • auge observado en el ingreso nacional. 
c. Los diferentes ajustes de precios alcanzados en 1 973 "7 y luego en 
1 979-80 - en el . mercado internacional de hidrocarburos, produje­

ron una sustancial mejora del saldo de las cuentas fiscales. 25 

Ahora se tratará con mayor detalle , el problema económico y su re­
lación con el proceso global de desarrollo . Los ingresos diferenciales derivados 
de la conducta particular del mercado internacional de hidrocarburos produje­
ron un impacto inicial sobre la estructura socioeconómica ecuatoriana que im­
pulsó , desde 1 972 , el ciclo de auge que perduraría hasta los inicios de la presen­
te década. Así, este ingreso creciente de divisas otorgó al régimen de Rodrí­
guez Lara los recursos necesarios para la modernización. 

Cabe mencionar, entonces, que dentro de este proceso el Estado 
privilegió la reasignación de recursos en favor del sector moderno, 26 el cual 
incluye al Estado. La penetración de cambios tecnológicos en una amplia 
franja de la estructura socioproductiva también alcanzó a las instituciones es-
tatales. De este modo, la lógica de las políticas gubernamentales estuvo orien­
tada a la reasignación de los recursos públicos en función del modelo . a  largo 
plazo . Ahora bien, ¿cuáles fueron, entonces, en este marco, los elementos so­
bresalientes del programa gubernamental? 

En primer lugar, el gobierno militar, asumió una posición política 
equidistante de las ideologías tradicionales que manejaron la política ecuato­
riana durante los últimos 50 años. En lo que se refiere al ámbito del Estado, 
esto significó poner en funCionamiento un modelo de reasignación de recursos 
semejante al estilo predominante en varios países latinoameriCanos en la mis­
ma época. En otras palabras, el Estado asumió la misión de transferir los re� 

25 Boceo, Estado, Finanzas públicas . . . Op� cit., 

26 Por sector moderno se entiende aquellas ramas de la economía en las que el proceso 
de cambio tecnológico produce un crecimie�to y una complejidad que las localiza por 
encima de las estructuras tradicionales. El tipo de modernización repercutirá sobre la 
eficiencia productiva, modificando la capacidad de participación de estas actividades en 
el jngreso nacional. 
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cursos derivados de la nueva coyuntura internacional en función · de · la mate­
rialización de un programa que privilegiara el proceso de modernización capi· 
talista .. No obstante las diferencias de matices existentes entre los regímenes 
políticos ecuatórianos que gobernaron desde 1 972,  pueden encontrarse algunos 
elementos de coincidencia que fueron m�tenidos durante toda la ·década y 
que caracterizan el modelo a largo plazo. 

· 

Éxistió así una política persistente , destinada a promover la indus* 
trialización sustitutiva, el Estado - diseñó un conjunto de políticas guberna* 
mentales en aquella dirección. Incluso los programas de reformas encarados 
en otras esferas de la producción apuntaban a un modelo de esa especie , cuyo 
sustento teórico es el paradigma enunciado en las primeras páginas. 

Esta modernización también to1paba en cuenta a los servicios y a 
otnis rama� del proceso productivo. A fin de alcanzar la dinámica de transfor­
maciones que , a largo plazo, promoviera el modelo tal como fue concebido 
por los militares en 1 972 -, se utilizaron las políticas monetarias ,  crediticias, 
fiscales, cambiarías y, en otro plano , un conjunto de políticas sociales .  . 

En segundo lugar, este modelo de cambio con modernización apela­
ba, .dentro del aparato de políticas gubernamentales, a un manejo tradicional 
del proceso de asignación de recursos a partir de la demanda efectiva. Consi· 
derando las cuentas del producto agregado, 27 se puede observar que la lógica 
seguida por. el modelo de· desarrollo estuvo apoyada, básicamente , en el proce­
so de industrialización. La conformación del mercado nacional, la formación 
de capital en el sector moderno de la economía, y el proceso de transferencia 
del excedente global (económico y petrolero) hacia la promoción del desarro- · 
llo capitalista, deben ser concebidqs como partes de un proyecto , a largo pla-
zo , emprendido por el Estado ecuatoriano. 

· 

. Apelar, económicamente , al proceso de reasignación de recursos por 
el cambio e n  la demanda efectiva, tal como se puede observar durante ese pe­
ríodo, implica lo siguiente : 

a. Estimular mediante las· políticas gubernamentales los patrones de 
conformación del modelo _económico agregado (proceso de forma­

-ción de capital por sectores y por ramas de la producción). 
b. Diseñar un mecanismo de redistribución de ingresos que transfiera 
el producto de la modernización en función de los patrones de asig­

nación de recursos. 
c. Definir un sendero de expansión del modelo global que, necesaria­
mente, responderá a objetivos extraeconómicos. 28 

27 Banco Central del Ecuador, Op. cit., CONADE, Op. cit., Cuadros 1 y 2 de este en· 
sayo: 

28 Esto implica que cuando el excedente provoca este tipo de consecuencias las reper­
cusiones se encontrarán en la esfera política. 
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En una economía en proceso de expansión y con debilidades estruc­
turales crónicas, como es el caso de la economía ecuatoriana al llegar a los 
años 70 , la disponibilidad de recursos permitió que el Estado y las clases do­
minantes armonizaran, con mayor éxito , la lógica del mercado en función de 
la lógica de_ acumulación. Ello significó hacer compatibles el funcionamiento 
del mercado de bienes con el mercado de factores en función del paradigma 
de cambio social y transformación progresiva de las estructuras modernas. 
Que el Estado ecuatoriano · pueda adqptar este nivel de complejidad supone 
que apela a definir la lógica del proceso de crecimiento y distribución de in­
gresos en los dos mercados, simultáneamente . 

En el contexto de las economías periféricas ,  el Estado asume , en re­
presentación de la sociedad civil, la dirección de las macropolíticas tal como 
las llama Oszlack. Así, por ejemplo , la materialización de programas y objeti­
vos a largo plazo , define las formas de intervención estatal ; el conjunto de las 
políticas públicas define los propósitos de la intervención estatal ; y el manejo 
de las relaciones con la sociedad civil pone en evidencia la naturaleza de la in­
tervención estatal. 29 

No obstante los aspectos señalados en los párrafos anteriores, exis­
te un segundo nivel de análisis en el que se pueden considerar las políticas del 
Estado. Nos referimos, específicamente , a las políticas financieras y fiscales 
en el marco del modelo a largo plazo. 

Históricamente ha existido una tradición en el pensamiento econó­
mico : vincular el manejo de las políticas financieras con el proceso de produc­
ción y distribución de ingresos. 30 El conjunto de las macropolíticas tuvo una 
estrecha relación con la conducta ·de las fuerzas productivas en el mercado de 
factores (en otras palabras, con la acumulación de capital). Sin .embargo, el 
Estado latinoamericano se -destacó por el uso simultáneo de variables financie­
ras para producir ajustes en el empleo y en el comportamiento del mercado de. 
bienes. En ambos casos, el propósito de la intervención estatal estuvo vincula­
do , de este modo , con lo que el pensamiento keynesiano ha llamado el "efe_c­
to, multiplicador" (expresado en otros términos, en qué medida la interven­
ción estatal provoca una expansión de la actividad económica global y, simul­
táneamente , cómo la reproducción del sistema produce una mejora relativa 

29 Oszlack, Op. cit., p. 46 ss. 

30 Esta problemática se inicia a fines de la etapa mercantilista y continúa más tarde 
con Ricardo. En las últimas décadas el problema fue recuperado por Keynes - y luego 
por Kalecki - y es un importante núcleo de estudio en nuestros días. Es necesario resaltar 
que las políticas aplicadas en esta dirección también se vincularon con el manejo del em­
pleo y su participación en el sistema económico. 
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del Estado y de los agentes económicos). 3 1 
Es preciso señalar que , en el caso específico que analizarno_s la parti­

cipación estatal estuvo determinada por la enorme disponibilidad de recursos 
derivados de. las. exportaciones. Ese ingreso permitió resolver las deficiencias 
del mercado interno de capitales, estructuralmente débil en el sistema econó­
mico periférico , asumiendo, el Estado , un proceso desigual de relaciones con 
el sector privad_o .  La vinculaCión asimétrica de la participación estatal estuvo 
impulsada por esos recursos crecientes que el conjunto · de las macropolíticas 
orientó , con bajos costos y con un indiscriminado sesgo, hacia la moderniza­
ción . .  

fue así cómo la participación estatal administró los flujos de la ofer­
ta crediticia, reguló las polz:ticas de subsidios, definió niveles promociona/es 
de recursos financieros con bajas tasas de interés, otorgó divisas con una coti­
zación desactualizada a los inversores de capital y transfirió desigualmente la 
renta petrolera en función de un programa global de modernización. 32 

De este modo, la intervención estatal definió-el sendero de la expan­
sión de la economía, estabilizó el funcionamiento de los mercados y reguló 
el comportamiento del ahorro. Los perfiles del desarrollo moderno de los sec­
t9re-s de punta .(la industria .en la producción o ei sistema financiero én los 
serviCios) fueron promovidos, antes que por la genuina actividad del mercado, 
por la directa orientación de las políticas estatales que siguieron los pasos de 
un estilo de desarrollo ajeno a las demandas de los sectores sociales subalter­
nos. 

Desde otro ángulo, se podría concluir que. la regulación estatal del 
mércado de capitales quiso llegar a un proceso de acumulación imitativo., , que 
privilegiara el uso de los ingentes recursos provenientes del comercio exterior, 
en el financiamiento de un estilo de desarrollo. E�te estilo, a fin de cuentas, lo 
que buscó fue hacer más complejo' el aparato productivo, antes que provocar 
la distribución equitativa de los frutos del crecimiento, . si bien puede argu­
mentarse, que las políticas diseñadas en algunos períodos gubernamentales 
perseguían propósitos distintos a los arriba señalados, lo . cierto . es. que ni la 
Reforma Agraria de 1973 , ni el programa gubernamental de 1 979 pudieron 

-·· encontrar un destino exitoso ; la debilidad de las fuerzas sociales que los sus­
tentaban no pudieron doblegar el propósito perseguido por los intereses eco­
nómicos en pugna que proponían pautas diferentes a largo plazo. 

Entre el manejo de las políticas e-statales y el mercado interno existe 

3 1  Desde Keynes y Kalecki hasta nuestros días , la literatura en este campo ha sido vo­
luminosa y muy creativa. Cualquier texto de macroeconom ía contemporánea describe es­
te proceso como un tema clásico de la ciencia 

.
económica. 

32 Consúltese el Capítulo 9 de este volumen. 



386 

una relación_ que implica que el Estado , mediante la organización de la pro­
ducción, regule el comportamiento de los precios y los salarios. Refiriéndose 
al tipo de manejo de los precios, se puede sostener que la función del Estado 
se orienta a generar condiciones propicias para la regulación de la producción 
y las ganancias privadas. El conjunto de políticas estatales permite regular el 
mercado de bienes, transfiriendo parte del excedente social global a través de 
créditos, cambio tecnológico, insumos importados o divisas de bajo costo. 

La regulación de los salarios, impacta decisivamente sobre la estruc­
tura de costos de las empresas, incidiendo -así en la estructura de la rentabili� 
dad privada. La socialización de los costos de producción, dada la generosa 
y expansiva participación del Estado , reduce la participación relativa de los 
salarios en el precio, aumenta la tasa media global de ganancia de los capita­
listas y crea condiciones relevantes para ' la estabilización del proceso de acu­
mulación. _ 

Finalmente , cabe integrar los comentarios realizados en los párrafos 
anteriores con lo que se planteará respecto del conjunto de la actividad eco­
nómica global y sus repercusiones a largo plazo. Ante el proceso de moderni­
zación llevado a - cabo en el Ecuador, el crecimiento dinámico de la· participa­
ción estatal debe considerarse dentro del marco de un proceso más amplio de 
desarrollo que busca, a través de la modernización capitalista, promover la 
transformación de aquellos sectores de fácil adaptación al proceso de cam­
bio . Estas ramas crecerán con una tasa más significativa que el resto de las ac­
tividades económicas, transformando , rápidamente , las estructuras sociopro­
ductivas que se encuentran eslabonadas a la cadena de modernización. 33 Este 
efecto inducirá simultáneamente , cambios sucesivos en varias direcciones:  

a) En el ámbito del Estado y las políticas gubernamentales. 
b) En las relaciones entre . los mercados de bienes-salario, capital y 
trabajo. 
e) En el ordenamiento -de las inversiones. 
En este sentido, la dinámica del desarrollo capitalista seguida por el 

Estado ecuatoriano , nos sitúa en la esfera de la transformación de la lógica 
del desarrollo , lo que cambiará, necésariamente , los patrones de distribución 
del ingreso . En un contexto de auge económico y posterior debilitamiento del 
proceso de crecimiento , la lógica de acumulación repercutirá sobre los merca­
dos ,  sobre el empleo y sobre las transferencias intersectoriales del excedente 
económico . 

33 Por eslabonamientos entendemos la serie de actividades económicas que se relaciona, 
horizontal y vertiéalmente, dentro de una determinada rama del sistema productivo. Esto 
incluye tanto el resto de las actividades productivas como los servicios. 
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Los recursos firtancieros del Estado y la modernización 

Existen diferentes posibilidades de analizar el comportamiento del 
accionar del Estado, 

Empírícamente, el estudio de las políticas gubernamentales permite 
comprobar la orientación y los objetivos perseguidos por el Estado ecuatoria­
no ; esta estrategia de trabajo hace posible dilucidar las relaciones Estado-cla­
ses-proceso de desarrollo, en el contexto de modernización de la periferia. 

Por otro lado, se debe considerar que los recursos fiscales tradiciona­
les y la renta petrolera ecuatorianCl¡ representan per se la mayor proporción de 
los recursos manejados por el Estado , lo cual permite extraer conclusiones vá­
lidas para la categoría Estado que se utiliza a lo largo de este trabajó;  El estu­
dio de otra información - como las empresas descentralizadas y los organis­
mos autárquicos - no produce modificaciones sustantivas de las estadísticas 
presentadas. 

El auge petrolero puede comprobarse en la estructura de ingresos y 
egresos del Estado ecuatoriano. En ambos términos de la ecuación fiscal la si­
tuación presenta un desenvolvimiento diferente del que P<?dría observarse en 
cualquier otro país latinoamericano (Cuadros 1 ,  2 y 3). Es necesario señalar 
que ambos ihdicadores observan un crecimiento mayor que el ingreso n�cio- . 
nal, siendo los recursos tributarios - medidos en valores constantes - más di­
námicos _que los gastos. 

El efecto precio , provocado por el cambio de la cotización del barril 
de petróleo en el comercio exterior, produjo una sensible mejoría de los ingre­
sos estatales. Los aumentos del precio de exportación en 1 973 y 1 979 mejo­
raron, considerablemente, el financiamiento del presupuesto fiscal (una medi­
da de la dinámica que expresaron las cuentas del Estado se puede observar en 
el Cuadro 2, donde se presentan los indicadores per cápita de producto , ingre­
sos y egresos fiscales). 

En este caso, los indicadores de la actividad estatal demuestran que 
esta se desenvolvió en proporciones significativamente mayores que �as del ere� 
cimiento poblacional, lo cual pone de manifiesto el esfuerzo realizado por el 
presupuesto estatal, tanto en la transferencia de recursos como en la percep­
ción de ingresos (notablemente influenciados por los ingresos del petró­
leo). 34 

. · En una primera aproximación al estudio/ del comportamiento del 
aparato fiscal se puede resaltar que los ingresos tributarios, derivados -de las 
exportaciones petroleras, crecieron . proporcionalmente hasta dominar la es-

34_ Vinueza Páez, Op. cit., Cuadro 4. 
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(en millones de sucres corrientes) 

Aí\o 

1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 

Impuestos totales (1) 

5.418.3 
7.973.1 

10.873.6 
1 1 .691.4 
13.653.1 
16.452.5 
19.057.1 
23.07W 
37.566.2 

(1980jl972, crecimiento promedio) 

Fuente: CONADE, Op. cit., Cuadro 1 

PIB(2) 

39.173 
48.105 
67.152 
85.922 

103.146 
127.234 
147.694 
173.416 
210.732 

Cuadro 3 

PRESION FISCAL 

(millones de sucres constantes en valores de 1 975) 

(Ij2)en ojo Impuestos In dice PIB In dice 
totales (!) 1974 = 100 (2) 1974 = 100 (1/2) en ojo 

13.8 9.347.6 75 .1  76.493 74.9 12.2 
16.6 10.731.8 86.2 95.867 93.9 1 1 .2 
16.2 12.449.2 100.0 1 02.046 100.0 12.2 
13.6 1 1 .691.4 93.9 107.740 105.6 10.9 
13.2 12.634.3 1 0 1 .5 1 1 7.679 1 1 5.3 10.7 
12.9 13.344.5 107:2 I25.369 122.9 10.6 
12.9 14.808.1 1 1 9.0 133.632 130.9 1 1 . 1  
13.3 16.573.1 133.1 1 40.420 137.6 1 1 .8 
17.8 2 1 . 1 1 7.8 169.6 I47.202 144.3 14.3 

10.7 ojo 8.5 ojo 

Cuadro 4 

INGRESOS DEL ESTADO E INGRESOS PETROLEROS 
(En millones de sucres corrientes) 

Ingresos Ingresos Incremento 
Años Corrientes Petroleros (2/ 1 ) en ojo anual de 2 

(1 ) (2) ( en o/o) 

1971  4.096 .3 44.4 - 1 . 1  
1 972 5 .41 8 .3 505 .0 9.3 1 .037 .4 
1973 7 .973 . 1  1 .786 .5 22.4 253.8 

- 1974 1 1 .389 .7 3.303 .5 29.0 84.9 
1 975 1 2 .39 1 .4 3 .286 .5 26.5 - 0,5 
1976 1 4.653 . 1  4.036 .3 27.5 22.8 
1 977 1 6 .452 .5 2.654.1 1 6. 1  - 34.2 
1 978 19 .057 . 1  2 .1 65 .7 1 1 .4 - 1 8.4 
1979 23 .077 .9 3.675 .2 1 5 .9  69.7 
1980 37 .549 .3 1 3 .990.2 37.2 280.7 
198 1  44 .350.0 1 5 .390 .6 34.7 1 0.0 

Fuente: B. Vinueza Páe�. Evolución de/ presupuesto detEstado en la última 
década. Revista Económica de El Comercio no. 1 ,  1 98 1 ; y Ministerio de Fi­
nanzas, Op. cit ,  Cuadro l .  
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Cuadro S 

INGRESOS DEL ESTADO E INDICADORES ECONOMICOS AGREGADOS 
(En millones de sucres corrientes) 

a. EXPORTACIONES 

Ingresos del Exportaciones 
Estado* ( 1 )  totales (2) ( 1 /2) en o/ o 

1 972 698.6 8.808 7 .9 
1973 2 . 1 72 .6 1 5 .506 1 4.0 
1974 3 .750 .7 33 .589 1 1 . 1  
1975 2 .890 .6 28;242 . 1 0.2 
1976 4 .�· 1. ;  34.1 7 1  1 2.6 
1 977 3 .t-..:A.8 41 .3 1 5  8.8 
1 978 3 .319 .7 40.R3 1 9.5 
1 979 5 .3 1 9.9 60.1 22 8.8 
1980 (* *) 14 .693 .3 69.485 2 1 . 1  

* Incluye · impuestos por exportaciones tradicionales e impuestos a las expor­
taciones de petróleo (precios corrientes). 
* *  Valores sensiblemente influenciados por los aumentos del precio del pe­
tróleo ( 1979-1 980). 
Fuente ; Banco Central del Ecuador. Cuentas nacionales no. 2; CONADE (sec­
ción g()bierno central); y Ministerio de Finanzas (Tesorería de la Nación). 

b. IMPORTACIONES 

lng�esos del 1m portaciones 
Estado .(! )  totales (2) ( 1 /2) en o/o 

1972 1 .942 .4 6.500 29.9 
1973 2 .856.3 9.769 29.2 
1974 3 .283.5 1 0 .499 3 1 .2 
1975 3 .8 1 9 .6 1 3 .947 27.3 
1976 4 .05 1 .8 28.828 1 4.1 
1977 6 .606.9 35.22 1 1 8.8  
1978 6 .538 .8 35 .983 1 8.2  
1979 6.854.5 46.3 1 0  1 4.8 
1980 8 .879.7 5 1 .6 1 2  1 7.2 

Fuente : lbid. 
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c. IMPUESTO A LA RENTA 

Impuesto a Renta 
la renta Nacional* 0 /2) en ojo 

( 1 )  (2) 

1972 874 .7 39.682 2.2 
1973 975 .6 50 .960 1 .9 
1 974 1 .209 .5 76 .704 1 .6 
1 975 1 .597.3 94.532 1 .7 
1976 1 .7 1 7 .0 1 1 8 .30 1 1 . 5  
1977 2.2 1 1 .0 1 48 .47 1 1 .5 
1978 2 .803.6 1 69.34 1 l-;7 
1 979 3 .239.8 208 .442 1 .6 
1980 4.6 1 3.8 249 . 173 1 .9 

* Incluye rentas de la propiedad más remuneración de los empleados, tanto a 
nivel nacional como en el resto del mundo . 
Fuente : Ibid . ;  y CONADE - PROGEN. 

tructura de lo·s ingresos fiscales. 35 Observando las estadísticas gubernam�n­
tales (Cuadro 4) podemos percibir, con mayor claridad, el papel determinante 
de la imposición petrolera dentro de la estructura global de impuestos. 

Analizando adicionalmente la presión fiscal ej�rcida por las políticas 
fiscales, podemos comprobar lo siguiente : 

a. La dependencia del financiamiento público ha estado concentrada, 
principalmente, en el comportamiento del comercio exterior de hi-

drocarburos. 
b .  La presión fiscal ha operado , flexiblemente, debido a la enorme 
disponibilidad de recursos financieros no tradicionales. 
Los datos presentados en el Cuadro 5 muestran in extenso, por ramas 

de actividad, el grado de presión ejercido por el presupuesto .nacional. Duran­
te el gobierno militar existe una persistente tendencia a reducir los impuestos 
(medidos en términos relativos), lo cual permite deducir que los ingresos pe­
troleros fueron considerados como elementos centrales para la atención de las 
demandas del presupuesto nacional (Cuadro 5 y Gráfico 1 ). . . r 

Dada la información estadística presentada y de la evolución del con-
junto de la �ctividad económica global, surgen algunos comentarios vincula-

35 El estudio de la renta petrolera, realizado más adelante, debe ser considerado dentro 
del esquema de ingresos globales del Estado para poder definir la tendencia con mayor 
fuerza. 
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dos con el desenvolvimiento de la política tributa!ia y con el estilo de la polí-
tica tributaria y con el estilo de desarrollo . El estado �cuatoriano ha seguido 
un camino complejo en términos tributarios. Los ingresos petroleros percibi­
dos por la vía tributaria han producido una conducta sensiblemente sesgada 
en la percepción de los ingresos y en la aplicación de las normas fiscales; El 
petróleo ha sido el motor del financiamiento estatal. 

En las etapas en las cuales el mercado mundial petrolero perjudicó , 
relativamente , al· Estado ecuatoriano (entendemos que los 'ingresos relativos 
se deprimieron y, consecuentemente , se adoptaron medidas para la obtención 
de recursos financieros por la vía no tributaria), las políticas económicas se 
apoyaron en el endeudamiento externo. De modo que er.. las etapas de auge 
sostenido, las políticas de desarrollo fueron atendidas con recursos derivados 
del comercio internacional. En las etapas de retroceso de los ingresos públicos 
el financiamiento estatál dependió del endeud�miento , part�cularmente del 
externo. 

Ahora bien, la evolución de los indicadores económicos y fiscales se­
ñala que la estructura de Íos recursos estatales fue adoptando una figura dis­
torsionada. Enormes montos fueron destinados al financiamiento de un estilo 
de desarrollo del cual el Estado fue el principal promotor. 

El esfuerzo fiscal, tal como es conceptualizado por Bird , 36 debe ser 
considerado como la medida de cam�io · adaptativo de la estructura de ingre­
sos del Estado en función de las transformaciones del ingreso nacional. Medi­
do en estos términos, se podría · concluir que el tipo de formación del sistema 
de captación de tributos en el Ecuador observa un sesgo pronunciado , cuyas 
repercusiones sobre el comportamiento global de la ecónomía son enormes 
tanto a corto como a largo plazo. Los problemas inmediatos derivados de esta 
estructura fiscal, pudieron ser resueltos mediante el endeudamiento externo 
y, en menor medida, mediante la captación de recursos en el mercado interno 
de capitales. 

Por otro lado podemos concluir que , a largo plazo , la estructura de 
ingresos presenta un conjunto significativo de problemas .. En primer lugar, 
después de una década de modernización y auge petrolero parece poco proba­
ble que el Estado ecuatoriano pueda cambiar a corto plazo este efecto distor­
sionado. La . sociedad se adaptó a un tipo de políticas fiscales que estuvieron 
incorporadas en un contexto más amplio de políticas estatales, a largo plazo. 
No podría esperarse, por lo tanto , que se produzca un cambio o reforma tri­
butaria con éxito dado el peso de la actual estructura fiscal. En segundo lugar, 
las políticas fiscales en las economías periféricas no pueden desligarse del con-

· 36 Cf. M. Bird. Assesing tax performance. In: J. Toye. Taxation and economic develop­
ment. Oxford, Oxford University Press, 197  8. 
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texto global de acumulación de capital. En una economía como la ecuatoria­
na , donde los tributos jugaron un papel decisivo en la promoción del paradig­
ma de la modernización, las políticas fiscales fueron un espejo de la racionali­
dad existente en el Estado y en la sociedad. 

El papel regulador de los gastos del Estado 

Existe . un segundo nivel analítico en el cual se puede vincular la ac­
ción estatal y el proceso. de desarrollo : los gastos del Estado. Dentro de la 
constelación general de recursos, el estudio de las erogaciones realizadas por el 
Estado nos pérmite comprobar la orientación general del proceso de acumula­
ción a largo plazo . Los gastos del Estado se vinculan asz' con el modelo de cre­
cimiénto, con la distribución de los recurs

"as y con el tipo de organización po­
lz'tica relacionada con las formas de legitimación y estabilización del contexto 
social. 

La economía política contemporánea ha definido las funciones del 
Estado capitalista moderno, básicamente , en dos planos. Uno sería promover 
el proceso de acumulación dentro de un contexto de reproducción del orden 
social dominante .  Oszlak proporciona una conceptualización más amplia, 
pues, a las funciones señaladas, incorpora el rol de las clases sociales "y den­
tro de ellas a la fracción que conseguirá la hegemonía" . 37 Las políticas para 
la estabilización del ciclo económico - más allá del proceso estricto de acu­
mulación capitalista - y de legitimación social sori, entonces, un componente 
decisivo de la programación estatal, a largo plazo. . 

Por otro lado , para los economistas contemporáneos, en particular 
desde el pensamiento keynesiano hasta nuestros días, la intervención esüi:tal 
y los gastos públicos deben considerarse denfro del contexto general de la 
promoción de la demanda efectiva (por intermedio de la multiplicación de los 
recursos), cumpliendo, en los países con deficiencias en la formación de los 
mercados, un papel importante en la corrección de la conducta de las fuerzas 
económicas. Para los autores latinoamericanos asociados con las ideas perge­
ñadas por la CEPAL, la participación del Estado en la periferia se vincula con 
lá . promoción del ritmo de crecimiento y la órientación del desarrollo que las 
fuerzas capitalistas privadas, - por deficien.cias estructurales crónicas -, no 
son capaces de concretar. 

En general, las aproximaciones teóricas anotadas coinciden en que 
la participación estatal se ha convertido en un deus ex machina del proceso de 
acumulación y reproducción social. Los gastos públicos deben considerarse 
dentro del contexto en el cual . las políticas económicas y sociales son definí-

37 · Oszlak, Op. cit . ,  p. 41 ss. 
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das por el Estado. Para estudiar el desenvolvimiento del Estado ecuatoriano, 
es necesario detenerse en la estructura de los gastos públicos. 38 

Del mismo modo que los ingresos tributarios financian la estrategia 
económica estatal, los gastos fiscales representan las respuestas públicas a las 
demandas de la sociedad civil y de los diferentes grupos sociales organizados. 
Los egresos fiscales ponen en evidencia las distintas orientaciones aplicadas a 
la política económica. Los esfuerzos del Estado fueron expansivos si' se los 
COf!lpara con la captación de  recursos .. Sin embargo, el déficit fue uno de los 
instrumentos que permitió que el presupuesto fuera uno de los principales 
motores de las actividades ecol).ómicas· privadas. 

En los años pre-petroleros el  impacto de los egresos del Estado sobré 
el PIB fue significativo. Posteriormente en 1972 - esta temlencia se invier­
te. La relación entre gastos estatales y generación del producto se va haciendo 
cada vez menor, hasta, que en 1 976 vuelve a producirse una nueva expansión 
de los egresos. 

Caben aquí algunos comentarios adicionales. Comparados con la di· · 

námica �conómica (ingreso nacional) de los años 70, los gastos públicos ere· 
cieron en magnitudes controladas. Esta afirmación incluye los dos últimos 
años de la década, es decir, la denominada etapa del retorno democrático. De 
modo que el impacto ejercido por la economía pública sobre el resto del siste­
ma socioproductivo fue lo suficientemente importante como para dinamizar el 
crecimiento,  sin alterar el equilibrio global. Dicho de otro modo, la situación 
fiscal en ningún momento se convirtió en un elemento desestabilizador de la 
acti�idad privada. 39 

Los egresos públicos pudieron orientarse en varias direcciones. Si 
bien la modernización capitalista de los años 70 tiene referentes históricos en 
el gobierno de Plaza , en 1 948 , y en los programas de modernización de la Jun­
ta Militar ( 1 963), se diferencia de dichas etapas por la gran masa de recursos 
financieros que dispuso el Estado durante la década del 70. 

El gobierno de Pla�a, en los años de auge bananero , puso en ma�cha 
mía de las primeras políticas económicas de modernización. El enorme atraso 
de la economía ecuatoriana y la tradicional situación de conflicto regional en­
tre las clases dominantes, habz'an imposibilitado, hasta entonces, el desarrollo 
del capitalismo en su versión más moderna. Las políticas de desarrollo aplica-

38 Boceo, Estado y renta . . , Op. cit., p. 160. Las ideas contenidas en esta sección han 
sido extraídas del mencionado trabajo. 

39 En general, los representantes del sector privado sostienen lo contrario. Sin embar· 
. go, una proporción importante de la actividad económica ecuatoriana depende del Esta· 
do : Gracias a la acción de la inversión pública y a los gastos corrientes de caracter ísti· 
cas expansivas -, la dinámica del desarrollo arrastró al sector de las empresas privadas. 
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das en la etapa bananera es�ablecieron bases sólidas para la conformación de 
. un modelo a largo plazo . Plaza fortaleció el Estado , el sistema financiero y 

parte de la actividad productiva real. Los excedentes de la exportación de ba­
nano se trasladaron a la inversión pública , al mercado interno y a la formación 
del mercado de trabajo. 40 

Con la Junta Militar de 1 963 , en cambio , el proyecto de re-formas no 
contó con la enorme dotación de recursos financieros disponibles en los años 
cincuenta.y setenta. Sin embargo , en esta coyuntura se in,strumentó una políti­
ca global, mediante una serie de reformas que se materializaron en el campo 
industrial, agrario y, específicamente, en la esfera del_ áparato económico pú­
blico. Djchas reformas fueron más bien inducidas por la-coyuntura internacio­
nal. 

Más tarde, en los años petroleros, esta situación cambió notablemen­
te. En la esfera fiscal , por ejemplo, la estructura de egre.sos del Estado se con­
centró , específicamente , en los gastos sociales. Un tercio de los gastos públi.._.... 
cos , durante este período , estuvieron orientados a la atención de la educación 
y la salud (Cuadro 6). Existió un constante esfuerzo estatal por promover la 
responsabilidad del Estado en la creación de condiciones sociales para el desa­
rrollo . El rubro educación, por ejemplo , comprendió un 25 o/ o del presupues­
to nacional . 

El atraso manifiesto de la estructura social ecuatoriana, previo al 
auge energético, era realmente serio . Algunos estudios sobre la pobreza latino­
americana de comienzos de la década del 70 ubican al Ecuador junto a Hon­
duras, Bolivia y Haití, países estos con unLmenor nivel de desarrollo relati­
vo . 41 

El régimen militar hizo un · singular esfuerzo pbr dinamizar la activi­
dad educativa y sanitaria, buscando · generar una mayor cantidad de medios 
colectivos destinados a la expansión del consumo y a la reproducción de la 
fuerza de trabajo. 42 · 

Estos gastos, habitualmente señalados por la burguesía como dinamF . 
zadores del proceso inflacionario , permitieron, sin embargo, que la expansión 
capitalista pudiera irradiarse con mayor flexibilidad y sin tensiones aparentes 
sobre el conjunto de la sociedad . 

De este modo , el Estado ecu�toriano se hizo cargo de un conjunto de 
actividades que contribuyeron a disminuir el valor de la fuerza de trabajo . El he­
cho de que las instituciones públicas, y no las privadas, llevaran a cabo esas 

40 Consúltese el Capítulo 2 de este volumen. 

4 1  CEPAL. Estudio económico sobre Amérz'ca Latina. Santiago, CEPAL, 1 970. 
42 Boceo, Estado, finanzas públz'cas . . , Op. cit. 
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funciones permitió a los capitalistas acumularla parte de los salarios que,  de 
otro modo , hubieran pasado a manos _de los trabajadores. 43 

Analizando empíricamente los gaS-tos sociales durante ese período, 
se puede comprobar que la mayor proporción de esos recursos fueron destina­
dos a la educación y a la salud pública. 44 Én el sector educatiyo, por-ejem­
plo , la mayor parte de los recursos fue orientada hacia la creación de puestos 
de trabajo y, la construcción de escuelas y colegios. Pero el sistema educativo 

en · sus ftmciones específicas - no mejoró ni se modernizó en la misma re­
lación en que lo hizo toda la sociedad. 

Entre 1 970 y 1 980, el número de profesores contratados aumentó 
un poco más del 75 ojo , desagregado de la siguiente forma: los docentes pri­
marios aumentaron en un 61 ojo; los de carácter secundario y educación me­
dia en un 1 32 ojo ; y el número de profesores vinculados _al sistema de educa­
ción superior (categoría en la que se incluye a las universidades) se incremen� 
tó en cuatro veces y media. Durante el mismo período también se puede ob­
servar un crecimiento notab_le 'de las matrículas estudiantiles. Durante la déca­
da , las matrículas totales del sistema educativo aumentaron en un 87 ojo , 
guardando la misma relación que los profesores contratados. Los datos corres­
pondientes al sector de educac_ión media y superior, entregan una idea preci­
sa del proceso de transformación social, ocurrido en la sociedad ecuatoriana. 
El primero creció entre 1 970 y 1 980, en un 1 7 1 ojo , mientras que lo_s alum­
nos universitarios· pasaron de 40.000 en 1 970 a 268.000 en 1 980. 

La oferta educatiya, meélida en número de planteles, creció en pro­
porciones significativas. De 8 .524 unidades educativas que tenía el Ecuador 
en 1 970 , pasó a 1 2 .394 en 1 979 (es decir , un incremento del 45 ojo). Lo más 
relevante fue el aumento de unidades de enseñanza en la educación media . .  
Los sectores primario y superior, en cambio, lo hicieron en menor proporción. 
Lo contrario ocurrió con el coeficiente de escolarización durante el misino pe· 
río do . Mientras. en el �ector primario el coeficiente registró un incremento del 
10 ojo , en el de educación media alcanzó el 89.5 ojo, y en el de educación su­
perior el número de matriculados aumentó casi cinco veces. 45 

De esta información se desprende que los esfuerzos de las políticas 
gube-rnamentales, más allá de los volúmenes monetarios del gasto público , tu-

43 El "desarrollo social" podría tener otra definición en un contexto más general, con­
siderando que el Estado destina fuertes dotaciones de recursos hacia estos sectores. Este 
factor debe también vincularse con el desarrollo de las fuerzas productivas. Dicho de otro 
modo, a mayor incremento de los gastos sociales,-mayor transformación de la estructura 
social (especialmente si se considera educación y salud). ·  

44 Boceo, Estado, finanzas públicas • • .  Op. cit., p.  45 .  
45 CONADE, Op. cit . •  contiene info;mación estadística sobre este particular. 
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vieron resultados diferentes. Por un lado ; el proceso de modernización permi­
tió un aumt:�nto significativo de la actividad sectorial, llegando a mejorar, sus­
tantivamente , los niveles sociales previos al auge petrolero. Pese a que no exis­
ten datos confiables, se deduce que buena parte de los recursos fue canaliza" 
da, preferentemente , al sector urbano (una prueba de ello son los fondos des­
tinados al estrato más alto del sistema educat'ivo y la consiguiente concentra­
ción' de estudiantes que tal hecho produjo), Asimismo, no se diseñó una pro­
gramación educativa nacional, para el sector agrícola, que permitiera mejorar 
la situación de atraso por la que atraviesan las mayorías campesinas. 

Una cuestión semejante se percibe al observar la infraestructura dedi--' 
cada a los servicios de salud. En los últimos diez años aumentó el número de 
profesionales y mejoró la oferta de servicios, pero la mayor expansión se pro­
dujo en el sector privado, el cual está localizado en los centros urbanos y no 
en el medio rural. Las organizaciones privadas, tor ejemplo, han introducido 
tecnología más sofisticada, mientras que la ofertá de los servicios públicos se 
ha apoyado en la mayor disponibilidad de profesionales. No obstant�, existen 
regiones alejadas del medio urbano (con fuerte concentración ·de familias cam­
pesinas) que ,  actualmente, no disponen de recursos sanitarios. 

· A partir de la situación descrita puede realizarse una primera síntesis 
sobre la lógica política de las políticas estatales ; los aspectos sociales deben 
ser analizados en un contexto más general respecto del rol que juega el Estado 
en las sociedade·s periféricas. Cabe resaltar que , en· el caso de nuestro análisis, 

.. sobresalen tres aspectos derivados de las políticas sociales: 
a .  La modernización estatal produjo una descomposición de las ten­
siones políticas, promoviendo u!la progresiva transformación del teji­

do social. 
b. El significativo proceso de transferencia de recursos hacia la gene­
ración de medios colectivos de consumo debe interpretarse en el con­

texto de políticas globales destinadas a reproducir la fuerza de trabajo. 
c. El destino final de los recursos fiscales produjo una acelerada con� 
centración urbana de los frutos del crecimiento. Ello tiene relación 

con la ideología que subyace en el modelo de d�sarrollo aplicado. 
Otro aspecto importante de la información que s� presenta en este 

trabajo ,  aquel que se refiere al comportamiento de los gastos destinados al 
mantenimiento de la burocracia estatal . Una proporción importante de los re­
cursos se orientó al financiamiento del aparato público. Este rubro, que per­
cibía una quinta parte de los recursos fiscales en los años del gobierno de Ve­
lasco !barra, alcanza casi a un tercio en los años del petróleo. 

Otra proporción de los egresos estatales estuvo orientada hacia el 
desarrollo económico, o a la "generación de medios colectivos de produc-
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ción" .  46 

De un. 1 2  o/o que percibió dicho rubro , en los años 70, pasó a un 
20 o/o a fines de la misma década . Dentro de esta categoría se han considerado 
aquellas partidas del presupuesto nacional destinadas al desarrollo de la infra­
estructura productiva. 

¿Qué significa, entonces, que los recursos fiscales hayan sido orien­
tados hada el desarrollo económico? La progresiva participación estatal debe 
ser considerada dentro del contexto de programación del económico, regu­
lando simultáneamente la reproducción de la economía y estabilizando el 
conflicto social. Por lo tanto , mientras mayor sea la penetración del Estado en 
la sociedad , más gravitante será su papel en la expansión del ciclo del capital, 
y más elevada su responsabilidad en la organización del proceso sociopróduc­
tivo. 

Renta petrolera y distribución de excedentes. 4 7 

A fin de complementar el estudio de las cuentas fiscales, es necesario 
detenerse en los ingresos provenientes de las exportaciones hidrocarburíferas. 
La renta petrolera apareció, en la economía interna a partir de 1 972. Los in­
gresos capitalizados desde el exterior fueron administrados monopólicamente 
desde el Estado. Sin embargo , esto no impidió la transferencia directa de una 
proporción significativa de esos recursos a la esfera privada, ya sea creando 
condiciones para la acumulación del capital productivo por intermedio del sis­
tema financiero , o ya sea a través de las políticas cambiarías, crediticias y fis­
ca�es. 

¿Cómo distribuyó el Estado los excedentes petroleros? Tal como se 
sostiene en los párrafos del acápite de marras, el excedente de exportaciones 
produjo un conjunto de cambios que debe ser comentado en distintos niveles. 

46 Por desarrollo económz'co o erogaciones destinadas a crear las condiciones generales 
de medios colectivos de producción, se entiende los gastos que efectúa el Estado con el 
propósito de provocar un desarrollo acelerado con un crecimiento de la infraestructura 
productiva. 'Están comprendidas, aquí, las obras públicas como carreteras, puentes, siste­
mas de comunicación, puertos, etc. 
4 7 Resulta significativo analizar la distribución de las rentas petroleras. La legislación 
ecuatoriana, en materia de distribución de los excedentes, ha procurado crear un fondo 
financiero global que apoya a un conjunto numeroso de partícipes, desde la burocracia 
estatal, como entidad presupuestaria, las FF.AA y en organismos de seguridad, hasta los 
consejos provinciales y organismos financieros. Estos recursos se administran paralela­
mente a los

' 
recursos fiscales y se distribuyen dentro de un programa más flexible que el 

presupuesto nacional . Dentro de los valores incluidos en el Cuadro 7 se consideran los ex­
cedentes petroleros netos manejados por el Estado y no los ingresos tributarios recauda­
dos por aquel y que forman parte del presupuesto fiscal tradicional. 
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En primer lugar, el Cuadro 7 ilustra lo que se podría considerar efec­
tos directos. Estos estarían medidos sobre la base de la distribución por par- · 

tícipes - de esos fondos. Así como en el análisis del presupuesto mostró que 
la concentración de los esfuerzos fiscales estuvo localizada, primordialmente, · 

en alguna$ políticas sociales, las rentas petroleras estuvieron concentradas en 
el apoyo directo al desarrollo económico48 (Cuadro 7). 

Cuadro 7 

DISTRIBUCION DE LAS RENTAS PETROLERAS 1972-!980 
(En millones de sucres corrientes) 

Fuente: A. Boceo. La econom(a polttica del petróleo ecuatoriano. Quito, FLACSO, 1980; Banco Central del Ecuador, Op. cit., Cuadro 2;y Ministe­
rio de Finanzas, Op. cit., Cuadro l .  

De los  datos disponibles sobre comportamiento de las rentas petroie­
ras se reduce que el esfuerzo estatal promovió, básicamente, el desarrollo de 
la infraestructura socioproductiva. El rubro desarrollo económico concentró 
más de las tres cuartas partes de la riqueza .capitalizad'!- directamente por el 
sector externo. Esta información revela los esfuerzos de las políticas guberna­
mentales por expandir la riqueza pública y privada. Tal afirmación puede ser 
complementada si se observa a los partícipes pertenecientes al sector financie­
ro . Entre ambos reciben una proporción que supera el 90 ojo del excedente 
neto de las exportaciones hidrocarburíferas . 

Las instituciones y los organismos regionales en cambio, participaron 
en una magnitud relativamente reducida. Este comportamiento encuentra va­
lidez empírica en la centralización política de la administración pública ecua­
toriana,  cuyas estructuras nacionales reúnen el poder de decisión burocrático 
más'elemental. 

· · 

En comparación con los ingresos fiscales tradicionales, los cuales tu-

48 Hemos desagregado los partícipes en cuatro tipos distintos de erogaciones. 
a. Desarrollo económico 
b. Desarrollo social 
c. Desarrollo regional 
d. Sistema financiero. 
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vieron un sesgo más social, los enormes recursos petroleros estuvieron orienta­
dos a fortalecer explícitamente el proceso de modernización y expansión del 
sector avanzado de la economz'a. 

La renta petrolera puede defmirse como un ingreso extraordinario 
percibido y administrado por el Estado. Se genera en la producción petrolera 
doméstica y se realiza en el comercio exterior. Para el Ecuador, .  como para el · resto de los países exportadores, el precio del petróleo, definido por variables 
exógenas se convierte en el factor determinante de la expansión experimenta­
da por el ingreso nacional. 

La generación de una permanente y expansiva renta diferencial pro­
vocó cambios sustanciales en el proceso de fmanciamiento interno. Se debe 
resaltar que este recurso fue el promotor directo de los cambios internos, con­
cretados a partir de 1 972 , permitiendo, al mismo tiempo, la modificación de­
la posición internacional de la economía ecuatoriana. · 

Sin embargo, la lógica implícrita- dentro del conjunto de políticas gu­
bernamentales,  impidio la configuración de un modelo más democrático de ' 
distribución de los frutos obtenidos gracias a la coyuntura. Eh otras palabras, 
el énfasis puesto por el Estado en la modernización capitalista no dio lugar a 
un cambio cualitativo más profundo en las relaciones entre sectores producti­
vos (actividades agrarias y urbanas), y entre estos y el mercado de trabajo. 

Así, las rentas extraordinarias no ayudaron a resolver el problema del 
desempleo de la fuerza de trabajo,  y crearon un sesgo a favor de la inversión 
en mayores y más complejas dotaciones de capital. La mayor capacidad finan-· 
ciera relativa del Estado, en cambio, fue utilizada para promover un estilo de 
desarrollo que se apoyó en una racionalidad económica desligada de las nece­
sidades de los grupos socialmente menos protegidos. 

A MODO DE CONCLUSIONES '1 

Estado, excedente económico y modernización periférica: acerca de las trans-; 
formaciones �e la economía y de la sociedad en el Ecuador contemporáneo. 

No parece conveniente ni posible agregar ideas nuevas a lo que ya 
se ha anticipado en las páginas anteriores. Sin embargo, parece necesario reali­
zar algunos comentarios que permitan identificar el proceso de cambios de la 
sociedad ecuatoriana desde 1 972. 

El auge petrolero produjo una acelerada transformación de la so­
ciedad. Desde los primeros años de la década pasada, el proceso de moder­
nización se ir�adió rápidamente ,  alcanzando la economía y el Estado un 
grado de transformaciones que puede relacionarse, estrechamente, con los re­
cursos disponibles recientemente. 
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Las políticas económicas fueron, rápidamente, impregnadas por el \ . -

paradigma de la modernización (adoptado durante décadas tanto en el centro 
capitalista como en las experiencias de industrialización temprana de la perife­
ria subdesarrollada). La disponibilidad de recursos finanCieros produjo un 
estímulo continuo para la materialización de los objetivos fijados en los pro­
gramas de desarrollo. 

La lógica de la modernización se apoyó en el proceso de adaptación 
imitativa de las políticas a largo plazo. Los estímulos creados por el Estado 
ecuatoriano , para la inversión y el cambio · tecnológico, produjeron con rapi· 
dez un desfase en la orientación del modelo , también a largo plazo. La. indus­
trialización se apoyó en la utilización de recursos baratos (tipo de cambio, ta­
sas de interés y recursos crediticios) que no siempre conservaron bajos niveles 
de costo�. 

Sin embargo, el proces9 de modernización continuó hacia etapas más 
avanzadas. El Estado promovió la acumulación privada, creando estímulos a 
la capitalización de una ganancia extraordinaria. Las políticas de promoción 
fueron generalmente diseñadas para proteger al sector moderno· (altamente 
dependiente de las importaciones), sin prestar atención al sector tradicional. 

En los últimos afios, el prqblema a largo plazo ha constituido un te­
ma de debate en el Ecuador. Para concluir este ensayo se podría, incluso, am­
pliar parte de lo expresado en las páginas anterio.res, a fin de explicar el fenó· 
meno de transferencia de recursos. qu_e las políticas fiscales - el eje de la pre­
sente investigación - se encargaron de promover. 

Analizando el Gráfico 1 se puede observar que; dada la estructura so­
cioproductiva interna, los programas estatales adoptados desde 1 972,  promo· 
vieron un sesgo pronunciado a favor del sector con elevada capacidad de adap­
tación tecnológica. Las políticas fiscales. estimularon esta tendencia. Si se tie-. 
ne en cuenta la evolución seguida por el ingreso nacional y los impuestos no 
petroleros, podemos comprobar el alto grado de subsidio estatal - medido en 
ténninos de recursos baratos - recibido por los capitalistas que se adaptaron 
a las condiciones del mercado interno. Durante el período del auge petrolero 
existió una reducción de los ingresos ijscales (representados por el rectángulo 
sombreado del Gráfico 1 ). Mientrasla tasi'de crecimiento del ingreso fue ma­
yo'r que la de los tributos, y mientras el crecimiento del conjunto de las polí· 
ticas estatales no hizo sino favorecer . esta tendencia, los recursos fiscales fue-

. ron transferidos · directamente a la actividad privada. 49 ·En la medida en que 
el Estado dispuso de recursos suficiéntes, las cuentas fiscales no acl_lsaron im-

49 Esto puede comprobarse si se analiza la política tributaria,. las políticas de subsidios, 
los programas de promoción industrial y reducción de impuestos o el conjunto de las po-
líticas económicas. 

' 
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pactos recesivos. Sin embargo, la desactualización del precio internacional del 
petróleo , ocurrida en los últimos años, produjo una evidente recesión de la 
ec<;momía nacional. De este modo, el déficit fiscal fue financiado mediante la _ deuda pública, externa e interna. 

El desajuste estructural existente ha consoliqado un proceso de . mayor dependencia que deteriora, rápidamente , cualquier intento de es- ! 
tabilización . Mientras el propio Estado promocionó en los años 70 el sa-: 
crificio fiscal, los capitalistas actuaron en un escenario caracterizado por la 
exagerada protección gubernamental . De ese modo , en 1 984 el desajuste de l 
las cuentas fiscales produjo estímulos inflacionarios y generó una incapacidad 
estatal . para detener la recesión. 

Gráfico 1 

l«\71 1'18\ t 
\ 

Podría también estudiarse el fenómeno desde la perspectiva opuesta. 
Deteniéndose en los gastos estatales y relacionando su comportamiento con el 
respeto de las políticas gubernamentales � incluidas las políticas tributarias 
- se puede tener una visión global sobre la economía pública (Gráfico 2). Los 
gastos del Estado y la distribución de las rentas petroleras, tal como se anali­
·zaron, fueron factores propicios para el mejoramiento de las condiciones genera­
les de la acumulación capitalista . De este modo, el aumento de las espectativas 
de ganancia , por encima de la tasa promedio potencial, obedeció a la orienta­
ción de las políticas económicas y sociales que estimulaban la acumulación 
privada. El Estado otorgó un doble beneficio a los propietariQs de los medios 
de ·producción. 
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a) Mejoró, notablemente, las · po�ibilidades de incrementar la tasa de 
ganancia promedio del capital. 
b) . Estimuló, por medio de la política económica, una transferencia 
de recursos desde las finanzas públicas hacia él sector capitalista pri-

No pocas personas ignoran en el Ecuador que este sesgo es aún más 
profundo cuando se incorpora las variables tipo de cambio , tasas de intereses, 
créditos y subsidios. Esto por mencionar lo que fue parte de la fase de mo-
dernización económica del Ecuador petrolero. 

· 
Gráfico 2 

9{%) 

ltt72. t 
En líneas generales se puede finalizar agregando que entre los aspec­

tos estructurales que se observa en las distors�ones del desarrollo capitalista 
ecuatoriano se destacan los siguientes: 

a) Pese a la enorme disponibilidad de recursos transferidos al sector 
privado , existe una organización deficiente de los mercados de facto­

res y de bienes y servicios lo cual es consecuencia directa de las desproporcio· 
nes de las políticas gubernamentales. 

b) El desarrollo del sector moderno a lo largo de toda la estructura 
económica, especialmente en el sector industrial, se basó en la expan-

. sión de cambios tecnológicos que promovió la inversión de mayores magnitu­
des de capital, antes que de trabajo. La política del Estado promovió un fun­
cion�miento complejo de la oferta y demanda de fuerza de trabajo, estimulan­
do una tendencia ··asimétrica en el sendero de la expansión capitalista , a favor 
del uso de tecnologías ahorradoras de fuerza.de trabajo.  
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e) El proceso de industrialización y de expansión · de las economías 
urbanas , introdujo desajustes en la producción agraria, tanto capita· 

lista como de subsistencia. El mayor atractivo creado alrededor de los merca­
dos de . consumo en las ciudades promovió un cambio de los flujos migrato­
rios,  cambio que volvió , aún más complejo el funcionamiento de los mercados . 
de trabajo en las áreas urbanas. 

d) Los gastos estatales promocionaron un desarrollo social que tam­
bién tuvo su epicentro en las ciudades .  Los cambios en los servicios 

sociales - como educación, salud o vivienda - del sector agrario fueron esca­
sos si se los compara con la ·evolución . de los mismos indicadores en el medio! 
urbano. 

e) Los frutos del crecimiento, como reiteradamente hemos sosteni­
do , promovieron una descomposición del ingreso nacional. La am-; 

pliación de los grupos medios en la sociedad ecuatoriana fue una consecuencia: 
innegable durante todo el período posterior a 1 972 . Sin embargo, cualquier 
observador percibe hoy, a simple vista, que amplias y difundidas capas del . 

campo y la ciudad no han resuelto las más elementales necesidades básicas, . 
. después de más de dos lustros de auge económico. Y la agudización de este fe­

nómeno no puede considerarse al margen de las políticas del Estado. 
De este modo, el Estado se convirtió en el promotor de la moderni­

zación al consolidar un modelo que ,  una década después, comienza a mostrar 
sus imperfecci<?nés estructurales .  La sociedad ecuatoriana paga hoy el tributo 
a ese despilfarro de recursos contemplando la irracionalidad del camino reco­
rrido. 
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PROBLEMAS DEL SECTOR EXTERNO 
DE LA ECONOMIA ECUATORIANA 

Los problemas del sector externo de la economía han adquirido, 'en 
tiempos recientes, una importancia crucial. y constituyen, a la vez, una de las · 

manifestaciones más visibles de. la crisis económica que soporta el país. 
En consecuencia, su conocimiento y análisis ya no pueden ser una 

preocupación restringida a los expertos, las a.utoridades o los pequeños círcu­
los. Interesan e involucran a todos los sectores sociales puesto que, tales pro­
blemas, tienen una enorme incidencia en todos los aspectos del desenvolvi­
miento económico y social. 

Con ese criterio , en este capítulo se examinan algunos de los aspec­
tos fundamentales del sector externo de la economía y sus perspectivas inme­
diatas, sin pretensiones técnicas, con objetividad y evitando la retórica o la 
crítica convencional. Si bien el 'enfasis de este ensayo se ha concentrado en 
los aspectos económicos, es innegable que existe una íntima vinculación de 
éstos con los de carácter político y social, tanto de índole interna como inter­
nacionaL 

Además, el análisis se realiza a partir de · 1 965 , con el propósito de 
obtener una visión amplia de los problemas derivados de la situación econó­
mica internacional, el intercambio comercial, la inversión extranjera,  el endeu­
damiento externo y los pagos al exterior, materia de este capítulo . Así se in­
cluyen los años previos a la etapa petrolera y se consignan, inevitablemente , 
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unas cuantas cifras básicas, de fuentes oficiales. De esa forma, se logra apre­
ciar el desenvolvimiento de algunos componentes del proceso histórico nacio­
nal. Más que todo, se intenta propiciar una discusión amplia, destinada a or-· 
ganizar y promover la acción futura y la capacidad de respuesta del país, an­
te la crítica· situación que confronta, con la convicción de que posee la capa­
cidad para superarla y en:rumbarse hacia. mejores tiempos. 

IMPORTANCIA DE LOS FACTORES ECONOMICOS EXTERNOS 

Uno de los procesos notables de los últimos tiempos es la internacio­
nalización de las economías nacionales; este proceso se fue acentuando, a es­
cala mundial, en el curso del último . siglo, especialmente luego de la segunda 
guerra mundial. El . entrelazamiento económico internacional se convirtió, 
además, en uno de los principales propulsores del progreso material, científico' 

y técnico , así como de los grandes avanses del transporte y de las comunica­
ciones que han tenido lugar en ese período, con una velocidad e intensidad 
sin precedentes. . \ 

Ha sido un proceso cuyos efectos y resultados se han distribuido en 
forma muy desigual ; benefició , mucho más, a los pocos países que ya habían . · alcanzado un mayor nivel de desarrollo e industrialización y contribuyó a la 

. creciente concentración de la riqueza y del bienestar material en esos países. 
En cambio , la gran mayoría de países, pertenecientes a las extensas zonas y 
regiones que habían sido o continuaban sometidas al régimen colonial fue 
relegada su posición fue bien sea la de abastecer de materias primas esenciales 
- petróleo y minerales ,  bebidas y frutas tropicales - o bien suministrar mano 
de obra más barata para ciertas manufacturas de creciente intercambio inter­
nacional. 

La enorme diversificación de la producción industrial de los países 
desarrollados requirió, con avidez, recursos naturales y materias. primas ; la ma� 
yor proporción de los mismos tuvo que ser buscada fuera de sus propios terri­
torios. · Además, las grandes escalás de producdió� alcanzadas como resultado 
de las innovaciones tecnológicas, una mayor R_roductividad y la creciente ca­
pacidad adquisitiva, superaron los límites internos y requirieron expandirse 
hacia nuevos mercados, que se fueron obteniendo mediante un conjunto de 
medidas y mecanismos, controlados por los países más poderosos. 

El proceso de internacionalización adquirió un inusitado ímpetu 
desde 1945 , luego de haber sido seriamente limitado por las. dos guerras mun­
diales y por la gran depresión de los años treinta. A partir de la gigantesca ta­
rea de la reconstrucción europea y de la instauración del sistema de relaciones 
internacionales, patrocinado por los países ganadores de la guerra, se produjo 
un extraordinario impulso del comercio , la industria y los flujos de capital 

. entre los países industrializados. Involucró también ·a los países en desarrollo, 
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aunque de m�era secundaria, como consecuencia de los mayores requeri­
mientos de materias primas, de algunos productos alimenticios y de nuevos 
mercados para las manufacturas que estos países podían suministrar. 

En medio de grandes conflictos y tensiones, la economía mundial ex­
perimentó ún auge sin precedentes durante los 25 años posteriores a la segun­
da guerra mundial. Los países industrializados, de economía tanto capitalista 
como socialista, , aumentaron ,  rápidam�nte, sus niveles de. desarrollo y se red u� 
jeron, gradualmente , las grandes diferencias de produd:ividad y bienestar ma­
terial que existieron, entre ellos, al inicio . A todo ello contribuyeron, de ma­
nera preponderante, tanto las innovaciones tecnológicas y la mayor capacidad 
adquisitiva, cuanto los frutos de la cooperación y vinculación económica in­
ternacional que fueron establecidas por cada uno de los dos grupos de países 
sustentados en los grandes bloques. 

En consecuencia , una proporción cada vez mayor del intercambio 
comercial, tecnológico y financiero se establece entre los países integrantes de 
la Organización Económica para la Cooperación y el Desarrollo (OECD), que 
agrupa a los principales países industrializados · de economía capitalista, y en­
tre los países socialistas integrantes del Comité de Asistencia Económica Mu­
tua (Cj\ME). 

Sin embargo, las relaciones con los países en desarrollo continuaron 
siendo iinportantes, por razones, tanto de orden económico como político. -· En efecto, el . abastecimiento de productos · básicos y la apertura de mercados · han estado íntimamente vinculados, a la creciente competencia y rivalidad 
entre los · principales países . capitalistas y socialistas, que ha sido particular­
mente aguda en las cuestiones internacionales. 

Para los países en desarrollo las relaciones internacionales adquii'ie­
ron también una importancia primordial en ese período. Más de 79 países, de 
los 1 26 en desarrollo , surgieron a la vida independiente en el curso de los últi� 
mos 25 años, por efecto del proceso de des�olonizaci_ón conducido por las Na­
ciones Unidas. En el ámbito .de ese organismo,  dichos países han logrado esta­
blecer un conjunto de principios, objetivos y programas que buscan, afanosa­
mente, mantener relaciones equitativas pacíficas y de cooperación entre todos 
los Estados. 

Conviene señalar la labor pionera, de singular importancia, desempe­
ñada por los países de América Latina: denunciar, desde la década de· los cin­
cuenta, las . injusticias del sistema económico instaurado en la postguerra y la 
nec�sidad de modificarlo mediante la concertación y la · negociación, a fin de 
ir corrigiend<;> las desigualdades y edificar un contexto externo que corres­
ponda a sus aspiraciones de progreso e independencia. 

Con igual propósito, estos países reconocieron la necesidad de acre­
centar y profundizar las relaciones y la cooperación mutua entre los países '  
en desarrollo. Ello dio lugar al establecimiento de una serie de organizaciones 
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y de esquemas de cooperación e integración económica, - primero en América 
Latina y luego en Asia y en Africa -, tendientes a mejorar su capacidad de nego­
ciación con los países desarrollados y a proporcionar una base de sustenta­
ción más sólida y ·  autónoma para sus propios esfuerzos de Jhdustrialización 
y desa.rrollo. 

Al mismo tiempo, el intercambio comercial y la cooperación finan­
ciera y tecnológica interna�ional se volvían, cada vez," más importantes. Esos 
países requerían exportar más para obtener divisas que permitieran sufragar 
el incremento de las importaciones. Estas, a su vez, eran indispensables para 
la construcción de infraestructura; la instalación de plantas industriales, la ad­
quisición de alimentos, tecnología, servicios, equipo militar, así como diversos 
bienes de consumo y productos semielaborados necesarios para producir esos 
bienes. 

En general, el balance e'ntre_ las exportaciones y las importaciones 
de bi�nes y servicios ha sido negativo en la mayoría de los países en desarro­
lló , debido a la interacción de varios factores. Por una parte, los productos 
que exportan han tenido precios constantemente deprimidos y controlados 
por empresas transnacionales; además han soportado frecuentes obstáculos 
de acceso a los mercados y múltiples restricciones, especialmente para los bie­
nes elaborados y de mayor valor. Por otra parte , los requerimientos de impor­
tación han sido cada vez mayores, como resultado de un aumento de los pre· 
cios ;  la implementación de fuodelos de industrialización como un alto compo· 
nente importado ; el paulatino incremento de la compra, muchas veces excesi­
va , de armamento y ;  un consumismo exagerado de los grupos de más altos in­
gresos. 

En estas circunstancias , las inversiones y los préstamos externos pro­
procionaron las divisas adicionales, necesarias para el servicio de la deuda y la . 
remisión de utilidades . Se. estableció , entonces, un equilibrio frágil y peligro­
samente dependiente en las relaciones económicas externas. Así, buena parte 
de las actividades de los gobiernos y de las empresas tuvo que dedicarse a la 
acción internacional, con las organizaciones multilaterales y bilaterales, con 
los gobiernos, con las empresas y bancos transnacionales y con proveedores y 
compradores. En todas esas relacione

-
s internacionales ,  los países en desarrollo 

actúan en medio de grandes dificultades y limitaciones, cuya magnitud depen­
de , en buena medida, de sus propias políticas y de su capacidad interna. Sin 
embargo , es necesario tener presente que la mayor participación de los países 
en desarrollo, en el ámbito internacional, es insoslayable y, sin duda, ha teni­
do efectos positivos que han contribuido al crecimiento económico y a los in­
negables progresos alcanzados por la may0ría de esos países en las últimas dé­
cadas. 

A fines de la década de los sesenta se advertía ya el deterioro de las 
economías de los países industrializados, en diversos aspectos. Muchos pensa-
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ron que se trataba de un nuevo vaivén cíclico de corta duración, superable 
con el conocido ajuste de los instrumentos fiscales y monetarios. Pero no fue 
así. Durante toda la década pasada, los países desarrollados soportaron una 
élevada inflación; niveles de desempleo similares a los de tiempo de depresión 
y una, reducción de las tasas de inversión y de productividad;  todo esto ha 
impactado gravemente en sus estructuras sociales y económicas. 

Al derrumbarse el sistema mQiletario establecido en 1 945, los expor-
tadores de petróleo trataron de compensar la devaluación del dólar mediante 

. una revisión de los precios de ese producto , propuesta que . fue rechaz_ada por 
las empresas petrolerás transnacionales. Ello provocó una firme reacción de 
la OPEP, en 1 973,  reivindicando el derecho de los productores a fijar precios 
de exportación y tasas de producción, con lo cual pasaron a ejercer derechos 
de propietarios de sus recursos no renovables. 

· · 
La elevación del precio del petróleo '-- de menos de 2 dólares por ba­

rril, mantenido por largos años, a 1 1 .65 dólares a comienzos de 1 974 -, res­
tituyó el deteriorado poder adquisitivo del petróleo. Pero a la vez, esa brusca 
alza del precio de los hidrocarburos, .._ la principal fuente energética en el perío-
do de postguerra, al reemplazar con gran ·ventaja al carbón -, evidenció y 
agravó la crisis económica, presente ya en los países industrializados. 

La denominada crisis energética se manifestó no solo en los altos pre­
cios, sino que, y esto es lo más importante , advirtió que el uso intensivo de 
hidrocarburos provocaba un agotamiento relativo de los mismos. Además, de­
mostró la intensa relación del petróleo con factores de carácter político y · con las · decisiones que adoptaran los principales países exportadores de ese re­
curso , con respecto a los niveles de producción .  Se inició , en consecuencia , un 
período de transición energética con una profunda repercusión en -todos los 
ámbitos de la producción y en las relaciones económicas internacionales, el 
mismo que aún está vigente. 

Los países en desarrollo también sufrieron el impacto del aumento 
de los precios del petróleo. Sin embargo , muchos de ellos, pudieron .sortearlo 
sin sacrificar su crecimiento, debido a que se produjo ,  también, una elevación 
de los precios de los demás productos básicos y, en general, de los productos de 
exportación, en los años inmediatamente siguientes a los primeros aumentos 
de costo de la energía. 

Frente a la crisis económica, combinada con los problemas energéti­
cos, se reconoció que en el mundo se había instaurado una interdependencia 
entre todos los países; si bien desigual e injusta, ésta debía ser considerada en 
los esfuerzos encaminados a superar los problemas. Los países en desarrollo 
plantearon la necesidad de establecer, mediante negociaciones, un Nuevo Or­
den Económico Internacional, y de consagrar normas y principios para regla­
mentar las relaciones económicas internacionales, a fin de corregir las defi­
ciencias e ihequidades de un sistema que había entrado en crisis. 
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En un 'primer momento, entre 1 974 y 1 976, los países industrializa­
dos aceptaron la invitación al diálogo , el mismo que se multiplicó en diferen­
tes formas ; pero, al mismo tiempo , promovieron acuerdos y mecanismos de 
cooperación entre ellos y llevaron a cabo gestiones bilaterales de diverso or­
den, para asegurarse el abastecimiento de petróleo( y el manejo de los exceden­
tes financieros derivados de los nuevos precios de los hidrocarburos. Consegui­
dos estos objetivos, decayó la importancia y urgencia del diálogo ; en co.nse­
cuencia, se produjo un estancamiento en las negociacione& internacionales y 
un debilitamiento de la cooperación económica multilateral. Varios países� en 
diferentes latitudes, comenzaron a aplicar políticas económicas de tipo mone­
tarista para combatir la inflación, haciendo caso omiso de los costos sociales y 
perjuicios ocasionados por tales políticas. La recuperación deseada no se pro­
dujo.  Por el contrario, en algunos casos, se agravó la recesión económica y el 
desempleo, aumentaron las tasas de interés, y se debilitó el comercio interna­
cional. _ 

El impacto , desfavorable para los países en desarrollo, fue particular· 
mente grave a fines de la década anterior. A diferencia de años atrás, cayeron 
bruscamente los precios de las exportaciones y aumentó el costo de los recur­
sos financieros. Al producirse, en 1 979 1 980, otro amneltto brusco de los pre­
cios del petróleo - por razones tanto políticas 'como económicas -,  la situa­
ción se volvió más compleja para la gran mayoría de lospaíses ,  advirtiéndose , 
a escala mundial una recesión económica de gran magnitud, de la cual aún per� 
duran · sus principales manifestacio�es. 

Algunos países exportadores de petróleo, entre ellos Ecuador, que 
habían logrado sortear con éxito los efectos de la crisis económica internacio­
nal , se vieron inmersos violentamente en esa crisis, principalmente por su ex­
cesivo nivel de endeudamiento externo y una desmedida dependencia de los 
ingresos petroleros, que también . se redujeron a partir de . 1 98 1 . 

· Esta crisis. generalizada de los últimos años coincide con la agudiza­
ción de la guerra fría y el conflicto Este-Oeste , lo cual influye negativamente 
en los · esfuerzos de autodemocratización y en la búsqueda de caminos propios 
de desarrollo en los países del tercer mundo . Coincide, además, con una etapa 
de serio debilitamiento de la cooperación internacional y, en una circunstan­
cia en la cual los factores externos han adquirido aún mayor gravitación e in­
fluencia en el desenvolvimiento de las economías nacionales e, incluso , en los 
procesos políticos de los países en desarrollo. Hay una interaccipn y uria vin­
culación creciente entre los centros de las fuerzas predominantes de fu�ra y 
dentro del país. No obstante, los factores externos, con todo el peso o 
influencia que se los adjudique, actúan y se destruyen dentro de , cada país, 
a través de las estructuras y de los intereses internos. 

Este breve recuento de algunos aspectos de la situación internacional 
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procura delinear el marco externo en el que se desenvolvió la economía ecua­
toriana. en tiempos recientes. 

LA SITUACION ECUATORIANA 

· Bien puede denominarse una feliz coincidencia, el inicio de las ex­
portaciones de petróleo del nororiente ecuatoriano, en agosto de 1 972: Ello 
sucedió . cuando el país soportaba una crítica ��tuación de la balanza de pagos, 
generada años atrás, y mientras ocurrían cambios radicales en la situación pe­
trolera y energética mundial. No cabe duda de que sin ese nuevo recurso, la 
situación ecuatoriana, durante la década pasada, habría · sido particularmente 
difícil. Asimismo , de haberse mantenido los irrisorios precios que se pagaban 
por el petróleo en los decenios anteriores, las exportacione.s de hidrocarburos 
apenas habrían .Permitido un leve mejoramiento de las . difíciles condiciones 
de los pagos externos dei país . . � Además, en. los primeros años de la etapa petrolera, se · adoptaron 

. trascendentales decisiones, en particular : la limitación, de la producción a 2 1  O 
mil barriles diarios, en vez de los 400 mil que aspiraba explotar el Consorcio, 
a fm de evitar el rápido agotamiento de las reservas; el sustancial aumento de 
la participación del país erí los ingresos petroleros, de acuerdo con las decisio­
nes de la OPEP a la que el Ecuador se incorporó como miembro; la adquisi­
ción, primero del 25  ofo y luego del 62 o/o de las acciones del Consorcio por 
parte de CEPE; la adjudicación al Estado del manejo de los recursos petrole­
ros ;  la utilización de buena parte de ellos en obras y servicios de interés nacio­
nal. De no haberse tomado esas decisiones, los · beneficios derivados de la ex­
plotación petrolera habrían sido sustancialmente menores. 

Ecuador se incorporó decididamente a las cue$tiones económicas in­
ternacionales, cuando la situación petrolera mundial adquiría una enoirne in'" 
fluencia en el desenvolvimiento de su economía. Con el apoyo de los recursos 
petroleros, el país tuvo oportunidad de emprender y realizar transformaciones 
estructurales, cuya necesidad y ap'remio habían siqo ampliamente reconoci­
dos. La presión de los intereses tradicionales, que en lugar de cambios impor­
tantes, aspiraban obtener una mayor participación en los nuevos recursos, fue 
uno de los-factores que limitó los avances y las ejecuciones. 

Sin embargo, durante la primera década petrolera, la economía al­
canzó un nuevo nivel. Aunque el ·proceso ocurrió én forma desequilibrada y 
sin resolver muchos problemas fundamentales, se registraron importantes 
avances en varios campos. El aumento . de la producción nacional fue de los 
más altos del mundo y se logró un apreciable mejoramiento de la infraestruc­
tura y del bienestar material, aunque su distribución fue desigual entre 
los diferentes grupos sociales. El manejo de la economía se tornó más comple­
jo y apremiante. 
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Los factores externos tuvieron u n  desenvolvimíento que, e n  térmi­
nos relativos, fue favorable para el país, tanto por los precios más altos de� pe­
tróleo, como para propiciar el aumento de otras exportaciones y contar con 
amplias facilidades de crédito y de suministro de bienes y de equipos. 

Pero la economía se fue deteriorando sobre todo por razones de ín­
dole interno. Su vulnerabilidad aumentó por: el endeudamiento agresivo em­
prendido desde 1977 ; un aumento desmedido de las imp�rtaciones y, luego, 
por el creciente déficit fiscal, ante un sistema inflexible de ingresos estatales y 
una imprevisión presupuestaria. Con la caída de las exportaciones, incluyendo 
el petróleo, y la drástica contracción de los créditos externos, cuando se ven­
cían una serie de obligáciones, los factores externos afectaron seriamente al 
país. Estos, unidos a políticas económicas erráticas y ambiguas y a los ingen­
tes gastos derivados del conflicto de la Cordillera del Cóndor, dieron como re­
sultado la grave crisis que soporta el país. Dicha crisis es, particularmente, 
aguda en 'cuanto a los pagos -externos, a pesar del aumento de los precios y vo­
lumen del petróleo exportado. Además ha conllevado una serie de medidas de 
ajuste cuyo costo social es muy alto que ha contribuido a desatar la inflación 
y el desempleo. 

Por sus características, los efectos de la situación actual van a persis­
tir varios años. Si bien hemos pasado a depender, en alto grado, de los desig­
nios financieros y comerciales externos, el manejo interno de la crisis conti­
núa siendo el factor esencial para superarla. 

En este contexto , conviene analizar algunos de los elementos de las 
relaciones económicas externas del país y sus perspectivas en los próximos 
tres o cinco · años. Entre tales elementos cabe referirse a problemas como el 
de la balanza comercial, el endeudamiento externo y la inversión extranjera. 

La balanra comercial 

De 1968 a 197 1  , el saldo entre las exportaciones y las importaciones 
de bienes fue negativo - a diferencia de los cinco años previos -, debido al 
crecimiento mucho mayor de las compras externas que de las ventas. La mag­
nitud de las dos variables era modesta hasta mediados de los años sesenta (200 
millones de dólares en 1 965). Sin embargo , mientras las exportaciones au­
mentaron tan solo a 2 57 millones en 1 971 ' las importaciones llegaron', en ese 
mismo año , a los 466 millones; ello obedeció; en parte, a las adquisiciones dé 
equipos y materiales utilizados en los campos petroleros y en la construcción 
del oleoducto, to�o ello financiado con la inversión extranjera. El total expor- , 
tado , entre 1 965 y 1 97 1 , fue de 1 .439 millones de dólares ,  frente a un total im­
portado de 1 .543 millones , arrojando un pequeño déficit de 1 04 millones du­
rante esos 7 años. 

A raíz de las exportacioñes de petróleo, el intercambio comercial del 
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país aumentó, vertiginosamente , y la balanza comercial se tornó favorable . 
Las exportaciones se cuadruplicaron entre 1 972 y 1 974, pasando de 323 a 
1 .22S milones de dólares;  en 1980 superaron los 2.SOO millones y, en 1 982, 
se redujeron a 2 .4 1 6  millones. Asimismo, las impórtaciones se cuadruplicaron 
entre 1972 y 197S,  superando los mil millones en ese año, y los dos mil millo­
nes en 1 979; en 1981  ascendieron a 2 .361  millones y, en 1 982 se importó un 
valor de 2 .3 1 0  millones. El cr�cimiento de las dos varial:>les fue entonces si· 
milar, dejando un estrecho . excedente para la adquisición de servicios y otros 
pagos que debían atenderse. 

Entre 1 972 y 1982 el total exportado sumó algo más de 17 mil-mi­
llones de d()lares, en tanto que las importaciones ascendieron a más de 
1 5 .500 , arrojando un saldo positivo de 1 .500 millones en la balanza comer­
cial. Conviene señalar que los dos tercios tanto dé las .compras . como de las 
ventas externas corresponden a los últimos 4 años. A continuaCión se examina 
la composición y desenvolvimiento del intercambio. 

Las exportaciones 

Exportaciones tradicionales 

Históricamente, las exportaciones ecuatorianas han estado integradas 
por pocos productos . con el predominio, primero del cacao, luego del banano 
y, actualmente, del petróleo. Entre 1 96S y 1 97 1 ,  el banano (SO o/o), et café 
(1 7 ojo), el cacao (1 6 ojo) y el azúcar (S ojo), constituyeron c.erca del 90 
ojo de las exportaciones. La diferenéia estuvo constituida por:· productos del 
mar (4 ojo), madera (2 ojo), derivados del cacao (1 ojo) y por productos far� 
maceúticos, sombreros de paja, minerales y ·  semillas, cuyos valores represen· 
tan menos del 1 ojo del total. 

"'-

...,. En 1 97 S ; ·  el valor de las exportaciones de los cuatro productos prin­
cipales ascendió a 271  millones de dólares, 9 sea el 87 ojo de las exportacio­
n�s totales y el 64 ojo · de las expo.rtaciones, excluyendo al pe�róleo. En cam­
bio, en 1982 su valor fue de 4 1 5  millones, es decir el 1 8  ojo del total y el 
41 ojo de las exportaciones sin incluir el petróleo (en ese año no se exportó 
azúcar). 

Si bien el valor de esos productos tradicionales casi se ha triplicado 
en el curso de los últimos 1 1  años, su poder adquisitivo se ha deteriorado des­
de entonces, si se tiene en cuenta el rápido aumento de los precios de las im­
portaciones que requiere el país. En el cuadro 1 puede observarse que el volu­
men de exportación de banano y café presenta una tendencia al estanca­
miento, en · los últimos 1 2  añ,os, aun incluyendo los productos elaborados. En 
cambio; el volumen de exportación del .  cacao, incluyendo sus derivados, mues­
tra un incremento importante, en tanto que .el azúcar, luego de uñ período de 
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Cuadro 1 

VOLUMEN EXPORTADO 
Producto (miles de toneladas métricas) 

1 965 1 970 1975 1 980 1982 

Banano 1 .200 1 .364 1 .380 1 .437 1 .245 
Café 43 53 62 54 59 
Cacao 39 37 39 14 39 
Azúcar 65 65 56 1 37 

Fuente: Cifras del Banco Mundial y del Banco Central del Ecuador. 

Las exportaciones de café soluble aumentaron de 427 toneladas en 
1977 a 3 .584 en 1 981 , en tanto que los derivados del cacao pasaron de 41 mil 
toneladas en · 1977, a 61 .000 en 1980, para luego reducirse a menos de 50 mil 
en 1982. En consecuencia, las exportaciones totales de café ascendieron en 
1980 a 60 mil toneladas y las de cacao a 7 5 mil. 

El precio del .banano exportado, según las declaraciones de los expor­
tadores al Banco Central, fue inferior a los 85 dólares por tonelada hasta 
1971 , superó los 100 dólares en 1973, para llegar a 1 1 5 dólares en 1 977, 1 66 
dólares en 1 980 y 1 70 dólares en 1 982. En consecuencia, se ha producido un 
constante deterioro del precio si se tiene en cuenta que el costo de los produc­
tos importados se ha triplicado durante los últimos 1 5  años. Asimismo, será 
muy difícil lograr un aumento apreciable del volumen exportado de banano , 
puesto que existen numerosos países productores, frente a una demanda que 
crece lentamente. Las perspectivas en cuanto a los precios tampoco son favo­
rables ;  segut'amente va a persistir la tendencia al deterioro, en términos del po­
der adquisitivo . Por tanto puede estimarse que el valor de las exportaciones 
de banano , durante los próximos cinco años será de unos 220 millones de dó­
lares anuales lo que cubriría apenas un 1 2  ojo del valor promedio de las 
importaciones. 

Entre 1 965 y 197 1 ,  el precio del cacao en grano aumentó de 96 dó­
lares a . 1 12 dólares por tonelada, se elevó a 3 22 dólares en 1 977 para luego 
caer drásticamente a la mitad, en 1 982;  Si bien puede esperarse una recupe­
ración gradual de los precios en los próximos años, la reducción de las expor­
taciones de productos elaborados hace pensar que los ingresos por concepto de 
exportación del cacao y. sus derivados, no sobrepasarán los 200 millones de 
dólares anuales, cifra que financiaría un 1 O ojo del promedio de las importa­
ciones anuales de los cinco años siguientes. 
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-El precio del café por tonelada se mantuvo alrededor d e  800 dólares 
hasta· 1 972 , se elevó a 3 .2 1 1 en 1 979 y se redujo a 1 .766 en 1 982. Con un vo­
lumen de 65 mil toneladas anuales y un precio de 2 .000 dólares, los ingresos 
serían del orden de 1 30 millone� de dólares anuales, que representaría un 
6 oJo del promedio de· importación de los próximos años. Dado que las fluc­
tuaciones de volumen y · del · precio de las· exportaciones de · café son muy 
marcadas y frecuentes, es muy difícil entregar estimaciones. 

Cabe . esperar que, una vez superados los graves daños causados por 
las inundaciones, y después de un gran esfuerzo para rehabilitar la producción 
azucarera, el país pueda recuperar los niveles de producción y de exportación 
de los últimos años. Asimismo, existiría una recuperación de los precios si, en 
efecto, mejorara el comportamiento de las economías de los países desarrolla­
dos:.No obstante , es muy difícil conseguir un aumento significativo� del volumen , 
de exportaciones de esos productos, tanto por circunstancias relacionadas con 
la · producción interna, cuando por el comportamiento de la demanda y de los 
precios internacionales. A pesar de lo anterior, las exportaciones de esos 4 
productos. agrícolas servirían, en los próximos años, para cubrir aproximada­
mente una cuarta parte de las importaciones del país y continuarían · siendo 
importantes, particularmente por ser significativas e insustituibles fuentes de 
empleo . 

Exportaciones no Tradicionales 

Entre 1 965 - 1970, las exportaciones no tradicionalesfueron meno­
res a los .30 millones de dólares anuales ; este monto se elevó en 1 97 5, a 84 
millones de dólares que representa el 9 oJo del total exportado y e1 22 oJo de 
las exportaciones, excluyendo el petróleo. En 1 979 · su valor alcanzó los .  1 95 
millones de dólares, manteniendo su participación relativa, en tat?-to que, en 
1 982 ese valor alcanzó los 378 millones de dólares, es decir, el 1 6  oJo del to� 
tal exportado y el 3 7  oJo de las exportaciones, excluyendo al petróleo. 

El importante aum�nto de las exportaciones no tradicionales se pro­
duce, principalmente, por el rápido crecimiento de las ventas externas de pro­
ductos del mar, en estado natural y elaborados. El valor de estas ascendió de 
3 1 .millones en 1 975 ,  a 2 1 1  millones de dólares en 1 982 , cifra prácticamente 
igual a la de la exportación de banano. Asimismo los electrodomésticos y 
otras manufacturas, sobre todo agroindustriales - orientados en especial al 
mercado subregional andino y a ·otros países latinoamericanos -, aumentaron 
de · 37 millones á más de 200 millones entre 1 97 5 y · 1 982. El café elaborado 
ascendió ·a 18 millones en 1 982 de menos del millón que se exportaba 7 años' 

atrás. En cambio se aprecia el deterioro del cacao elaborado , que de má,s de 
200 millones en 1 978- 1 980 bajó a 56 millones en 1 982. Asimismo como ya se 
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señ.aló, desaparecieron las exportaciones d e  azúcar. 
En consecuencia conviene subrayar que las exportaciones no tradi­

cionales en especial los productos del mar y de la agroindustria, representan 
renglones de suma importancia para el futuro del país. A ellos pueden sumar­
se otras manufacturas que ya han comenzado a ex portarse y, más adelante, al­
gunos minerales respecto de los cuales existen favorables perspectivas. 

Sin embargo, varias de esas exportaciones han sido también afectadas 
por fenómenos ecológicos sin que se haya establecido aún la duración de su 
impacto en lo que concierne a la pesca. Además, el desenvolvimiento de la 
mayoría de las exportaciones no tradicionales dependen, en alto grado, del 
tratamiento que reciban en los países desárrollados y, en particular, de la evo­
lución y el comportamiento del Grupo Andino y otros esquemas de integra­
ción y cooperación económica latinoamericanas. El avance del comercio y de 
la cooperación entre los países latinoamericanos es, en consecuencia de mu­
cha importancia para las exportaciones ecuatorianas. Igual significación tienen 
la. reducción de la dependencia tanto del petróleo como de los mercados desa­
rrollados. 

Las Exportaciones deJ!etróleo 

El petróleo y sus derivados se han convertido en el principal rubro de 
exportación y en la base de las transacciones externas del Ecuador, acrecentán­
dose paulatinamente el grado de dependencia del país respecto a esos recursos � no renovables y con reservas limitadas. 

Entre 1 972 y 1 982 se han obtenido más de 700 millones de barriles 
de petróleo del nororiente. A partir de los 27 millones explotados en 1 972, 
la producción se elevó a un nivel promedio de 66 millones hasta 1 977 y de 76 
millones en los años subsiguientes. En ese mismo período las  exportaciones de 
petróleo fueron de 441 .6 millones de barriles, cifra que representa el  60 ojo 
de la producción ; la diferencia se destinó á abastecer el creciente consumo in-
terno. 

El volumen exportado ha fluctuado a un promedio anual de : 25 mi­
llones de barriles en 1972 ; 48 millones entre 1 973 y 1 97 5 ( 1 1 3 mil barriles 
diarios); 44 millones entre 1 975 y 1 979 ( 1 1 9  mbd); y 3 5  millones de barriles 
de 1979 a 1 982.  Esta reducción se debió al rápido aumento del consumo in­
temo. 

El valor de las exportaciones petroleras alcanzó, en el decenio p�sa­
do, los 8 .908 millones de dólares, es decir el 52 ojo de las exportaciones tota­
les del país en el mismo período. Los precios promedios (obtenidos de dividir 
los ingresos entre el volumen exportado), aumentaron significativamente de 
2 .40 dólares por barril en 1972 a 1 5 .40 dólares en 1 974, a 1 8 .60 dólares en 
1977 , a 26 dólares en 1 979 y a 40 en 1 98 1 , para reducirse a 32 dólares eritre 
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que salvaguarden el abastecimiento nacional y privilegien a aquellos que propor­
cionan mayor empleo así como a los que utilicen y desarrollen más elementos 
y recursos nacionales en su producción. 

Las importaciones 

Según se señaló al princiP.iO , las irpportaciones mostraron una tenden­
cia al crecimiento excesivo durante la etapa petrolera, lo cual contribuyó al 
Jeterioro económico. Hay que reconocer, sin embargo, que una buena parte 
de. ese aumento fue justificado por las nuevas dimensiones de la economía, la 
insuficiencia . de la · producción nacional de algunos rubros alimenticios, el au­
mento de los precios de los productos extranjeros, entre otros. 

La euforia de . los primeros tiempos de la exportación petrolera susci­
tó una serie de planteamientos para revaluar la moneda y abaratar las importa­
ciones, suprimir impuestos, facilitar los créditos de importación y reducir 
aranceles. Esto último fue aceptado por el gobierno de 1 973, reduciéndose al 
mismo tiempo , la selectividad de las importaciones, amparándose en las leyes 
de Fomento Industrial. De los 256 millones de dólares invertidos en importa­
ciones en 1 97 1  ( 1 6 o/o del Producto Interno Bruto) se pasó a 829 millones en 
1975 (2 1 o/o del PIB). En ese incremento influyeron tanto el volumen como 
Íos altos precios. 

Ante esta situación y frente al .boicot de los operadores de la pro­
ducción petrolera, - quienes redujeron, notablemente, las exportaciones hi­
drocarburíferas en ese año -, el gobierno emitió una serie de restricciones a 
la importación, provocando la violenta y tenaz oposición de varios sectores 
beneficiarios de las mayores compras. Esta oposición, que contó con el apoyo 
de factores exógenos, se trasladó al ámbito político , generando una crisis que 
desembocó en el reemplazo del gobierno . A pesar de que fueron modificadas las 
medidas acordadas inicialmente , se produjo una reducción del crecimiento de 
las importaciones en 1976 . Estas llegaron a 9 1 1 millones de dólares, sin que la 
reproducción del componente importado afectara el ritmo de crecimiento de 
la economía. 

En los años. siguientes se prosiguió con una política de liberalización 
de importaciones, apoyada en el creciente endeudamiento externo. En 1 978, 
las importaciones superaron los 1 .300 millones de dólares (20 o/o del PIB), 
proporción que se mantuvo en 1980 , absorbiendo buena parte de los áumen­
tos del precio del petróleo. En 1 981 1as importaciones llegaron a 2.246 millo­
nes de dólares, cifra que ya resultaba insostenible frente al debilitamiento de 
la economía. 

, El decaimiento económico junto con los recargos y restricciones a la 
importación y las devaluaciones determinaron que las compras externas , en 
1982 , fueran inferiores a los 2 mil millones de dólares ( 14 o/o del PIB), relación 
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similar a l a  de  1 965 . Su ulterior disminución, con las actuales estructuras pro­
ductivas conducen a la reducción del crecimiento económico, la inversión y 
el empleo. Este fenómeno fue evidente en 1 983 , año en el cual 'las autoridades 
redujeron las importaciones con miras a obtener un significativo superavit en 
la balanza comercial, del orden de 500 millones de dólares ,  que, serviría para 
cubrir los pagos al exterior por concepto de fletes, seguros, viajes, utilidades 
de la inversión extranjera y, al menos, parte de los intereses de la deuda exter­
na. En cambio , para la amortización de la deuda se requerirán nuevos crédi­
tos, los m1smos que han sido planteados -dentro del proceso de renegociación. 

Para los próximos añqs será necesario reducir el .ritmo de crecimiento 
de las importaciones, registrado en el último quinquenio, debiéndose advertir 
que una contracción excesiva de los mismos afectará el ritmo de crecimiento 
de la economía en su conjunto . Sin embargo, mediante una acertada política 
de importación, que permita un normal abastecimiento de los bienes esencia­
les y n�cesarios para el desenvolvimiento económico, y para atender los reque­
rimientos básicos de consumo e inversión,  puede lograrse un volumen de im­
portaciones , que en los próximos cinco años podría ser ,  en promedio, del or-
, den de 2 mil millones de dólares anuales , preservando , al mismo tiempo, la ca­
pacidad de compra del país. Este es, también, un elet;nento necesario, puesto 
que para promocionar nuestras exportaciones, también tenemos que adquirir 
bienes de los países que compran nuestros productos! 

En esa forma, también se logrará mantener un superávit de la balanza 
comercial, qve será más significativo, si mejora los. precios de las exportacio­
nes , se eliminan: las' restricciones que actualmente soportan, se corrige la sobre­
facturación de las exportaciones , y se obtienen nuevos rubros de exportación . 
Pero , de todos modos, la situación va a ser estrecha y aun apremiante , lo .que 
,demandará un manejo particularmente esmerado y eficaz de la política 
comercial. 

La Jn,versión Ext1'8lljera 

A partir de 1 970 , el Grupo Andino adoptó una política común para 
controlar, seleccionar y normar las inversiones extranjeras, mediante la Deci­
sión 24. Entre 1 970 y 1 977 el monto acumulado de inversión foránea en 
nuestro país, pasó de 276 a 757 millones de dólares . La inversión en el sector 
de minas y petróleos se mantuvo prácticamente estática, puesto que de 1 44.5 
millones ascendió a 1 56 en el período citado. Los mayores aumentos se pro­
dujeron en el sector industrial, donde la inversión acumulada se elevó de 60 
a 323 millones; en el comercio , de 28 a 1 06 millones de dólares, en la con­
trucción de 2 .4 a 27 .7 y �n el sector finanzas, de 5 .3 a 5 6.8 millones de inver­
sión extranjera acumulada. Se registró un aumento menor, desde 27 millones 
en el sector de los servicios, con· un monto acumulado de 72 millones de dóla-
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res. En la agricultura, la inversión externa aumentó solamente de 8 a 16 mi­
llones en dicho período. 

En esos mismos ocho años, el monto de las utilidades recibidas' por 
los inversionistas · extranjeros fue de 649 millones de dólares, es decir un 
1 30 ojo de la nueva inversión acumulada en ese período. 1 Por tanto no cons­
tituyó una fuente neta de recursos para el país. 

Según las cifras de la balanza de pagos del Banco Central, entre 1 965 
y 197 1  la inversión externa neta fue 102 millones de dólares ,  que es el resul­
tado de 239 millones de inversiones ; menos 1 36 de utilidades pagadas por las 
mismas. En cambio , entre 1978 y 1 982, los pagos de utilidades (270 millones) 
superaron a la nueva inversión (358 millones) en 88 millones de dólares. 

En otras palabras, entre 1 965  y 1 982 , la inversión extranjera ascen­
dió a 829 millones y la renta de esas inversiones a 1 .044 millones. Parte de la 
misma fue reinvertida en el país arrojando un saldo negativo de 266 millones 
durante todo el período. La

· 
inversión acumulada y registrada en 1 983 fue 

superior a los mil millones de dólares. La cifra equivale al 7 ojo del PIB y 
en proporción , representa la mitad de la que existía en 1 970. 

En los años próximos la renta de las inversiones vigentes podría al­
canzar un valor anual próximo a los 1 00 millones de dólares. En tanto, el pro­
medio de nuevas inversiones - que entre 1 979 y 1 983 fue de 60 millone� -
podría aumentar, si ocurren nuevas inversiones petroleras y miheras, según se 
pretende con las reformas introducidas a la Ley de Hidrocarburos y las que se 
discuten en cuanto a la minería. 

Diversas cuestiones relat,ivas a las inversiones extranjeras, son objeto 
de constante preocupación y discusión. En lo que respecta a los recursos fi­
nancieros directos, las utilidades de los inversionistas foráneos han sido mayo­
res que sus aportes. Otros aspectos, tales como su contribución al desarrollo 
de nuevas actividades generadoras de riqueza y empleo ;  su aporte tecnológico ; 
el comportamiento de las empresas transnacionales, los niveles de dependen­
cia o de influencia, las políticas aplicadas para controlar y seleccionar dichas 
inversiones ,  etc . ,  deben ser analizados .  En principio se registran importantes 
diferencias de acuerdo con el caso , la procedencia y el sector en el que ha in­
tervenido la inversión extranjera. 

Todo ello obliga a mantener una política selectiva y cuidadosa, pues­
to que en tiempo de crisis se pueden promocionar los intereses que defienden 
una apertura indiscriminada al capital extranjero, lo que conlleva aÍtos riesgos 
y dificultades en el futuro . · 

1 Cf. JUNAC. /ndicadores·socio-económicos, Quito, JUNA:C,. 1 970-1979. 
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· El endeudamiento externo 

-Este es el factor que ha contribuido; en mayor grado, al deterioro de 
la economía ecuatoriana en los últimos años y el que precipitó la crisis que 
confronta el país. 

En el .cuadro 2 se puede observar el comportamiento del endeuda­
miento externo, tanto público como privado, así como su reláción con el PIB, 
las exportaciones y la población. Muchas conclusiones pueden obtenerse de 
las· cifras consignadas. Se aprecia, por ejemplo , que la deuda desembolsada se 
multiplicó 1 8  veces durante el período petrolero . ·  Mientras que hasta 1 97 6 se 
había incrementado en 344 millones (la mayor parte correspondió a fuentes 
oficiales), en los seis afios siguientes aumentó en más de 5 .600 millones, pro� 
cedentes sobre todo de la banca internacional. En ese período, cerca de 1.600 
millones correspondieron al endeudamiento privado. 

Cuadro 2 

ENDEUDAMIENTO EXTERNO DEL ECUADOR 

Al final Deuda externa desem- Deuda/ Deuda/ Deuda/ 
del año bolsada Total PIB Export. Habitante 

(millones de dólares) (o/ o) (ojo) (US$) 
Pública Privada 

1968 1 60 8 16& 1 4  80 35 
1970 "210  1 1  2 1 2  1 3  9 1  35  
1972 325 1 9  344 1 9  1 05 56 
1974 377 33 410  10 39 63 
1 976 636 57 693 1 7  67 - 1 01 
1 978 2 .476 469 2 .945 38  197 377 
1980 3 .530 1 .07 1 4.601  40 1 83 564 
1982 4 .699 1.61 8 6.3 1 7  45 295 766 

Fuente : Varias Publicaciones, con base en cifras del Banco Centnll del Ecua­
dor. 

. El fenómeno del endeudamiento se generalizó y agudizó en América 
Latina en la segunda mitad de la década anterior. El mismo fue promovido 
por los bancos transnacionales, deseosos de colocar sus recursos de crédito y, 
a la vez, impulsar las exportaciones de sus países. A su vez, los países recepto­
res encontraron,  en los cuantiosos préstamos, recursos de fácil obtención para 
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invertirlos en una serie de gastos, cuestionables. A veces, la idea fue aprove­
charlos, de forma imprevisora , para subsanar apremios y realizar adquisiciones, 
lo cual evitaba recurrir a medidas de orden interno. 

En el caso ecuatoriano, el servicio de la deuda por concepto de inte­
reses y amortizaciones había representado un 1 O ojo de las . exportaciones 
anuales hasta 197 1 .  Tales pagos se redujeron a menos del 8 o/o de las ventas 
externas hasta 1976, cuando existía una cuidadosa y moderada política de 
endeudamiento. Pero los cuantiosos · créditos contraídos en Jos tres afios si­
guientes ,  junto con la reducción de los plazos y el aumento del . costo, eleva­
ron apreciablemente, los montos de servicio . Fue necesario entonces, contra­
tar nuevos préstamos para atender las obligaciones anteriores, agravadas por el 
aumento constante de las importaciones y de los pagos por servicios y recur­
sos de utilidades . Esta tendencia se acentuó , aún más , en los afios subsiguien­
tes. Siendo los montos cada vez mayores y las condiciones más duras. La si­
tuación habría sido ya crítica afios atrás, de no haber mediado el aumento de 
los precios del petróleo . El servicio de la deuda llegó a representar la mitad de 
las exportaciones en 1 982 y , ·  si se consideran las obligaciones contraídas a más 
corto plazo ' habrían significado las tres cuartas partes de las ventas externas 
en 1983 . 

Á fines de 1 982 sobrevino la alarma financiera, ante la delicada si­
tuación de los países más grandes de la región por las enormes deudas con­
traídas. Al mismo tiempo se redujeron los excedentes financieros de los ma­
yores exportadores de la OPEP. Ello provocó una drástica restricción de !os cré­
ditos, así como la renuencia de la banca internacional para efectuar las reno­
vaciones y· consolidaciones, usuales afios atrás. Los países que se habían en­
deudado "agresivamente"; entre ellos Ecuador, cayeron en una trampa finan­
ciera. Los nuevos créditos se habían tornado indispensables para atender las 
obligaciones e, incluso para financiar los gastos corrientes de los desfinancia­
dos presupuestos, elaborados y aprobados por la Cámara de Representantes 
y por el Ejecutivo. 

Se volvió ineludible, entonces, plantear un refinanciamiento en cir- · 
cunstancias adversas y desventajosas , entre ellas, la exigencia de recurrir al 
Fondo Monetario Internacional para establecer un "programa de ajuste". El 
objetivo central de esta exigencia , desde el ángulo de los acreedores,  era redu­
cir la actividad económica a fin de liberar recursos destinados al servicio de 
los créditos externos ,  tanto privados como públicos . Otra exigencia fue la de 
que el Banco Central asu�iera las cuantiosas y costosas deudas privadas. 

Según la modalidad en boga, ampliamente favorable a los acreedores, 
solo después de cumplidas esas exigencias, que hacen caso omiso de los altísi­
mos costos sociales que las políticas de ajuste entrafian, se inició el examen de 
los irtdjspensables préstamos frescos. Hasta tanto , se suspendieron las opera­
ciones comerciales y los créditos usuales de corto plazo , produciéndose una 
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asfixia financiera en el primer semestre de 1 983 . 

EL DESENLACE DELA CRISIS 

En 1983, por primera ocasión en tres décadas, se produjo una dismi­
nución del Producto Interno Bruto , en �n 3 .3 ojo , que representa la contrac­
ción del 6 ojo en el PIB por habitante . Además, se registró un nivel inflaciona­
rio sin precedentes, (superior al 50 ojo), un deterioro de cerca del 30 ojo en 

, los salarios reales, un visible aumento del desempleo abierto , devaluación de ta 
moneda, y el empobrecimiento generalizado de la mayoría cie los sectores po­
pulares. 

Esta situación crítica es similar a la ocurrida en los demas países de 1 
. . 

América Latina, en algunos de los cuales los índices de deterioro fueron mu-
cho más profundos. Buena parte de la responsabilidad .radica en el efecto si­
multáneo de factores e.xternos, en particular la paralización del flujo de recur­
sos provenientes del crédito, junto a las altas tasas de interés que se tuvo que 
pagar · por la deuda externa ya contraída, y la caída de los precios de los pro� 
duetos de exportación. Ello provocó una transferencia· neta de recursos de los 
países latinoamericanos a los países desarrollados, mediante una brusca con­
tracción de las importaciones y de las reservas internacionales. 

En . el caso ecuatoriano, a estos factores de orden externo, se sumó el 
devastador efecto de las inundaciones, provocadas por el fenómeno denomi­
nado "El nifío", que afectó a varios países ribereños del Océano Pacífico, y 
la ola de restricciones que impusieron, . al comercio recíproco, los. países del 
Pacto Andino ; los mismos co'ntribuyeron a agravar los problemas de expor­
tación de productos manufacturados. 

Se hizó indispensable la · renegociación de his amortizaciones de la 
deuda externa, con la banca privada internacional, que vencían en 1 983. La 
misma fue condicionada a la suscripción de un programa de estabilización con 
el .Fondo Monetario, y el . traspaso al Estado de la deuda externa del sector 
privado, incluyendo la conversión de dicha deuda a moneda nacional. El ''pro· 
grama de ajuste", decidido por el gobJerno para lograr el acuerdo con el FMI, 
contempla las conocidas medidas depresivas y de alto costo social que ese Or­
ganismo ha patrocinado en diversos países en desarrollo: devalua.ción d.e la 
moneda ; contracción de las importaciones y dé la demanda interna; reducciÓn 
de los salarios reales, del gasto público y del déficit fiscal; eliminación de .sub­
sidios con . la consiguiente elevación de los precios de los combustibles y de 
los servicios públicos, ·entre otras. 

Concluidó el acuerdo con el FMI, la b;;wca internacional aceptó ex­
tender, a 8 años,  los p�gos que se vencían en 1 983 , fijando onerosas comi­
siones y recargos de intereses .  Asimismo proporcionó créditos frescos en pe- . 
queña magnitud, que eran indispensables para completar el financiamiento de 
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los pagos externos y el servicio de interés de la  deuda en un año. 
Este conjunto de medidas provocó la recesión e introdujo importan­

tes modificaciones en la economía del país, debido a los condicionamientos 
de los acreedores externos y del Fondo Monetario. Esto , con seguridad, agudi­
zará la ya injusta distribución de la riqueza y de las oportunidades, . con una 
clara tendencia a su ulterior concentración en aquellos agentes económicos 
que lograron sobrellevar o beneficiarse del "ajuste", o que habían expatriado, 
hábilmente , cuantiosos recursos en dól�res. Es esta una triste historia que se 
ha repetido, una y otra vez, en el ámbito latinoamericano, presentando dife­
rencias de magnitud e intensidad; según la situación política y económica de 
cada país. 

PERSPECTN AS 

La crisis económica de 1 982 y 1 983 marca el inicio de una nueva 
etapa, particularmente compleja e injusta para los países latino�ericanos, 
como resultado de una interacción nociva de factores externos e internos. El 
peso insostenible de la deuda externa en su actual nivel de costo , y, al mismo 
tiempo , la caída de los precios de los principales productos de exportación, 
constituyen un grave obstáculo para el proceso de desarrollo y democratiza- . 
ción de nuestros países. 

To_das estas circunstancias hicieron más visibles los problemas estruc­
turales de la econemía ,  tales como el esquema injusto de distribución no solo 
de la riqueza sino también de la pobreza y de la crisis ; la vulnerabilidad exter­
na de aquella parte de la industria que es altamente dependiente de las impor­
taciones y de la disponibilidad de divisas y de créditos; la debilidad del sector 
agrícola de consumo interno y del sector financiero. 

La trampa del endeudamiento excesivo , y en parte irresponsable , 
tendida por banqueros internacionales, empresarios y autoridades locales, e stá 
representando un continuo drenaje de los escasos recursos provenientes de las 
transacciones externas. Su duración resulta impredecible , puesto que depende 
de una. profunda modificación de las condiciones y modalidades de financia­
miento internacional, de la recuperación de los precios y de los volúmenes de 
las exportaciones,  y de la aplicación de políticas económicas menos lesivas y 
mas equitativas, tanto en los principales países desarrollados como en nues­
tros propios países .  

La crisis de los países latinoamericanos, que en sus aspectos más visi­
bles,  es de carácter fmanciero y de búsqueda de autodeterminación, ha reba­
sado los linderos nacionales, para convertirse en un problema internacional de 
grandes proporciones. 
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IMPLEMENTACION 
DE LA POLITICA ECONOMICA Y LA ESTRUCTURA , 

DEL PODER POLITICO
: 
EN EL ECUADOR 

Los ensayos de este volumen evalúan la actuación del capitalismo 
ecuatoriano haciendo énfasis, en los años setenta, una década de rápido creci­
miento económico y transformación sQcial provocados por el boom de la ex­
portación petrolera. La pregunta básica que se ha intentado responder en este 
volumen · es si jun�o al crecimiento de los mercados capitalistas, hubo o 
no hubo - una redistribución del wgreso y un aumento del empleo (remu­
nerado y por cuenta propia) cuyo nivel de productiVidad en los sectores de 
más bajos ingresos fuese mayor, a fin de que estos sectores pudiesen traducir 
sus necesidades en demandas al mercado. La continua expansión. del mercado 
depende del incremento de los niveles de bienestar que, a su , vez, permite 

·
el 

crecimiento del poder de compra . .  Por lo tanto , la pregunta planteada implica 
evaluar el capitalismo ecuatorianq con referencia a la defensa histórica que el 
propio capitalismo hace de sí mismo. 

De los datos económicos, presentados en los en.sayos y analizados en 
. el primer Capítulo, se colige, claramente ,  que la respuesta e s  negativa. Aquí 

' examinar� los correlatos políticos del fracaso del capitalismo ecuatoriano para 
difundir a las mayorías, los beneficios.,dei crecimiento económico. 

* Agradezco los valioso s comentarios de Manuel Chiriboga, Carlos Larrea, Louis Lefe­
ber y Peter Meir. No obstante, las opiniones aqu í expuestas son de mi entera responsabi­
lidad. Quiero agradecer, también, a Ana Proie Hj y María Cuvi por la traducción al caste� 
llano de esta versión que fue esCJ;ita en idioma inglés. 
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Sin duda, las políticas reformistas de los años sesenta y setenta inten­
taron redistribuir el ingreso y expandir el mercado interno ; las leyes de Refor­
ma Agraria de 1964 y 1973 y una serie de medidas de promoción industrial 
apuntaron en esa dirección. Pero . subsiste el hecho de que al menos la mitad 
de la población ecuatoriana. (la gran mayoría localizada en las á!eas rurales y 
una importante minoría en las ciudades) no se benefició de manera significati-

' va , con ese rápido crecirtliento económico. o con las políticas, ostensiblemen­
te , redistributivas. Al mismo tiempo, se incrementaron las disparidades en los 
estándares de vida entre los que se favorecieron (aunque muy desigualmente) 
y aquellos que fueron excluidos. La pregunta obvia es ¿por qué falló la polí­
tica redistributiva? Podría recurrir a algunas respuestas bien conocidas como: 
la naturaleza del capitalismo,  las consecuencias de la dependencia y otras. Sin 
embargo , en este ensayo trataré de precisar más mi respuesta examinando,  pri­
mero , la estructura del poder socioeconómico y político y ,  luego , las políticas 
reformistas y la reacción que ante ellas tuvieron las clases dominantes. 

LA ESTRUCTURA DEL PODER SOCIOECONOMICO ):: POLITICO 

El desarrollo del capitalismo en el Ecuador ha sido un proceso emi­
nentemente lento y desigual, aun si se lo compara con la. historia de sus veci­
nos andinos. No es necesario involucrarse en la discusión sobre la persistencia 
de las relaciones de producción pre-capitalistas en los años setenta y todo lo 
que ello implicó respecto a la lenta marcha de la democratización, ya que 
existe un buen número de éxcelentes estudios sobre el tópico . Curiosamente , 
sin embargo , se ha postulado - tanto en círculos académicos como políti­
cos - la existencia de una "fracción industrial" no solo modernizante sino 
también potencialmente reformista, a pesar del reconocimiento general de la 
lenta marcha del desarrollo capitalista y de la p�rsistencia de un modo "oligár­
quico'' de dominación política. Por cierto , los militares reformistas de los 
años setenta junto con sus partidarios civiles en la burocracia estatal, presu­
mieron la existencia de tal "fracción" dentro de la clase dominante y espera­
ron obtener su apoyo para la implementación de las políticas redistributivas. 

Para caracterizar las clases dominantes e indagar la posible existencia 
de una "fracción industrial" progresista, revisaré los resultados de un número 
de excelentes trabajos empíricos, poco conocidos, que se han hecho sobre el 
grado de concentración económica y poder político. Los más 'importantes 
son : Political decision making in Ecuador: the influence of business groups 
(Hanson , 197 1 ); The "Nobles" of Cuenca: the agrarian elite of southem 
Ecuador (Brownrigg , 1 972); La concentración de capitales en el Ecuador (Na­
varro , 1976); e Industrialists and the reformist interregnum: dominant class 
behaviour ánd ideology in Ecuador, 1972-1979 (Conaghan, 1983). A pesar 
de sus diferentes perspectivas metodológicas, teóricas y disciplinarias, los cua-
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tro · autores llegan a conclusiones similares. :Además, sus trabajos permiten 
identificar cambios en un período de , aproxiniadamente, 20 años: desde pÍ'in· 
cipios de la década de. l 960 hasta comienzos de. la del ochenta. En el resumen 
siguiente , organizado con referencia. a las tres regiones p'rincipales (Costa,"Sie­
rra norte y Sierra sur), . el énfasis se pondrá en la identificación de Ías tenden­
cias predominantes �n general. No se discutirán las excepciones a la "regla", 
siempre presentes, dado el limitado espacio disponible en' un ensayo de revi­
sión. 1 

En la Costa , las ganancias del "boom bananero" se concentraron en 
un pequeño número de empresas exportadoras que sentaron las bases para la 
constitución de un "embrionario sector oligopólico" en la ciudad de Guaya­
quil (véase Capítulo 2). Es, precisamente , sobre la composición de este sector 
que Hansop brinda documentación -para los años sesenta. Identifica - diez "im­
perios empresarios" asentados en Guayaquil en los cuales, los más grandes in; 
tereses comerciales (especialmente importación-exportación), financieros, 
manufactureros , así como los vincplados a la plantaciones y los medios de co­
municación de la Costa , estaban integrados a través de lazos familiares y/o di­
rectorios entrecruzados. En lugar de una burguesía industrial autónoma, Han­
son encontró que muchos de los nuevos establecimientos industriales eran re­
cientes "añadiduras a los 'imperios familiares' ya establecidos,. 2 Al mismo 
tiempo; los exitosos . industriales pertenecient�s a familias de una clase media, 
en ascenso, también se estaban casando con miembros de la élite establecida, 

. y algunos habían comprado propiedades agrícolas. 3 Así, los recién llegados 
'�estaban · comenzando · a fundirse con la oligarquía agraria, haciendo difícil 
dividir a la élite a lo largo de líneas económicas". 4 

El grupo de los diez "imperios empresarios", cuyos miembros consti· 
tuían una "élite cerrada" - socioeconómica y política - en el análisis de 
Hanson, estaba fonnado por 5 5  empresas industriales ( . 14 ojo del total de la 

1 La discusión se basa también, en. un análisis de las clases dominantes, presentado 
junto con una interpretación del velasquismo en Juan Maiguashca y Lüsa North. Los 
orígéne; y el · significado del velasquismo: una contribución al debate Cueva-Quintero. 
In: Volumen de esta misma serie actualmente en prensa: Representación poUtica y re· 
gión en el Ecuador. 
2 Cf. David Hanson. Political decision making in Ecuador: a case stu.dy of Guayas 
province. Tesis doctoral, Universidad de Florida, 1 97 1 .  p. 85 (inédita). 

3 Cf. John Forrest Uggen. Peasant mobilization in Ecuadór: a case study of Guayas 
province. Tesis doctoral, Universidad de Miami, 1 9 7 1 .  pp. 1 96·1 97 (inédita). 

4 /bid., p. 1 9 7. M�R. Redclift también señala las actividades no agrícolas de los due­
ños de las grandes propiedades arroceras en su Agrarian reform and peasant organiza_ilcm 
on the ecu.adorian coast. Londres, Athlone Press, 1 978, p. 6 5 .  
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Costa), 22 grandes casas comerciales y 1 1  empresas financieras. El grupo tam· 
bién estaba conformado por �'los gerentes de cinco de los bancos líderes cos­
teños ( . . .  ) También incluía los mayores exportadores quienes controlan la 
mayor parte del cambio externo en el país y los gerentes de las compañías de 
seguros que hicieron muchas de las inversiones a largo plazo". 5 Además, den­
tro de cada sector económico fueron las empresas más grandes quienes forma­
ron parte de los "imperios" (por ejemplo, dos bancos que concentraban el 
72 ojo de los depósitos en la provincia del Guayas). 6 En efecto, "el propio 
acrecentamiento" del poder económico dentro de cada sector, combinado 
con "la complementariedad del poder de los participantes", 7 a través de to­
dos los sectores, garantizó el acceso directo a los centros de decisión de la 
política nacional, o la capacidad de bloquear la implementación de políticas 
consideradas objetables. Este poder se intensificó a través de la dominación 
de las asociaciones de productores costeños - las Cámaras de Comercio, Agri· 
cultura e Industria - por parte de los miembros de la "élite cerrada". 

El estudio de Navarro sobre la concentración de capital, hacia media· 
dos de los años setenta, identifica dos "super grupos económicos" de dimen­
sión nacionaC asentados en Guayaquil . Uno de ellos coincide, ampliamente, 
con el grupo mayor de los diez "imperios" que identificó Hanson y, el .otro , 
con el grupo menor: "la oposición banquera libanesa". 8 Esta, aparentemen� 
te , se expandió , rápida y agresivamente, en todos los sectores de la economía, 
hacia finales de los años sesenta y comienzos de los setenta. Conaghan de­
muestra que · a  principios de la década de 1 980, los "industriales tuvieron cla- · 
ramente su origeñ en las fracciones (tradicionales) de la clase dominante" y 
cuestiona la relevancia de la noción de una "fracción industrial" como un 
grupo autónomo o, ineluso , semiautónomo. 9 

Conagh�m no focaliza el fenómeno regional per se. Sin embargo, 
identifica entre · la élite económica de Guayaquil a los exportadores . como la 
fuente de inversión industrial más importante durante los booms cacaotero y 
bananero. Después, en los años sesenta, los agroexportadores también se vol· 

5 

6 

7 

Hanson, Op. cit., p. 73 .  

/bid., p p .  7 1 ,  83 . 
/bid., pp. 55.  73 .  

8 Cf. Guillermo Navarro. La concentración de capitales en el Ecuador. Quito, Edicio· 
nes Solitierra, 1 976. pp. 80-97 ; Hanson, Op. cit., pp. 352-353 . 
9 Catherine Mary Conaghan. Industrialists and the reformist interrugnum: dominant 
class behaviour and ideology in Ecuador, 1 972-1979. Tesis doctoral, Yale University, 
1983.  pp. 82-83 (inédita). 
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caron a la inversión industrial. 10 Temerosos por el estancamiento de las ex• 
portaciones y la crisis económica, los grupos importadores-exportadores de 
Guayaquil, para evitar las pérdidas, "extendieron las inversiones a otras acti­
vidades. (Desarrollaron ) grupos económicos (por ej . ,  compañías múltiples ba­
jo la dirección de un pequeño grupo de familias ( . . .  )" 11 Como lo demues­
tra Graciela Schamis (véase Capítulo 9), este proceso se aligeró con las leyes 
de· promoción. industrial auspiciadas por el Estado . Estas junto con la ex� 
pansión de la demanda de la clase media urbana convirtieron a la indus­
tria en un área de inversión atractiva para las corporaciones multinaciona­
les. En los ·años sesenta, esas multinacionales se asociaron con sectores d� las 
clases dominantes locales en l9s años sesenta ; la alianza se consolidó con el 
rápido crecimiento industrial de los años . setenta . Resumiendo el trabajo de 
Conaghan: " ( . . .  ) los industriales estuvieron claramente originados en frac­
ciones de la clase dominante. Los hombres de negocios se convirtieron en in� 
dustriales para protegerse a sí mismos de las caprichosas fluctuaciones del 
mercado internacional de mercancías y para aprovechar los generosos benefi­
ciosos impositivos dados por el es:tado. Estos hombres de negocios converti­
dos en industriales ,  continuaron manteniendo sus intereses en otras actividades 
además de las manufacturas ( . . .  ) (-Los grupos económicos que emergieron ) 
formados por ( . . .  ) familias ampliadas y amigos, emprendieron inversiones 
que se extendieron en la industria, la agricultura y el comercio ( . . .  ). 

Precisamente porque la protección del estado creó nuevas 'entradas 
para la inversión industrial por eso se produjo el arribo de las multinacionales 
manufactureras proveyendo, además, a los industriales con otro aliado insti­
tucional ( . . .  ) Un importante segmento de la nueva burguesía industrial ecua­
toriana fue 'internacionalizado' en el · momento de su nacimiento. Los indus­
triales se ligaron directamente con las multinacionales manufactureras, mien­
tras conservaban sus lazos previos con el capital extranjero en sus intereses no 
industriales ".1 2  Esta caracterización se aplica a los inversionistas industriales 
en el nivel nacional. Sirt embargo , está claro que los intereses importadores-ex� 
portadores de la Costa jugaron un papel crítico en la conformación de los gru­
pos industriales. 

En el caso de la Sierra norte , es bien conocido que la'S familias terra­
tenientes han estado, históricamente, comprometidas con el desarrollo de la 
industria textil de Quito y juegan un rol prominente en su comunidad banca-

10 /bid., pp. 6 2, 66, 68.  
11 /bid., p.  70. 
12 /bid., pp. 82-84. Se recomienda al lector consultar en el trabajo original los abun­
dantes datos empíricos que respaldan estos argumentos. 
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ria . 13 No obstante , Hanson encontró un menor. grado de concentración eco­
nómica en Quito que en Guayaquil durante los años sesenta. Los capitalistas 
inmigrantes compitieron con una red de familias tradicionales ,  débilmente 
articulada y basada en empresas industriales. Sin embargo , la tendencia apun­
taba hacia un incremento de la fusión entre las viejas y las nuevas familias. 
Miembros de los nuevos grupos comerciales-industriales ya estaban "estable­
ciendo lazos matrimoniales con miembros de las familias establecidas", 14 

quienes habían dominado, tradicionalmente, el sistema socio-político de la .. 
Sierra norte. El estudio de Navarro confirma esta tendencia con respecto a la 
concentración del capital (el autor no se refiere a los patrones de casamiento). 
Parece haber tenido lugar un proceso de integración económica basado en 
"grupos familiares". Además, a comienzos de los años setenta, algunos de esos · grupos habían adquirido dimensiones nacionales y estuvieron asociados con 
el capital extranjero . 15 

Con respecto a la Sierra sur, a través de un . análisis genealógico 
combinado con investigación sobre los datos de la propiedad de empresas ur· 
. banas y rurales así como de normas culturales, Brownrigg concluye que la cla­
se dominante regional - los "nobles de Cuenca" - forma una casta, strictu 
sensu. En los años setenta, las familias "nobles", - originalmente pertene-

. cientes a una clase terrateniente -, monopolizaban también las actividades 
urbanas : eran dueños de las mayores empresas comerciales e industriales y 
dueños o directores de "los bancos locales o sucursales de otros bancos". A 
través de "políticas de admisión nepóticas" a las universidades locales y del 
"control de las organizaciones que regulaban el ejercicio profesional" , los 
miembros de las familias "nobles" también monopolizaban algunas disciplinas 
académicas (derecho , medicina, arquitectura, ingeniería y economía). Asimis­
mo , estaban estrechamente aliados con la jerarquía eclesiástica local y ocupa­
ban las posiciones clave del poder político . Resumiendo , Brownrigg concluye 
q:ue los "nobles" constituyen "una institución-agrícola-empresaria-legal­
educacional-política en Cuenca". 16  

Sus conclusiones sobre la  concentración empresarial coinciden con 

13 Para un análisis de los lazos familiares de los terratenientes de la Sierra norte: Jorge 
Trujillo. Parentesco, alianzas y hegemonía política de la clase terrateniente serrana: notas 
para su . análisis. Cuenca ID IS, III Encuentro de Historia y Realidad Económica y Social 
qel Ecuador, noviembre 1 980. 
14 Hanson, Op. cit., p. 109. Hanso� también señala que :  "Solo algunos recién llegados 
sin nombre de familia pueden irrumpir en la arena política de la sierra". /bid, . p. 27. 
15 Navarro, Op. cit., pp. 58-68. 1 16 Leslie Ann Brownrigg. The "Nobles " of Cuenca: the agrarian elite of southern 
Ecuador. Tesis doctoral, Universidad de Columbia, 1 9 72. pp. VII-VIII. 
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los datos que provee Navarro sobre .los tres imperios empresarios familiares 
de Cuenca. 1 7  Esta red de familias "nobies" organizó, dirigió y monopolizó 
la "reconstrucción económica" y los programas de desarrollo industrial que 
se implementaron en los años cincuenta , como consecuencia de la crisis del · 
sector exportador llamado "Panama hat", ocurrida en la Sierra sur. 

Los cuatro trabajos brevemente revisados arriban, en lo esencial, a si- · 
milares conclusiones . Los estudios de Hanson y de Brownrigg que cubren hasta _. finales de los años sesenta, identifican tres concentraciones de poder polítiéo -
y económico organizé}das regionalmente y basadas en redes familiares "mono­
polizadoras" . ELtrabajo de Navarro, de mediados de los setenta, documenta 
cómo una misma red familiar expandió en todo el país sus actividades econó­
micas, a menudo en combinación con el capital extranjero. A comienzos de 
los años ochenta , Conaghan encuentra una consolidación de los consorcios de 
familias "tradicionales" aliadas con el capital extranjero . En consecuencia, ar­
gumenta que una descripción más correcta de las clases dominantes del Ecua­
dor puede ser la de un bloque relativamente homogéneo de grupos económi­
cos interconectados, en lugar de un conjunto de "fracciones" comerciales (im­
portadoras-exportadoras), agrícolas e industriales que compiten entre sí. 

Si miramos los datos por regiones o bien con referencia a la nación, 
encontramos los mismos procesos. La posición privilegiada de sectores de los 
grupos de familias tradicionales les permitió tomar ventaja de las nuevas opor� 
tunidades creadas con la expansión del mercado y con los programas de desarro­
llo industrial auspiciados por el Estado. Simultáneamente, sus propiedades 
agrícolas fueron "modernizadas" ya que esos grupos captaron la mayor parte 
de los recursos disponibles en los programas estatales de promoción agrícola 

. de los años .set.enta (véase Capítulo 3). Además, Hanson, Brownrigg y Conag­
han describtm las · formas mediante las cuales �stos grupos previnieron el surgi­
miento de. la competencia. La concentración del poder económico, derivada 
de estos procesos, lo demuestra el hecho de que la participación en casi la mi­
tad de las 1 .0 1 8  compañías, registradas en la Superintendencia de Compañías 
en 1973 , estaba en manos de un máximo de cinco personas. En 1 979, la Su­
perintendencia señala�a :  "la realidad es que 9 por mil personas concentraron 
el 97 por ciento del capital social y el 3 por ciento restante pertenece a 1 6  mil 
accionistas". 1 8 Mientras tanto , el 44 o/o del capitaf finaQ.c�ero estaba con-

1 7  Navarro." Op. cit., pp. 76-79. 
1 8  Cf. Guillermo Maldonado Lince. El rol del Estado en la economía. In : Lucas Pache­
co (compilador). El Estado ·Y la economía: políticas económicas y clases sociales en el 
Ecuador y América Latina. Quito, Pontificia Universidad Católica del Ecuador, 1 983. p. 
107. 
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centrado en, aproximadamente, 100 individuos. 1 9 

Para completar la caracterización de las clases dominantes se requie­
re de un breve examen de la estructura del mercado asociado con el perfil, al­
tamente sesgado , de la distribución del ingreso que surgió en los años sesenta 
y setenta. Todos los ensayos de este volumen concuerdan en que el merca�o 
para los productos industriales está limitado , fundamentalmente , a los grupos 
urbanos de ingresos medios ;  además, estos grupos también son responsables 
de la mayor parte de la demanda de alimentos producidos por las empresas 
agrícólas modernizadas. 20 Por lo tanto ,  las nuevas industrias y la moderna . 
agricultura extra.en sus ganancias de las exportaciones o de la producción de 
una canasta diversificada de bienes "sofisticados" destinados a una minoría 
de la· población que imita los patrones de consumo de las sociedades capi­
talistas avanzadas (de esto también surge en gran medida la "necesidad" por tec­
nologías intensivas en el uso de capita(patentes y servicios proporcionados por 
las corporaciones multinacionales). El poder de compra, seve'ramente limita­
do de las mayorías pertenecientes a los sectores de baja próductividad , no 
atrae inversión .  Más aún, las políticas de redistribución del ingreso y de am­
pliación del empleo - necesarias para incrementar el poder de compra de los 
sectores de bajos ingresos - dismirÍuirían la capacidad existente de generar 
ganancias y excedentes en la producción para un consumo privilegiado. 21 
Consecuentemente, tanto la estructura distorsionada del mercado, que se con­
figuró durante las. dos últimas décadas, como la ligazón del capital industrial 
con el capital agrícola y comercial tradicional, han creado una clase de pro­
ductores capitalistas que es de esperar se oponga a medidas redistributivas. 

Conaghan encontró en su investigación sobre 43 industriales ecuato­
rianos que : "los industriales .no relacionan un incremento en el consumo po­
pular con la ventaja que sería para ellos una potencial expansión del mercado. 
Por el contrario, las demandas por el incremento del consumo de las clases 
bajas son vistas a menudo como una amenaza para la inversión y el crecimien� 
to económico". 22 Así, el 75 ojo compartía una visión socio-económica y po-

19 /bid. 
20 De acuerdo con el estudio de ECIEL, �itado por Conaghan, en los años setenta el 
cuartil superior de los ingresos en Guayaquil, daba cuenta del 43 o/o del gasto en comi­
da y bebida de toda la ciudad. En Quito, el 45 o/o de esos gastos estaba generado por el 
cuartil superior. Op. cit., p. 82. 

,..., 21 Para un tratamiento extensivo de estos tópicos ver: Louis Lefeber y Liisa North 
·._ (editores). Democracy and development in Latín America. Toronto, CERLAC/LARU, 

1980. pp. 9-14. 
22 Conaghan, Op. cit., p. 288. 
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lítica que era, excluyente ( . . .  ) { por ej. ,  manteníañ una actitud de oposición 
a medidas de redistribución del ingreso y a una completa extensión de los de­
rechos políticos a las clases populares). Los industriales que caían dentro de la 
categorJa excluyente ya se ubicaban en todos los tipos de actividades indus­
triales y mercados ( . . .  ) Productivismo en lugar de desarrollismo, restricción 
en lugar de ampliación del derecho ,a voto definen el ideal de la nueva clase 
industrial. 23 

Lo interesante ,  aunque con una excepción, es que una minoría de 
in:dustriales,  que puede ser cara9terizada como. "inclusionista" por sus acti­
tudes (una minoría en la muestra de Conaghan), producen, sobre .todo, para 
el mercado nacional. Por el contrario , los exportadores de bienesindustriales 
semi-procesad�s (un grupo especialmente favorecido por las políticas de pro• 
moción de : exportaciones del gobierno) eran particularmente consistentes en 
su expresión de una visión "excluyente" . 24 

· 

Un examén del accionar de las_ clases dominantes nos permitirá iden­
tificar el grado de homogeneidad polltica de las fracciones económicas inter­
relacionadas, y hasta qué punto ellas actúan como un bloque para defender 
a la clase como un todo. En las siguientes secciones revisaré las respuestas de 
la clase dommante a las leyes de Reforma Agraria de. 1 964 y 1 973 y retomaré 
las medidas de promoción industrial, de los afios sesenta y setenta, para anali­
zar tanto el comportamiento de la clase dominante como los modos predomi­
nantes de pensamiento tecnocrático, presentes én la política de desarrollo, ha­
ciendo particular énfasis en las relaciones rurales-urbanas. En el curso de la 
discusión destacaré algunas formas mediante las cuales representantes de las 
clases dominantes penetran directamente en los centros de decisión de la polí­
tica ecqnómica. 

REACCION DE LA CLASE DOMINANTE ANTE LA REFORMA AGRARIA 

La Ley · de Reforma Agrari� de 1 964 fue una tibia medida de com­
promiso para responder a un sinnúmero de presiones convergentes que. in­
cluían: la protesta campesina que surgió hacia fines de los afios cincuenta y 
comienzos de los sesenta en la Sierra y en la Costa; 25 las demandas de la 
Alianza para el Progreso de ejecutar reformas agrarias como medidas preven-

23 lbid., pp. 290-292. 

24 lbid., pp. 288, 292. 

25 Cf. Andrés Guerrero. Haciendas, capital y lucha de clases andina: disolución de la 
hacienda_ serrana y lucha poUtica en los años 1 96()..64. Quito, El Conejo, 1 983, para de­
sarrollos en la Sierra ; par� referencias .sobre la Costa, ver Uggen, Op. cit. -
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tivas para evitar la aparición de "otras Cubas" ; 26 el surgimiento de orienta­
ciones reformistas y desarrollistas dentro de la burocracia estatal y la presen­
cia de una minoría de terratenientes modernizantes ,  dispuesta a sacrificar los 
elementos más atrasados de su clase a través de una Reforma Agraria destina-

, 
da a salvaguardar los intereses ,  a largo plazo , de la clase como un todo. A pesar 
de lo tibia que fue la Ley de .1964, provocó la oposición inmediata· y continua 
no solo de la gran mayoría de los terratenientes sino también de otros grupos 
empresari�s e instituciones tradicionales. Además es revelador que tanto la 
Ley de 1 964 como la de 1973 fueran decretadas por gobiernos militares; den­
tro del curso normal del proceso político "democrático" del Ecuador, la clase 
terrateniente evidentemente ejercía el poder suficiente como para bloquear 
cualquier acción. 

Es bien conocido que las Leyes de Reforma Agraria de 1 964 y 1 973 
no dieron como resultado una redistribución significativa� Sin embargo, una 
revisión de cómo. un moderado intento fue bloqueado, puede arrojar mayor 
claridad sobre los contornos básicos de la estructura de poder. Primero exami­
naré las evidencias que muestran la resistencia de la clase terrateniente a la im­
plementación de la Ley de 1 964, incluyendo una discusión de su directa pe­
netración en el aparato del Estado . Los datos serán extraídos de varios estu­
dios empíricos. Posteriormente, analizaré el rol que tuvo la Reforma Agraria 
dentro de las prioridades de desarrollo del gobierno militar y ,  si de un modo 
u otro, una · "fracción" industrial progresista emergió para apoyar tal refor­
ma. 

Debido a que la mayor parte de la discusión sobre la Reforma Agra­
ria en el Ecuador tiende a dejar la impresión de que los sectores más reaccio­
narios de la clase terrateniente estaban lqcalizados en la Sierra, me concen.tra­
ré en la Costa, donde la agricultura estaba más capitalizada o modernizada, 
predominaban las relaciones salariales y la industrialización había avanzado 
con mayor rapidez. Por supuesto que hay que tener en cuenta que la reacción 
de la Clase dominante a las propuestas de Reforma Agraria tuvieron lugar en 
un contexto donde el conflicto abarcaba también otras políticas como la re­
forma impositiva, la centralización o� la burocracia estatal, etc. Sin' embargo, 
aquí rrie centraré en la cuestión agraria como tal. 

En primer lugar, la respuesta 27 de la e_ comisión para la Ley de 1 964 
eliminó las limitaciones al tamaño máximo de la propiedad, debido a la exito­
sa oposición de la Cámara de Agricultura de la Costa (dominada por l�s inte­
reses de las plantaciones azucareras y bananeras)� Así, propiedades cuya pro-

26 Estados Unidos condicionó el reconocimiento del gobierno militar a la implementa­
ción de la Reforma Agraria. Ver, por ejemplo, Brownrigg, Op. cit., p .  433. 
27 Uggen, Op. cit., pp. 200-201 .  
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ducción estaba desti_nada a la transformación industrial (azúcar) o que eran 
"explotadas eficientemente" (las plantaciones bananeras,- aunque esto es, dis­
cutible) fueron eximidas de la reforma, cualesquiera que fuera su tamaño. 28 

Además , la incorporación de propiedades agrícolas - alentada por la versión fi­
nal de la Ley - dio protección adicional a los intereses terratenientes. Las gran­
des propiedades podían ser subdivididas y puestas "bajo dominio corporativo 
separado en los cuales el dueño original todavía mantenía un interés mayori­
tario" .  La incorporación también tuvo el propósito de alentar "l3; mecaniza­
ción ,  industrialización y capitalización de (grandes propiedades agrícolas). Es­
tos artículos fueron especialmente favorables para aquellos que habían com­
prado tierras sin cultívar para propósitos especulativos. A través de la asocia­
ción de ellos con inversores obtenían el capital necesario para desarrollar sus 
propiedades a cambio de su participación en la corporaci_ón". 29 

Uggen documenta ¡;ómo los banqueros de Guayaquil formaron so­
ciedades corporativas con los terratenientes para capitalizar las propiedades 
a fin de prevenir la expropiación. 30Las propiedades rurales fueron también 
revaluadas a precios que dejaban a los campesinos fuera del mercado, mien­
tras que la cláusula de "partición por iniciativa privada" permitió a los terrate­
nientes vender las partes potencialmente expropiables de su propiedad a los -

mejores postores. 
La composición del Consejo Ejecutivo del Instituto de Reforma 

Agraria y Colonización (IERAC), creado por la Ley de 1 964, revela claramen­
te el balance del poder político dentro del cual la reforma fue iniciada y lleva: 
da a cabo. El Consejo estaba compuesto por los ministros de Desarrollo (más 
tarde Agricultura), Defensa y Bienestar · Social, un representante del Banco 
Nacional de Fomento (BNF) y el Director Técnico de la Junta Naciorial de 
Planificación (JUNAPLA). Tanto a los terratenientes como a los trabajadores 
se les garantizó dos representantes regionales por grupo. Sin embargo; los pre­
tendidos beneficiarios de la Ley - campesinos y trabajadores agrícolas - no 
estuvieron · representados. Además, mientras los terratenientes podían elegir · 
sus propios representan�es, los miembros trabajadores del Consejo fueron . 
seleccionados por el gobierno. También debe destacarse que las Cámaras de 
Agricultura, que representaban a las élites agrarias, se introdujeron en otras 

28 Para las propiedades que no correspondían a esta categoría, se estableció un límite 
-té'gal máximo de 2.500 has. en la Costa, 800 has. en la Sierra y más 1 .000 has. de tierra 
de pastoreo en cualquier región. Sin embargo, a los terratenientes se les cÓncedió urt pla­
zo de gracia para que incorpor�an métodos más eficientes de producción. 
29 Uggen, Op. cit., p. 23 1 .  · 3{} /bid., pp. 232-235 , por ejemplo. 
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instituciones económicas del gobierno, responsables de asuntos que afectaban 
sus intereses.- Así, eligieron representantes ante la C?misión Nacional de 
Trigo, el Banco Nacional de Fomento, la Comisión Nacional de Valores, el 
Consejo Superior de Agricultura y el Jurado de Aduanas. 3 1 ' 

Mayores son las dudas sobre hasta qué punto las políticas agrarias de 
la Junta Militar, en general, y de la Reforma Agraria, en particular, podrían 
haber sido administradas para favorecer a las mayorías rurales, si se considera 
que el representante de la Cámara de Agricultura de Guayaquil ante el Conse­
jo Ejecutivo del IERAC fue nombrado Ministro de Agricultura en junio de 
1965 . El Ministerio funcionó a través ,  y como una extensión, de las cám

-
aras 

de agricultura regionales. Estas relaciones fueron establecidas formalmente en 
la Ley. 3 2  

En efecto, la Ley de 1 964 n o  amenazó la monopolización de la tie- _ 
rra por las grandes propiedades. La abolición de los remanentes "feudales, de 
tenencia (los sistemas de huasipungo y arrimado), requeridos por la legisla­
ción, abrieron el camino para la ejecución de ajustes menores, especialmente 
en zonas donde existían conflictos entre terratenientes y campesinos. Sin em­
bargo, es claro que el objetivo básico fue la "modernización" de la produc­
ción "el establecimiento de empresas agrícolas modernas" 33 para obtener 
mayores beneficios en el mercado y no la reducción de la desigualdad social _ 
en el campo. 

A pesar de que la Reforma Agraria fue realmente tibia y que los 
terratenientes tuvieron garantizado el acceso directo a los centros de decisión 
de la política agraria, surgieron conflictos entre ellós y la burocracia del 
IERAC. Los oficiales del IERAC intentaron empujar qna reforma moderada, 
especialmente en aquellas zonas de la Costa donde existía violencia y se ha­
bían propagado organizaciones campesinas. Con su apoyo las organizaciones 
campesinas obtuvieron algunas victorias mientras los militares estaban en el 
poder. Pero cuando la élite civil obligó a renunciar a la Junta, en marzo de 
1966 , algunas c�mquistas fueron eliminadas. Uno de estos casos es particular­
mente revelador para entrever la naturaleza de la estructura de poder. 

En abril de 1965 se había logrado· un acuerdo apoyado por el 
IERAC_: la devolución de parte de las propiedades de Ernesto J ouvin Cisneros 
a una cooperativa campesina. J ouvin Cisneros, además de ser un terrateniente 
con intereses en la producción de azúcar y banano, fue el presidente de la Cá­
mara de Industrias de Guayaquil. Su grupo familiar Gunto con el de Amador 

3 1 Hanson, Op. cz't., p. 1 39. 
3 2  Brownrigg, Op. cit. , p. 44 7.  

33 Redclift, Op. cit., p. 24. 
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lcaza) controlaban la Comisión de Tránsito del Guayas, una de las insitucio­
nes autónomas (públicas) controlada por la élite provincial y que la Junta 
Militar había intentado, sin éxito, convertirla en dependencia del gobierno 
central. Al renunciar la Junta, Clemente Yero vi, - representante bien cono­
cido de los intereses bananeros , de la Costa -, asumió , interinamente ; la 
Presidencia de la República y fue sucedido por Otto Arosemena Gómez, otro 
miembro prominente de lt� élite guayaquileña . Primero Yerovi y luego Arase­
mena restringieron el presupuesto del IERAC; la mitad de su personal fue 
dejado cesante o forzado a renunciar. En esta coyuntura favorable, Jouvin 
Cisneros rompió el acuerc1" con hl r.oooerativa va que .  con las restricciones 
presupuestarias, no .fue posible recurrir a los bonos públicos del IERAC,

' 

para cubrir el pago de las propiedades revertidas .34 En consecuencia, de to­
das las adjudicaciones llevadas a cabo por la Reforma Agraria entre 1 965 y 
1 971 , el 42 ojo se hizo bajó la Junta y la mayor parte cori'esp.ondió a coloni­
zación.35 

·una observación adicional. Mientras Arosemena ocupaba la Presiden-
. cia actuó como representante de la compañía naviera Grace Lines y organizó , 
junto con el molino azucarero San Carlos, una empresa para la producción de · 
cajas de cartón (Cartonera Nacional) para las exportaciones de banano; Jouvin 
Cisneros era uno de los socios del grupo San- Carlos. Dos miembros de este 
mismo grupo fueron además nombrados alcalde de Guayaquil y gobernador. 
de la Provincia del Guayas, cuando se depuso al gobierno militar. 36 En los 
años sesenta no solo San Carlos sino también el molino azucarero V aldez for­
maron parte de' conglomerados que incluían "bancos,  cementeras, fertilizan­
tes, envasadoras, comercios y otras empresas". 37 

Aunque las tácticas específicas de la oposición de los terratenientes y 
del bloqueo a la Ley de Reforma Agraria de 1 964 variaban de región a región, 
su contenido era el mismo. Brownrigg analiza el proceso en la Sierra sur don­
de , al igual que en otras regiones de la Sierra, la Iglesia Católica, valiéndose de 
su poder y prestigio institucional, intervino en la confrontación respaldando a 
los terratenientes. El bloqueo a las modestas iniciativas del IERAC se facilitó 
por el control que mantenía la r�d de familias "nobles sobre las organizacio­
nes políticas partidarias de conservadores y velasquistas y del gobierno local" . 

34 Uggen, Op. cit., pp. 1 95 ,  202, 214-215  y 228., La debilidad del IERAC durante este 
período se refleja también en el hecho de que la institución, desde 1 966 ha , 
cambió de Director a un promedio de uno cada siete _meses. Redclift, Op. cit. 2At- · D 
35 Uggen, Op. cit., pp. 228-229. 

36 ./bid. , pp. 1 95 y 225�226 . 
37 /bid., p. 197 .  
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A su vez, los complicados vericuetos de la Ley de Reforma Agraria necesaria­
mente exigían los servicios de abogados quienes, en su gran mayoría, estaban 
ligados a los intereses de las clases dominantes .  En Cuenca, según Brownrigg: 
"El virtual poblamiento de la profesión legal por miembros de las familias 
agrarias o de pasado agrario predestinaba la implementación como una con­
tra-reforma" . 38 Finalmente , debe apuntarse que muchos terratenientes recu­
rrieron a diversas tácticas coercitivas, a veces violentas, contra los líderes .cam­
pesinos e, incluso, contra representantes del IERAC. 39 

Los datos revisados anteriormente entregan una visión más amplia 
de la interpenetración de varias de las "fracciones" económicas de las fami­
lias dominantes,, y la consolidación de lazos entre ellos y el capital extranjero 
en los años sesenta, durante la modernización capitalista. También destacan 
la incipiente autonomía del Estado o ,  si se quiere , la ausencia de mediación 
en la expresión de los intereses inmediatos de esas redes familiares/empresa­
rias en los centros de poder político local, regional y nacional. Én efecto, ape­
nas puede delinearse una distinción entre el poder público y el privado (por 
ejemplo, el funcionamiento del Ministerio de Agricultura estaba controlado 
por la Cámara de Agricultura y esta tenía representantes en otros organismos 
públicos :  40 el Jefe del Ejecutivo nacional actuaba com-o representante del 
capital extranjero en la organización de empresas conjuntas con el sector pri­
vado). Con ello no se está negando que hubo un incremento de la profesiona­
lización y tecnificación de la burocracia del Estado, y la disposición y capaci­
dad de sectores de e.sa burocracia para formular políticas que contradecían 
las preferencias de las clases dominantes. Pero una cosa es formular - e  inclu­
so asegurar una legislación - y otra implementarla. 

La burocracia estatal incrementó, ciertamente , su autonomía duran­
te la década del boom petrolero (Capítulo 1 1  de este volumen). Sin embargo, 
el grado d

.
e desarrollo de ese proceso ha sido sobredimensionado por la lite�a-

38 Brownrigg, Op. cit., p. 491 . 
39 . Ejemplos específicos se encuentran en los trabajos, antériormente citados, de Brow­
rigg, Uggen y Redclift. 

40 Ver el análisis de Sepúlveda .:'Jbre la continuidad de las formas oligárquicas de domi­
nación en el Ecuador. El Estado oligárquico obtiene su legitimación "a través de la legiti­
midad que concita la dominación local de cada familia oligárquica. Ello implica que cada 
grupo oligárquico actúa doblemente, como mediador regional frente a la dominación del 
Estado pero, sobre todo, como representante y la encarnación local de éste. Bajo tales 
condiciones entonces, entre el aparato del Estado y el sistema de dominación existé una 
cuasi-coincidencia, sin que s�; establezcan mayores relaciones de mediatización y sin que 
el Estado requiera ideologizar su dominación bajo formas más o menos neutras". Cf. 
Cristian Sepúlveda. Acumulación y Estado en América Latina. (Reflexiones metodológi­
cas para el estudio del capitalismo ecuatoriano). In : Pacheco, Op. cit., p. 60. 
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tura académica, especialmente entre aquellos marxistas que recurren al con­
cepto de autonomía relativa para evitar argumentos 1tales como el reduccio­
nismo de clase : el Estado como instrumento, tout court, de las clases dirigen- . 
tes: La autonomía qel Estado podría tener lugar solamente con la democrati­
zación de la sociedad y con la constitución de poderosas organizaciones po­
pulares (partidos políticos, sindicatos, asociaciones campesinas) las cuales li� 
mitarían el poder de las clases dominantes. Tales organizaciones están, toda­
vía, en sus primeros estadios de consolidación �n el Ecuador. 

_ En cuanto a las políticas· de Reforma Agraria, Cosse demuestra cómo 
los regímenes militares de los años se8enta y setenta dejaron, efectivamente , 
"su aparato institucional y sus estructuras decisorias de diverso nivel funda­
mentálmente a la influencia de las fracciones de la clase dominante". 41 Los . . ......___ 
resultados actuales de la implementación de la Ley de Reforma)\gflll:@ de _ ___ ./' 
1 973 (véase Capítulo 3 de este volumen), confirman la aseveración de Co�-------- --
y respaldan la ·proposición de que la autonomía del Es

_
tado esiu�evera- � -

mente limitada, sobre todo en lo que se refiere a las relaciones de proptedad ; 
tampoco se hizo énfasis en la implementación de medidas que propiciaran· ·'----. 
una redistribución (por ejemplo , ayuda técnica, crédito , etc . ,  a grandes vs. PE\: 
queños productores). Una breve explicación de las polítícas que acompañaron ·. 
la legislación e implementación de la Ley de 1 973 ,  amplían las evidencias so-
bre esta situación. 

El gobierno del General Rodríguez Lara hizo circular primero borra­
dores de la propuesta de Ley ; Rosero analiza estos y las contrapropuestas for­
males del sector privado. 42 El énfasis otorgado a la productividad por la Ley 
de 1964, se mantuvo en las propuestas presen�adas por el régimen en 1 973 , 
que tampoco cuestionaban el monopolio de la tierra per se. Sin embargo se re­
conoció que. la "presión demográfica" era un elemento relevante en las deci­
siones de expropiación que, en todos los casos, incluirían ''bienes muebles, in­
muebles y semovientes''. 43 · Además uno de los proyectos del gobierno con� 
templaba la organización del campesinado a través de una confederación con� 
trolada por el Estado. Como Rosero indica, la reacción de las asociaciones de 
·terratenientes a las anteriores propuestas ( también a las limitaciones al tama-

41 Cf. Gustavo Cosse. Reflexiones acerca del Estado, el proceso p�Utico y la poUtica 
agraria en el caso ecuatoriano, 1 964-1 9 77. In: Osvaldo Barsky, et al. Ecuador: cambios 
en el agro serrano._ Quito, FLACSO-CEPLAES, 1 980ó p. 422. Cosse examina las asigna­
ciones presupuestarias y las estructuras administrativas así como también su ,contenido 
político. 
42 (:f. Fernando Rosero Garcés. Estado y agricultura en el Ecuador: el proceso de for­
mulación de la Ley de Reforma Agraria en 1 973. In: Lucas Pacheco . Op. cit. 

43 !bid., p. 26 1 . 
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· ño máximo y a las formas de compensación propuestas) fue "violenta". 44 

Lo interesante es que la contrapropuesta del sector más "moderno" de la clase 
:terrateniente, - la Cámara de Agricultura de Guayaquil -,  fue la más reacio­
naria de las tres que ofreció el sector privado. Los terratenientes costeños 
también "amenazaron con no pagar los impuestos sobre. sus tierras si las pro­
puestas fueran implementadas" .45 

Como era de prever, la resolución del conflicto se tradujo en una me­
dida de compromiso: conservó la noción de "presión demográfica" pero dejó 
de lado toda referencia a la organización campesina y a los límites en cuanto 
al tamaño máximo. En su lugar se exigía un cultivo eficiente en, al menos, el 
80 o/ o de la propiedad. Redclift concluye que "la Ley de 1 973 no estuvo diri­
gida a alterar una mala distribución de la tierra sino más bien a cambiar la for­
ma que las empresas agrícolas tomaron" .  46 Bajo ese espíritu de moderniza­
ción se incluyó en el texto de la Ley el apoyo a la organización cooperativa. 

En el curso del debate entre el Estado y los terratenientes, una pro­
puesta que atacaba el monopolio de la tierra presentada por la Primera 
Concentración Campesina por la Reforma Agraria - fue virtualmente ignora­
da� En efecto , las demandas de .las mayorías rurales fueron desechadas y la 
amenaza de . su organización ( una precondición necesaria para cualquier im­
plementación consistente de reforma) fue eliminada de la Ley. 

Los terratenientes consideraron que incluso la medida de compromi­
so fue demasiado radical ya que aun dentro de sus limitaciones permitía algu­
na redistribución. Además, con el ingreso proveniente del petróleo, el Estado 
tenía ahora la posibilidad de forzar su implementación. Por lo tanto mantu­
vieron una permanente oposición, respondiendo con "boicots" a la produc­
ciqn y una campaña ideológica que acusaba al gobierno de totalitario y con 
simpatías comunistas. Obtuvieron la renunéia del Ministro de Agricultura pro­
gresista (Maldonado Lince) y se organizaron para asegurarse la captación del 
grueso de los fondos estatales destinados al desarrollo agrícola. 4 7 Finalmen-

44 /bid., p. 274. 

45 Redclift, Op. cit., p. 29. 

46 /bid., p. 3 1 .  

4 7  Ver, como complemento, el Capítulo 3 d e  este volumen y Cosse, Op. cit. Consúlte­
se, también; los editoriales y declaraciones de las asociaciones de productores en los prin­
cipales periódicos, durante 1 9 73-1 9 74. La oposición a la redistribución de la tierra fue 
constantemente reiterada. Los funcionarios de la Reforma Agraria fueron identificados 
como "agitadores de masas" y "traficantes en tierras'' (El Telégrafo, 15 de marzo de 
19 74 ). La Reforma Agraria real y la transformación estructurar se la equiparó con la pro­
visión de rec�rsos para incrementar la producción mediante nuevas tecnologías, etc., den­
tro de la estructura existente de tenencia de la tierra (El Universo, 1 7  de marzo de 1 974). 
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te , después de la destitución de , Rodríguez Lara, ya  al final del gobierno del 
Triunvirato Militar, dos nuevas medidas dictadas bajo la presión terrateniente, 
despojaron ' a  la Ley de 1973 de todo contenido reformista. La Ley de Coloni­
zación Amazónica ( 1978) y la Ley de Fomento y Desarrollo Agropecuario 
(1979) proclamaron los criterios de productividad y colonización como los 
principios-guías de la política agraria. 

Resumiendo, la clase terrateniente manejó las dos reformas agrarias 
de tal forma que las· convirtió en su opuesto : en contrarreformas. Así, pues, a 
pesa¡_ de la emergencia de unidades de tamaiío medio en los últimos veinte 
años, la tendencia prevaleciente ha sido. la consolidación de una clase terrate­
niente modernizada a menudo vinculada y, en algunos casos, comprometida 
con el procesamiento industrial <ie bienes agrícolas para las clases medias ur­
banas y para ei-·mercado de exportación.  En consecuencia, hacia comienzos 
de los años oqhenta, los_ terratenientes habían mejorado su posición económi-
ca y, por consiguiente , incrementado su poder político. Nadie podría argu­
mentar que eran aún atrasados y que, en consecuencia, podrían ser desplaza­
dos. Más bien, ese estigma y su devenir están ahora reservados para el campe­
sinado que fue privado de los recursos, los mismos que el Estado puso a dis- / 

posición de las grandes empresas agrícolas capitalistas. Así las condiciones de 
vida · y  las perspectivas futuras de la gran mayoría de la población rural se 
deterioraron o ,  a lo sumo, quedaron estancadas. El Banco Mundial señala�que 
entre 1970 y 1975 "el salario real mínimo vital para los trabajadores rurales 
( . . .  )declinó en 8 .4 por ciento". 48 En ese último año , el 80 o/o de las fami­
lias campesinas no pudo satisfacer sus necesidades básicas de subsistencia. Pre­
visiblemente , la mayor porción del 39.7 ojo · de niños ecuatorianos, menores 
de cinco años, que sufría desnutrición proteínico-calórica, vivía (en la mise� 
ria) en las áreas rurales.49 

Todavía queda por discutir el rol de la burguesía industrial en los 
conflictos sobre la Reforma Agraria y los objetivos más amplios de desarrollo 
del gobierno militar de los años setenta. Una Reforma Agraria global fue, ori­
ginalmente , propuesta en el Plan Integral del gobierno militar . Esta constituía 
un elemento nuclear en su programa reformista general y fue identificada co­
mo crítica para la expansión del mercado fnterno de bienes industriales y para 
el incremento de la productividad agrícola (y, por consiguiente, para la oferta 

48 Cf. Banco Mundial. Ecúador: development problems and prospects. Washington 
D.C., Banco Mundial, 1979. p. 1 9. La continua declinación· de los salarios reales entre 
1978 y 1983 está demostrada por: Luciano Martínez. Capitalismo agrario: crisis e im­

pacto social. In: Luciano Martínez, et al, Ecuador: Presente y futuro. Quito, El Conejo, 
l983 . pp. 67-74. 
49 Cf. Banco Interamericano de Desarrollo. Economic and social progress in Latin 
America 1978 Report. Washington, D.C., BID, 1978. p. 138. · 



442 

de alimentos a bajo- pre'cio para los centros urbanos). Debido a que el objetivo 
implícito de la Reforma Agraria fue la promodón industrial, el régimen y sus 
tecnócratas reformistas 50 esperaban obtener, sobre todo , el apoyo de los in­
dustriales: Se . presumió que había surgido una nueva y progresista "fracción" 
industrial dentro de , las clases dominantes. En realidad el gobierno militar ha 
sido y todavía es, considerado - por los académicos y ciertos círculos políti­
cos - como el representante "orgánico" de esta fracción de clase . 5 1  Sin em� 
l.Jargo , como Pacheco Prado nota : "La 'burguesía industrial' políticamente · débil no se hizo presente bajo ninguna forma para respaldar al gobierno por 
las medidas dictadas a su favor, dejando que la burguesía tradiciomil, política­
mente poderosa ( . . .  ) abiertamente se pronunciara en contra de toda política 
reformista prometida; particularmente se oponía a la aplicación de la reforma 
agraria aduciendo que constituía un atropello al derecho de la propiedad pri­
vada". 5 2 

Pero ¿fue esta simplemente una cuestión que refleja a la debilidad 
política de los industriales ante la burguesía tradicional? Por el contrario , los 
datos revisados, anteriormente, sugieren que hubo: a) la superposición de los 
dos; y b) una falta de orientación hacia el mercado interno de consumo popu­
lar por parte de los industriales. 

Conaghan documenta cómo, particularmente en la Costa, el proceso 
de indust�ialización de los sesenta y setenta, "creó un pequeño pero fuerte­
mente cohesionado grupo de ( . . .  ) industriales quienes estuvieron desligados 
en alguna medida del proceso de sustitución de importaciones y no dependie­
ron del crecimiento del mercado interno. Este no ligarse estuvo reforzado por 
el hecho de que estos industriales estaban comprometidos concurrentemente 
en una multiplicidad de otras actividades relacionadas con la exportación, 
principalmente la exportación de granos de· café y café semi-elaborado. La 
producCión para el mercado local fue una actividad secundaria de este grupo 
emergente de industriales de la Costa. Además, una gran porción de los pro­
ductos que ellos vendían localmente (ej . alimentos enlatados) encontraban 

50 Miguel Herrera propone: "El propósito reformista de 1 972 se gestó por la influencia 
de un grupo de jóvenes incorporados a la Junta de Planificación y Coordinación Econó­
mica quienes se prepararon en las Ut;liversidades latinoamericanas y europeas ( . . .  )" 
Sobre el análisis de la política económica del Ecuador en· los años setenta. In: Pacheco; 
Op. cit., p. 146 . 

· · 
5 1 Cf. Augusto Varas y Fernando Bustamante. Fuerzas Armadas y política en el Ecua­
dor. Quito, Universidad Central del Ecuador, 1 978. El libro de Rasero, anteriormente ci­
tado, también coincide con esta interpretación. 

5 2 Cf. Lucas Pacheco. La polftica económica en el Ecuador: los años setenta. In : Pa­
checo, Op. cit., p. 1 2 7. 



443 

su mercado éntre los consumidores de ingresos medios y altos. Esto hizo que 
se atenuara aún más cualquier interés sobre la cuestión del poder de compra 
popular . . .  Teniendo poco que ganar de la reforma agraria, e stos industriales 
se pusieron del lado de los dueños de la tierra en defensa de la propiedad pri:-

- vada'\ 53 
La importancia económica de este grupo y su alianza con el capital 

extranjero es analizada en el Capítulo 9 de este volumen. La participación del 
Ecuador en el Pacto Andino reforzó, también , la orientación hacia el exterior 
de los industriales ya que esa expansión del mercado no implicaba una redis­
tribución interna. El predominio de una orientación del mercado hacia la 
clase media ya fue apuntada y es corroborada por el trabajo de Fabio Villalo­
bos (Capítulo 8 . de este volumen). Así, mientras los industriales pudieron .be­
neficiarse de una oferta barata y abundante de alimentos que desalentaría las 
demandas salariales de la fuerza de trabajo ,  prefirieron incrementar la produc­
tividad dentro de la estructura agraria existente, sin apoyar reformas redistri­
butivas integrales. 

Para resumir, el triple efecto de la superposición de las inversiones en 
varios sectores de la economía; la estructura del mercado para bienes indus­
triales ;  y, la alianza con el capital extranjero, sofocaron la emergencia de una 
fracción industrial independiente y progresista entre los grupos inrlustriales lí­
deres. Esto no niega la existencia de industriales progresistas cuya producción 
se destina a la expansión del mercado nacional, o Ja emergenci& de "nuevos" 

· grupos industriales. Lo que sí indica es que ellos representan una minoría (de 
quienes sabemos muy poco) subordinada a la tendencia dominante. Al respec- · 
to sería interesante estudiar, por ejemplo, el grado de dependencia que man­
tienen con las instituciones privadas fmancieras más grandes. 54 La evidencia 
disponible sugiere que los industriales medios que no pertenecen a los grupos 
de la élite, funcionaron dentro del "campo de fuerzas" creado por los "impe­
rios familiares" ligados entre sí, y bajo el liderazgo de ciertos individuos reclu­
tados en esos "imperios", cuyos miembros también dirigían las asociaciones 
de productores. 

53 Conaghan, Op. cit., pp. 1 79-1 80 .  

54 El trabajo de Hanson sugiere que existi6 un alto grado de subordinación én los se­
senta. Op. cit., passim. Sobre la concentración del capital financier'o en los setenta: Jván 
Fernández. Estado y clases sociales en la década del setenta. In: Alberto Acosta et al. 
Ecuador: El mito del desarrollo. Quito, El Conejo, 1 982. pp. 69-70. 
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PROYECTOS DE DESARROLLO DE LOS GOBIERNOS MILITARES: LOS 
TECNOCRATAS Y LA ORIENTACION URBANO-INDUSTRIAL 55 

Los dos gobiernos militares de los años sesenta· y setenta, impulsaron 
proyectos reformistas· esencialmente basados en la promoción de una rápida 
industrialización y en la modernización de la agricultura. Por supuesto que esa 
orientación reformista . fue más consistente en la última década, hecho que se 
debe, sobre todo, al crecimiento y mayor grado de sofisticación de los grupos 
tecnocráticos desarrollistas pertenecientes a la burocracia estatal. 56 General-. 
mente hay acuerdo de que,  más allá de esta burocracia y de ciertas categorías 
profesionales, los gobiernos militares no tenían una base social de apoyo. Se 
formaron, sí, minicoaliciones reformistas dentro del aparato del Estado, pero 
sin poder político en la sociedad civil. Por supuesto que estos proyectos refor­
mistas y redistributivos también respondieron a las protestas populares y los 
conflictos de clases  que emergieron pari passu con la generalización de las re­
laciones capitalistas de producción durante la época bananera. Sin embargo, 
aún hoy, es muy bajo el nivel de desarrollo de organizaciones de masas que 
puedan desafiar la estructura de poder y constituir una base pol ítica organi­
zada para la reforma, aunque se han registrado algunos avances .  57 

Así, las reformas si bien pudieron ser legisladas, difícilmente pudie­
ron ser implementadas en forma sistemática , especialmente cua.ndo estaba de 
por medio una transformación de las relaciones de propiedad. El poder de 
chantaje económico de las cámaras de producción junto con la p�netración de 
sus miembros en los centros de decisión e implementación de las políticas, 
frustraron una materialización efectiva no solo de las tibias reformas agrarias 
sino también de la reforma impositiva, la democratización del capital a través 
de la apertura del mercado de divisas y otras medidas por el estilo. Todas estas 
políticas fueron rechazadas y bloqueadas por las clases dominantes entre his 
cuales ni los militares ni los civiles tecnócratas reformistas pudieron encontrar 
la supuesta división entre una "fracción" moderna, progresista, y otra tradi­
cional. Por el contrario, todo el capital se unió en defensa propia y los regíme-

55 También he tratado los tópicos discutidos más abajo en: Problems of dem ocratiza­
tion in Peru and Ecuador. In Archibald R.M. Ritter y David Pollock (eds. ) Latín Ameri­
can prospects for the 1 980s. New York, Praeger, 1 983.  El artículo fue preparado como 
Üna contribución para el programa de investigación conjunta auspiciado por CERLAC, 
York University y FLACSO del cual forma parte este volumen. 

5 6  Cf. Iván Fernández. I n :  Acosta, e t  al., Op. cit. 

5 7 Uggen, Op. cit., sobre las "huelgas" organizadas por el sector privado de Guayaquil 
contra el gobierno militar durante 1 963-1 966. Para un análisis comprensivo de la polÍtica 
<'!�1 período: Gonzalo Abad. Ecuador: análisis de una problemática. Tesis de Maestría, 
Colegio de México, 1 970. Para los anos setenta : Conaghan, Op. cit., y Pacheco. Op. cit. 
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nes militares al quedarse sin ese apoyo no fueron orgánicos para naaie , aunque 
sus propuestas reformistas hicieron avanzar el crecimiento capitalista y pro­
movieron la industrialización. 

Como paso siguiente , miraremos las políticas de industrialización de 
los años sesenta y setenta para identificar los agentes sociales que las auspicia· 
ron. Después examinaremos . el sesgo urbano general que ha tenido el desarro­
llo en las dos décadas; esto , necesariament�, nos llevará a revisar, nuevamente, 
las políticas relativas a la agricultura. La sección concluirá con una discusión 
sobre los orígenes político-ideológicos del sesgo urbano. 

El bloqueo a políticas que propiciaban una mayor distribución de la 
tenencia de la tierra puede ser atribuido a la oposición ejercida por la clase do­
minante ; después de todo , los militares reformistas y sus aliados se propusie­
ron hacer más de lo que éran capaces de implementar. En contraste, la actual 
estructura, distorsionada del sector industrial del país (véase Capítulos 7, 8 y 
9 ) es una creación conjunta del sector privado (nacional y extranjero) y de la 
tecnocracia. estatal. Por distorsionado quiero significar: uso intensivo de capi­
tal , .  adopción de 

�tecnología inapropiada, dependencia de las importaciones, 
. excesiva capacidad instalada, escasa géneración de empleo, etc. 58 Así, · el bie­

nestar de las masas en el sector urbano no se incrementó tan · rápidamente 
como era de esperar, dados los recursos destinados a ese fin los cuales prove­
nían de las exportaciones de petróleo. Por supuesto que en . los años setenta, 
se logró alguna redistribución del ingreso , con lo cual la clase media urbana 
mejoró su posición relativa; sin embargo , se deterioró la posición de los gru­
pos más pobres del sector urbano (el 20 o/o de la población urbana con me­
nores ingresos), mientras que la situación de los que ocupan una posición in­
mediatamente superior a ese .20 o/o meioró solo marginalmep.te ya que "el 52 
por ciento de la pobl�ción urbana económicamente activa reci (bió) menos 
que el salario mínimo" todavía en la segunda mitad de los setenta. 59 De este 
modo , el 40 o/o de la población urbana vivía debajo de la línea de pobreza 

58 Para una excelente revisipn del proceso de industrialización: Jorge Fernández. Un 
decenio de indu.strialización en el Eet�ador: un balance crítico. In: Cristian Sepúlveda. 
El. proces� de industrialización ecuatoriano: lecturas sobre estrategias de deS!lrrollo y 
acumulación industrial. Quito, Pontificia Universidad Católica del Ecuador. 1 983. Sin 
embargo, Fernández no toma en cuenta la estructura de la demanda, al analizar 1a: natu­
raleza de las distorsiones que han· surgido. Cf. también, Cristian Sepúlveda. Teoría, eStra­
tegia y práctica de la industrialización ecuatoriana: tres niveles necesarios de la discusión 
para centrar el debate, en el mismo volumen. Por supuesto que algunos técnicos guberna­
mentales identificaron, lúcidamente, los problemas estructurales básicos de la econom ía. 
Cf. por ejemplo ; JUNAPLA. La década del sesenta. Algunos aspectos de la economía 
ecuatoriana. Quito, JUNAPLA, 1 972. pp. 4 y 5 ,  en particular. Sin embargo, ellos pare· 
cen haber sido una minoría Sin poder. 
59 Banco Mí.mdi�l. Op. cit., p. 7 .  
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durante el auge deÍ boom petrolero. 60 

Por cierto que fue el sector privado quien presionó para obtener tan­
to las políticas como las "excepciones" que distorsionaron el proceso indus­
trial y provocaron consecuencias sociales negativas. El hecho de que la prime­
ra ley importante de promoción industrial fuera promulgada en 1 963 , durante 
un gobierno c·onstitucional, sugiere que las medidas no suscitaron controver­
sias importantes entre las clases dominantes. Sin embargo, las concepciones 
independientes de planificadores y tecnócratas sobre el proceso de desarrollo , 
mantuvieron, también, esa orientación distorsionada. 

Hanson hace una breve pero esclarecedora comparación entre las 
propuestas de los tecnócratas para la Ley de Promoción Industrial de 1 963 
y su versión final. Esta fue la primera medida signifi�ativa que precipitó el rá­
pido incremento de nuevas inversiones industriales. La ·  ley anterior ( 1 957) 
contemplaba beneficios, principalmente , para las industrias establecidas y su 
implementación fue entorpecida por complicados procedimientos burocráti� 
cos que también fav{)recieron a los grupos establecidos. Las propuestas de los 
tecnócratas estuvieron orientadas a simplificar esos procedimientos y a expan­
dir el rango de los beneficios, aunque en forma selectiva. Así uno de los dos 
informes que entregaban recomendaciones al gobierno, "sugería que la pro­
tección tarifada para la producción local solo sería garantizada cuando el in­
cremento del precio resultante fuera compensado por un mayor ahorro en 
divisas. Esto sugirió' también que había un límite de tiempo para la protección 
tarifada como para desalentar la creación de indust�ias artificiales detrás de 
una barrera arancelaria. El informe también sugirió que las previsiones (de ley 
de 1957)  que otorgaban beneficios especiales a las industrias eficientes fueran 
fortalecidas (por la nueva ley) . . . ". 6 1 

Ninguno de estos criterios aparecieron en la versión final de la ley 
que "fue gestionada desde el borrador hasta la realidad política por industria­
les que ocupaban posiciones en el gabinete" . 62 Si bien los cambios fueron 
apoyados por las Cámaras de la Industria, Hanson se los atribuye a empresa­
rios que ocupaban importantes posiciones en el gobierno , más que a una pre­
sión exógena. Tal vez tal presión fue innecesaria dado que la posición de las 
Cámaras estaba bien representada en el gabinete, y los tecnócratas de JUNA­
PLA y del Banco Central no trataron de defender las propuestas del informe. 
Cualquiera que· fuera el caso , la Ley de ' 1 963 incrementó las reducciones de 

60 :.. !bid., p. 21 . 

6 1  Hanson, Op. cit., p .  303 .  
62 !bid., p. 304.  Hanson también describe cómo las asociaciones de productores y el 
sector privado, en general, penetraron la burocracia estatal. 
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los impuestos y tarifas, en términos .  generales ; es más,, entre los beneficiarios 
se contempló a las plantas de "ensamblado" ,  en las cuales hasta el 80 o/o del 
valor del producto final estaba representado por partes importadas. 

No existen estudios que analicen las diferencias entre las propuestas 
·tecnocráticas y · ¡a legislación de promoción industrial durante la década de 
1 970 . .  Sin e,mbargo, J. Fernández sugiere que hubo una laxitu� administrativa 
frente a las presiones .del sector privado ;  63 De lo que no quedan dudas es de 
la generosidad de los incentivos, la cual es notable incluso dentro del corltexto 
latinoamericano , donde la mayoría de los gobiernos se adhirió a la promocipn 
industrial después de la segunda guerra mundial . y algunos países antes de esa 
fecha·. Una plétora de incentivos e instituciones surgieron ·en los años setenta 
para "establecer las condiciones para que el sector manufacturero goce de una 
tasa de rentabilidad superior respecto a las otras ramas de la economía" . 64 
Estos subsidios fueron posibles por la disponibilidad de ingresos provenientes 
del boom petrolero, y favorecieron a todas las empresas industriales : .  tradicio ­
nales , nuevas y extranjeras , pero fueron las más grandes y las de mayor utili-

. zación intensiva de capital, las que obtuvieron el grueso de los beneficio$, 
mientras .se desplazó a la producción artesanal intensiva en el uso de trabajo 
(véase Capítulo 6). 

Los datos que testimonian las distorsiones y problemas del proceso 
de industrialización están ampliamente trabaj ados y documentados en este vo­
lumen. Por lo tanto , lo que debe destacarse _es que las políticas gubernamenta· 

· les jugaron un rol preponderante en la creación de esas distorsiones y en el 
fortalecimiento del poder socio-económico de los "imperios empresarios' fami­
liares" dificultando, así, cualquier transformación estructural futura. Mientras 
tanto,. los "nuevos" grupos industriales, que surgieron bajo  la protección de 
programas. apoyados en incentivos estatales y cuyos efectos fueron distorsio� 
nantes, ahora tienen · un interés real en mantenerlos.  6 5 . En tanto que las polí­
ticas agrarias provocaron un. amplio y crítico debate público y académico en 
los años setenta, los programas de promoción industrial parecen no haber ge­
nerado ·polémicas o ,  al menos,  no fueron cuestionados hasta la reciente ofen­
siva de los neoliberales. Bromley, señala que a mediados de · tos años setenta, 
'�el gobierno ecuatoriano se encuentra frente a una amplia creencia por parte 
de todas. las clase-s sociales de que la industrialización es la solución de los pro-:-

63 Fernández, Op. cit., p. 89. 
64 Ibid. , p. 1 30 y Banco Mundial, Op. cit. , pp. 226-228, especialmente. 

65 Para un análisis de la "heterogeneización" de la estructura de las clases sociales y sus 
implicaciones políticas : Manuel Chiriboga. Clases sociales y lucha política en el Ecuadór. 
In: Luis Verdesoto (compilador). 1984: e/ Ecu(Jdor en las urnas. Quito, EL Conejo, 1 984 . 



448 

blemas del Ecuador y el camino a la modernización"�6 Las propuestas de 
los tecnócratas "reformistas" del gobierno de Rodríguez Lara, relativas a la 
Reforma Agraria, compartían esta perspectiva en la medida en que a la agri­
cultura se le asignó el papel de servir de ap9yo a la industrialización urbana. 
Los intentos por controlar el precio de los alimentos corroboran lo anterior. 
Incluso si se hubiera alcanzado alguna redistribución amplia de la tierra, las 
políticas de precios y otras, perjudiciales para las economías campesinas que 
hubieran surgido , se habrían mantenido tal como

' 
lo sugiere la información 

de los años setenta. 
Al respecto , entre 1 965 y 1 98 1  hubo un deterioro de los términos 

internos de intercambio que afectó a los productos agropecuarios 67 Después 
de la breve mejoría, ocurrida a comienzos de los años setenta, "para el sector 
agrícola en su conjunto , esta disminución alcanzó al 1 .4 ojo anual entre 1 977 
y 198 1 "  con el consiguiente "deterioro del ingreso real del campesinado"; 68 

Mientras que la gran mayoría de los campesinos tuvo que sufrir las consecuen­
cias de una disminución · de sus ingresos, los productores capitalistas, gran­
des y medianos, fueron compensados con recursos canalizados a través de los 
programas estatales de modernización agrícola ; además obtuvieron ventajas de 
las políticas originalmente diseñadas para promover la industrialización, por 
ejel]lplo la libre importación de maquinarias sustitutivas de mano de obra. 69 

Los pequeños productores y los trabajadores agrícolas fueron triplemente cas­
tigados :  a través de la estructura de precios que .favorecía . la acumulación 
urbana; con la mecanización de la agricultura que reducía las oportunidades 
de empleo ; y mediante los incentivos gubernamentales que propiciaban, sobre 
todo, la capitalización de las grandes empresas de los sectores urbano y rural. 

Fueron los grandes productores y unas ' pocas cooperativas quienes 
se beneficiaron, incluso en el caso excepcional de la producción de arroz don­
de se establecieron precios de "promoción" como parte de la Reforma Agra­
ria. Los precios oficiales "estuvieron calculados tomando como base a la pro­
ducción margina� , esto es, el costo de producción para el pequeño produc-

66 Cf. R. J. Bromley, Development planning in Ecuador. Centre for Development Stu­
dies, Universidad de Wales, 1 977 ,  p. 1 8. 
67 Cf. Ofici�a Internacional del Trabajo-PREALC. Planificación para las necesidades 
básicas en América Latina. Institute of Social Studies, PREALC, octubre 1 983. Capítulo 
VI, pp. 26-28: 
68 /bid., p. 28. 
69 Cf. Louis Lefeber. Spatial population distribution: urban and rural development. 
In : Lefeber y North, Op. cit. 



70 Redclift, Op. cit., p. 1 36. 

71 !bid., pp. 141 y 162. 
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72 Sobre estrategias rurales : Louis Lefeber. On the paradigm for econom ic develop­
ment. World Development 2 (1 ), 1 9 74. También, Critique of development planning in 
prívate enterprises economies. lndian Economic Review (New Series) 9(2), 1974. Mi­
chael Lipton . . Why poor people stay poor. Londies, Temple Smith, 1 977, hace un análi­
sis exhaustivo de los múltiples aspectos y las consecuencias negativas del sesgo urbano, 
las cuales pueden ser corregidas, según el autor, sin la necesidad de transformar s�stan­
cialmente las relaciones de poder político y de clase. Personalmente, no comparto su 
análisis político. 
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¿quién obtendrá los recursos y se beneficiará de esos incentivos? 73 

El sesgo urbano, profundamente enraizado en la historia cultural y 
económica del Ecuador, es compartido por todo el continente. En Latino­
américa, la expansión de las exportaciones, a fines del siglo diecinueve y co­
mienzos del veinte , llevó a las oligarquías modernizantes y sus aliados urba­
nos - los grupos comerciantes y financieros :- a promover políticas que imi­
taban el "progreso" europeo y norteamericano. Modernidad, o ciudad-indus­
tria-tecnología avanzada, se asociaron a la noción de "progreso", mientras que 
el mundo rural fue tachado de atrasado e indígena, valoración que a menudo , 
conllevaba contenidos fuertemente racistas. 74 Los movimientos radicales, 
que emergieron en los años veinte y treinta, compartieron los aspectos esen­
ciales de ·esa visión, pues surgieron en los centros urbanos entre los profesiona­
les de la clase media y la clase trabajadora. Si bien desafiaron la limitada dis­
tribución de los beneficios de la nueva sociedad , no cuestionaron el contenido 
fundamental de esa noción de '�progreso" . 

También , esos movimientos fueron los herederos del pensamiento so­
cialista europeo del siglo diecinueve. Justificadamente Nisbet ha argumentado 
que para Marx " socialismo (en estructura) es simplemente capitalismo menos 
propiedad privada (control de los medios de producción). Aunque veladamen­
te , el socialismo es visto por Marx como conforme con y emergente de las ca­
tegorías organizacionales del capitalismo : la ciudad industrial , la fábrica , la 
máquina, la clase obrera, etc".  75 El horror de Marx por la "idiotez rural" es 
bien conocido . Con respecto al sistema de producción campesino, Mitrany se­
ñala que, según Marx, "el punto de partida del problema agrario que tuvo que 
ser enfrentado fue ·  el hecho elem.ental de que el campesino estaba condenado 
y lo estaba por ser campesino . . .  Esto no era una calamidad porque 'la 
forma de explotación (campesina de la tierra) era lo más primitivo e irra· 
cional' . Además, tal sistema económico convertía necesariamente a la gente 
que estaba encadenada a él en 'una clase de bárbaros' que reunía en sí mis­
ma toda la crudeza de las formas sociales primitivas con todas las torturas y 

73 Cf. Luis Verdesoto. Los programas de los partidos del Centro político (especial re­
ferencia al tema agrario). In : Luis Verdesoto , Op. cit. 

74 Cf. E. Bíadford Burns. The poverty of progress: Latín America in the Ninetheenth. 
Century. Berkeley, Universidad de California, 1 981 ; Olarles W. Ariderson. Politics and 
economic change in Latin America: the governz'ng of restless nations. Princeton, D. van 
Nostrand Co. ,  1 96 7. Este autor también discute la "obsesión con la industrialización" 
(p. 5 2) y la imitación del "modelo más avanzado" entre los estadistas latinoamericanos 
y su "capacidad para 'no ver' el sector rural de subsistencia como parte del ambiente". 

75 Cf. R. A. Nisbet. The sociological tradition. Londres, Heineman, 1 970. p. 67 .  
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toda la miseria de la sociedad moderna". 76 La producción a gran escala, ca· 
racterística del modelo industrial, fue santificada en el pensamiento socialista 
como racional y científica: el único sistema capaz de incrementar la produc­
tividad agrícola a través de la incorporación de tecnología moderna. 77 La 
accidentada historia del mundo socialista en la elección de las instituciones y 
políticas agrarias ha reflejado esa orientación, la cual fue transferida, con le­
·ves variaciones,  a los movimientos socialistas y radicales de Latinoamérica. 78 

Después de la segunda guerra mundial, un número de organizaciones 
regionales � de ellas la Comisión Económica para América Latina de las Na­
ciones Unidas (CEPAL) fue la más prominente - elaboraron una teoría y su 
respectiva estrategia de desarrollo, basadas, esencialmente,  en la promoción 
industrial (los estudios y actividades de la CEP AL son bien conocidos). 

Resumiendo, un número de tendencias político-ideológicas y proce­
sos socia1es que se refuerzan mutuamente , estructuraron un contexto en el 
cual toda la sociedad políticamente organizada estaba de acuerdo sobre la pri· 
macía de - la industrialización, más allá de sus diferencias sobre cuestiones rela­
tivas a las relaciones de propiedad. Desde la perspectiva radical, la industriali· 
zación promovería el desarrollo de una burguesía nacional que desafiaría el 
dominio de las oligarquías tradicionales y la dependencia de los centros im­
perialistas, destruyendo las relaciones de producción precapitalistas e inician­
do la transición al socialismo, al crear la clase antagónica: el proletariado. 
Los futuros empresarios estuvieron motivados por consideraciones materiales 
más inmediatas. Las nuevas clases medias, entre ellos profesionales y tecnó­
cratas prominentes,  consideraron que la industrialización era la condición sine 
qua non para la creación de sociedades nacionales progresistas e independien­
tes. La instrucción académJca recibida en el exterior, posteriormente reforzó 
esa: concepción . Consensos de este tipo permitieron la elaboración de .un sin­
número de estrategias de promoción industrial que n� cuestionaban, seria· 

76 Cf. David Mitrany. Marx ágainst the peasant: a study in social dogmatism. Chapel 
Hill; Universidad de North Carolina, 1 950.  p. 14. ' ' 
77 P�ra una críti<;a de la posición marxista en general, y de la pol Ítica agraria soviética 
en particular : Lipton, Op. cit., pp. 1 07-130. Para una crítica de la presunta superiori· 
dad tecnológica de las grandes unidades productivas (generalmente sostenida por todas· 
las escuelas de pensamiento económico) :  Stephen A.' Marglin. What do the bosses do ? 
Th� orz"gf,'ns and functions of hierarchy in capitalist production. Review of Radical Politi· 
cal Economics, 6 (2), 1 974 . .  También está disponible, en forma abreviada, en Anthony 
Giddens y David Held (eds.) Classes, power and conflict: classical and contemporary 
debates. Berkeley, Universidad de California, 1 982. 

78 Los escritos deÍ marxista peruano José Carlos Mariátegui representan una excepción 
a esta tendencia dominante. En el mundo s.ocialista, además d_e China; Hungría después 
de 1956, comenzó a adoptar políticas de desarrollo que favorecen al agro. 



452 

mente, los costos y el impacto que ellas acarrearían. 
Las iniciativas reformistas . de los gobiernos militares expresaron tam .. 

bién este consenso pro-industrial urbano e incluso pueden haber exagerado la 
orientación industrialista y la adopción de tecnología moderna, como miem­
bros que eran de instituciones que se imitaban y compet ían entre sí en 
la arena internacional. Cualquiera que sea el caso, hoy en día, los militares 
tienen un interés material en conservar la actual estructura económica inclu­
yendo su orientación exportadora. Después de todo , de allí proviene el exce­
dente que les permite comprar en el exterior, el moderno material de guerra. 
Además, durante los setenta, las instituciones militares del Ecuador estuvieron 
directamente comprometidas en la organización de varias empresas comercia­
les e industriales. 

Mientras la orientación industrial ft.Je compartida, las tímidas pro­
puestas redistributivas de los reformistas fueron un anatema para las clases 
dominantes. Estas bloquearon esas propuestas y los controles administrativos 
del Estado que pudieron haber aliviado las groseras distorsiones que plagan la 
economía y la sociedad actual. Por supuesto que con los recursos provenien­
tes de las exportaciones de petróleo, se expandieron los servicios estatales de 
educación, salud,  etc. En efecto, el espectacular aumento de las rentas y la 
apariencia de prosperidad ocultaron las contradicciones subyacentes en el mo­
delo de desarrollo. La bonanza permitió la compra momentánea de la paz so­
cial a través del "asistencialismo" , en lugar de la redistribución y el cambiO es­
tructural. Las relaciones de propiedad permanecieron intocables. A pesar del 
intento reformista y de la diversificación socioeconómica inducida por el rápi­
do crecimiento, el poder de las clases dominantes se fortificó a través de la 
modernización y la expansión de sus actividades económicas y su asociación 
con el capital foráneo. En fin, esta transmutación de la estructura tradicional 
de poder en una forma moderna fue posible gracias a los recursos estatales y 
a las políticas por él iillplementadas. 

OBSERVACIONES FINALES 

La lucha distributiva en el Ecuador de hoy tiene lugar, casi exclusiva­
mente, entre aquellas clases y sectores de clase que estuvieron integrados en 
los sectores modernos y, más dinámicos de la economía. Son ellos los que es­
tán organizados para participar en el proceso político , más allá de la coheren­
cia y fuerza de sus organizaciones, y por muy desigual que sea su capacidad de 
influir en la decisión política. La mayoría - campesinos, trabajadores agríco­
las, los marginales urbanos, el sector "informal" - estuvo excluida de los be-

. neficios del boom económico, y sus organizaciones representativas siguen 
siendo débiles y fragmentadas. 

Para esta mayoría importa poco cómo se resuelven los conflictos dis-
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tributivos entre el trabajo y el �apital dentro del sector modern!J. LÜ que esos · sectores · necesitan es la expansión de las oportunidades de empleo que el 
actual modelo de industrialización no puede brindarles. ¿Cómo puede expan­
dirse el empleo industrial sin desmantelar las políticas que favorecen la susti­
tución de trabajo por capital? La lucha del trabajador sindicalizado por mayo­
res salarios - que afectan los costos y molestan a los empresarios

.
- también 

puede promover la · intensificación del capital. Si bien se enfrenta la necesidad 
urgente de realizar transformaciones profundas, es importante destacar que 
los problemas de capital vs. intensidad de mano de obra, éxodo rural y crea­
ción de empleo, no son, necesariamente , resueltos con una organización socia­
lista de la economía. Tepicht señala que : "En años recientes ,  los ecOnomistas 
polacos han estado sufriendo una especie de esquizofrenia. Por un lado ellos 
quieren ser muy moderno�, entonces han aspirado a una forma de desarrollo 
industrial moderna , esto es ahorrar mano de obra o sea ,  de capital intensivo . 
Por otro lado, hay un éxodo rural masivo con generaciones de migrantes rura­
le's golpeando las puertas de las fábricas, lo que impone una política de em­
pleo de trabajo intensivo . Aún más, no ha habido ·forma de salir de este círcu­
lo vicioso . Para subrayar los ef�ctos sociales de esto ; quiero recordarle a ud. 
que la industria que ahorra mano de obra corresponde en general a los intere­
ses de los viejos sectores de la clase obrera, de los especializados, de los traba­
jadores más calificados, de . los técnicos, etc., etc. El empleo en la forma de 
trabajo intensivo , por otro lado , corresponde a los intereses de las.grandes ma-. 
sas provenientes del campo. Entonces esta no es solamente una discusión aca-
démica: es un conflicto social latente" . 79 "·· 

La discusión de Gilda Farrel (Capítulo 1 O) sobre la segmentación del 
mercado de trabajo nos muestra, con claridad la particular agudeza de la con­
tradicción entre la lucha de los trabajadqres organizados por mayores salarios 
y las posibilidades de incrementar el empleo en el contexto ecuatoriano. 

Estos problemas del �ector urbano están claramente relacionados con 
las condiciones rurales y con el pe,rfil de distribución del ingreso , en general. 
Se ha señalado que la estructura de la demanda (bienes ;ofisticados para mer­
cados privilegiados) ha tenido un profundo impacto en la constitución del 
proceso de industrialización (uso intensivo de capital, dependencia de las im­
portaciones, etc.). En otro lugar hemos argumentado que "si el poder de com­
pra fuera trasladado a los grupos de menores ingresos, la estructura de la de­
manda cambiaría en la dirección de otros implementos relativamente simples, 
bienes domésticos y corrientes que no requieren métodos de producción sofis­
ticados. Entonces, un amplio rango de tecnologías desarrolladas localmente 

79 Cf. Jerzey Tepicht. A project for research on the peasant revolutt'on of our time • .  
Jorunal of peasant Studies, 2 (3): 264, 1 975.  
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podría ser también rápidamente introducido ( . . .  ) Al hacer esto habría el 
potencial para desarrollar grandes mercados nacionales y para incrementar el 
empleo y los ingresos de los sectores más bajos',. 80 La racionalización de la 
estructura industrial depende, en gran parte, de la redistribución del ingreso 
-hacia los sectores más pobres. Esto, a .su vez, implica una Reforma Agraria in­
tegral y la generación de empl�o. 

Por último, es la estructura del poder político la qué impide, actual­
mente, la transformación económica que se requiere para responder a las ne­
cesidades de las masas. Es difícil visualizar cómo una reform·a integral de la te­
nencia de la tierra podría ser implementada sin la previa organización y movi­
lización política del campesinado que desafíe el poder político y económico 
de los terratenientes, quienes continúan teniendo acceso directo a las más 
altas posiciones del sistema político, ya sea individualmente o a través de sus 
organizaciones. Tal movilización está, todavía, hoy en sus primeros estadios. 
Si uná Reforma Agraria pudiera ser llevada a cabo ¿cómo reaccionarían los 
trabajadores sindicalizados y las clases medias urbanas ante una reorientación 
del desarrollo hacia las áreas rurales? Sus expectativas e intereses materiales 
serían, necesariamente , afectados por cualquier movimiento serio en esa direc­
ción. No es fácil formular e implementar un paquete de políticas que revierta 
las desigualdades y las distorsiones del sistema. Además, la actual conforma­
ción de la estructura política, impide hacer consideraciones serias sobre opcio­
nes redistributivas a gran escala. 

80 Lefeber y North, Op. cit., p. 13 .  
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